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CAPITULO  XI. 

Y  la  presencia  de  este  individuo  no  pu- 
do menos  de  producir  en  el  ánimo  del 
caballero  una  vehemente  conmoción.  Don 
Alomso  vio  acercarse,  paso  entre  paso, 
y  vacilando  en  cada  movimiento,  á  una 
especie  de  esqueleto  sombrío  y  escuálido. 
Su  desgreñada  y  blanca  cabellera  caía  en 
desorden  sobre  el  cuello  y  espaldas:  su 
espesa,  sucia  y  canosa  barba,  descendía 
hasta  la  cin/tura,  y  el  extraño  ropón  que 
le  servía  de  vestido,  daba  á  su  aparien- 
cia un  aire  sepulcral  y  pavoroso.  En  me- 
dio de  la  espesura  de  la  barba  y  cabellos, 
brillaba  con  una  luz  fosfórica  un  solo  y 
único  ojo:  la  luz  del  otro  estaba  entera- 
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tuvo  Gol¿)cáda  la  muierta  pupila,   desapa- 
recía ba:jp  lina  ceja  prolongada  y  cerdosa, 

CuaCo¿^  el  fantasma  estuvo  junto  al  ca-  1 
baller©.,/que  lo  contemplaba  extádico,  in-  \ 
corpoióse  éste  con  un  brusco  niovimicn-  i 
tó;  ^xclamaftdo : 

.'.**-iPor  la  Virgen  de  Alcobendas^  que 
Jrf  Jete  doy  'ítiraddoViiie  ^fec^,  i  al  X^^tán 
Juan  de  Hinestrosal 

Extre mecióse  éste  al  escuchar  su  nom- 
bre. Fijó  coi;!^  n}BS  iníetisión  el  ojo  sobre 
Don  Alonso,  y  después  de  algunas  segun- 
dos, repuso,  con  Ima  voz  hueca  y  tembló-  ^ 
rosa :  ,   v  1 

— _No  se  iiá  e^iiivocado  Usarced,  señor  j 
Don  Alonso  de  la  Cerda.  ¡Ah!  Ya  com- 
prehdo  ahora;  por  tjíie 's^  itt^  ha  hecho  j 
saKr  de  mí  obs-curá  prisión,  y  transladar 
á  este  sitió  que  no  conozco.  Salgo  de  las 
manos  del  Santto  Ofició,  para  caer  en  las 
de  los  asesinos  del  señor'  Conde  de  Pe-j 
fialva,  á  quien  Dios  tiayÉi  pierdonado. 

"Ba'  'in'Higfnación    y'  Sorpresa    d^    Don' 
Alóhso,    ápénáa*' puede  'significarse.      Elj 
Prepósito    pérm  anecia    en    pie,    contem-i 
piando  la  escena,  con  afe^^tada  indiferen- 
cia,        ^    "   '' 

Juan  de  'Hiriestrosá  prosigtlió : 

— íQué  quieren  de  mí  los  traidoi-es,  1os  j 
'asesinos  y  los  rebeldes  ásü  Rí^^^  ^'  ^'^ñor 
naturaíl! 


— i  Calle  ustecT,  villano  !  ¡  Por  la  Virgen 
de  Ákobendas,  que  si  no  acatara  al  sitio 
y  á  la  miserable  persona  del  que  asi  ha- 
bla, yo  arrancaría  la  lengua  á  este  villa- 
no, y  la  arrojaría  á  los  perros !,  dijo  trans- 
portado de  ira  Don  Alonso;  y  dirigién- 
dose al  Prepósito,  continuó : 

— ¿Qué  pretende  V.  R.  hacer  de  mí, 
exponiéndome  á  los  insultos  de  este  mal- 
sín? ¿Qué  significan  estas  extravagantes 
tramoyas  de  irme  presentando,  uno  á  uno,' 
á  los  presos  y  substraídos  que  tiene  en 
su  poder,  por  qué  sé  yo  qué  medios,  á  fin 
de  alterar  la  tranquilidad  d-e  mi  espíritu, 
sacándome  de  nii  ordinaria  moderación? 
Respóndame  V.  R.  desde  kiego,  ó  habré 
de  marcharme  de  aquí,  á  cualquier  ries- 

.—i  Calma  y  más  miramiento,  seilor 
Don  Alonso!,  murmuró  él  jesuíta,  en  t  >- 
no  de  concentrado  disgusto.  Usarced  se 
halla  preocupado  contra  mí,  y  le  veo  muy 
dispuesto  á  echar  á  méila  parte  los  moti- 
vos de  mi  conducta,  sin  tomarse  la  mo- 
lestia de  examinarlos  un  instante. 

— Permítame  V.  R.  decirle,  que  esos 
reproches  no  dan. respuesta  ning^ma  á  las 
preguntas  que  le  he  dirigido.  ¿Por  qué 
viene  aquí  á  insultarme  este  desventu- 
rado? 

—Porque  yo  te  he  orcjenado  venir,  no 
precisamente  á  desahogar  sus  malas  pa- 
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siones,  sino  para  imponerle  perpetuó 
lencio. 

Don  Alonso,  que  no  quería  soltar  pren- 
da alguna  que  diese  ventajas  al  preso,  ni 
mucho  menos  al  jesuíta,  cuyos  moítivoí^ 
en   efecto,   comenzaban    á*  parece  ríe    u^ 
tanto   sospechosos,   replicó   al   momento: 

— ;  Silencio,  dice  V,  R. !  Yo  puedo  im- 
ponerlo con  mi  espada  á  cualquier  inso- 
lente que  se  atreva  á  empañar  mi  honra, 
sin  necesidad  de  apelar  al  brazo  de  un 
tercero. 

El  jesuíta  clavó  los  ojos  en  el  suelo, 
comenzó  á  figurarse  que  había  dado  u3 
paso  falso  con  haber  traído  á  Hinestrosa 
á  la  profesa  de  San  Javier,  después  de  al- 
gunos riesgos  y  contratiempos,  todo  con 
la  mira  de  proporcionarse  ventajas  en  su 
plan  de  operaciones^  logrando  una  entre- 
vista entre  eJ  tal  preso  y  el  caballero, 
lenguaje  brutal  é  insolente  de  Hinestrc 
sa,  que  sólo  podía  atribuirse  al  estado  n^ 
muy  sano  todavía  de  su  juicio,  que  se£ 
ramente  perdió  algo  de  su  lucidez  encor 
trándose,  sin  esperarlo,  con  Don  Alonsc 
de  la  Cerda:  la  excitación  que  eso  había 
producido  en  el  caballero ,  y  el  papel  uí 
danto  equivoco  que,  en  consecuencia,  apa 
recia  representando ;  todo  ello  había  ce 
menzado  á  desconcertarlo,  y  ya  no  sa 
bía  ni  cómo  responder  á  los  reproches  dj 
Don  Alonso,  ni  mucho  menos  cómo  déte 


ner  el  giro  que  podían  tomar  las  ideas  de 
Hinestrosa,  si  en  efecto,  llegaban  real- 
mente á  sufrir  en  la  cabeza  una  nueva 
pérdida  de  su  equilibrio. 

Hinestrosa,  entre  tanto,  paseaba  su  mi- 
rada siniestra  sobre  el  caballero  y  el  je- 
suita.  Parecía  haber  perdido  la  memoria 
de  lo  que  había  dicho  precedentemente,  y 
de  feroz  é  insolente  que  era  su  aire  al 
principio,  había  decaído  en  estúpido  é  im- 
pasible. Sus  facciones  recobraron  alguna 
fría  regularidad,  apoyóse  al  fin  del  espal- 
dar de  una  silla,  cerró  el  único  ojo  que 
le  quedaba,  y  cayó  en  una  especie  de  so- 
por. 

El  caballero,  reflexionando  que  acaso 
se  había  dejado  arrebatar  ftiá»  de  lo  que 
cumplía  en  aquella  difícil  y  delicada  si- 
tuación, dejóse  caer  á  plomo  otra  vez  en 
el  sofá,  apoyó,  como  antes,  ambas  rnanos 
sobre  el  bastón,  descansó  en  ellas  la  ca- 
beza, y  volvió  á  engolfarse  en  extrañas 
cavilaciones. 

El  primero  de  los  tres  personajes  de 
la  escena,  que  se  puso  en  movimiento, 
fué  el  padre  Prepósito.  No  habló  de  pron- 
to; pero  sí  comenzó  á  pasearse  de  un  ex- 
tremo á  otro  del  amplio  salón  en  que  se 
hallaban  reunidos.  Su  aire  parecía  som- 
brío: llevaba  cruzadas  ambas  manos,  por 
detrás,  é  inclinada  al  pecho  la  cabeza.  El 
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silencio  que  reinaba  duraría  cerca  <^^  '"t 
cuarto  de  hora. 

De  repente  se  detuvo  el  jes  jita  junio  ai 
Capitán  Hinestrosa,  y  le  dio  en  el  hom- 
bro una  ligera  palmada,  Bl  preso  abrín 
despavorido  su  único  ojo,  y  se  quedó  mir- 
ra ndo  de  hito  en  hito  al  Prepósito,  comoii 
olvidado  enteramente  de!  lugar  en  que 
se  haliarba,  y  de  las  circunstancias  qtie  le 
habían  traído  alH.  ,  ..., 

— ^í  Cíipitán  Hinestrosa !,  díjole  el  jestur 
ta.  ¿Sabe  usted  en  presencia  de  quién  sr 
encuentra  hoy? 

— Sí,  señor;  respondió  humildemente 
el  preso.  Estoy  delante  del  seño^  c^ry^y^]. 
tor  del  Santo  Oftcio. 

— ¿Cono-c£  u-sted  á  ese   cabaiicru 
ve  alli  sentado  en  ese  mueble? 

—Ciertamente;  es  el  ilustre  señor  Da 
Alonso  de  la  Cerda,  justicia  mayor  de  la, 
provincia,  y  a|  cual  debo  el  más  profundo 
respeto.,  y  á  quien  pido  humildísimamen- 
lie  me  perdone  los  males  que  hice  á*  !a 
provincia,  durante  mi  aparcería  con  el  in- 
fame Conde  de  Peñalva,  de  odiosa  me- 
imoria.  Sé  que  ese  cab;ilIero  puede  pér- 
<lerme ;  pero  yo  estoy  dispuesto  á  reve- 
larlo todo  y  á  explicar  los  motivos  de 
nii  conducta  en  la  aciaga  ^oca  de  aqu^ 
perverso  mandarín,  si  el  sx>ñor  justicia 
^  mayor  quiere  excusarme  de  la  infamia  de' 
un  suplicio,  y.  me  permite  morir  tranqüi* 
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lam^t.^;  en  la  soledad  de  un  plau^trp  de 
recoletos.    .        ,,      .  .   ^. .  .    ',.;  . 

-r-Hé  allí,  el;  xríi^mQ  lenguaje,  que  tpnía  . 
mieptras,;!f5tuvp  en  l?i,  real  cárcel;  mur-; 
niuiró,  Üpn  Álofi^ó,  .3in  cambiar.,. fje  .aoti- 

-^Y  ,esjQ. .  .mismo  !3,ef^^  probar  .  á .  ,Us?kr  ^ .^ 
ce¡d  dps  C9$as :  primea,,  qiie  no  h'q.  síáp 
torcida  i;ni,i;;itenpión  alj; traer ^^qt^ii  ^  e$tc.., 
haiTibre;:'y|;¿eg\inda,  q«e  l^a.y.u^lto  ta^I  vgi.' . 
á  caqrr"eiv  ^i;.;^nt¡igua.^dei^^cÍ5Í,.  supue^tp*- . 
que. ,  habl^  ,y . -se  e.jsplicá^.  como .  si  .estüvie^^e. . 
aún  en  las  mafios  del  justada  majft)r^  que  . 
sucedió  en  ¡el ^obipi^p.d^.lá,. provincia  al 
Conde  de  {renalva,  .y^coiti?  s^i  s¿.  hallase  . 
toíjayía  w  ;ía^r4aJ  jcarceL,",        . .^V.   .*  /.. 

Juan;  dé  ,J^}nest^os^.,.tí<^^ía.  ayaq^adq ! 
unos  pasos  y  se  detuvo  en  actitud  respe- ' 
tuosa, junto. íü  cal?3Jtte¡ro.     ,      .:.,         ;  ' 

-^YJ.bíen,-  p^psigui9¡el  jpsuita,'^dif.igién^. 
do3€i  al  ,de5g[r^^íMÍQ  lühátipp/ ¿quiere.  US-:. 
ted,^4;tr^e;qúeJck  jio;j>e¡recé^  ^n  .jSL^hqg^?-' 
ra  que  debe  prepararle  la  inquisición,  re-  ,, 
velarjQOíSwlp  ;qu^e..u^ed,sa^^f,,  9obr^.,el  ;des- 
tir^Q , /ieí  .Cpnde .  de  ,I^éS^ 

■7-^1  fj^,  l^quisicÍQaJ,,.^xcl4iñQ'  sorj^eiji^i; . ! 
do. ,HinestrQ^.  ¡^uéí^  i^lstñoji.j^Qxifií'^] 
s^fiQ  |se^atrf?verja'ájCOJBde.pári^^  hoT." 

guera^  despwe^..de  j^  que  ¡n^  hnPp  pf^e- . 
ci^o,. Enteradas.  íueces;.  en:  féocpjnijpéjis^  de 

mj.^ecr^.tol";^''^    .  •- :  :•      ^    ■- V        o:/..  >^ 
T^íF-Qr   qué,.iio,,.^nijgp.  mío?,  .r^pt^isp  .. 
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aparente  indiferencia  el  Prepósito, 
qne  aún  no  comprendía  qué  clase  de  re- 
laciones y  pactos  habían  mediado  entre 
el  preso  y  el  señor  Deán,  sin  embargo  de 
las  frecuentes  alusiones  que  á  eso  ¿olia 
hacer  Hinestrosa  en  sns  entrevistas  con 
el  jesuíta ;  y  sin  embargo,  también,  del 
afán  de  ésíte,  en  ponerse  al  tanto  de  la 
realidad  de  los  hechos.  ¿Por  qué  ao?,  re- 
pitió d  Prepósito,  El  Santo  Tribunal  no 
tiene  que  ver  con  las  conexiones  indivi- 
duales que  sus  miembros  puedan  tener 
con  un  procesado. 

— Y  yo,  ¿por  qué  he  de  estar  procesa- 
do?, pregimtó  Hinestrosa,  dando  con  e! 
pie  un  fuerte  golpe  contra  el  suelo,  ¿Por 
qué  delito  tiene  que  juzgarme  el  Santo 
Oficio? 

— Eso,  allá  su  conciencia  podrá  decír- 
selo, repuso  el  jesuíta*  El  señor  Comisa- 
rio sabe  su  deber,  y  supuesto  que  ha  pro- 
cedido contra  usted,  él  tendrá  sus  razo* 
nes. 

El  jesuíta»  impensadamente,  habia  traí- 
do  al  "presumido*'  sobre  un  camino  que 
podría  llevarle  rectamente  á  su  fin,  al  cual 
no  pensaba  llegar  sino  por  curvas.  Así, 
pues,  á  pesar  de  la  presencia  de  Don 
Alonso,  que  era  un  hombre  incapaz  de 
prestarse  á  manejos  é  intrigas,  el  jesuíta 
resolvió  hacer  el  último  esfuerzo  para 
averiguar   la   verdad,   en   aquella   ocasión 


I 


—13— 


feliz,  que  podía  escaparse,  sin  esperanza, 
y  descubrir  lo  que  realmente  había  ocu- 
rrido entre  el  señor  Deán  é  Hinestrosa* 
De  tal  carácter  podían,  en  efecto»  ser  es- 
itas  conexiones,  que  su  conocimiento  fue- 
se una  arma  ventajosa  para  el  Prepósi- 
to, en  su  desavenencia  con  el  señor  Dcáoi 
contra  quien  buscaba  cargos  y  acusacio- 
nes por  todos  lados,  temeroso  de  un  con- 
flicto con  la  suprema  Inquisición,  que  se 
hallaba  prevenida  ya  contra  el  Prepósito, 
á  virtud  de  los  informes  del  padre  Co- 
misario, como  lo  hemos  visto  al  princi- 
pio de  esta  historia. 

— ¡Razones!,  repuso  arrebatado  Hines- 
rtrosa.  No,  señor;  el  padre  Comisario  no 
puede  tener  ninguna  razón  contra  mí.  Yo 
me  he  puesto  voluntariamente  en  sus  ma* 
nos,  para  sustraerme  de  los  persegtJido- 

Cres  que  me  tenían  sumido  en  la  real  cár- 
cel. El  me  ha  ofrecido  su  protección  y 
amparo,  y  ha  debido  cumplírmelo. 
— Todo  esto  será  muy  bueno;  pero 
acaso  habrá  cambiado  de  dictamen;  re- 
zongó el  jesuíta. 

— ¿Y  á  qué  viene  que  V.  R.  supon- 
ga en  el  padre  Comisario  intenciones 
que  tal  vez  no  abrig-a,  y  falsifica  de  esa 
suerte  la  conducta  ajena?,  preguniíó  Don 
Alonso,  al  observar  el  giro  que  daba  el 
jesuíta  á  la  conferencia  con  el  infeliz  Hi- 
nestrosa» 


—14— 


Este,   SHí    ootQpremler    '  ^.    -  ^-^-rv-^': 
del  cabaliert»,  ni  dctemr: 
cacharle,   conmitió    habianu 
giado  dr  cxckackni:   , 

-•-nSí^  señor;  lo rt cuerda  n 
lio;  ptiegtintádsdQ  á  Dcoi  T  ^      , 

ñones,  que  es  el  mayor  ■  .  que  .Ji^y' 

en  tilda  U  provincia.    L¿i  ..  ^    * 

me  escape  de  Ja  reai  circei. 
seos  de  haMar,  d 
dades  ocultas  á 
á  riesgo  de  subir  a  üü;  i^u 
carriendo  ;i  San  Javier,  IJai 
íesíón  y  anuncié  que  iba  alii  a  de<2ii'  co¿4 
cjue  catísarían  espacitO'  y  conflicto.  Uora 
ba  ya   (ah!    me  acuerdo  perfectainentc 
Lloraba  de  dolor,  de  ira,  de  confusión ,  jr 
deseo  de  venganza.  Pero  ¡ya  se  vé!  ¿íjué^, j  1 
podía  hacer?  Si»  señor.;  no  se  lo^»,  ] 

he  dicho  á  V,  R.»  ^éñor  ^  ur?  í*,ue^, 

bien:  ahora n^oy  á  decir seio,,  para  su; igo*-, 
bierno.  ;  Maldita  memorial. .- .   ¿Qué,iJ>^., 
yo  dieiendo?.  i . .  Sí,  es  cierto:  dije  en  el 
confesonario  la  piíra  verdad,  porque  no  , 
liay  cosa   más  cierta  que,  (juien  mató  al  ., 
difunto  señor  Gobernador,  fué  la  esposa 
(le  aqueí  perro  judio,  por  quien  se  d4^£vit- 
vía  de  amores  ol  Condú*...  Y  esa  ti^oclip 
aciag^a.v. ,  filé  jallí...  .a,  á  Palacio. , , .  j¡$i 
lo*  sabré  yo,  ¡voio  á  tal  i  AqiKjla. . . ,   RP^f/ 
ro:l».  íqnc  iba  yo  á  tlecií?  iCabaí !  .P(<if,-ji 
uetró,  porque  iba  á  cenar  y  a  dormir  c(?n,rí 


el  Conde,  y  entonces  le  dio  de  puñaladas, 
por  instigación  y  consejos  de  Don  Jfeañ= 
de  Zubiaur  y  de  Don  Alonso  de  la  Cer- 
da.... y  también  por  satisfacer  sus  prO^ 
piós  reáentirtiientos porque  ha  de  sa- 
ber V.  R:  qué  el  delator  dé  aquel  perro 
judío,  fué  el  s'eñor  Cb'nde,  qué  dé  Dios 
goce:.;,  y  el  señor  Deán  nols  dijo-  qué 
se  haría  una  partida  de  todos  lo6  bie- 
nes      y  en  esto  mataron  al  Conde,  á 

quien  espero  habrá  enviado  Dios  á  los  in- 
fiernos, que  bien  merecía,  por  sus  gran- 
des delitos  y  pecados.  ¡Pero  yo!  ¡Pobre 
de  mí!  Si  no  hubiese  sido  por  la  malig- 
nidad, codicia  é  infamia  de  Don  Juan  de 
Zubiaur,  que  no  quiso  mi  matrimonio  con 

su  cuñada y  eso,  jorque  era  yo  un 

pobre y  él  quería  quedarse  con  todos 

los  bienes  de  la  familia. . . .  como  en  efec- 
to  

— Pero  bien,  amigo  mío;  interrumpió 
el  jesuíta.  Está  usted  haciendo  una  con- 
fusa mezcla  de  tantas  especies  y  ocurren- 
cias, que  no  puede  comprenderse  lo  que 
dice.  Serénese  usted,  por  Dios,  y  más  tran- 
quilo, díganos  con  formalidad  y  cordura 
el  motivo  de  su  prisión  en  las  cárceles 
del  Santo  Oficio.  En  primer  lugar,  tome 
usted  asiento  en  este  taburete. 

El  preso  obedeció  maquinaílmente. 

— Creo,  dijo   Don  Alonso,  incorporan- 
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dase,  que  mi  presencia  es  inútil  aqui.  Per- 
mítame, pues. . . . 

— No,  caballero;  de  ninguna  manera. 
Nuestra  conferencia  con  e-ste  hombre,  va 
á  decidir  de  la  suerte  de  la  pobre  novicia. 
¿Es  este  algún  asunto  indiferente  para 
Usarced?  Eu  tal  caso,  puede  partir. 

Don  Alonso  volvió  á  ocupar  su  sitio 
en  el  sofá. 


CAPITULO  XII. 

Y  el  jesuíta,  que  no  parecía  ya  muy 
tranquilo,  entreabrió  de  nuevo  la  J)uerta 
que  comunicaba  al  claustro  principal, 
echó  por  él  una  rápida  ojeada,  iñtírtió  sus 
órdenes  al  lego  que  hacía  de  centinela  y, 
después  de  tomar  otras  medidas  precauto- 
rias, volvió  á  sentarse  en  el  sofá  al  lado 
de  Don  Alonso,  teniendo  enfrente  al  Ca- 
pitán Hiñe strosa,  colocado  en  el  tabure- 
te que  se  le  había  ofrecido,  y  contem- 
plando con  gran  serenidad  los  movimien- 
tos del  Prepósito.  La  actitud  grave  é  im- 
ponente deil  caballero,  hacía  más  solemne 
la  escena.  El  jesuíta  dirigió  entonces  la 
palabra  al  Capitán: 

—Me  parece,  señor  Hin^strasa,  que  se 
habrá  usted  repuesto  de  la  especie  de  sor- 
presa que  ha  recibido  al  encontrarse  aquí 
con  el  ilustre  caballero  que  es-tá  presente. 

— Sí,  señor;  dijo  sumisamente  ©1  pre- 
so. Yo  suplico  que  se  me  disimulen  los 
arrebatos  que  acabo  de  mostrar,  hijos  del 
extravío  de  un  espíritu  abatido  por  tan- 
tos años  de  miseria  y  degradación.  Tal 
vez  habré  sido  muy  delincuente:  no  me 
atrevería,  en  verdad,  á  negarlo ;  pero  i  áh !, 
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el  castigo  ha  sido  terrible^  y  superior  i 
mis  débiles  fuerzas. 

Y  una  gruesa  iágrima  brotó  de  aquel 
ojo  siniestro,  y  se  deturo  sobre  el  sucio 
y  enorme  mostacho.       f 

— Pues  bien,  prasij^uio  d  Prepósko,  esi 
1-  que  u  lo   revele   todo, 

f  i^  su  Sí;  y  franqueza  de- 

peniie  ei  exacto  cumpüii  las  pro- 

mesas que  y3L  le  be  hech^.  .  ^..^ra  ratifi- 
co. Sabe  usted  muy  bien,  que  yo  he  que- 
,  rido  sustraerlo  del  poder  temible  del  se- 
♦ñor  Comisario  de  la  Santa  Inquisición, 
c  ¡jtio    del    misero    estado   en    que 

k  :ü,  después  de  haber  sido  testigo 

de  su  antigua  importancia  y  temible  in- 
., flujo  en  el  ánimo  del  hombre  que  fué  por 
nfliás  de  dos  años  el  terror  y  espanto  de 
„csta  provincia.  Para  sacarle  de  la  obscu* 
.  ra  y  íormidaUe  mazmorra  en  que  lo  he 

hallado»  me  ha  sido  preciso  :- 
,  des  obstáculos  y  desafiar  e 
gioso  del  señor  Deán;  pero  tampoco  de- 
i.be  usted  olvidarse,  que  yo  también  soy 
.óiiembro   del   Santo   Tribunal;  y  la   me- 
nor falta   de  exactitud»  el  más  pequeño 
asomo  de   felonía   por   su   parte,   privará 
■   á  usted  de  todo  derecho  á  mi  co  w 

,,y  de  proftector  suyo  que  he  querl  :- 

i.^tituirme,   al   punto   me   convertiré   en    sn 
•   fiscal  y  acusador:  v  entrinces.,..   no  ba- 
tirá misericordia 
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— Yo  '  responderé  á  chanto  quiera  V. 
R.  preguntarme,  y  le  daré  cuantas  ex- 
J^lfcadon^s  guste.  V.  R;' Sabe  muy  bien, 
<«3n  qué  piírttualidaid  y  confianza  he  se- 
guido todas  sus  instrucciones,  hasta  aquí. 
La 'Vigilancisi  de  mi  carcelero  y  verdugo, 

•  DonTadeó'  de'  Quiñcmaís,  ha  'sido  burla- 
da; y  haf?ta>e!l'R.  padne» dominico,  a  quien 

-debó'triil»  consuetos  'y  hiu-estra-s  'de  bpn- 
(lad,  ignora  todavía   mi  ausencia- 'del  ,ca- 

*  V' ,— Ustéjclj  -pie'  ha  <k)mimicado  atibche, 
ciiie  ííibía  Véntrieg'ád  á'/és'é  buen  feligio^o, 
'  .^  \m a  rdádón  ■  ¿sarita,  ' 3é;  '^tíertoS '  áute s'ós. 
'¿í^oryeñtlira  le  ha  *dá<ijd  'usted  á  édt'en- 
,^der^'  por  .¿atrito  o  f>9f'**¿alab'rá,  íá:  clase 
.^de'  relábiones  que  rriiéidiáñ  étiWe'  usted'  y 
'  ^1  Prepósito^  (í^  ía  áagfkda  Cómpáfiíc^  de 


1^,.  -T^Ñp.tal;  V,R,  me  haj)ía,pncar^adó!el 
..*5Ígilo,V.y  yo' b(j.  conocido,  desde  el  prihci- 
...  pió, ,  ígij^ritPj ,  nie  importaba  .  ob.servarlo  .  ri- 
.  g\irQgíiiine¿.té./'..  .  '    .    ,..!'"'. 

;.  .,— Sin  ftm]bar¿c),,^,,  .    ,/   ;, 

.1.  -rrNada  ;/tijan9.  .qiie,,  .teijíier^  V.  JR..    I^os 
apunt^Srque  h^-Qoípunic^í^g. ai; padre;  do- 

r.aainiqGg.noiti^neo,  que.  ver  .con  jp  qu^  ha 
•   ocurrido-  ínitre  V..  R.  y  este,  desyentufa- 

"do,  á.quieíi.s?e  digi|a.  mosrtrar. tanta  l?pn- 
.   dad:' y. .Compasión.  .:,    •/ . 

••  •■'--^¿Eb  algún  &ecreto,i  que  no  puede  „us- 


ted  comunicarme,   el  contenido  de   esos 

^apuntes  ? 

— Xo.,.,  señor.-,,  respondió  vacilan- 
do el  Capitám.  Es  ciertamente  un  secre- 
to...« 

— ^Pnes  si  Jo  eSí  interrumpió  con  alguna 
aspereza  Don  Alonso,  hará  usted  bien  en 
no  descubrirlo  a<5uí,  si  no  conduce  i  lo 
que  el  señor  Prepósito  desea  averiguar 
de  usted. 

Hiñe  st rosa,  que  había  recobrado  ente- 
ramente la  lucidez  de  su  espíritu,  pasado 
que  hubo  el  arrebato  que  habia  produci- 
do en  él  su  anterior  excitación,  hizo  una 
respetuosa  cortesía  á  Don  Alonso,  sig- 
nificando con  ella  que  le  parecía  muy  jus- 
to y  racional  su  dictamen.  El  ademán  del 
jesuíta  fué  diferente.  Creyendo  que  Don 
Alonso  se  tomaba  en  el  caso  más  auto- 
ridad de  la  que  podia  competirle  en  aque- 
lla circunstancia,  iba  á  dirigir  una  formal 
y  severa  intimación  al  preso,  á  fin  de  que 
dijese  paladinamente  el  contenido  del  ma- 
nuscrito puesto  en  manos  del  dominico, 
Pero  como  en  rarísima  vez  de  su  vida» 
el  jesuíta  se  había  dejado  arrastrar  del 
primer  impulso,  y  todas  sus  acciones  y 
pailabras  eran  siempre  efecto  del  cálcu- 
lo y  de  la  delil>e ración,  se  detuvo  en  su 
imprudente  mofvimieniío,  pasóse  la  mano 
por  la  frente,  extrajo  del  bolsillo  la  caja 
de  tabacc),  ofreciósda  al  caballero  y  tam- 
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bien  ^  preso,  sorbió  lentamente  el  pol- 
vo sin  hablar  una  palabra;^  durante  este 
intervalo,   reflexionó  qne  no   conyenía  á 
sus  miras  exasjierar  al  ilustre  cabailero: 
^ué    s^it   presencia    era   indispensable    aUi, 
Ipor  el  momento :  y  que  tiempo  sobrado 
hallaria  para  cerciorarse  de  todo  lo  res- 
«.tanite,   sin    necesidad   de   complicar  tmos 
"ledios  con  otro6.  Además,  cruzóle  ^ori  el 
liñimo  la  idea,  de.  que  acaso  sena  incon- 
i*:eniente,  y  aun  peligroso,  que  Don  Alon- 
so se  enterase  de  la  revelación  del  preso, 
nie^  podía  ser  de  tal  carácter,  que  el  co- 
nocimiento de  un  tercero  neutralizase  los 
kmedios  de  acción  que  esa  misma  revela- 
irión  podría  ofrecerle  contra  el  reveren- 
fdo    padre    Comisario.    Cuando    esta   idea 
^tnibo  fijádose,  en  fin,  en  el  ánimo  del  je* 
Miita,  dióse   la   enhorabuena   por  no   ha- 
^berse    dejado   arrebatar,   y   se   cooVéTició 
las  y  más  de  la  cordura  de  su  sistema 
no  hacer^  ni  decir  cosa  alguna,  indeli- 
>eratlamente,  Como  si  no  bubiesej  pues» 
ocurrido    ningún    incidente,    d^ri^óse    de 
nuevo  al  Capitán,  para  proseguir. en   el 
Interrogatorio?.       .  i    ,  •  , 

— Usted  sabe, .  o  ^ecta  s^ber^,  que   la 
sposa  .de,  ,Don  Felipe  ;Vlvarez  de  Mons- 
»;procesado  por  judip,  ha,  sido  la. per- 
sona que  dio  el  p:oilpe  fajtal  que  terminó 
Ja  vid»  del  señor  Coiidí^,d|e  Pfeñalv^.^C^* 
mo  ha  legrado  usted  ese  conocimiento? 

La  Hija  obl  Jlüio  —  ii  tomo.—  » 


Hincstrosa   se   extremado   al   escuchar 
el  contenido,  de  la  i>regiinta,  viéndose  en 
presencia   de   un   hombre^   á   quien    creía 
plenamente    campüicado   en    la   ejecución 
de  aquel  misterioso  asesinato.  Ese  hom- 
bre   era    Don    Alonso,  y  encontrándose^ 
por  decirlo  así,  en  sus  manos,  y  sujeto  ta 
ver  a  su  juicio,  temió  que  el  fin  de  st 
desdichas  se  hallase  lejos  todavía,  si,  co- 
mo era  muy  probable,  el   caballero  con-j 
servaba  el  poder  é  influjo  suficientes  pa-í 
ra  hacer  desaparecer  á*  un  funesto  testii 
go.     El    preso    ignoraba    totalmenfte    le 
cambias    que    habían    ocurrido    con    le 
años,  y  suponía  que  Don  Alonso  era  to- 
davía el  temible  personaje  de  otros  tiem- 
pos. 

— Señor,  respondió  Hinestro«a  aterra- 
do, creo  que  tenp^o,  en  efecto,  evidencia 
del  hecho  á  que  V.  R.  se  refiere.  El  Con- 
de de  Penal  va,  la  noche  en  que  fué  ases» 
nado*  recibió  en  Palacio,  misteriosamen- 
te, á  aqueHa  aseñora,  á  quien  había  te- 
nido la  imprudencia  de  so^licitar,  no  obs- 
tanítc  loB  antiguos  y  poderosísimos  rao 
tivo'S  de  odio  que  de  parte  de  ella  exis- 
tían contra  el  Conde.  El  señor  Don  Alor 
SO,  que  me  está  escuchando,  sabe  mu 
bien,  que  el  puñal  que  se  halló  sembradcf 
en  el  corazón  deil  difunto,  estaba  en  po 
der  de  Don  Felipe  AJvarez  de  Monsreal 
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— ^¿Eso  es  todo  lo  que  usted  sabe?;  vol- 
vió á  preguntar  el  Prepósito. 

-^Y.  creo  que  es  lo  bastante,  ¡por  la 
Virgen  de  Alcobendas !,  para  perder  á 
aquella  desgraciada,  si  viviese ;  murmuró 
«Don  Aionso. 

— Y  también  á  sus  cómplices,  añadió 
Hinesitrosa,  con  cierto  aire  de  atrevimien- 
to. 

— ¡Cómo!  ¿Pretende  usted  complicar 
á  .alguien  en  ese  misterioso  asesinato?, 
replicó  cQn  entereza  el  caballero, 

— rSeñor,  yo  no  pretendo  acusar,  ni 
complicar  á  persona  alguna  en  esté  odio- 
so asunto,  respondió  Hinestrosa,  como 
arrepentido  de  su  ligeieza.  Hartas  cul- 
pas y  faltas  he  cómetidO;  y  harta  indul- 
]  gencia .  necesito  para  mi  mismo,  cierta- 
mente, para  acrimmar  á  los  demás  en  un 
heíibp,  que  ha  ocurrido  allá,  en  tiempos 
atrás,  y  que  fué  un  castigo  notorio  de  la 
Diyina:  Justicií^.  Yo  respondo  á  lo  que  se 
trie  pregunta,  y  digo  lo  que  sé.  Si  se  me 
prohibe  hablar  más,  juro  que  obedeceré 
ios  preceptos  que  se  me  impongan.  Ya 
1o  Ke  dicho :  yo  sólo  quiero  morir  tran- 
quilo en  un  claustro  de  recoletos. 

IJubo  una.  lí^rga  pausa.  Des-pués  de 
eHa^^el  Prepósito  prosiguió,  dirigiéndose 
siempre  á  Hinestrosa: 

-7-He  ofrecido  á  usted  m¡  protección,  y 
'  la  íteaidrá;  pero. ya  he  dicho  á  qué  precio 
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debe  obtenerla.     ¿Con   qué   motivo' 
Uíted  que  !a  señora,  á  cuyos  golpes  mu 
rió  el  Conde  de  Peñalvá,  tuvo ,  cóniplicesJ 
¿Quiénes  son  éstos? 

— Debo  hablar  conforme  á  imi  concíeiii! 
cía,  y  decir  la  verdad,  supuesto  que  V. 
me  lo  exige.   Don  Juan  de  Zubiaur  era 
enemigo   mortal  del   Conde,  y  estaba  ej 
Mérida  el  di  a  en  que  éste  fué  asesinadle 
pues  yo  mismo  íe  vi  dirigirse  á  la  están 
cia  San  Pedro^  en  que  residía  ta  esposa 
de   Alvarez.     Un   cuarto   de  hora  antes, 
mientras  yo  daba  un  rodeo  por  las   iii 
mediaciones  de  ía  finca,  vi  también  á  e 
te  ilustre  caballero,  que  me  escuclia,  en 
trar   recatándose   por   la  puerta   falsa   de 
la  huerta.  Yo  nu  sé  si  V.  R*  se  hállai 
enterado  del  odio  que  el  señor  Don  Alo: 
so  abrigaba,  con  razón  ó  sin  ella,  que  eso 
no  me  toca  á  mí  averiguarlo»  contra  el 
difunto.    Sólo    sabré   decirle   que   un    día, 
este  ilustre   señor  y  Don  Felipe  Alvarez 
de   Monsreal,  penetraron   en  Palacio  pa- 
ra asesinar  al  Conde, 

— ^i  Por  la  Virgen  de  Alcobeiidas,  que 
miente  usted  como  villano!,  ¿riló  Don 
Alonso,  fuera  de  sí. 

Hineatrosa»  sin  inmutarse,  continuó: 

—Yo  creo  que  Usarced  no  se  habrá  ol- 
vidado  

— De  nada  me  he  olvidado,  interrum- 
p\n  el  caballero,  y  recuerdo  perfectamen- 


te  el  hecho  á  que  usted  se  refiere;  pero 
es  usted  un  infame  al  disfrazar  aqui  la 
verdad,  habiendo  si<Jp  testigo  de  lo  qut.  • 
realmente  acaeció  en  ese  día  de  oprobip 
y  baldón  para  usted  y  su  amigo  el  Con- 
de de  Peña  Iva.  ¡  Asesinar !  Quédeiie  eso 
para  quienes  tuvieron  la  bajeza  de  dis- 
frazarse en  Veracruz,  ponerse  en  asecho 
y  acometer  en  medio  de  la  obscuridad  y 
soledad  de  un  callejón,  á  un  hambre  pací- 
fico y  desarmado. 

— 7Señor:  yo  soy  un  hombre  desvalido, 
agobiado  de  sufrimientos  y  miserias,.*. 

— Y  válgale  ello,  ¡por  la  Virgen  de  Al- 
cobendas!,  para  no  recibir  el  condigno 
casítigo  de  su  ligereza  é  insolencia. 

Él  desventurado  Capitán  Hinestrosa  se 
ísató  en  un  mar  de  lágrimas,  y  sus  con- 
ilsivos  sollozos  podían  percibirse  des- 
alguna  distancia,  lo  que  tenia  un  tan- 
alarmado  al  Prepósito,  que  deseaba 
%r,  á  todo  trance,  la  presencia  de 
hl  hombre  en  la  profesa  de  San  Ja- 
vier. Vueho  en  sí  de  su  arrebato,  el  no- 
ble caballero,  avergonzóse  de  su  cólera 
contra  un  hombre  impórtente  y  sin  fuerza, 

— Dispense  usted,  señor  de  Hinestrosa, 
murmuró  aJgo  cortado :  ya  no  soy  capaz 
de  ofender  á  un  hombre  débil  y  abatido. 
Concibo  tnuy  bien^  que  usted  ha  podido 
equivocarse,  con  alguna  apariencia  de  ra- 
zón, en  la  especie  que  refiere  iv^ted:  pem 


— 26 — 


un    caballero    de    honor    debe    recíiazar 
cualquiera  calumnia. 

'  '—No  hablemos  niáP^  de  esto/ terció  el 
jesuíta,  y  usted  debe  tranquilizarse,  Capi-I 
tan   Hinestrosa ;   y   duigiéndose   al   Cciba-, 
llero,  dijole  por  lo  bajo,  sin  qut  él  ctirc 
lo  escuchase:  '      ! 

—Seria  una  imprudencia  exasperar  al 
este  hombre,  tesitigo  que  puede  compro-I 
meternos.  Preciso  es  no  irritarlo  y  sacar 
de  él  toda  la  ventaja  posible,  Teng^  pre-1 
senté  á  la  desgraciada  niña  que  se  halla | 
encerrada  en  el  noviciado. 

Y  Don  Alonso  lloró  á  su  vez,,  al  re-J 
ílexíonar  que,  sin  embargo  de  $n  recti- 
tud y  entereza  de  conducta,  si  una  vez* 
se  había  empeñado  en  vias  escabrosas  y 
difíciles,  en  hechos  tenebrosos  y  de  mora-J 
lidad  bastante  dudosa,  era  preciso  resig- 
narse á  todas  sus  consecuencias,  Conoció| 
eu'tonces,  cuan  fácümentc  podía  ser  aba- 
tido su  noble  orgullo,  cuan  débil  era  el 
cimiento  de  su  antigua  reputación,  y  cuárí* 
graves  las  consecuencias  que  podían  re- 
sultar de  un  hecho  sepultado,  al  parecer,  J 
en  el  olvido  ó  el  misterio,  y  que  hoy  vc-^ 
ñia  á  envolver  á  la  infortunada  huérfana  " 
que  había  adoptado  por  hija.  Y  sobre  to-  i 
do,  acabó  de  persuadirse  de  la  necesidad» 
de  seguir  puntualmente  las  sugestiones^^ 
del  jesuíta,  cualquiera  que  fuesen  los  rho- 
tivns  y  fines  de  su  conducta,  supuesto  que 
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ya  no  le  era  dable  apartarse  de  la  pen- 
diente en  que  comenzaba  á  ser  arrastra- 
do. El  Prepósito,  que  parecía  adivinar^ 
bnunto  por  punto,  cuanto  en  el  ánimo  del 
^Baballero  ocurría^  dejóle  entregado  á  si 
^Hpismo  y  á  sus  tristes  y  sombrías  reílexio* 
^Bies^  sin  aventurar  una  sola  palabra  más 
sobre  la  materia.  Testigo  impasible  de 
aquella  escena,  no  hacía  más  que  contem- 
fiflar  alternativam/ente  al  eabailero  y  al 
Capitán,  esperando  el  fin  de  ella.  Cu:indo 
arabos  se  hubieron  serenado,  reasumió 
así  el  interrumpido  interrogatorio; 

— Conviene  ahora,  que  usted  nos  expli- 
que írancamente,  qué  clase  de  conexiones 
tuvo  el  señor  Deán  con  el  difunto  Co!a<le 
de  Peñalva.  ;;  i       r 

— Yo  sé  que  las  tuvieron  muy  intimas, 
y  que  algunos  asuntos   que  en  la  Corte 
'  e   ofrecieron   al   buen    señor   Deán,   fue- 
on  cuidadosamente  recomendados  por  el 
onde,  cuya  faniiilia  gozó  siempre  de  mu- 
ho  influjo   en  eU  ánimo   del   Soberano ; 
ro  esas  conexiones  se  estrecharon  más 
on  motivo  del  suceso  del  judío. 
— Veamos;  aclare  usted  este  suceso* 
— ^Creo  que  V,  R.  debe  saber,  y  sospe* 
char  por  lo  menos,  que  el  Conde  se  ha- 
laba  apasionado    de    Doña    María   Alta- 
racia  de  Gorozica,  que  al  fin  se  desposó 
con  Don  Felipe  Alvarez  de  Monsreal.  Es- 
te individuo  era  mortal  enemigo  del  Go- 
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beitiador,  y  yci   tengo   para   tní,  que  se 
asechaban    los    pasos   miituametite.    'Lo 
cierto  es.  que  aun  antes  de  que  se  verifi- 
case el  matrimonio,  ya  el  señor  Deán  ha- ^ 
bía  sug-erido  al  Conde  la  esipecie,  de  que'^ 
Alvarez   era  hijo   de   un  judío.   La  notH 
cía  no  cayó  en  saco  roto,  y  el  Conde  pen- 
só sacar  de  ella  la  ventaja  posible*  Síis-\ 
tefttativas,   sin   embargo,   fueron   inútiles, 
líntonces  filé  cnando  e>l  señ<»r  Deán  acón' 
sejó  al  Gobernador,  que  delatase  en  for-j 
ma  á  su  enemig^o,  como  judío  y  reo  de-l 
no  sé  qué  otros  crímenes  gravísimos.  El 
Conde  vaciíó  algo,  temiendo  comprome- 
terse demasiado  en  xm  negocio  de  esta 
nattiraleza.  El  Comisario  ^é  lo  facilitó  de 
tal  manera,  que  el  otro  hubo  de  accédet, , 
sobfé  el  reciproco  convenio  de  que  se  ha- 
ría  ima  división  de  los  bienes  del  judio 
entre  el  jitez  y  el  denunciante. 

El  jesuíta  lanzó  una  expresiva  mirada 
sobre  Dort'  Alonso;  como  significándole 
que  ya  debía  ver;  que  «us  jiiicioí?  acerca 
del  señor  Deán,  no  eran  tan  temerarios; 
como  acaso  se  habría  figurado  al  princi- 
pio. El' buen  caballero  no  hacía  sino  es- 
ciTChar  atónito  aqticilla  relación  de  diabó- 
licas intrigas. 

Hínestrosa  prosiguió : 
■^   -^El   convenio    se   firmó   entre    ambas 
partes,   y  el   Conde   guardó   para   sí   un 
ejehiplar. 


—¿Ignora  usted  el  paradero  de  ese  do- 
cumento?, preguntó  el  jesuíta,  con  una 
avidez  <a6¡  febril. 

—Yo  sé  que  estaba  encerrado,  con' 
otros  varios  papeles  interesantes^  en  una 
secreta  del  escritorio  que  el  Conde  tuvo 
siempo-e  en  su  recámara.  No  ?é  del  para- 
dero ^  de  ese  mueble;  pero  estoy,  seg^Jí"*^ 
qoíe^  si  no  ha  sido  fracturado,  allí  debe 
encontrarse  eil  documenta  de  que  me  ha- 
bla V.  R. 
^-^¡Oh>  ()rovidfencial  fortuna!,  pensó  pa-_ 
ra  si,  eíctaífiiado,  eí  jesuíta. 

'-^Md  parece,  dijo  Don  ^Monso,  que  Vi^ 
R.  remató  para  el  colegio  esc  escritorio, 
en  -la  almoneda  qtie  se  hizo  de  los  bienes 
del  Conde.  ^' 

—¡Puede  ser!,  dijo  con  afectada  indi- 
ferencia el  Prepósito.  Recuerdo,  en  efec- 
to, haber  comprado  en  esa  almoneda,  ca* 
SI  todos  los  muebles'  del  finado.  Mañana 
raUmo  he  de  hacer  la  pesquisa,  aunque 
me.^temp  muclio  cjue  el  tal  escritorio,  des^ 
jyüés  de'  tanto  tiempo,  liava  sido  dcstrui| 

do. 

lí^  Spcretaría  del  Colegio,  en  muy  buen 
esta<lo,  y  no  es  probable  que  ^1  Prepósi- 
to ja  Jgíioraser  ; 
,.— Y  bien,  prosiguió  éste^  sin  dar  lugafiJ 
á  que  el  c^|>anern  <.e  detuviese  en  el  ir 
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ddetite  ocurrido,  ¿  qué  resultó  después 
ese  convenio? 

— Que  el  Conde  íornializo,  en  efecto, 
la  delación;  y  en  consecuencia,  Don  Fe- 
lipe Alvarez  de  Monsreal  fué  preso  y 
procesado  por  el  Santo  Oficio.  Mas  la 
partida  de  lots  bienes  do  llegó  á  verificar- 
se, pues  el  desventurado  Conde  de  Peñal- 
va  fué  asesinado  en  la  mejor  oportunidad, 
para  que  el  señor  Deán  se  hallase  redimi- 
do de  su  compromiso. 
^^;Por  la  Virgen  de  Alcobendas,  que 
el  relato  de  este  homibre  me  deja  extá- 
tico!, exclamó  Don  Alonso,  escandaliza- 
do de  escuchar  tantos  artificios» 

Iba  el  socio  á  proseguir  en  sus  indaga- 
ciones, cuando  unos  golpecitos  en  la  puer- 
ta que  daba  al  claustro,  hicieron  sobre- 
saltarse al  jesuíta. 

— ^Visita  tenemos,  y  de  persona  grave, 
dijo  al  oído  de  Don  Alonso.  Visita  de 
persona  grave  y  á  esta  hora,  el  negocio 
debe  ser  de  alguna  consecuencia.  Yo  rue- 
go á  Usarced  penetre  en  esta  pieza,  aña- 
dió, indicando  una  puerta  lateral. 

Y  dirigiéndose  á  Hinestrosa  tomóle  de 
lá  mano  é  introdújolo  en  un  pasadizo  in- 
mediato, cuya  puerta  posterior  se  halla- 
ba cerrada  de  firme.  En  medio  minuto, 
hallóse  enteramente  sólo  en  la  escena,  y 
entonces  se  encaminó  á  abrir  al  lego,  que 
había  dado  la  señal  de  alarma. 


CAPITULO   XIIL 


^1 


embargo  de  la  rapidez  y  serenidad 
I  codi  que  el  Prepaéito  había  hecho  sus  ul- 
timas evoluciones,  no  estaba  entera m en* 
te  exento'  de  temor  y  sobresalto.  La  se- 
ñal hecha  por  el  lego  era  verdaderamen- 
te alarmante,  pues  indkaba,  en  efecto,  lo 
que  el  jesuíta  había  dicho  al  oido  del  cíaí- 
ballero  cuamio  escuchó  aq ueL signo  inés^ 
perado.  La  hora,  según  los  usos  y  eos- 
lumbres  de  aquel  tiempo,  era  realmente 
avanzada  y  extraor^linaria ;  y  lo  de  vewif 
.  á 'tal  hora  una  persona  grave  á  llamat  4 
la  profesa  solicitando  una  efitrevi9ta  con 
el  superior  de  eUa,  era  un  sucedo  tan  po- 
co común  y  desusado,  que  él  Prepósito 
no  hacía  memoria  de  que  en  el  tiempo 
de  »u  gobierno  en  la  casa,  qué  eíu  bás- 
tante dilatado,  hubiese  ocurrido  más  de 
dos  veces,  y  éso  en  ocasiones  mtiy  gra 
veíi.  Como,  por  otra  parte^  m  conciencia 
iicr  estaba  muy  tranquila  con  el  paso  que 
habla  dado  aquella  noche  misma,  hacien- 
do, con  mil  precauciones,  que  Juafi  de 
Htnestrosa  se  escápase  de  su  prisión»  yTSi'g 
nó  le  cupo  duda  algttna  de  que  la  vish'íj 
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anunciada  tan  misteriosamente  tuviese  a!^ 
gún  enlace  con  aquel  suceso.  En  esta  in- 
teligencia había  hecho  ya  su  composición 
de  lugar ;  y  cuando  acudió  á  la  puerta  del 
claustro  para  abrir  al  que  llamaba,  esta- 
ba en  guardia  y  muy  sobre  si  contra  cual- 
quiera sorpresa.  Su  previsión  no  fué  en 
vano,  porque  apenas  hubo  cruzado  dos  ó 
tres  palabras  con  el  lego,  vio  acercarse 
del  fondo  del  claustro  un  corpulento  per- 
sonaje de  hábito  blanco  y  manto  negro, 

Era  el  padre  dominico.  ,    ,,, 

— "Jul>^  domne  benedicere/'  dijo  eJ  re-. 
Hgioso,  cruzando  los  brazos  y  haciendo 
una  profunda  inclinación  de  cabeza  al  je*^^ 
suita. 

— *'Nos  cum  prole  pía  benedicat  Virgo' 
Maria/'  repuso  el  Prepósito  al  momento, 
extendiendo  la  mano  al  recién  venido,  in- 
troduciéndolo en  el  salón,  cuyas  puertas 
volvieron  á  cerrarse,  y  Uevándodo  al  fon- 
do, cerca  de  una  mesa,  á  cuyo  alrededor 
había  algunos  taburetes. 

El  jesuíta,  con  una  rápida  ojeada,  se 
cercioró  mejor  del  estado  de  las  cosas, 
y  conoció  que  podía  hablar  cómodamen- 
te^ media  voz,  sin  temor  de  ser  escucha- 
do por  los  do®  individuos  encerrados  en 
las  piezas  laterales.  El  dominico,  á  quien 
seguramente  interesaba  más  el  secreto  de 
aquella  entrevista,  se  apresuró  á  pregun- 
tar si  realmente  estaban  solos  en  el  sitio. 
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— Ya  V.  R,  lo  vé,  respondió  el  Prepó- 
sito» No  hay  para  que  abrigar  temor  al- 
guno, y  bien  puede  V.  R,  explicarme  el 
objeto  de  la  visita  con  que  se  sirve  hon- 
rarme. 

— El  asunto»  señor  Prepósito^  es  gra- 
vísimo* 

— i  Qué!  ¿Habrá  .vuelto  á  caer  en  de- 
mencia aquel  desventurado  preso,  por  el 
cual  tiene  V.  R.  tanto  interés? 
•  ^Peor  que  eso,  repuso  el  dominico»  El 
preso  se  ha  escapado  de  su  encierro. 

— ¡Imposible!,  exclamó  el  jesuíta,  os- 
tentando la  más  profunda  indignación  y 
sorpresa.  Si  tal  fuese,  el  padre  Comisa- 
rio estaría  ya  íuera  de  nuestras  manos  y 
poder. 

— íAh!  Esto  es  demasiado  cierto,  por 
desgracia;  y  en  tan  critico  momento,  yo 
quiero  oír  la  opinión  de  V.  R. 

— ^¿Mas,  cuándo  ha  podido  escaparse 
ese  Sombre?  Al  medio  día  lo  ht  visto 
muy  tranquilo,  y  cuando  salí  de  su  cala- 
bozo, quedó  encerrado  con  dos  llaves, 

— Sin  embargo,  en  la  noche  de  hov  se 
ha  escapado,  y  el  carcelero  no  puede  ex- 
plicar el  hecho.  Está  enteramente  confun- 
dido, 

— -Y  dígame  V.  R,,  preg\mtó  de  nuevo 
^^1  jesuíta,  llevando  las  apariencias  de  su 
50TT>resa  hasta  un   término  casi  exagera- 


I 
i 
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4ar  4^  qué  hora  lia  cabido  V.  R.  la  fuga 
ife  ese  infeliz.?  •       jr  » 

— Poco  después  de  h$  ocnp*  Volvía  yo 
de  la  casa  de  Gobierno,  á  donde  voy  fre- 
cuentemente,  pues  según  sabrá  V.  H.,  soy 
el.  confesor  del  señor  Capitán  general,  y 
ef  director ./. . 
—Sí,  ya  lo  sé;jn4errattipi6  el  Preposi* 
^^to,  temiendo  que  su  interlocutor  gastase 
'yn  tiempo,  que  á  pl  le  era  mtiy  precioso, 
.en  una  resena  inútü  de  los  ntos 

de  m  influjo  en  el  ántmo  út  e  pe- 

nitente/ Lo  que  Importa  ahofa,  prosiguió 
''él  |esiiit^,  es  que  V.  R.  me  refíeta  el  su- 
ceso'*de  la  fuga  de  ese  hombre,  qiic  asi 
•Üa  venido  i  desconcertar  nuestros  me- 
dios de  ataque  contra  el  presuntuoso  Co- 
misario.  •       !      '  ^ 

— ^Pne-s.  como  dig:o,  al  regresar  de  Pa- 
^*  lacio; '(5on  animo  de  recogerme,  en  Ja  ha 
bitación  que  ten^o  al  lado  mismo  de  la 
^'ite:S.  S.  IJitaa,  el  Obispo,  mi  señor,  creí 
íConveiiiente  dirigirme  al  calabozo  del  pre- 
.;  so,  porque  yo  tenía  no  sé  qué  presenti- 
raicnto.  que  me  traia  desazoníKlo.  Llamo 
al  carcelero,  ordenóle  que  al>ra  la  pri- 
►  *-sióh,  "verifícalo  en  efecto,  y  í\qb  encontra- 
-n^mos  sin  nuestro  hombre.  La  confusión 
nuestra  apenas  puede  entenderse:  en  el 
'^ /jEP,omento  mismo  se  pusieron,  en  pie  to- 
t;^dos  los  dcpendieiUes.  Se  hr^o  un  examen 
K44igeí^^^  de  todpe.los  p^sadi«o3  y  patios. 
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de  todas  las  piezas  adyacentes.  Nada: 
ningún  vestigio. 

— Esto  es  incomprensible,  murmuró  el 
Prepósito,  con  aire  meditabimdo. 

^— I^es  yo  16  comprendó  todo  perfec- 
.tamente,  observó  el  dominico.  ; 

— ^A  ver;  expliqúese  V.  R.,  por  su  vida, 
porque  este  suceso  no  puede  ¡sernos  indi- 
ferente. No  'Será  extraño  que  ¡trueque 
nuestros  papeles,  y  que  en  vez  de  tener 
en  nuestras, manos  al  señor  Deán,  sea  él 
quien  nos  tenga  á  ambos  en  las  suyas;  y 
si  tal  sucediese,  no  hay  esperanza  de  mi- 
sericordia. 

— Precisamente  ha  dado  V.  R.  en  la 
dificultad. 

— El  señor  Deán  ha  sustraído  de  sií  ca- 
labozo al  Capitáp  Juan  Hinéstrosá. 

-7Mas  me  ocurre  una  objeción  en  con- 
tra de  eso,  reverendo  padre;  y  es,  que  si 
el  señor  Deán  quería  da;r  la  libertad  al 
Capitán  Hinestrosa,  nadie  podía  evitárse- 
lo. Está  en  sus  facultades  hacerlo,  y  no 
necesitaba  de  anidarse. en  misterios  para 
ello, 

— i  Jesús!,  exclamó  el  dominico.  ¡Qué 
eso  diga  V.  R.  sabiendo  ©1  inrneriso' in- 
terés que  el  padre  Comisario  tiene  en.  la 
prisión  de  ese  hombre !  No,  señor  Prepó- 
sito, la  libertad  .del  Capitán  Hinestrosa 
no  puede  convenir  en  manera  alguna  al 
señor  Deán.  Tampoco  ha  podido,  ni  de- 
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bido,  retenerlo  en  prisión  ppr  más  tiém-j 
po,  mucho  menos  sabieiitío  sus  íréetién- 
tes   entrevistas    conmigo,   y   sospéchaudoj 
acaso   las  que   yo   he   facilitado   áiiV.   RJ 
Además.   Don   Tadeo   de   Quiñone¿,   esc| 
mochuelo  que  es  el  depositario  de  todas 
l^s  flaquezas  del  buen  señor  Deán,  ha  es- 
tado   inquieto    y    turbado    estos    últimos] 
dias.  Su  presencia  en  Palacio  ha  sido  más  I 
constante,  y  no  parece  sind  que  se  iVabiaj 
c9nstituldo  en  espiá  de  todos  mis  pasosj 
y  acciones*  Con  ^I  título  de  inspectprde] 
los  presos,  há  procurado  tomarse , mas  "au-J 
toridad  de  la  que  le  compete,  y  no  hay] 
duda  que  aquí  ha  obrado  en  connivencia  I 
con  el  señor  Deán.  No  hay  remedio:  yol 
estoy  en  la  firme  persuación  ^de  que  el  pa-| 
dre  Comisario  há  sustraído  al  preso  sinj 
{ormalidad  ningún n    ^^  *^>'^r  miras  n^-r 
nales  y  privadas. 

^Ya  lo  veo,  observo  ^i  je:>uita:  las  re-j 
flexiones  de  V.  R.  tío  tarecen  de,  pesoí 
mas,  ¿qué  quiere  Vv^R-lítie  hagamos  cu 
semejante  lance?       J- ♦'  '■    -^ 

,  — ^En  verdad,  señor  Prepósito,  que '  lo 
ig^ofo;  pues  yo  he  creído  de  mi  deber,™ 
p,  cjar  parte  á  VI  "R.  4^1  súcesp,  a  fin  de  ha^ 
llar  un  expediente  pronto  y  eficaz  para™ 
libramos  de  la  tempestad  que  rtos  ame- 
naza. Cualquiera  ventaja  que  logre  el  Co-' 
misario,  ha  de  redundar  en  perjutcio^ 
nuestro.  - 
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El  jesuíta  permaneció  en  silencio  algu- 
nos segundos,  en  actitud  meditabunda  y 
sombría. 

— ¿No  se  ha  dado  parte  al  señor  Deán, 
de*  la  ocurrencia?,  preguntó  después  al 
dominico.  ^ 

— No  me  ha  parecido  bien  dar  este  pa- 
so, sin  consultarlo  previamente  con  V.  R, 

— Mal  hecho,  rezongó  el  Prepósito;  fá- 
cil hubiera  sido  coger  entonces  de  sor- 
presa al  señor  Deán,  y  acaso  habríamos 
descubierto  algo ;  mientras  que  ahora, 
después  de  haberse  pasado  un  tiempo 
considerable,  fácil  es  que  haya  adoptado 
algunas  precauciones  para  ponerse  en 
guardia.  Apuesto  á  que  tiene  ya  tan  bien 
combinado  su  plan,  que  es  imposible  ha- 
cerlo abortar. 

— Sin  embargo,  dijo  el  dominico,  alar- 
mado con  la  observación  del  jesuíta,  pre- 
ciso es  hacer  algo :  no  hemos  de  aban- 
donar tan  fácilmente  la  victoria,  sin  lu- 
char. Es  cuestión  de  vida  ó  de  muerte. 

— Bien,  ya  lo  veo;  pero,  ¿qué  quier.e 
V.  R.  que  hagamos?  pregunto  otra  vez. 
En  verdad  que  no  lo  sé ;'  repuso  el  Pre- 
pósito, dejando  que  el  pobre  dominico, 
cuyo  aire  compungido  parecía  remedar, 
apurase  todos  sus  recursos  y  viniese  él 
sólo,  y  como  espontáneamente,  á  colocar- 
se en  el  terreno  en  que  quería  verlo. 

— Pues  yo,  replicó  el  religioso,  soy  muy 

La  Hija  del  Judio.- ii  tomo.- í 
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capaz  de  íinnar  atit»ra  uusnio  itit  escatt-| 
dallo,  y  no  permitir  iiiiíi  fácil  victoria  all 
Comisario,  No;  ese  hombre  en  siiá  tiiaj 
nos  exclusivamente,  va  á  ser  para  nos^ 
otros  una  fuente  dé  calamidades, 

— Yo  no  temo  ninguna  para  mí,  dijn  ji| 
media  voz  el  jesuíta. 

—Pues  yo  las  temo  para  mí,  y  para] 
V.  R.,  replic<3  el  dominico,  alzando  á  tal! 
punto  la  voz,  que  su  interlocutor  tuvoj 
por  conveniente  hacerle,  llevándose  el  In 
dice  de  la  mano  derecha  á  la  boca,  uní 
signo  expresivo  para  que  se  moderasej 
indicándole  con  esto,  que  tal  vex  sús  pa- 
laliras  podían  caer  en  el  oído  de  a'  ** 
importuno   testigo. 

— Veamos,  dijo  entonces  el   Prepósito,i 
procurando   moderar   la  veliemente   exci- 
tacicm  del  otro;  veamos  qué  baria  V,  R.  :j 
y  si  mereciese  mi  aprobación,  yo  se  la  da-| 
ré  de  buena  gana. 

— Entonces  el  do^miníco»  apreciando  enj 
su  justo  y  merecido  valor  el  sip^no  de  si- 
lencio que  el  jesuíta  le  había  hecho,  co- 
menjíó  á  explanar  circuusitanciadamentc] 
su  plan  de  operaciones,  pero  en  una  vozJ 
tan  remisa,  que  era  de  todo  punto  intpo-| 
sible  percibir  á  dos  pasos  de  distancia  loj 
que  asi  explicaba  tan  acaloradamente,  se-l 
^iin  los  multiptlicado^s  ademanes  y  visa-j 
jes  que  hacía  á  cada  palabra.  El  jesuíta»' 
que   le   escuchaba   atentamente,  mostraba 
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en  su  fisonomía  la  impasibilidad  más  com- 
pleta, sin  que  una  sola  contracción  de  sus 
músculos,  ni  un  solo  movimiento,  diese 
señal  alguna,  por  donde  pudiese  inferirse 
lo  que  realmente  pasaba  en  su  ánimo  en 
aquellos  momentos.  El  discurso  del  ár.- 
minico  se-  había  prolongado  por  más  de 
un  cuarto  de  hora,  sin  haber  sido  inte- 
rrimipido  ni  una  sola  vez.  Concluida  su 
larga  exposición,  se  quedó  mirando  de 
hito  en  hito  al  jesuíta,  esperando  escu- 
char su  dictamen  ;  mas  el  Prepósito  incli- 
nó al  fin  la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  ve 
sumió  en  una  cavilación  profunda.  Alzó- 
la de  nuevo,  pasado  algún  tiempo,  y  to- 
mando la  mano  del  dominico  y  apretán- 
dola con  fuerza,  díjole  con  acento  so- 
lemne : 

— ^íerecía  V.  R.  ser  de  los  iniciados, 
por  lo  bien  combinado  de  su  plan.  Apruc- 
bolo  de  buena  gana  y  le  ofrezco  mi  for 
mal  cooperación  en  el  asunto.  Las  espe- 
cies (jue  V.  R.  me  ha  revelado,  no  eran 
para  mí  un  misterio,  antes  bien,  las  sa- 
bía en  todos  sus  pormenores.  El  Deán  es 
un  delincuente  y  merece  el  castigo.  Una 
cosa  sí  me  ocurre  que  decir  á  V.  R.,  v  es 
fjue  tenga  gran  cuidado  de  no  dar  el  gol- 
pe en  vago,  y  se  vaya  á  malograr  todo, 
I)Orque,  en  tal  caso,  las  ventajas  que  V. 
R.  sueña  como  fáciles,  pueden  convertir- 
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se  en  coiUra  suya  y  poiierjas  cosas  en 
peor  situación  que  antes. 

— ^Así  lo  comprendo;  pero  ya  he  expli- 
cado á  V.  R.  cuáles  son  tnis  recurso 

— Basta  con  ello* 

— En  tal  caso ^^ 

^Puede  W  R.  proceder  inmediatamSIP 
te  y  sin  dilación  ninguna.  Toda  tardanza 
en  el  particular,  no  puede  menos  que  au- 
mentar las.  ventajas  del  CotTiisario,  y  dis- 
.minuir  las  de  V,  R.,  dijo  el  Prepósito»  in 
corporándose  para  seguir  el  movimiento 
de  la  misma  clase  que  el  dominico  aca- 
baba de  hacer. 

Despidiéronse  ambos  reverendos  en  la 
puerta  que  daba  al  claustro,  en  donde  el 
Prepósito  hizo  profundas  cortesías  al  do- 
minico, encargando  al  lego  que  lo  guiase 
con  mucho  cuidado,  alumbrando  bien  con 
la  lirtteriia  los  escalones,  á  fin  de  evitar 
algiin  paso  en  falso.  Cuando  el  rumor  At 
los  pasos  hubo  perdídose  en  el  silencio  y 
soledad  de  los  corredores»  encerróse  de 
nuevo  el  jesuíta  en  el  salón,  y  encaminó- 
se de  prisa  á  establecer  una  franca  co- 
rriente de  aire  en  la  pieza  en  que  el  res- 
petable caballero  había  estado  oculto  y 
casi  á  punto  de  sofocarse.  Luego  que  és- 
te se  hubo  repuesto  un  tanto,  le  comuni-. 
có  por  lo  bajo  algunas  circunstancias  de 
la  conferencia  ocurrida  con  el  dominico. 
El  buen  caballero  no  hacia   sino  repetir 


1 


..         -41- 

á  menudo  su  favorita  exclamación,  al  ver- 
se precisado  á  tomar  parte  en  aquellos 
manejos,  por  más  que  su  carácter  y  con- 
oienci-a  lio  repugnase ;  pero  como  todo 
esto  se  le  presentaba  como  precisa  y  na- 
tural consecuencia  de  su  conducta  ante- 
rior, en  la  época  de  la  santa  hermandad, 
tuvo  que  resignarse  pacientemente  y  so- 
meterse á  1^  dirección  exclusiva  del  je- 
suíta. ^ 

Y  como  éste  le  indicó  la  necesidad  de 
suspender  el  interrogatorio  de  Hinestro- 
sa  para  proceder  inmediatamente  á  po- 
nerlo en  toda  seguridad,  mientras  pasaba 
la  tormenta  que  iba  á  comenzar,  creyó 
entonces  oportuno  retirarse,  esperando 
nuevo  aviso. 

En  efecto,  partió  al  momento,  acom- 
pañado hasta  la  puerta  del  mismo  lego 
que  había  guiado  al  dominico. 

En  cuanto  al  Capitán  Hinestrosa,  que 
esperaba  haber  ya  tocado  al  fin  de  su 
cautiverio,  no  fué  poca  su  sorpresa  al 
recibir  la  intimación  de  marchar  á  un  le- 
jano y  oculto  calabozo  de  la  profesa,  de 
donde  es  preciso  que  salgamos,  para  acu- 
dir á  prec^nciar  otras  escenas. 


:apitulo  XIV 


Pero  antes  de  relataríais,  n^eríjo  l,*  v5 
ver  al  Gabinete  del  Gobcniatlnr,  á  qüienl 
dejamos    ansioso    de    leer    el    !nterei5:tote 
niannscrito  qi^e  le  había  entrei^adci  el   rr 
verendo  padre  dominico 

En  efecto,  apenas  hul)o  i  :.  .  .  .;  ^1  c^   . 
fesor,  cuando  el  buen  maestre  notinco  hi 
Juan  de   Herrada»  procediese  incontiucn-j 
ti  á  cerrar  puertas  y  celosías»  y  á  ecliarKej 
en  su  piel  de  tigre,  puesta  la  espada  ba- 
jo  la  alniobada,    para    estar    ojo    alerta, 
uiientras    se    entregaba    :\    la    lectura    del  i 
cartapacio,   en  donde   esperaba  bailar  al-j 
¡;,ninas   particularidades   relativas,  no  sólo 
al   descubrimiento    del   tesoro   del    Conde ^ 
de  Peñalva,  sí  que  también  al  misterioso 
asesinato   de   aquel  caballero.   Así,  p:ies,^ 
ya  que  todo  estaba  arreglado,  ya  que  los 
flancos  y  retaguardia  quedaban  completa- 
mente   cubiertos,   para    precaver    que    las 
fortificaciones   fuesen    tomadas    de    revés, 
mientras    que    las    cortinas    del    frente'  se 
hallal>an   vigiladas   por    el    leal   veterano» 
acercóse  su  señoría  á  la  mesa  en  que  ar- 
día  la  lámpara,   debilitó  un   tanto   la  litsc 
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con  la  interposición  de  un  velón,  ar re- 
llenóse en  una  butaca,  calóse  las  gafas, 
sostenidas  en  la  extremidad  más  saliente 
de  su  larga  nariz,  no  por  ninguna  vari- 
lla ó  abrazadera,  sino  por  la  reacción  elás- 
tica del  íino.  y  templado  acerquen  que  se 
hallaban  engarzadas,  desarrolló  el  legajo 
delante  de  si  y,  haciendo  gravemente  la 
señal  de  la  cruz  y  lanzando  una  mirada 
oblicua  sobre  el  sitio  ominoso  en  que  ha- 
bía sido  muerto  el  Conde  de  Peñalva,  y 
otra  más  fija  sobre  el  amigo  Juan  de  He- 
rrada, procedió  á  leer  el  manuscrito,  cu- 
yo contenido  era  el  siguiente: 

**Yo,  Juan  de  Hinestrosa,  natural  de 
San  Lucar  de  Barmeda,  en  Andalucía,  pi- 
loto de  travesía,  soltero,  de  edad  de  cua- 
renta y  ocho  años,  preso  en  las  cárceles 
del  Santo  Oficio  de  iMérida,  habiendo  re- 
cobrado, por  la  misericordia  de  Dios,  el 
juicio,  que,  en  castigo  de  mis-  culpas  y 
pecados  había  perdido,  en  perpetua  me- 
moria del  caso,  hago  la  presente  declara- 
ción, para  lo  que  pueda  convenir  al  me- 
jor servicio  de  ambas  ^íajestades,  divina 
y  humana,  con  formal  protesta  de  que 
sólo  pretendo  decir  la  verdad,  buscar  el 
amparo  y  protección  de  quien  pueda  otor- 
gar esto  en  favor  de  una  desvalida  cria- 
tura, y  sin  que  sea  mi  intención  dañar  á 
persona  algima.  Amén,  Jesús,  María  y 
José. 
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'*Yo  era  vecino  de  la  villa  de  Gampcí 
che,  á  donde  fui,  siendo  nuiy  niño,  ampa- 
rado de  un  tío  materno,  rico  comercian- 
te que  murió,  dejándome  nn  pequeño  le- 
grado, con  que  se  atendió  mi  pobre  educa- 
ción. Me  dediqué  al  oficio  de  navegante, 
y  desde  muy  temprano  logré  ser  exami- 
nado en  Cádiz,  y  aceptado  en  el  Cuerpo 
de  los  pilotos,  Mi  conducta  era  buena» 
hasta  que  una  dcsg'raciada  pasión  amoro- 
sa comenzó  á  extraviarme  del  buen  sen- 
dero. Yo  seduje  á  una  pobre  doncella,  de 
familia  honradísima,  aunque  desvalida; 
pero  procuré  ocultar  al  público  de  la  villa 
aquel  suceso,  esperando  que  pasaría  sin 
fpie  persona  als^una  lo  comprendiese.  La 
miseralíle  víctima  no  tenía  protección  de 
nadie:  sus  padres  se  liaíían  dirigido  á  la 
provincia  de  Tabasco,  para  no  presenciar 
la  desgracia  y  el  baldón  de  su  hija,  á 
quien  yo  había  hecho  madre  de  dos  ni- 
ño«;,  engafíándo'la  siempre  con  la  falsa 
promesa  de  aceptarla  por  mi  legítima  es- 
posa. Desde  que  me  vi  empeñado  en  este 
mal  camino,  sentí  que  mi  corazón  comen- 
ííaba  á  endurecerse,  que  mis  pasiones  se 
desenfrenaban,  que  perdía  el  temor  de 
Dios,  que  el  respeto  á  la  sociedad  se  vol- 
vía  para  mí  una  irrisión,  y  que  mi  con- 
ciencia dejaba  de  ser  molestada  por  los 
estímulos,  que  antes  me  tuvieron  á  raya. 
Entonces    comencé   á   ser   artificioso,   va- 
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no,  presuntuoso y,  por  último,  mal- 
vado. 

**Servía  yo  en  clase  de  Capitán  y  pilo- 
to en  las  embarcaciones  de  un  rico  co- 
merciante de  la  villa,  muy  conocido,  por 
la  rigidez  de  su  conducta,  por  sus  preten- 
siones de  hidalguía,  y  por  la  aspereza  de 
su?  maneras.  Llamábase  Don  Juan  de 
Zubiaur.  Conociendo  yo  su  genio,  carác- 
ter y  tendencias,  procuré  siempre  con- 
temporizar con  aquel  hombre  intratable, 
y  llegué  á  ser  su  favorito.  Las  expedicio- 
nes más  delicadas  de  la  casa  me  eran 
confiadas,  y  en  todas  las  plazas  mercan- 
tiles, como  Cádiz,  Habana  y  Veracruz  en 
que  yo  me  presentaba,  tenía  á  mi  dispo- 
sición los  fondos  de  Don  Juan  para  cual- 
quier empresa. 

"Don  Juan  de  Zubiaur  tenía  una  cuña- 
da, que  vivía  en  casa  de  su  puntilloso  cu- 
ñado, después  de  la  muerte  de  su  padre. 
Era  esa  señorita,  bella,  buena  y  virttsosa. 
Además,  era  la  heredera  de  una  fortuna 
brillante  que  había  tentado  la  codicia  de 
muchos  jóvenes  de  la  villa,  principalmen- 
te de  los  recién  llegados  de  la  madre- 
patria,  que  venían  á  las  Indias  en  busca 
de  mejor  fortuna.  Aunque  la  avaricia  no 
era  el  flanco  de  Don  Juan,  sin  embargo 
las  repulsas  que  esa  señorita  hizo  de  los 
mejores  partidos  que  podían  presentárse- 
le, engendró  en  muchos  ánimos  la  sospe- 
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cha   de   que   tai   caballero   pretendía,   ¡h 
medios  indirectos,  apropiarse   la   fortur 
de  su  cuñada.  Mas  la  verdad  del  caso  er 
notoria  para   mi.      Don   Juan   quería    ca 
sar  á  la  señorita  con  un  polisón,  paísanc 
*V  pariente  suyo,  á  fin  de  que  eso^  cuan| 
Hosüs    bienes   no    saliestn    de    la    faniiliaj 
La   dama   resistía   aquel   arreglo,    Valíme 
entonces   de   la   situación   en   que   se  ltaÍ 
liaban  los  espíritus,  supL  insinuarme  maJ 
nosamente,   y  al  fin   la  señorita  -se  dcci^ 
dio  en  favor  mió.     Debde  ese  momenk 
comprendí,    que     aquella    desgraciada 
quien  yo  había  sacrificado,  era  mi  pf>4Íe- 
roso  obstáculo  para  la  realización  de  mi4 
provectos.  Me  hice  cruel,  feroz  y  brutal J 
para  con  ella   y   para  con  loíi   inocenUí 
frutos  de  nuestras  conexiones  ilegitimas^ 

*' Duran  te  uno  de  mis  viajes  á  Cádiz,  f 
primero  que   emprendí  después  de  habei; 
declarado   mis    pretensiones    k   la   cuñada 
de   Qon  Juan  de   Zubianr,  la  dama   lii^'r 
saber  en  e!  seno  de  su  familia  la  resoln-^ 
ción   que   habia  adoptado,   de   otorgarme 
su  mano  3;  su  fortuna.  La  noticia  fué  mafi 
recibida   por   Don   Juan,   que   se   dcsfitój 
según  pude   comprender  después,  en  mi 
denuestos   y    palabras    oprobiosas    contra 
mí,  jurando   que   un   enlace   tan   desigua 
no   se  efectuaría.   Como  la   dama   era  de 
un  carácter  firme  y  decidido,  la  oposíoiói;! 
de  Don  Juan  en  nada  habría  podido  per 


judie  arme,  fi  iv*  huoir-t  apeL^co  trte^  á 
otrór  medios,  menos  dignos,  auuqiae  más 
eficaces.  Cuando  regrese  á  Campeche,  de 
mi  expedición,  disimul'-  prof-jn-lamente 
su  rencor  y  mala  vc'>jntad.  Su  plan  no  es- 
taba entonces  bien  formado,  y  necesita- , 
ba  digerirlo  mejor.  Apenas  pude  lograr 
nna  entrevista  brevíf:::.a  ccn  mi  prome- 
tida. Tuve  que  dirigir;:-.^  de  prisa  á  otra 
expedición  á  X'eracruz,  habiendo  recibido 
la  seguridad  de  que,  á  mi  regreso,  se  rea- 
lizaría mi  matrimonio.  Es^^'S  momentos 
eran  apremiantes  y  íaí;i!es.  Mi  enemigo 
supo  aprovecharse  de  eüos  de  la  manera 
•más  completa— 

**En  efecto,  durante  esta  lireve  ausen- 
cia, vino  á  noticia  suya  mi  vedada  co- 
nexión con  la  madre  de  mis  hijos.  Des- 
de entonces  me  creyó  er.  sus  manos,  sin 
recurso.  .\sí  fué.  reahuonte,  porque  ma- 
nejó el  asunto  con  tanta  habilidad  }  re- 
serva,- que  sin  conocerlr^  ni  sospecharlo 
su  cuñada,  él  mismo  la  puso  en  cotitac- 
to'  con  aquella  desgraciada,  que  le  reve- 
ló sus  flaquezas  y  mis  crímenes.  Dado 
este  paso,  ya  mi  enlace  era  de  todo  pun- 
to* imposible,  porque  jamás  habría  con- 
sentido en  él  la  orgullosa  dama.  Mas 
tampoco  mi  víctima  habría  osado  dar 
aquel  paso,  tan  humilde  asi  era  la  infe- 
liz, si  no  se  le  hubiese  sugerido.  Mi  ocid- 
to  enemigo  había  triunfado. 
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•*^Y  ese  triunfo  se  consumó*  á  mi  vuelta 
de  Veracruz.  Habiendo  obtenido  tina  mie-j 
va    entrevista    de    la    señorita    que    debial 
otorgarme  su  mano,  sólo  recibí  una  bur- 
la cruel  en  presencia  de  la  otra,  que  ha- 
.bia    sido    citada    expresamente,    para    serl 
testigo  de  mi   derrota.   Desde  aquel  ins- 
tante juré  un  odio  eterno  á  Don  Juan  del 
Zubiaur^  y  olvidé  á  mis  pobres  hijos.  Nil 
de  ellos  ni  de  la  madre,  he  vuelto  á  sa- 
ber cosa  alguna.  La  cuñada  de  Dotí  Juan] 
se  encerró  en  un  convento,  en  donde  di- 
cen que  profesó.'* 

Una  ráfaga  de  viento  hizo  crugir  la  ce-j 
losía  de  la  ventana   que  daba  á  la  calle, 
y  ese  ligero  incidente  interrumpió  la  lec- 
tura del  maestre,  que  se  apresuró  k  gritar 
á   su   compañero : 

— ¡Cómo!   ¿Estás    dujmiendo,   cambra- j 
da? 

'-^No  tal;  repuso  el  veterano»  á  quien, 
en  efecto,  comenzaba  á  arrullar  Morfeo. 
Sólo  estaba  yo  un  poco  embelesado. 

— Pues  í  . . . .  !  un  centinela  no  debe  ni  ^ 
embelesarse   en    su   puesto.     Cuenta   con 
ello. 

— Es  que,  mi  maestre,  como  no  haya 
peligro  ninguno  y 

—¿Qué  sabes  tú  de  peligros,  ni  cuáles 
y  de  qué  clase  pueden  ser  los  que  se  pre- 
senten? 
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— ¡Eh!  No  haga  V.  S.  caso  ninguno  de 
los  cuentos  del  bendito  fraile. 

— ¡Silencio  y  alerta!,  dijo  el  Goberna- 
dor, echando  siempr^  algunas  furtivas  mi- 
radas sobre  la  consabida  cama  de  colga- 
duras. 

Juan  de  Herrada,  sin  rer/iicar,  volvió 
á  dejarse  caer  lentamente  sobre  !a  piel 
que  le  servía  de  lecho,  y  en  la  cnal  se  ha- 
bía medio  incorporado,  al  escuchar  el 
apostrofe  del  maestre,  mientras  que  és- 
te continuó  su  interrumpida  lectura. 

"Para  el  mejor  éxito  de  m-  venganza, 
necesitaba  yo  disimular  el  odie  que  abri- 
gaba mi  ánimo  enconada.  A  duras  penas 
logré  mi  objeto,  pues  la  sola  presencia 
de  aquel  hombre,  ena¿  Vc^a  mi  espíritu  a 
tal  pimto,  que  sentía  im|)uisos  de  arro- 
jarme sobre  él  y  coserlo  á  puñaladas, 
aunque  en  el  momento  mismo  ::e  me  hu- 
biese  enviado   á   un   patíbulo." 

— rSin  embargo,  dijo  para  sí  el  Gober- 
nador, al  leer  este  pasaje,  si  el  tal  Hines- 
trosa  tuvo  jamás  un  retrahente  para  no 
llevar  á  cabo  lo  que  le  dictaban  esos  im- 
pulsos, fué,  seguramente  el  miedo  á  la 
horca,  i  Miren  al  hombre  ;....!  preten- 
diendo comulgarnos  con  ruedas  de  moli- 
no! 

El  maestre  prosiguió  leyendo: 

"Y  tan  profundo  había  sido  el  disimu- 
lo,  que    Don   Juan    de    Zubiaur,    figuran- 


dosc  que  yo  no  había  couip rendido  >\m 
intrigas,  ni  sospechado  su  maligna  ínter- 
vención  en  mi  ruptnra  con  su  rica  ctiñ*i 
da^  continuó  dispensándome  toda  su  con- 
fianza, y  aprovechándose  de  mí  destiezn 
y  habilidad,  pésame  el  decirlo,  para  ha- 
cer muy  ííUCnus  negocios  mercantiles,** 

— Contrabajidos»  tal  vez :  pensó  el  Go- 
bernadori  sin  interrumpir  su  lectura. 

"A.  nuiy  poco  tiempo  después,  los  ^e* 
gidores  de  Mérida,  Campeche  v  V'^alladO' 
lid,  que  no  han  tenido  más  ocupación  se- 
ria que  andarse  en  pu^mas  y  competen- 
cias con  los  (iol>e  ruad  ores  úe  la  provin- 
cia".... 

VA  maestre  volvió  aqní  á  interrump¡n?c. 
hariendo^  un  rnldoso  esfuerzo  para  toser, 
como  si  hubiese  tomado  im  resfriado,  fif- 
gfurameute  con  el  olijetr^  de  mantener  vi- 
va la  vijD:ilancia  del  veterano.  Este^  que 
comenzaba  otra  vez  á  dormitarse,  hizo 
un  rápido  movhnicnto  jí^iratono  sobre  sí 
mismo,  y  dándose  por  entendido  de  aquel 
mudo  indirecto  de  pasais^e  la  palabra,  ex- 
clamo, con  un  tono  soporoso : 

— ¡  Centinela,   alerta !  1 ! 

Y    entonces,    más    tranqniií\    prosigui 
leyendo  e!  Gobernador: 

"...Gobernadores  de  la  provincia,  ma- 
quinaron la  intriga  de  enviar  á  Méxi.'o  á 
Don  Felipe  Alvarez  de  ]\ínn?reab  a  fin 
de  evitar,  si  era  posible,  la  ven*'^^  d»-'  ^f^- 
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ñor  Conde  de  Peñalva,  á  quien  el  Viire;, , 
en  uso  de  autoridad  rer^ia  e¿i>ecialrnente 
delegada  para  el  caso,  acababa  de  nom- 
brar Gobernador  y  Capitán  general  de  la 
provincia.  Por  de  contado  que  Don  Juan 
de  Zubiaur,  alma  de  todo  aquel  en»*edo, 
se  encargó  de  facilitar  la  marcha  del  co- 
misionado y  suministrar  los  fondos  y  re- 
comendaciones eficaces  para  el  mejor  re- 
sultado de  la  comisión,  La  embarcación 
que  yo  mandaba,  como  la  de  más  con- 
fianza, fué  la  destinada  para  conducir  á 
Veracruz  al  Don  Felipe  Alvarez,  y  por 
más  que  Don  Juan  se  hubiese  empeñado 
en  ocultarme  el  secreto,  á  poca  diligen- 
cia comprendí  lo  que  había  realmente.  El 
insinuárselo  con  maña  y  destreza  á  Don 
Felipe,  bastó  para  que  éste  me  revelase 
gran  parte,  la  más  principal,  de  sus  ins- 
trucciones, de  las  que  acabé  de  cerciorar- 
me, usando  del  indigno  medio  de  regis- 
trar una  noche  sus  papeles.  Apodéreme 
con  disimulo  del  más  interesante,  sin  que 
Don  Felipe  llegase  á  entenderlo,  y  de  esa 
suerte  creí  asegurada  mi  venganza. 

"En  efecto,  en  el  momento  mismo  que 
llegamos  á  Veracruz,  supimos  que  ya  es- 
taba allí  el  señor  Conde  de  Peñalva,  en 
marcha  para  esta  provincia.  Entonces 
creí  llegada  la  ocasión  de  comenzar  mi 
venganza.  Pedí  una  entrevista  con  el  Con- 
de, que  me  fué  otorgada  al  instante.  Eii 
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ella  le  revelé  enante»  yo  sabia,  y  puse  ^n 
sus  manos  la  prueba.  Irritóse  hasta  cl  íu-j 
ror.  a!  saber  las  maq limaciones  de  loa 
Cabildos  de  la  provincia,  y  juró  que  co^ 
meiizaria  sus  castigos  haciendo  morir  ^| 
comisionado ;  y  asi  lo  intentó  desde  hie-^ 
go.  Armáronse  una  noche  él  y  dos  per- 
sanas  más  de  su  comitiva »  y  guiados  pof 
mí  para  no  errar  el  golpe,  cayeron  á  cs^ 
tocadas  y  puñaladas  sobre  el  indeíensc 
Don   Feh'pe. 

En  el  instante  en  que  llegaba  el  Ge 
bernador  á  este  punto  de   su  lectura, 
lanzaba  uno  de  sus  frecuentes  ¡  ....  i  totí*! 
tra  la  infamia  y  villanía  de  aquellos  ase-f 
sinos,  escuchóse  una  especie  de  explosiór 
aguda*  verificarla,  al  parecer»  en  el  gabi- 
ne;te   próximo   al    retrete   que   daba    á   la 
huerta.  El  maestre,  tirando  á  un  lado  el 
manuscrita»  se  arrojó  rápidamente  sobre 
su  lanza  y  pistolas,  hizo  á  Juan  de  Herra-. 
da,  que   también   se  había  puesto  en  pie 
en  el  acto»  armarse  de  su  espada  en  la  de^ 
recha,  tomando  la  lámpara  con  la  izquier-1 
da,  y  de  esta  suerte»  penetraron  ambos  en 
cl  gabinete.  ^ 

Inmediatamente  se  descubrió  la  caiisafl 
de  aquel  estrépito,  Jvian  de  Herrad#a,  at  ^ 
cubrir  todos  los  puntos  accesibles  de  la 
pieza,  se  habia  olvidado  de  uno  muy  nn-s 
portante,  y  era  la  gatera,  practicada  eit 
la  puertecilla  que  daba  sobre  la  huertaj 
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Por  ella  había  penetrado  un  enorme  gato 
negro,  con  pintas .  blancas,  según  pudo 
descubrirse  en  el  momento  en  que  hacía 
su  retirada,  y  subiéndose  á  una  mesa. en 
que  había  varias  piezas  de  Ipza  y  vidrio, 
sobre  una  de  las  cuales,  el  repostero  dejó 
un  trozo  de  "enchilado"- de  la  tierra,  vol- 
có el  dicho  animal  unos  cuantos  platos  y 
limetas,  con  lo  que  produjo  el  estallido 
que  puso  en'  alarma  á  los  habitantes  de 
ia  pieza  inmediata. 

Tranquilizado  el  maestre  con  el  descu- 
brimiento, mandó  cubrir  la  gatera,  y  vol- 
vió gravemente  á  continuar  su  lectura,  no 
sin  haber  prevenido  á  su  ayudante  que  se 
mantuviese  en  vela. 


La  Hija  del  .Il'uio.    ii  ioavo. 


CAPITULO  XV. 


*T3esde  el  momento  mismo  en  que  me 
vi  asociado  al  Conde  de  Peñalva  para  la 
ejecución  de  aquel  crimen,  fué  preciso  re 
nunciar  á  todo  sentimiento  noble  y  gene 
roso,  y  seguir  de  frente  en  la  funesta  ca 
rrera  en  que  acababa  de  lanzarme.  Po 
la  vehemencia  de  mi  lenguaje  y  la  aspe 
reata  de  mis  resentimientos,  conoció  e 
Conde  todas  las  ventajas  que  podría  sa- 
car de  mi,  durante  su  gobierno,  en  uní 
provincia  en  que  solo  pensaba  bacer  su 
negocio,  sin  detenerse  en  ningún  m^ídio.M 
Hizo  me  tales  y  tan  lisonjeras  proposi-W 
ciones,  que  no  pude  menos  de  aceptarlas, 
toda  vez  que  esto  me  colocaba  en  venta- 
josa situación  para  satisfacer  mi  vengan 
za.  Pensaba,  de  dia  y  de  noche,  en  el  fe 
liz  momento  de  bacer  ver  á  Don  Juan  d 
Zubiaur,  que  á  pesar  de  sus  riquezas 
decidido  influjo  que  ellas  le  daban,  no  só 
lo  en  Campeche,  sino  en  la  provincia  to- 
da, podría,  en  fin,  hallarse  con  un  enemi-, 
go  temible  y  á  quien  no  podían  imponerj 
ya  su  altanería  y  fiereza.  Estos  sentimien- 
tos   satánicas   acabaron    de   precipitarme, 
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y,  por  desgracia  mía,  sólo  me  prepararon 
una  nueva  y  más  ruda  lección. 

"El  buque  de  la  casa  de  Don  Juau  de 
Zubiaur,  que  estaba  á  mis  órdenes,  fué 
puesto  á  las  del  Conde,  con  lo.  cual  pen- 
saba yo  mortificar  más  á  su  dueño.  Re- 
cibí, pues,  á  bordo,  al  Conde  y  su  comi- 
tiva, y  emprendimos  el  viaje  de  Veracruz 
á  Campeche.  Durante  él,  estrechamos 
más  nuestras  relaciones,  combinando  mil 
extravagantes  proyectos-  para  humillar  á 
Don  Juan,  abatir  la  soberbia  de  los  hidal- 
gos de  la  tierra,  y  extraer  de  ésta  todo 
el  jugo  posible.  Los  cálculos  y  combina- 
ciones del  Conde  me  parecían  de  una  in- 
ventiva tan  superior,  que  ya  no  dudé  un 
momento  de  su  fácil  ejecución.  Sin  em- 
bargo, desde  el  primer  momento  comen- 
zaron las  dificultades  de  la  empresa. 

"Cuando  arribamos  á  Campeche,  el 
Coíide  se  anunció  con  altanería.  Tal  vez 
los  capitulares  de  la  v^la  habrían  sucum- 
bido á  las  pretensiones  del  mandarín,  si 
no  hubiese  estado  presente  Don  Juan, 
dispuesto  siempre  á  recoger  el  guante,  so- 
bre todo  cuando  se  trataba  de  habérse- 
las con  un  Gobernador  de  la  provincia. 
Es  notorio  en  toda  ella,  lo  que  entonces 
ocurrió.  En  lá  pequeña  refriega  que  tuvi- 
mos en  la  puerta  de  San  Román,  nuestra 
derrota  fué  completa,  y  Don  Juan  de  Zu- 
biaur obtuvo   un   doble    triunfo:   después 
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de  haberme  cubierto  de  ultrajes,  y  des- 
trozado la  partida  de  mi  mando,  recibí 
de  su  mano,  en  el  calor  de  la  refriega, 
una  senda  cuchillada  en  la  cabeza  y  me- 
jilla, de  cuya  resulta  perdí  un  ojo,  he  <]ue- 
dado  desfigurado  y  sujeto  periódicamen- 
te á  dolores  agudísimos.  Tal  fué  el  pri- 
mer fruto  que  recogí  de  mis  proyectos  de 
venganza,  de  aquellos  sueños  deliciosos 
á  que  me  había  entregado  tan  prematu- 
ramente. 

"Mi  furor  subió  á  tal  grado  con  este 
funesto  desengaño,  que  todos  me  toma- 
ron por  loco  en  el  momento,  escuchando 
las  blasfemias  y  maldiciones  que  lanzaba. 
Apenas  recuerdo  lo  que  ocurrió  en  aque- 
llos momentos,  pues  la  fiebre  producida 
por  la  herida,  me  enagenó  enteramente,  y 
tuve  que  someterme  á  una  larga  y  doloro- 
sa  curación.  Después  que  supe  la  especie 
de  capitulación  celebrada;  la  flaqueza  del 
Conde  cuando  fué  aprehendido  en  el  puer- 
to por  un  pirata,  su  recepción  en  casa  de 
Don  Juan,  el  abuso  que  hizo  aquél,  de  su 
hospitalidad,  y  todos  los  demás  inciden- 
tes, que  fueron  harto  públicos  en  la  pro- 
vincia, y  se  hicieron  al  escándalo  de  ella. 
Yo  vine  á  reunirme  con  el  Conde,  algu- 
nos días  después  de  su  entrada  en  la  ca- 
pital, más  irritado  que  nunca,  y  dispuesto 
á  cometer  todo  linaje  de  atentados,  para 
satisfacer    mis    resentimientos.     Pero    el 
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Conde  más  pensaba  en  mí  para  llevar  á 
cabo  sus  especulaciones  mercantiles,  que 
para  favorecer  mis  exageradas  ideas.  Sin 
embargo,  como  aun  en  eso  mismo  pedia 
yo  hallar  la  ocasión  que  buscaba,  entre- 
gúeme enteramente  á  la  voluntad  del 
Conde,  y  desde  entonces  pude  conside- 
rarme como  su  socio  más  íntimo. 

— ¡  Oh,  qué  par  de  picaros !,  murmuró 
aquí  el  maestre,  dirigiendo  al  soslayo  una 
mirada  á  lá  cama  de  colgaduras,  y  otra 
á  su  leal  "adlatere,"  que  dormía  ya  como 
un  lirón.  Sin  embargo  del  disgusto  que 
esta  última  circunstancia  le  produjo,  con- 
tinuó leyendo  la  confesión  de!  tuerto  Hi- 
nestrosa. 

'*Las  demasías  y  abusos  del  Conde  du- 
rante su  Gobierno,  han  sido  también  de 
pública  notoriedad  en  la  provincia,  y  al 
extender  esta  declaración  que  con  tanta 
instancia  se  me  ha  demandado,  no  es  mi 
ánimo  acumular  cargos  y  acusaciones 
contra  un  hombre  que  ha  muerto  de  la 
manera  misteriosa  que  todos  han  visto, 
y  que  á  esta  hora  habrá  ya  dado* -una  es- 
trecha cuenta  de  su  vida  ante  aquél  te- 
rrible tribunal,  del  cuaí  no  hay  apelación 
ninguna....  No;  pero  yo  debo  acusarme 
aquí,  de  haber  sido  su  cómplice,  en  to- 
dos sus  atentados  y  violencias,  de  haber 
hecho  el  contrabando  en  nombre  mío,  y 
á   su  provecho ;   de  haber   mantenido   ca- 
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sas  públicas  de  juegos  prohibidos,  para 
atraer  á  ellas  á  los  jóvenes  incautos  hijos 
de  farnilias  ricas,  con  el  ñn  de  despojarn 
los  de  su  dinero ;  de  haber  traficado  coi] 
los  intereses  de  la  corona,  monopolizan-^ 
do  los  granos  de  primera  necesidad,  cuan-^ 
do  la  hambre  espantosa  que  ha  afligidc 
á  esta  provincia....  Lo  repetiré  una  vei 
por  todas :  he  sido  el  cómplice  de  todos 
los  crímenes  y  atentados  del  Conde, 

' — íAh,    ab!,    exclamó    el    maestre:    n 
hay  duda  que  á  este  hombre  se  lo  han  lle- 
vado todos  los  diablos. 

En  aquel  instante  mismo,  lan^ó,  casual 
mente,  un  ronquido  espantoso,  Juan  d 
Herrada.  El  maestre  se  extremecló  has-^ 
ta  la  médula  de  los  huesos:  erizóse!e  el 
cabello:  brotó  de  su  frente  un  sudor  he- 
lado; sintió  una  torpeza  inexplicable  en 
todo  su  cuerpo,  y  á  duras  penas  pudo, 
desprendiéndose  las  gafas,  lanzar  un  gri- 
to ahogado,  llamando  al  soldado  por  sii^ 
nombre. 

— ¡Qué  hay,  mi  maestre!,  repuso  el  ve- 
terano, plantándose  de  un  salto  junto  á 
la  silla  del  Gobernador.  ¡Qué  hay! 

— ¡  Jesús,  mil  veces  Jesús  !,  murmuró  és- 
te, enjugándose  la  frente^  ya  muy  repues- 
to del  terror  que  le  había  acometido.  ¿Es 
posible,  amigo  mío,  que  no  hagas  Caso 
alguno  de  lo  que  te  mando?  '^Non  potuis- 
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ti,"  camo  dice  el  misal,  "unam  horam  vi- 
gilare mecum?" 

— Que  me  ahorquen,  respondió  el  sol- 
dado, si  jamás  he  entendido  ni  una  pala- 
bra de  la  misa,  ni  del  oficio  divino,  pero 
si,  como  me  lo  barrunto,  eso  quiere  de- 
cir que  yo  estaba  durmiendo,  permítame 
V.  S.  manifestarle  que  en  eso  ha  de  ha- 
ber alguna  equivocación,  porque  jamás 
he  estado  en  mi  vida  más  despabilado 
que  esta  noche,  en  que  le  veo  tan  inquie- 
to, sin  fundamento  alguno. 

— ¡Eh,  quita  allá,  replicó  el  Goberna- 
dor, con  un  gesto  de  impaciencia.  ;  De- 
cirme, ¡  . . : .  !  que  estás  despierto^  cuan- 
do has  lanzado  un  horrible  ronquido,  dis- 
trayéndome de  esta  lectura  interesante ! 

— Seguramente  tiene  V.  S.  sobrada  ra- 
zón, cuan'do  asi  lo  dice;  pero  en  verdad 
que  es  muy  extraño  que  V.  S.  me  haya 
oído  roncar,  y  yo  no,  cuando  por  la  ma- 
yor proximidad  á  mí  mismo,  era  más  fá- 
cil lo  contrario. 

— ¡Fuera  de  aquí,  belitre!,  gritó  furio- 
so el  maestre,  al  esaichar  un  sofisma  se- 
mejante. ¡  Fuera  de  aquí.  ¡  . . . .  !  y  véti  á 
dormir  al  cuerpo  de  guardia! 

Tuan  de  Herrada  hizo  una  profunda  in- 
clinación de  cabeza,  y  se  colocó  impasi- 
ble detrás  de  la  butaca  de-  (Tobernador,  á 
esperar   que   se    disipase   li   borrasca.    ]\\ 


maestre,  fingiendo  creer  qi'.e  ^us  ordene 
estaban  ya  cumplidas,  niuimuró: 

—  ¡Niejur  estará  allí,  entre  su^  igualen 
ú.'.i  potlré  leer  más  trarj(|nilarriente. 

Y  aconiüdándose  de  nuevo  las  gafad 
prosiguió  leyendo  la  confesión  de  llineíí 
trosa. 

"Vendré  aliura  á  explicarme  sobre 
situación  actual,  y  los  motivos  de  ella, 
antes  de  todo,  debo  decir,  que  la  conduc 
ta  del  stíñor  Comisario  para  conmigo,  ej 
de  todo  punto  injusta,  toda  vez  que  n^ 
se  me  está  juzgando  por  ninguno  de  I03 
delitos  y  crímenes  cometidos  en  la  epocd 
del  Conde.  Como  yo  tengo  algunos  mo3 
tivos  particulares  para  presumir  t|uc  lai 
cosas  han  venido  á  este  término  porque 
el  señor  Deán  tiene  los  suyos  para  temei 
mi  importuna  presencia,  creo  de  mi  debci 
explicarme  con  franqueza  al  dirigirme  al 
venerable  religioso,  que  se  ha  compadetiJ 
do  de  mí  prodigándome  tantos  y  tan  rti 
petidos  consuelos,  y  de  quien  espero  ''a  li-j 
bertad.  Me  explicaré. 

**En  más  de  un  caso  grave  que  ocurrió 
durante  la  administraci<'iu  del  Conde,  el 
señor  Deán  fué  consultado,  y  su  dictá-J 
men  seguido  con  puntualidad.  El  Condí 
y  el  Comisario  liahían  simpatizado  des-l 
de  el  principio,  porque  éste  buen  ecie*^ 
siástico  era  adversario  acérrimo  del  Ca^ 
h'úih}  (le  la  ciudad,  v  aun  de  todos  los  hi- 
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dalgos  de  la  tierra,  porque  en  cierto  li- 
tigio que  tuvo  con  aquél,  con  ocasión  de 
ciertos  puntos  de  etiqueta,  el  señor  Deán 
quedó  completamente  vencido  y  humilla- 
do. Sus  preocupaciones  lo  cegaron  y  ha- 
lló con  facilidad  un  poderoso  aliado  en  el 
Conde,  que  venía  á  la  provincia,  espada 
en  mano,  y  resuelto  á  domiíjar  y  enri- 
quecerse  sin   consideración   alguna. 

— ¡Santa  María,  qué  gentes!,  murmu- 
ró el  buen  Gobernador,  atisbando  de  pa- 
so, si  Juan  de  Herrada  conservaba  su  si- 
tio detrás  de  la  butaca. 

"Don  Felipe  Alvarez  de  Monsreal  no 
había  muerto  en  Veracruz,  como  habla- 
mos llegado  á  pensar;  é  inopinadamente 
se  nos  presentó  en  Mérida.  Él  Conde  no 
era,  en  verdad,  de  ánimo  apocado;  pero 
este  suceso  le  causó  una  extraña  sorpre- 
sa, acompañada  de  cierta  especie  de  in- 
vencible terror.  La  presencia  de  ese  hom- 
bre era  á  un  tiempo  una  acusación  viva, 
una  pena  y  un  tormento  para  el  Conde. 
Y  para  que  esta  posición  fuese  más  grave 
y  deHcada,  el  Conde  llegó  á  saber,  á  la 
vez,  que  Don  Felipe  pretendía  contraer 
matrimonio  con  una  dama  á  quien  él  mis- 
mo había  presentado  sus  criminales  obse- 
quios, que  desde  luego  fueron  rechaza- 
dos enérgicamente  con  la  intervención 
del  pundonoroso  padre  de  la  dama.  Así, 
pues,    la    envidia,    el   temor   y    los    celos. 


obraron  inmediatamente   sobre   el  ánim 
del  Conde,  y  abatiéndose  hasta  uíia  acciói 
más  vülana  todavía  que  el  intentado  ase 
sinato  de  Alvarez,  osó  dirigir  á  éste  11  ri 
sucio  anónimo  contra  la  virtud  de  aquella 
joven  dama,   que    era   acusada  cahtninio 
sámente    de    mantener    relaciones    ilícita 
con  el  misijpo  que  forjaba  el  anónimo,  sin 
curarse  de  la  facilidad  con  que  podría  sen 
descubierto  el  fraude.  Y  para  que  las  con 
secuencias  de  este  atentado  viniesen  mási 
pronto  á  refluir  contra  su  autor,  debe  sa 
berse  que  Alvarez  liabta  recogfido  un  p\\ 
ñál  del  Conde,  con   la  cifra  y  armas  da 
éste,  que  se  escapó  de   las  manos   de  s 
dueño    en    aquella    memorable   noclie    eii| 
que  acometimos  á  ese  hombre  en  Vera- 
cruz.     Un  caballero  noble  de  la  ciudad, 
había  mostrado  al  Conde»  en  una  ocasión 
pública,  aquel  puñal,  y  el  Conde  no  podía 
tener  duda  ningfima  de  la  ocasión  en  que 
ese  temible  testigo  había  caído  en  manos 
de  sus  numerosos  enemigos/' 

El    maestre    quedó   algtmos   momentos 
pensativo,  como  recordando  ciertas  parti- 
cularidades, que  hubiese  oído  referir  acer- 
ca  del  asesinato   del   Conde   de   Peñalva, 
Entre  tanto,  atizó  la  lámpara,  lanzó  furti- 
vamente una  nueva  mirada  h  su  **adlate-^ 
re,"    sin   dignarse    dirigirle    la   palabra,   áS 
fin  de  no  dar  por  apercibida  su  presencia^ 
en  aquel  sitio,  después  de  que  se  le  ba- 
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bía  intimado  que  marchase  al  cuerpo  de 
guardia;  y,  en  seguida,  continuó  S.  S.  le- 
yendo el  manuscrito. 

**La  consecuencia  inmediata  de  la  re- 
misión del  anónimo,  fué  que  Don  Felipe 
Alvarez  se  presentase  en  Palacio,  en  unión 
del  caballero  depositario  del  puñal,  pi- 
diendo una  entrevista  urgente  con  el  Con-  • 
de.  Hallábame  á  la  sazón  en  compañía 
de  éste;  cuando  ambos  individuos  fueron 
introducidos.  La  escena  que  sobrevino 
fué  violentísima;  y  recuerdo  que  fué  en- 
tonces cuando  experimenté,  por  primera 
vez,  esa  especie  de  desarreglo  nervioso, 
que  después  ha  venido  á  terminar  en  de- 
mencia é  insensatez,  según  pude  enten- 
der. Seguramente,  Don  Felipe  no  había 
llevado  otra  idea  que  la  de  pedir  satis- 
facción al  Conde;  mas  yo  me  figuré  que 
aquella  había  sido  una  verdadera  tentati* 
va  de  asesinato,  y  desde  entonces  comen- 
cé á  experimentar  algunos  vagos  terro- 
res. Por  lo  que  respecta  al  Conde,  en  vez 
de  retraerse  de  proseguir  aquel  mal  sen- 
dero, se  empeñó  más  y  más  en  él.  Su  fu- 
ror no  conoció  ya  más  límites,  cuando 
supo  que  el  matrimonio  de  Alvarez  (  sta- 
ba  á  punto  de  verificarse.  Entonces  fué, 
cuando  hizo  venir  al  padre  Comisario, 
.  para  hablarle  de  aquel  asunto,  pidiéndole 
su  intervención  para  evitar  el  matrimonio 
proyectado. 
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"lil  Deán  escuchó  atentamente  ]stí 
velaciones  del  Conde,  v  suí>  proyectoST 
aparentando  la  mayor  circunspección  y 
cordura.  Reprobó  los  arrebatos  del  Om- 
de,  su  temeridad  en  haber  perturbado  la 
paz  de  aquella  familia,  su  imprudencia  eo 
concitarse  enemigo>  tan  poderosos^  y  su 
frenesí  en  buscarse  otros  nuevos.  Mas 
descendiendo  á  las  particularidades  del 
caso,  dijo  al  Conde»  después  de  infinitos» 
ambages  y  circunlocuciones,  que  nada  ha- 
bía más  fácil  que  impedir  el  matrimonio 
de  Don  Felipe  Alvarez  de  Monsreal,  toda 
vez  que  en  semejante  proyecto  no  se  lle- 
vase una  idea  enteramente  mundana.— 
"Yo  adoptaré  las  ideas  y  sentimientos 
que  h  usted  plazcan,  señor  Deán :  Inte- 
rrumpió el  Conde.  T.o  que  yo  quiero  es 
que  no  5e  verifi(|ue  ese  matrimonio.'^ — 
"Pues  bien,  repuso  el  Comisario,  ya  se 
lo  he  dicho  á  usted,  ñadí  hay  niá?  fiu  il/' 
— ^'Veámoslo,'*  dijo  el  Conde;  y  entonces 
el  Deán  hizo  el  niisterjoso  relato  de  la 
historia  de  un  hombre  muy  bien  qjí^to 
en  la  provincia,  y  que.  por  delaciones  re- 
cibidas,  el  Santo  Oficio  de  Aléníla  lo  ha- 
bía hecho  introducir  en  sus  cárceles  y  so- 
mctídole  á  un  juicio  por  judío,  y  siífridrj 
por  ello  los  más  crueles  tormentos.— 
''Comprendo,  volvió  á  interrumpir  el  Con- 
de :  ese  hombre  fué  el  padre  ílc  Don.  Fe-* 
lipe  Alvarez  de  \ionsrtnd,  y  de  a»iuí  h\  in- 
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dicación  que  otra  vez  me  ha  hecho  usted, 
de  que  éste  es  un  perro  judio." — "Cierta 
mente,  repuso  el  Deán ;  y  ya  usted  vé  que 
el  descendiente  de  un  perro  judio  no  de- 
be contraer  matrimonio  con  la  hija  de  un 
cristiano  viejo." — *'¿Y  puede  usted,  en 
caso  necesario,  facilitarme  los  datos  que 
se  necesitan  para  probar  eso?,  preguntó 
el  Conde,  arrebatado  de  entusiasmo,  cre- 
yendo haber  hallado,  en  fin,  el  medio  po- 
sitivo de  vengarse  de  la  dama,  y  de  ofre- 
cer á  Alvarez  un  nuevo  ultraje," — "Sí  tal, 
respondió  el  Deán,  y  I00  documentos  son 
de  tal  carácter,  que  nadie  podrá  desvir- 
tuarlos."— "¿Y,  qué  es  lo  que  debemos 
hacer?,  preguntó  el  Conde  nuevamente/' 
— "La  cosa  más  sencilla  del  mundo:  en 
el  momento  de  procederese  á  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  y  cuando  todos  los 
testigos  y  convidados  se  hallen  presentes, 
dirigirá  usted  (con  su  firma  ó  sin  ella,  que 
esto  no  importa)  un  billete  al  Cura,  que 
se  le  ha  de  entregar  en  el  momento  de 
comenzar  la  ceremonia :  delate  usted  en 
él  á  Don  Felipe  Alvarez  de  Monsreal  co- 
uio  judío,  y  cuente  usted  con  que  la  boda 
será  positivamente  interrumpida,  sin  más 
trámite  ni  explicación.  Si  después  fuese 
preciso  apelar  á  un  juicio  contradictorio, 
no  tenga  usted  cuidado:  yo  le  sacaré  en 
hombros,  y  las  pruebas  contra  el  lina- 
je de  ese  hombre  serán  tales  y  de  tal  ca- 


rácter,  que  ninguno  osará  rechazarlas." — 
El  Conde  siguió  al  pie  de  la  letra  las  ins- 
trucciones del  Comisario,  pero  la  delación 
no  surtió  el  efecto  propuesto.  Los  inte- 
resados en  el  asunto  se  dieron  tales  tra- 
zas, que  el  matrimonio  hubo  de  verificar- 
se, á  pesar  de  las  tenebrosas  intrigas  que 
se  habían  preparado  para  impedirlo. 

— ¿Estás  seguro,  amigo  Herrada,  rtc 
hallarte  en  vela?,  preguntó  el  maestre  al 
llegar  á  este  pacaje  del  manuscrito,  y  afec- 
tando haberse  olvidada  de  la  intimación 
que  hizo  al  viejo  soldado,  de  alejarse  de 
alK. 

— Ya  lo  creo,  respondió  el  veterano» 
erguiendo  la  cabeisa»  que  ya  se  le  iba  de 
un  lado  y  otro. 

— Te  pennito,  dijo  con  acento  de  bon- 
dadosa deferencia,  el  maestre,  que  sorbas 
una  copa  de  aquel  vino  añejo  que  está  en 
^í  fondo  del  escaparate:  pero,  ¡alerta, 
eh!     ^ 

— St.  mi  maestre,  si:  no  baya  cuidado 
de  mi  vigilancia. 

Mientras  el  soldado  apuraba  la  copa 
ofrecida  para  mantenerlo  despierto,  el 
Gobernador  volvía  á  su  lectura. 


CAPITULO  XVI 


•  **D€sde   entonceSj   el    señor   Comisario 
creyó  que  era  uno  de  sus  deberes  tener 

r  una  participación  más  directa  en  el  asun- 

Uo,  irritado,  al  verse  cogido  por  sorpresa 
en  aquel  lance.  Su  provisión  había  sido  • 
fallida,  y  su  amor  propio  ultrajado.  Co- 
noció entonces,  que  todo  su  influjo  en  el 
ánimo  del  Conde  iba  á  desvirtuarse,  y 
por  tanto,  resolvió  el  último  esfuerzo,  á 

,  ñn  de  mantenerlo. 

I:  '*E1  Conde,  por  su  parte,  al  ver  la  Ini* 
la  cruel  que  supieron  jugarle  las  dos  vic- 
timas de  su  intrij^^a,  no  tan  sólo  se  había 
exasperado  frenéticamente  contra  éstas, 
Bino  que  también  se  indignó  contra  empa- 
dre Camisario,  negándose  á  recibirlo  en 
su  presencia,  cuantas  veces,  que  fueron 
muy  frecuentes»  aquel  buen  señor  pidió 
ser  admitido  á  una  entrevista.  Con  moti- 
vo de  esta  repulsa,  tuve  yo  ocasión  de 
lezclarme  más  directamente  en  este  odio- 
so y  desgraciado  asunto.  Y  no  hay  duda 
ninguna,  que  por  eso  me  encuentre  hoy 
en  las  cárceles  del  Santo  Oficio» 

— Ya  ré  yo,  pensó  el  maestre^  á  pesar 


—68— 


de  su  rígido  imstidsmo,  de  alg 
fechorías  é  intr^ias  por  el  estik>»  en  qtiel 
han  solido  mezclarse  los  inquisidores  ele] 
la  fe.  i  Mala  peste  con  todos  ellos  í 

"El  señor  Comisario  itic  hizo  llamar  nn  I 
día  á  su  casa»  y  allí,  á  solas  y  con  el  ma- 1 
,yor   misterio,    me   expuso   todos   los  me- 
dios que  píxirian  emplearse  para  satisfa-  ] 
cer  ta  indignación  del  Conde    De   resul- 
tas de  e^a  conferencia,  me  comprometí  á 
dar  los  pasos  conducentes,  á  fin  de  res- 1 
tablecer  la?  antígruas  é  interrumpidas  re- 
laciones entre  ambos  personajes.  Y  todas  ' 
estas   tenebrosas  intrigas   se  maquinaban 
en    medio   de    los    horrores    del    hambre, 
ocasionada    por    nuestros    monopolios,   y  I 
cuando    el    Conde    había    desplegado    siisj 
vütimos  recursos  para  acabar  de  enrique-l 
cerse  con  la  miseria  pública  misma.  cuan-| 
do  las  plazas.  Ins  caminos,  los  montes  y 
las  playas  estaban  sembrados  de  cadáve-l 
res  de  hombres,  de  mujeres,  niños  y  an-| 
ciano<5  de  todas  clases,  muertos  de  ham- 
bre y  extenuación  por  la  imposibilidad  en  J 
que  se  hallaban,  de  comprar  el  grano  áj 
peso   de  oro,   conforme  á  las  tarifas  del] 
Conde. 

El  bueno  y  humano  Gobernadoi,  quej 
leia  estos  detalles,  inclinó  profundantcntt:] 
la  cabeza,  apoyóla  sobre  sus  dos  manos,] 
largando  el  manuscrito,  y  quedó  sumer-J 
gido  en  largas  cavilaciones.  Al  cabo  del 
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media  hora,  incorporóse,  dio  varios  pasos 
por  el  retrete,  en  presencia  del  veterano, 
que,  serio  y  silencioso,  contemplaba  la 
escena,  y  acercándose  á  la  can\a  de  col- 
gaduras, en  cuyo  sitio  se  había  hallado  el 
cadáver  del  Conde,  se  detuvo,  contcín-- 
plándola  unos  momentos,  y  murmuró: 

— No  os  temo  á  vos  ni  á  vuestri  alma. 
Conde  de  Peñalva.  Yo  os  declaro  que  ha- 
béis sido  bien  muerto,  por  más  tenebro- 
sas que  hayan  sido  las  vías  por  donde 
vuestros  jueces  ó  asesinos  llegaron  hasta 
vuestro  lecho. 

Y  después,  como  espantado  de  aquel 
extraño  é  insólito  esfuerzo  que  había  '  e- 
cho  para  desafiar  á  un  hombre  muerto, 
de  la  manera  extraña  y  misteriosa  que 
todos  sabían,  extremecióse  el  maestre, 
alejóse  del  sitio,  y  volvió  á  ocupar  su 
asiento  junto  á  la  mesa  y,  reasumiendo  el 
manuscrito  para  continuar  la  lectura,  dijo 
antes  al  viejo  soldado : 

— ¡  Amigo  mío !  Yo  te  ruego  que  te 
mantengas  en  vela.  Mi  corazón  está  atri- 
bulado, y  mi  espíritu  enfermo. 

Juan  de  Herrada,  con  una  grave  incli- 
nación de  cabeza,  significó,  que  sí  haría 
tal,  de  la  mejor  voluntad  del  mundo. 

Entonces  el  maestre,  algo  más  tranqui- 
lo, continuó  leyendo : 

"En  cumplimiento  del  solemne  com- 
promiso que  había  contraído  con  el  padre 

La  Hija  del  Judio.— ii  tomo.— s 


— ^70-* 


CojTUsario,  insinué  al  Conde  las  propod 
Clones  dje  paz  y  arreglo  d-e  que   era  y< 
portador,  y  supe  expresarlos  tan  bien,  qn 
ya    lío    fué   difícil    el   pronto   y    expedita 
arreglo  de   este  negf>cic.     El   Comisarú 
fué»   en   fin,   admitido  4   la   presencia  d 
Conde,   y   ambos   departieron    extensa 
conítdencialmente     sobre     aquel     astinli 
siendo  yo  el  único  testigo  de  la  especia 
de  contrato  celebrado  entre  ellos.  En  vi 
tud  de  ese  convenio,  el  Conde  de  Pcír 
va  debía  proceder  inmediatamente   á  ik» 
latar  en  forma  á  Don  Felipt  Alvarez  é 
M^n^real,  ante  el  Santo  Oficio,  como  ju« 
dio  de  nacimiento,  y  como  propagador  d< 
doctrinas  judaicas/ El  Comisario  ordena-^ 
ría  la  prisión  de  Don  Felipe,  sus  cuantió-' 
sos  bienes  serian  secuestrados,  y  la  parte 
consistente  en  dinero  y  alhajas  preciosas, 
debía  ser  aplicada  al  Conde,  como"dela- 
tor. 

El  maestre  hizo  sobre  sí  repetidas  ve* 
ees,  el  signo  de  la  cruz,  admirado  de  ha- 
llar juntas,  iniquidades  tan  estupendas. 
Luego  prosiguió: 

*''Un  convenio  de  esta  clase  que,  ade- 
más de  ofrecer  al  Conde  lo?  medios  de 
satisfacer  su  odio,  saciaba  también  su 
avaricia,  pasiones  ambas  que  eran  pode^ 
rosas  en  su  ánimo,  no  podía  menos  de 
jser  puntualmente  obscr\ado  de  parte  del 

Jicioso   y   resentido    Gobernador.    Pro- 
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cedió,  pues,  á  hacer  la  delación  de  a^uel 
inocente  caballero,  achacándole,  no  sola- 
mente su  origen,  que  el  delatado  mismo 
ignoraba  tal  vez,  sino  otros  varias  gra- 
ves crímenes.  El  Comisario  acogió  la  de- 
lación con  aire  severo,  procedió  á  practi- 
car ciertas  diligencias,  en  que  se  me  hizo 
aparecer  como  testigo,  y  luego  que  aque- 
lla tenebrosa  maquinación  se  hallaba  bien 
preparada,  el  desgraciado  Don  Felipe  fué» 
preso  una  noche  en  el  pueblo  de  Izamal, 
en  donde  se  había  retirado,  en  unión  de 
su  esposa,  para  huir  de  la  ira  del  Condo, 
conducido  de  allí  á  las  cárceles  del  Santo 
Oficio,  y  embarcado  inmediatamente  pa 
ra  Veracruz,  á  fin  de  que  desde  esta  plaza 
fuese  remitido  á  las  cárceles  de  México, 
á  cuyo  Tribunal  se  envió  juntamente  un 
cumuioso  proceso,  formado  en  poquísi- 
mos días  y  sembrado  de  las  más  estupen 
das  é  irracionales  calumnias. 

"Entre  tanto,  la  confiscación  de  los  bie 
nes  se  había  detenido,  por  ciertas  dificul- 
tades que  el  señor  Comisario,  ó  no  había 
previsto,  ó  no  se  empeñaba  mucho  en 
allanar  pronto,  arrepentido  acaso  de  ha- 
ber concedido  una  parte,  la  más  conside- 
rable de  ellos,  al  delator,  cuando  era  tan 
fácil  aplicarlos  todos  al  Santo  Oficio.  El 
Conde,  aunque  veía  satisfecha  una  de  sus 
pasiones ,  la  más  frenética,  la  de  la  ava- 
ricia,  se  encontraba    defraudada    por    lo 
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proüto,  y  esto  lo  tenia  fuera  de  sí,  y  preoJ 
ciipado   contra   el   padre   Coniisario,    qucj 
hacia   por   su   parte   lo  posible   por    cou-l 
temporizar   con    el    Conde,   Uamándolo   á 
mejores  términos  y  aconsejándole  que  tu- 1 
viese  un  tanto  de  más  paciencia. — **S5  ^e 
empeña  usted,  decía  el  señor  Comisario J 
en  precipitar  los  procedimientos,  hay  ries-j 
go  de  que  se  quede  usted  sin  cosa  algti-j 
na. — **¿Cómo  es  eso?»  replicaba  el  Con- 
de* ¿No  está  usted   comprometido  á  cn-| 
tregarmCj    en    mi    calidad    de    delator,   laj 
parte  que  yo  reclamo?" — **Es  verdad,  res-] 
pondia  el  otro,  pero  la  suprema  Tnquísi-  í 
ción,  á  quien  realmente  competen  losi  hic- 
nes  confiscados  á  tocios  los  reos  que  Ju2 
ga  el  Santo  Tribunal  de  la  fe,  exigirá  el 
entrego    formal    de    cuantos   pertenezcan 
al    jiidio,    y    en    tal    caso,    todo    estarin 
perdido.'* — **Y  entonces,  dijo  el  Conde  la 
última  vez  que  hablaron  ambos  en  mi  pre- 
sencia sobre  esta  materia,    yo  delataré  á 
usted  al  Santo  Oficio,  y  acaso  no  se  que- 
dará riendo  de  mt,"  Poi   toda  réplica,  el 
Deán   se  encogió  de  hombros  y  salió  de 
la  cámara  del  Gobernador  de  una  manera 
brusca  é   incivil,  hablando  eiitre  diente»? 
ciertas  especies  que  no  pude  comprender. 
A  poco  tiempo  después  de  esta  conferen- 
cia, el  Conde  fué  asesinado  en  su  retrete^ 
la  manera  más  extraña  que  debe  sabi*r 
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el  reverendo  padre,  á  quien  dirijo  esta  re- 
lación. 

— ¡Si  el  señor  Comisario  habrá  tenido 
parte  en  este  crimen:  ó  si  esa  muerte  se- 
ría la  ejecución^de  alguna  misteriosa  sen- 
tencia del  Santo  Tribunal  de  la  fe!,  pensó 
el  maestre,  no  sin  sentir  un  grado  más  de 
conmoción.  Luego  prosiguió: 

"Este  terrible  acontecimiento,  en  el 
cual  no  me  atrevo  á  pensar  todavía  sin 
helarme  de  pavor,  hizo  en  mi  ánimo  tan 
viva  y  profunda  impresión,  que  hube  de 
quedarme  como  insensato.  Siendo  vq,  el 
cómplice  y  confidente  íntimo  del  Conde, 
creí  hallarme'  condenado  al  mismo  desti- 
no ;  y  de  un  instante  á  otro  esperaba  la 
ejecución  de  la  fatal  sentencia,  que  algu- 
nos jueces  misteriosois  hubiesen  fulmina- 
do contra  mí.  En  medio  de  la  confusión 
que  reinaba  en  Palacio  en  los  momentos 
de  descubrirse  el  cadáver  del  Conde,  vi 
con  cierto  terror  al  nuevo  just'cia  mayor 
de  la  provincia,  que  era  una  de  las  per- 
sonas á  quien  más  debía  temer,  no  sólo 
po.r  su  severidad  y  rectitud  intachable,  si- 
no también  por  ciertos  precedentes  que 
no  es  oportuno  referir  aún ;  pero  que  al- 
gún día  podrán  saberse,  si  lo  dispone  así 
la  Divina  Providencia,  en  cuyas  manos 
me  he  puesto.  Don  Alonso  d«:  la  Cerda, 
á  cuyo  oído  llegaron  algunas  impcrtinen- 
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tes  expresiones  mi  as,  ordenó 
cu  la  real  cárcel 

**De  esta  manera  quedaron  fallidos  tu- 
dos  los  cálculos  que  había  formado,  y  l^s 
esperanzas  que  había  acogido,  al  asoeiflr- 
me  al  difunto  Conde  de  Peñalva.  La  fcr- 
tuna  que,  según  mis  sueños  Hsonjei.J5, 
pensaba  acumular  para  retirarme  del  pais 
á  disfrutarla,  ([ucdó  enteramente  desva- 
necida. Aun  mis  cuentas  estaban  sin  li- 
íjuidar  con  el  Conde,  en  cuyas  arcas  exis- 
tían todos  los  productos  de  nuestras  ga- 
nancias; y  la  pérdida  de  esta  parte  mía, 
que  debía  subir  á  ciento  y  cincuenta  m)l 
|>esos,  me  pone  en  la  imposibilidad  de 
restituir  toda  esta  suma,  que  fué  obtenida 
de  una  manera  ilícitai  por  ser  el  produc- 
to de  los  servicios  gratuitos  de  los  indios, 
de  los  contrabanidos  hechos,  del  mono- 
polio de  granos  y  de  las  públicas  é  indig- 
nas estafas  cometidas  en  los  «garitos,  que 
mantuvimos  en  varías  partes  de  la  ciudad, 
como  otras  tantas  nasas  dispuestas  para 
hacer  caer  á  los  incautos. 

*'Crco  difícil  que  se  haya  descubierto 
el  tesoro  íntegro  del  Conde,  pues  se  ha- 
llaba fuera  del  alcance  é  inspección,  aun 
de  mí  mismo,  de  quien  también  se  reca- 
taba. Sin  embargo,  si  alguna  vez  me  fue- 
se  posible  salir  de  este  sitio  lóbrego  y  h<^ 
rriblc,  me  encontrase  en  el  Palacio  mis- 
V   nenefrM^e   on   las   anticuas   habita- 
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ciones  del  Conde,  aca^o  me  sería  fácil 
descubrir  el  paradero  de  esas  riquezas, 
que,  siendo  mal  habidas,  deben  restituir- 
se sin  duda." 

■  El  maes-tre  volvió  -á  quedar  pensativo, 
de  nuevo,  no  sin  sentirse  acometido  de 
ciertas  imágenes  terribles,  que  le  repre- 
sentaban al  Conde  ardiendo  en  los  pro- 
fundos infiernos.  Lo  único  que  le  tranqui- 
lizaba en  aquel  momento,  era  la  vista  de 
su  fiel  asistente^  que,  fortificado  y  corro- 
borado con  la  senda  copa  de  Madera  que 
•  había  sorbido,  se  mantenía  fijo  y  dere- 
cho detrás  de  la  butaca  del  maestre.  Es- 
te, después  de  un  largo  intervalo,  conti- 
nuó la  lectura: 

"Oprimido  bajo  el  peso  de  tan  tristes 
desengaños,  y  agitado  de  vagos  terrores, 
me  hallaba  yo  en  la  real  cárcel  sin  encon- 
trar apoyo  ni  protección  alguna.  Se  ini- 
ció contra  mí  un  procedimiento  cuyos 
pormenores  ignoro.  Sólo  recuerdo,  que 
recibí  alguna  vez  ciertos  socorros  de  una 
mano  misteriosa  y  caritativa,  y  que  se  me 
ofrecían  algunos  medios  de  defensa.  Por 
fin  se  abandonaron  los  procedimientos 
contra  mí,  se  me  dio  un  poco  de  más  li- 
bertad, compadecidos  mis  jueces,  segura- 
mente, del  melancólico  estado  en  que  me 
hallaba.  Una  noche,  en  medio  de  una  tem- 
pestad, y  cuando  tal  vez  pensaba  yo  me- 
nos  en   escaparme    de    la   real   cárcel,   se 


me  pf tiento  fm^  ocasión  fevoraMe,  que 
qobe  ni-  CoatMio  me  vi  en  la 

>.  rccofcr  -ni  erjcrEra  corporal. 

Tnrrí  ragauídD^  y  por  úl- 

roe  resohri  »  ^*^.  .-;  ^  .^  jT^orteria  cíe 
casa  profesa,  con  el  pretexto  de  pedir 
ínfesíi^'"  ~^íí  idea  era  r : '  7ie 

la  igL  r  en  ella  tin  n- 

mb  perseguklares.  Ftií  oMo  cu  c%>íifc- 
ión,  y  se  me  dijo  qu^  ti  mejor  asHo  <|ue 
encoger  era  el  de  la   Catedral,  á 
podía  entrar  por  la  portería  áe  los 
Csnónigos.  Corrt  desolado^  y  en  el  rao- 
inento  mismo  en  qne  lograba  mí  objeto, 
y  cruzaba  la  antesacristta  para  entrar  eíi 
kta  iglesia,  vi  á  la  escasa  luz  de  una  I4m- 
j>ara  mortedna,  la  imponente  figura   del 
Beñor  Deán,  que  salía  de  hacer  oración. 
»lVfe  detuve»  petrificado  de  espanto,  recor- 
dando  las  especies    anteriores:     mas    el 
Lbnen  señor  Coniísario  ..e  acercó  á  mí.  ha- 
blóme con  mucha  dulzura,  y  accedí  á  to- 
'do  cnanto  me  propuso.  Aquella  noche  la 
pasé  en  su  casa,  v  al  día  sisTuiente,  cuando 
el   sol   aún   no   había   aparecido   sobre   el 
^orixonte,  me  condujo  á  la  sala  de  audien- 
cia del  Santo  Tribunal,  en  donde»  se^n 
me  manifestó,    era    preciso    que  rindiese 
una   declaración   importante   en   la   causa 
que  se  instruía  al  judio,  Tc^noro  qué  clase 
áe  preguntas  me  fueron  dirigidas,  porque 
la  mcTnoria  de  todas  estas  especies  se  ha 
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borrado  enteramente  de  mi  espíritu;  só- 
lo recuerdo,  que  tuve  un  .acceso  de  furor, 
que  me  arrojé  sobre  el  señor  Deán,  y  que 
uhos  dependientes  que  estaban  allí  me 
aseguraron  y  condujeron  á  un  calabozo. 
Cuando  me  hallé  tranquilo,  volvió  el  se- 
ñor Deán  á  verme,  excusóse  conmigo  por 
la  medida  que  se  había  visto  precisado  á 
dictar,  y  me  ofreció  que  no  sólo  me  vol- 
vería la  libertad,  sino  que  me  subminis- 
traría los  medios  de  salir  del  país,  y  bus- 
car en  otra  parte  mi  salvación.  De  día  en 
día  estuve  esperando  el  cumplimiento  de 
estas  ofertas,  que  me  ratificaba  todas  las 
veces  que  venía  á  exigirme  alguna  nueva 
declaración  contra  el  judío,  de  quien  no 
sabía  otra  cosa,  que  cuanto  yo  expreso 
en  este  papel.  Por  fin,  cayó  sobre  mí  la 
maldición  del  cielo .... 

Interrumpióse  súbitamente  el  maestre 
en  su  lectura,  incorporándose  azorado. 

— ¿Has  oído?,  preguntó  al  veterano. 

— Me  parece  que  sí,  respondió  éste.  Al- 
guien llama  á  la  ventana. 

En  efecto,  oyéronse  en  aquel  momento, 
por  segunda  vez,  dos  golpecitos  pausados 
en  la  reja  de  la  ventana,  que  daba  á  la  ca- 
lie  de  Jesús. 

Incontinenti  procedió  el  maestre  á  ar- 
marse de  punta  en  blanco,  ordenando  á 
Juan  de  Herrada  que  hiciese  otro  tanto 
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Durante   esta   operación,   resonaron   otra  I 
vez  los  dos  galpecitos,  y  entonces,  Juan  I 
de  Herrada,  por  orden  del  maestre,  con 
V02  estentórea,   preguntó: 

— ¿Quién  va  aUá? 

— Soy  yo,  que  deseo  hablar  con  el  s«* 
ñor   Gobernador»    respondió    gravemente] 
nna  voz  bastante  conocida. 

— í  Que  me  ahorquen,  exclamó  Juan  df^  ] 
Herrada,  si  quien  llama  k  una  hora  tan 
intempestiva,  no  es  el  reservado  cotifeíorj 
del  señor  Capitán  general! 

— Abre  luego»  dijo  éste,  qrré  al^o  de  I 
extraño  ha  de  haber  ocurrido,  cuando  ej  | 
buen  padre  viene  á  llamar  á  semejante ' 
hora. 

Abierta,  en  efecto,  la  celovSÍa,  el  domi-  - 
nico  manifestó  que  deseaba  urgenteraen-l 
te  una  conferencia  con  el  Gobernador.  Al| 
pimto    fueron    comunicadas    las    órdenes' 
convenientes,  abrióse  la  puerta  de   Pala- 
ció  y  el  confesor  fué  admitido  en  el  re- 
trete en  que  el  maestre  había  estado  le- 
yendo. Juan  de  Herrada,  que  se  mantu- 
vo de  la  parte  exterior,  por  expreso  man-J 
dato  que  recibió,  nada  pudo  escuchar  del 
la  confer-encia,  que  duraría  unos  diez  mi-I 
ñutos.    Concluida,    el    maestre    ordenó    alj 
veterano  que  entrase  á  desempeñar  el  ofi- 
cio de  ayuda  de  cámara.  Vistiólo,  en  eícr-J 
to^  en  traje  de  ceremonia,  y  terminada  es- 
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ta  operación,  dijo  el  Gobernador  al  ve- 
terano : 

— Sigúeme,  bien  armado. 

Y  los  tres  dejaron  el  retrete,  cuya  puer- 
ta fué  cuidadosamente  cerrada,  cruzaron 
las  galenas  interiores,  y  salieron  á  la  ca- 
lle. 
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LA    HIJA    DEL  JUDIO 


CUARTA     PARXK 


CAPITULO  I. 

Ved  •  el  inmenso  horizonte,  que  desde 
nuestras  playas  se  descubre  á  la  hora  del 
crepúsculo  vespertino,  en  los  meses  tem- 
pestuosos. El  viento  brama,  cambiando  de 
dirección  á  cada  momento.  El  ambiente 
es  húmedo  y  caluroso.  Enormes  grupos 
de  nubarrones  se  amontonan  allá  donde 
el  sol  acaba  de  ponerse,  presentando  to- 
dos los  coloires  del  iris,  y  variando  de  for- 
mas sin  cesar.  El  naranjado  íiubido,  que 
es  primero  el  color  dominante,  se  con- 
vierte en  carmelita.  El  espléndido  volcán 
que  arrojaba  fuego  vivísimo,  es  ya  una 
montaña  sombría.  Conviértese  después  en 
una  inmensa  faja  de  violeta  que  ciñe  to- 


—82— 


dos  los  con&ics  qoe  están  á  la  vista.  JEtt^j 

pinadas  crestas  se  levantan  hasta  confiiii' 
dirse;  y  al  punto  mismo  de  cerrar  la  na-J 
che,  todo  aquel  bello  diorama  se  ha  coíV-j 
vertido  en  otro  sublime  y  aterrador.  Esta] 
es  la  ho»ra  terrible  de  las  turbonadas,  que] 
mantienen  al  marinero  en  constante  so- 
bresalto. 

Y   con   raxón.   La   atmósíera  entera  sc| 
ennegrece.  Las  olas  se  encrespan.  La  obs- 
curidad se  hace  viíiibíe,  y  como  palpabkj 
al  rápido  y  fugitivo  brillo  de  los  relampa- j 
^os.  Cada  uno  de  éstos  es  el  precutsoT  ♦,r] 
nn  estallido  eléctrico,  qne  retumba  mullí- 
plicaudo  sus  formidables  ecos  sobro  cvjh] 
onda  movible.  El  cielo  parece  desgajarle 
por  mil  partes  diferentes,  y  la  barquilla,! 
en  que  el  hombre  atrevido  .se  ha  lanzado] 
á  desafiar  los  ele  mantos  >  se  vé  expuesta^ 
á  un    fracaso  por   el  choque   terrible    de  | 
encontrados  vientos,  por  la  íi;bsorciün   kW  ^ 
una  corriente  eléctrica,  ó  por  cualquiera 
otro  de  los  varios  accidentes  comunes  en 
esa   estación.    Entonces,   nuestras   playaí^, , 
tan   limpias  de   escoltlos,   tan   plácidas   de  j 
ordinario,  se  vuelven  tan  terribles  conio  i 
las   más  bravas  y   crisf^adas   de   rocas  y\ 
arrecifes.   En  esos  momentos,  la  tripula-^ 
ción  toda  está  en  pie,  el  piloto  lleva  el  ti- 
món para  forzar  ó  derribar,  según   con- 
venga, y  pasándose  de  una  en  otra  turbo- 
nada, el  cuidado  y  la  vigilia  son  constan- j 
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les,  hasta  que  el  nuevo  sol  aparece,  con 
toda  su  majestad,  en  el  Oriente,  El  hura- 
cán es  formidable,  por  la  violencia  y  íu- 
rcvr  con  que  se  desarrolla ;  pero  una  no- 
che de  tempestad  en  el  mar,  es  verdade- 
ramente pavorosa.  Má«  d-e  una  vez  he 
contemplado,  y  no  como  simple  especta- 
dor en  verdad,  este  sublime  espectáculo. 
La  tarde  anterior  al  día  en  que  ocurrie- 
ron las  escenas  referidas  en  la  tercera 
parte  de  esta  historia,  un  barco  de  cnrt 
se  avisto  a  la  di  tura  d^  la  vig^ia  de  Chu^ 
burná.  Aunque  nuestras  playas  se  veían 
constantemente  amajEfadas  de  fddiu stero.s 
y  piratas,  y  el  vig^a  de  Chuburná  tenia  c! 
destino  aparente  de  observar  las  noveda- 
íles  de  esta  dase,  y  dar  parte  á  la  capita- 
nía general  para  que  la  ciudad  se  pu^^iese 
en  alarma,  no  pareció  temer  aquella  vis- 
ta, antes  bien,  él  y  sns  dos  dependientes 
'^e  llenan>n  de  regfocijo,  calculando  qire  el 
buque  avistado  s^ría  contraban<lísta.  en 
cuyo  caso  era  set^uro  qu^  se  les  venía  ñ 
las  manos  una  ocasión  favorable,  como 
les  sucedía  frecuentemente,  de  hacer  un 
nej^focio  en  re^Ia,  á  expensas  de  la  real 
hacíemla.  Hasta  <\x\é  punto  aquellos  honi- 
l»res  creían  licita  y  arreerlada  su  conducta, 
no  es  posible  ave r licuarlo  hoy,  desptiés  de 
tantos  año-s :  mas,  si  los  hombres  de  anta^ 
tln  eran  como  In»;  de  opaño,  puede  afín 
marse  qiie  no  les  fa-Untíi^.n  razones  plausi- 
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bles»  i  iu  juido,  para  defraudar  á  la  rt¿.l| 
hacienda.  <"  i.  el  hecho  es 

el  vigía  dt  sus  adjunto?,  r 

cas  liabitantcs  de  aquella  playa  < 
parecían  muy  dispuestos  á  sacar  p 
de  aquel  lance. 

El  vigía,  que  era  un  viejo  mariíiti  _> 
tirado  del  real  servicio^  >  que  por  casua^ 
lidad  había  fijado  su  residencia  en  el  país 
tenía  más  aparieucía  de  pirata,  que  de  em^ 
picado  del  Gobierno,  Sin  einl)argo  de  qui 
esos  emíteos  no  tenían  dotación  alguna] 
y  se  servían  tan  sólo  por  la  gratificacióí 
de    retiro,    nunca    falta1>an    aspirantes 
ellos,  y  aun  frecuentemente  se  veían   er 
las  vigías  á  los  mas  favorecidos  del   Ca^ 
pitan  general.  Y  no  es  decir  que  una  vi- 
^ia  de   esas  ofreciese  ningún  emolumen- 
to legal,  porque  todo  el  encargo  se  redu- 
cía á   celar   las   costas  y   dar   cuenta     de 
aialqiiiera   novedad   de   enemigos.   Hasta 
qué  punto  discrepan  aquellos  tiempos  de 
los   presentes,   puede   inferirlo   el   curíosoí 
lector.    La  verdad    es,   que   entonces   unaJ 
vigía  se  consideraba  como  una  plaza  dej 
provecho,    sino   de   honra,   y   que    de    or- 
dinario   enriquecían    los   poseedores,    porj 
ciertas  artes  y  medios  que  el  vulgo  igtio-l 
raba,  á  pesar  de  serle  patentes  los  resul- 
tados. Con  todo,  las  gentes  más  versadasl 
en  los  negocios  del  pais  sabían  muy  bien,! 
que  el  simple  cuidado  de  velar  las  playa¿>] 
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contra  el  enemigo,  no  era  moneda  co- 
rriente, y  que  algo  de  más  lucrativo  iba 
envuelto  bajo  de  esa  capa.  En  efecto,  las 
vigías  eran  otros  tantos  focos  de  contra- 
bando. 

Existiendo  en  la  prolongada  extensión 
de'*' nuestras  costas  un  solo  puerto,  que 
era  el  de  Campeche,  y  situado  éste  en  la 
extremidad  de  la  parte  poblada  de  la  pe- 
nínsula, los  perjuicios  y  privaciones  á  que 
estaba  expuesta  la  mayor  parte  de  la  pro- 
vincia, con  una  limitación  semejante,  aire- 
ñas puede  calcularse.  Ademáb,  las  trabas 
y  restricciones  que  se  encontraban  en  el 
único  puerto  habilitado,  eran  tales,  que 
só-lo  conducían  á  hacer  más  gravosa  la 
adquisición  de  los  frutes  y  efectos  de  la 
madre  patria,  mientras  que  dos  ó  tres  co- 
merciantes eran  los  únicos  que  podían 
hacer  el  tráfico  con  inmensos  aprovecha- 
mientos y  ganancias.  La  necesidad  en 
unos,  y  la  sórdida  codicia  en  otros,  abrie- 
ron una  larga  extensión  de  nuestras  soli- 
tarias costas  al  tráfico  vedado;  y  má?  de 
un  Gobernador  y  un  Capitán  general,  S€ 
apoderó  de  esta  rica  veta,  para  explotar- 
la á  SU  beneficio.  En  ese  caso,  truidaba 
muy  particularmente  de  encomendar  las 
vigías  establecidas  á  sugetos  de  valor  y 
de  confianza,  y.  aun  creaban  otras  **ad  li- 
bitum"  para  multiplicar  las  fauces   de  la 
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gran bestia  que  tragaba  valiosos  carga-' 
mentos, 

Pero  en  la  fecha  á  que  se  rene  re  mies-  i 
tra  historia,  el  Gobernador  no  sólo  evi- 
taba mezclarse  en  este  tráfico  frandulco- 
to,  sino  que  era  gran  perseguidor  de  lo^l 
contrabandistas.  Por  tanto,  los  vigías  an- 
daban con  mucho  miramiento,  por  temor  | 
de  ser  descubiertos  y  perder  sus  plazas, 
trocándolas  tal  vez  por  un  pre-sidio.   Euj 
este  particular  era  extremadamente   rígi- 
do el  señor  Campero,  y  los  negociantes  1 
en  vedado  se  curaban  mucho  de  su  celo.] 
Más  de   una  vez  se   había  intentado   co- 
rromper  al    leal  Juan    de   Herrada    para^ 
que  cooperase,  no  á  tentar  al  maestre,  lo 
cual  era  imposible,  pero  sí  á  distraerlo  de 
su   cuidado   y  vigilancia   contra  el   ib'cito 
comercio.     Él  veterano  rehusó  con  des- 
precio   todas    las    tentaciones    que    se    le 
ofrecieron.   Pero  en   fin,  como  la  niayoi:  I 
parte  de  los  vigías  existiesen  en  sus  pucs^-  I 
tos  desde  la  época  del  Conde  de  Penal  va,  I 
el  mayor  y  más  descarado  de  los  Gober- ' 
nadores   contrabandistas  que  hubo   en  la 
provincia»  el  tráfico  seguía,  no  tan  paten- 
te como  antes,  pero  casi  con  la  misma  ac- 
tividad. El  maestre  no  encontraba  agen- 
tes secundarios  que  favoreciesen   sus  de- 
seos  de   perseguir  el*  contrabando   y  los 
contrabandistas. 

El  vigía  de  Chiiburná  se  hallaba  en  su 
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atalaya  recorriendo  con  la  simple  vista  el 
encapotado  horizonte,  cuando  descubrió 
la  goleta  consabida. 

— ^i  Sabes  tú,  dijo  al  dependiente  que 
tenia  cerca  de  si,  que  me  parece  ésta 
aqueiHa  godetilla  que  hace  muchos  años 
ha  dejado  de  frecuentar  esta  parte  de  la 
costa  ? 

— Cuál  dice  usted.  ¿La  "Santa  Libra- 
da?" 

— Sí  tal;  aquella  que  hacia  los  mejores 
negotcios  en  tiempo  del  finado  señor  Con- 
.  de  de  Peñalva,  á  quien  Dios  perdone. 

— También  yo  creo  que  sea  ella,  repu- 
so el  adjunto,  un  si  es  no  es  amostazado; 
pero  si  ha  de  venir  á  presenciar  el  des- 
cargo aquel  maldito  tuerto,  á  tratarnos 
con  el  garrote  en  mano,  y  á  despacharnos 
después  con  las  manos  vacias,  harto  me- 
jor sería  que  la  "Santa  Librada"  fuese 
con  la  música  á  otra  parte. 

— Quita  allá,  botarate,  dijo  el  vigía,  sin 
apartar  la  vista  de  la  goletilla,  que  venía 
aproximándose  á  la  costa,  á  todo  trapo, 
con  el  deseo  evidente  de  llegar  al  fon- 
deadero antes  de  la  turbonada.  Quita 
allá:  el  Capitán  Hinestrosa  ha  desapare- 
cido mucho  tiempo  hace,  y  demasiado  sa- 
bes que  no  vendrá  á  mortificarte. 

— ¡Ya  se  vé!,  repuso  el  otro.  ^Cómo 
usted  tenía  tan  buen  pasar  con  el  tal 
tuerto  I 
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—¿Y  por  qué  no?  Yo  servía  perfeeta- 
niciite  á  sus  intereses  y  á  ios  del  difunto 
señor  Conde,  su  aparcero  en  estos  nego- 
cios y»  _  »  Mira,  con  toda  esa  roña  que 
tienes  contra  la  memoria  del  buen  tuerto 
Hinestrosa,  ¿qué  apuestas  á  que  prefieres 
esos  buenos  tiempos,  al  presente? 

— No  puedo  ne. liarlo,  respondió  el  de- 
pendiente, siguiendo  la  dirección  del  ojo 
de  su  patrón,  y  confieso  que  entonces  se 
liacia  mejor  el  curso  de  los  negocios. 
Ello  que  no  faltaban  sustillos  de  encnii- 
g05  y  filibusteros ;  pero  la  vig^ía  era  más . 
frecuentada  de  embarcaciones,  y  scg^nra- 
mente  cobraba  usted  más  almojarifazgos 
aquí,  por  vía  de  obsequio,  que  los  que  se 
cobran  en  Campect^*e  para  S.  M. 

Como  el  vigía  parecía  muy  absorto 
contemplando  la  goleta,  el  otro  creyó 
acpíólla  una  buena  ocasión  para  dejar  caer 
algiuias  ]>alabrillas  sueltas,  á  manera  de 
comentario  é  ilustración  á  lo  que  acaba- 
ha  de  decir.  Así,  pues,  prosiguió: 

• — Ello  es  verdad  que  todo  el  provediíi 
era  para  usted,  y  para  nosotros....  casi 
nada,  Y  en  cuanto  á  loi»  piratas..**  En 
fin,  cualquiera  podría  creer  que  eran  co- 
frades antiguos,  según  el  buen  pasar  que 
usted  tenía  con  ellos;  y  fuera  de  que,--. 

— i  Qué  está  hablando  este  botarate!, 
exclamó  el  vigiA,  revolviéndose  de  im]^ro- 
viso  sobre  su  interlocutor  y  fulminando- 


-89- 

le  una  mirada  conminatoria,  que  habría 
aterrado  á  cualquiera  que  no  fuese  la  per- 
sona á  quien  hubo  de  dirigirse,  pues  se 
hace  preciso  decir  que  ésta  permaneció 
tranquila  é  indiferente,  contemplando  eí 
mar,  como  si  tal  cosa  hubiese  ocurrido. 

El  silencio  del  adjunto,  parece  que  cal- 
mó la  indignación  del  vigía,  pues  consta 
que  después  de  estar  mirando  con  aire 
escudriñador  al  que  se  había  exasperado 
en  aquellos  términos,  volvió  otra  vez  á  su 
examen  é  inspección  de  las  evoluciones 
que  hacía  la  goleta,  sin  añadir  ni  una  so- 
la palabra  á  su  última  exclamación. 

El  sol  acababa  de  ocultarse,  y  comen- 
zaba la  serie  de  fenónuenos  que  preceden 
á  las  turbonadas  nocturnas.  La  goleta, 
aprovechándose  de  las  íiltimas  ráfagas  del 
viento  favorable,  hacía  fuerza  de  vela 
por  aproximarse  á  la  costa  antes  del  pri- 
mer chubasco.  Cuando  el  vigía  llegó  á 
convencerse  de  que  aquella  embarcación 
era  la  "Santa  Librada,"  y. que  se  dirigía 
evidentemente  á  aquel  fondeadero,  creyó 
que  debía  acudir  en  su  auxilio  y  prepa- 
rarse para  lo  que  pudiese  suceder  en  la 
tempestuosa  noche  que  se  aproximaba. 
Así,  pues,  dirigiéndose  al  que  tenía  al  la- 
do, preguntó : 

— ¿  Está  todo  listo  ? 

— Lo  que  es  el  bote,  si  está ;  pero  dis- 


curro  que  no  tendremos  que  saür  A  la 
mar  esta  noche. 

— i  Conque,  según  eso,  piensas  tú  que 
nos  estaremos  mano  sobre  nia'no>  mien- 
tras  que  un  buque  á  nuestra  vista,  y  que 
evidentemente  viene  á  liacer  un  negocio 
de  provecho,  queda  expuesto  á  un  noto- 
rio peligro ! 

— Y  qué,  ¿nos  hemos  de  exponer  á  otro 
mayor,  por  un  provecho  incierto? 

—Calla,  botarate;  si  no  supiera  yo  que 
eres  valiente  y  decidido  en  la  ocasión,  ya 
te  hubiera  mandado  tierra  adentro,  á  cui- 
dar del  ganado  de  la  hacienda  de  Jos  pa- 
dres de  la  Compañía. 

— ¿Pero  usted  ve  eso?,  preguntó  e]  de* 
pendiente,  señalando  en  el  horizonte  los 
obscuros  nubarrones  que  preceden  á  la 
tempestad. 

—Si,  y  ahora  mismo  va  á  empezar  el 
fandango,  ¡voto  á  tal  I 

Ail  decir  esto,  un  horrible  estampido, 
anunció  el  principio  de  la  tempestad. 

Lanzáronse  los  dos  interlocutores  des- 
de lo  alto  de  la  atalaya:  corrieron  á  la 
orilla  del  mar,  en  donde  el  otro  depen- 
diente estaba  ya  pronto  para  embarcar- 
se, y  los  tres  se  echaron  en  el  bote  sobre 
el  terrible  elemento. 

En  aquel  instante,  la  obscuridad  era  ab- 
so-luta  y  la  cerrazón  completa* 


CAPITULO  11. 

Y  la  pequeña  goleta  comenzaba  á  ver- 
se en  Ids  consiguientes  conflictos. 

Desde  el  momento  en  que  había  recala- 
do á  ia  altura  de  Chuburná,  el  viejo  Ca- 
pitán, que  era  un  marino  de  azás  sinies- 
tila  catadura,  tendió  su  catalejos,  para 
observar  la  ribera.  Sus  rudas  facciones 
se  animaron  con  viveza,  al  pasar  el  an- 
teojo á  su  segundo,  que  junto  á  él  an- 
siaba por  el  momento  de  que  llegase  su 
turno  de  hacer  observaciones. 

Todavía  la  atmósfera  estaba  limpia,  el 
sol  brillaba  sobre  el  horizonte,  y  las  lige- 
ras ráfagas  de  la  brisa  de  la  tarde  empu- 
jaban suavemente  á  la  pequeña  embar- 
cación hacia  la  costa. 

El  segundo  entregó  de  nuevo  el  instru- 
mento al  Capitán,  diciéndole  en  tono  sa- 
tisfecho : 

— No  hay  duda:  la  observación  de  hoy 
ha  resultado  exacta.  Esta  es  la  vigía  de 
Chuburná. 

—  Sin  duda,  rezongó  el  otro,  aplicando 
nuevamente  el  catalejos  á  su  fino  y  ejer- 
citado  órgano   visual.   Mas   yo   me   temo 
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alguna  variación  en  el  utuL-n  uc  li 
sas;  y  por  lo  pronto,  es  seg-uro  que  elj 
actual  Gobernador  de  la  provincia  üc  jian 
rece  poco  d  nuestro  buen  patróu  el  LiHt 
lie  de  Peñalva,  que  de  I)ios  goce. 

— Amén,   añadió   el   scg^undo.     A 
que   nosotros  hemos  gozado,  durante 
Gobierno,  de  un  buen  chubasco  de  poüosj 

— Y  puede  usted  decirlo,  [Voto  á  SanU 
por  mas  maliciosa  que  sea  la  manera  con] 
que  MSted  aventura  esa  especie.  Slemprel 
ha  tenido  usted  la  aprehensión,  de  qucJ 
mis  ventajas  han  sido  superiores  á  las  sti*J 
yas  en  los  iiego-cios  que  hichnos  sobi 
tístats  costas. 

--Y  aun  cuando  fuese-  tal,  observó  t\ 
<;eg'undo,   con   aire   de  Indiferencia, 
tendría  eso  de  extraño? 

— CiertameiUe  que  nada,  supuesto  qucl 
la  responsabilidad  era  toda  mia;  pero  no  I 
me  da  gana  de  escuchar  pacientemente  I 
sus  indirectas,  cuando  recuerdo  que  us-J 
ted  tiene  razón  en  la  apariencia;  y  «ta 
embargo,  está  usted  equivocado-  ¡Matl 
haya  el  Conde  de  Peñalva! 

^-Vamos,  mi  Capitán,  no  hay  para  xle 
que  amostazarse  contra  los  muertos.  Aho- 
ra mismo  hacíamos  gratísimos  recuer- 
dos ....  j 

— i  Ola!,  gritó  el  Capitán,  dirigiéntlose  j 
al  timonel,  apartando  el  anteojo  é  inte- 
rrumpiendo á  su  interlocutor:  derriba,  yj 
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siempre  la  proa  al  mogote  de  sotavento. 

El  segundo  se  separó  del  Capitán  por 
algunos  momentos,  y  fué  á  velar  el  exac- 
to cumplimiento  de  las  órdenes  que  aca- 
baba de  comunicar.  De  paso  dejó  caer  á 
plomo  su  mirada  en  el  interior  de  la  pe- 
queña cámara  del  buque.  Al  parecer,  todo 
iba  bien,  pues  su  ademán  era  de  un  hom- 
bre enteramente   satisfecho. 

— ^¿Qué  hay?,  preguntó  el  Capitán  al 
segundo,  cuando  éste  volvió  junto  á 
aquél,  que  permanecía  aún  en  pie,  apoya- 
do en  las  batallólas  de  babor. 

— Nada  de  particular:  el  doncel  duer- 
me la  siesta,  y  el  hombre  de  iglesia  lee  su 
libróte  en  latín. 

— Dejémoslos  en  paz,  hasta  que  haya- 
mos echado  el  ancla.  Con  eso,  su  satis- 
facción será  mayor,  y  hay  esperanza  de 
buenas  albricias.  Tan  liberales  y  genero- 
sos pasajeros  merecerían  viajar  ^i  un  na- 
vio de  b.  M. 

— Qué  me  place  la  observación,  dijo 
el  otro ;  pero  con  su  permiso,  voy  á  ha- 
cerile  una  más  importante.  Mire  usted' 
aquéllo. 

Y  el  Capitán  si,c>uió  ansioso  con  la  vis- 
ta la  dirección  de  la  mano  de  su  segundo : 
y  después  de  un  momtnto  de  examen, 
murmuró : 

— Rso  ya  me  lo  esperaba,  ¡  voto  vá ! 
Tempestad  vamos  á  tener,  y  en  tal  caso, 
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valiera  mejor  haber  recalado  algunas  ho-' 
ras  más  tarde,  porque  en  las  cercanías  de 
la  playa  no  es  muy  agradable  este  jaleo. 
;  Eh,  digo  1,  gritó  entonces  á  la  tripula- 
ción: suelta  los  rizos  á  la  mayor,  y  vaya| 
un  hombre  al  tope,  para  lo  que  pueda  con- 
venir* 

En   medio  minuto,   la   operación  esta-j 
ha  concluida. 

Pero  á  pesar  de  que  esta  nueva  manio- 
bra, apresuraba  el  curso  de  la  goleta  ha- 
cia el  fondeadero  á  que  se  dirigía^  el  tiem- 
po era  demasiado  estrecho,  para  llegar  á| 
la  costa  antes  de  que  estallase  la  tempes- 
tad.  La  antigua  práctica  de  los  dos  ofi- 
ciales, y  los   redobiado.n   esfuerzos   de   lal 
tripulación,  no  bastaban  á  vencer  todos| 
ios  obstáculos.  Asi,  pues,  el  Capitán   de- 
terminó tomar  la  vuelta   de  fuera,  á  fie 
de    evitar,    en    todo   evento,   un    violentol 
choqne  contra  algún  bajo  ó  contra  la  pla-j 
ya  misma;  aunque  los  otros  peligros  noi 
eran  ciertamente   de  menor  gravedad,   sil 
se  empeñaba  la  goleta  en  seguir  el  otro 
rumbo.  En  el  instante  mismo,  en  que  el^ 
segmado   tomaba   de  prisa   el  timón,   en^ 
viando   al   marinero    que   lo   tenia   á   quej 
trabajase  con  los  otros,  gritó  el  Capitán: 

— jHé  allí  el  primer  chubascol  ¡Arria] 
en  banda  I 

Y  como  por  encanto  cayeron  á  plomo 
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ias  las  velas,  henchidas  un  segundo  an- 
les  con  la  brisa. 

La  goiletilla,  hecha  ya  el  juguete  de  las 
fcncontradas  olas,  osciló  con  violencia,  y 
al  fin  quedó  como  dormida  y  sin  gobier- 
no. 

Entonces  apareció  co-mo  una  visión,  so- 
bre cubierta,  trayendo  en  la  mano  un  l'bro 
y  marcada  con  el  dedo  introducido  entre 
sus  hojas»  la  página  que  estaba  leyendo 
á  la  sazón,  un  venerable  eclesiástico,  cuyo 
traje  y  arreos  mostraban  á  la  vista  á  un 
jesuita. 

Y  lo  era  en  efecto.  Al  zarpar  la  *'San- 
Librada**  de  Veracruz,  el  armador  se 
^abSa    acercado    al    Capitán  con  mucho 
listerio,  aiurnciándoile,    que    además   del 
luen  negocio  que  podía  hacerse  en  núes- 
ras  costas  con  el  cargamento  valioso  de 
|fectos  de  la  madre  patria,  que  llevaba  de 
>ntrabando»  se  presentaba  otro  no  nie- 
tos brillante,  cómodo  y  de  seguro  éxito: 
cual  consistia  en   llevar  á  bordo  dos 
listeriosos  pasajeros,  que  iban  á  la  pro- 
_íincia  de  Yucatán,  y  que  pretendían  guar- 
"dar  el  incógnito  hasta  el  fin,  por  particu- 
lares  motivos.    Bien   discutido   eíl  asunto, 
pesadas  las  razon-es  del  pro  y  del  con- 
^a  de  la  cuestión,  que  no  dejaban  de  ser 
IV€S,  supuesto   que   la   más   ligera  im- 
frudeíicia   podía   hacer  abortar  la  expe- 
pcíón  y  poner  en  riesgo  á  las  personas 


en  eHt  comprometidas,  quedó  te5üeko| 
embarque  de  ios  dos  pasajeros»  qtie 
garia  de  oro  por 

coiba  crnie  en  la  vi^ 

Chubuniü^  V  no  eu  otra  parte.  Tal , 
sido  el  iiiütivo  de  dirigirse  ia  "Saní 
brada"  á  aquel  punto,  sin  embargo  de 
var  ya  muchos  años   de  hacer   quieta^ 
pacificamente  el  contrallando  de  las  cg 
tas  de  la  provincia  de  Tabasco,  habiend 
abandonaiio   las   de   Yucatán   por   ciertí 
ra^one^,  que  sabía  muy  bien   el  antig«i 
Capitán  de  la  goleta,  pero  que  no  ieiá 
limcho   empeño  en  revelar  á   los   deml 
Se^tin   el   convenio   celebrado,   el   pasa 
dei)ía     pag^arse     en     Veracruz,     "arge 
eomptant,"  después  de  verificado  el  deJ 
-embarco  en  Chubnrná,  de  lo  cual  se  hj 
bia    de    dar    una    constancia   al    Capitá 
Todas   estas   precauciones,   el   carácter 
traje   del   fíriiicipal  de  los  dos  pasajero 
la  esplendida  generosidad  con  que  se  mi 
nejaban  en  la  naveí^ación.  habían  persuj 
dido  íi  aquel  individuo  de  que,  en  efectT 
no  era  mal  uesrocio  el  que  traía  entre  mj 
no<>;   y   c^n   sus   miramientos,   respeto' 
deferencia  en  todo,  procuraba  mostrar j 
los   pasajeros   el   alto   aprecio   que   bac 
de  tenerlos  á  bordo. 

Excusado  parece  decii,  que  esos  pa»^ 
icros  no  crat^  otros  que  el  padre  Norieí 
y   Don    T-uis   de    Zubiaur»   que    habiení 


salido  juntos,  de  México,  ¿^e  dirigÍLiii  a 
Yucatán.  Y  parece  excusado,  no  por  t>tra 
razón  ciertamente,  sino  porque  el  lector 
no  habrá  podido  menos  de  caer  en  la 
cuenta. 

Despojóse   el   Capitán   de   su   i^orra.   al 
presentarse    sobre    cubierta   el   jesuíta,    y 
con  un  sig^o  mudo  le   mostró   la   costa. 
el    cielo    y   todo    aquel    tremendo    espee 
tácalo. 

El  socio,  que  tenía  una  fe  vivísinn  en 
el  poder  de  su  santo  fundador,  contra 
cualquier  peligro,  por  grave  é  inminente 
que  apareciere,  dejó  por  unos  instantes 
la  cubierta  y  desapareció  bajo  del  pecjue- 
ño  caramanchel  que  daba  entraila  á  la 
cámara  del  buque. 

Entre  tanto,  la  tempestad  había  snbido 
de  punto.  Las  nubes  ::e  cntrechocal.an, 
produciendo  estallidos  eléctricos  ca])aces 
de  aterrar  al  niíis  intrépido  y  sereno.  I. a 
mar  venía  gruesa;  y  todo  acjucl  cuadro 
era  semejante  al  del  caos,  en  el  momento 
de  recibir  la  omnipotente  voz  del  que  li- 
mando animarse  y  tonTai   nueva  forma. 

Los  marineros  luchaban  contra  nn  c\\ 
mulo  de  dicultadcs.  VA  secundo  no  aban- 
donaba el  timón;  y  el  Capitán,  nuiüipli- 
cando  su  presencia  en  todas  partes,  acn- 
día  á  todas  las  emergencias  del  mo/urn- 
to.  El  balanceo  era  tal,  que  casi  tocaban 
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los  topes  con  las   olas,  á  derecliá' 
qiiierda, 

Cuaíido  la  confusión   comeiiza1>a  á  in- 
troducirse,  apareció   de   nuevo   el   jcstiita 
gravemente,  en  unión  del  joven  ca 
que  venía  en  su  compañía.  El  socio  ...... 

el  bonete  siniB'ülico*  enarbolando  un  es- 
tandarte, y  ostentando  sobre  el  pecho  ua 
enorme  escudo  sembrado  de  figuras  ale- 
góricas. En  el  centro  de  ese  escudo  se 
veía  la  imagen  del  santo  fundador  de  la 
Compañía  de  Jesús,  vestido  ni  más  ni  me- 
nos como  el  padre  Noriega.  En  su  dere- 
cha emipuñaba  aquel  célebre  estandarte 
que  había  dado  la  vuelta  al  mundo  ente- 
ro, anunciando  el  triunfo  de  la  Compa- 
ñía;  y  en  la  izquierda  llevaba  un  libro 
abierto,  el  de  los  estatutos  de  la  Orden, 
con  este  lema:  **Ad  majorem  Dci  glo- 
riam."  Los  pies  del  santo  fundador  des- 
cansaban sobre  un  escabel,  figurando  un 
mundo  sostenido  por  una  multitud  de  fi- 
guras y  alegorías,  y  ceñido  de  un  anillo 
con  esta  sentencia:  **Unus  non  sufficii 
orbis."  En  los  dns^ángidos  superiores  del 
escudo,  veíanse  dos  genios  con  trompe- 
tas, y  este  mote  entre  uno  y  otro:  **Cla- 
ma,  né  cesses,  quasi  Tuba  exalta  vocem 
tuam.''  Y  las  naciones,  postradas  á  los 
pies  del  Santo,  parecían  rendirle  su  mi- 
sión y  obediencia,  escuchando  de  su  boca 
esta   otra   sentencia:   "Ite  accendite   om- 


nía;''  y  el  conjunto  todo  estaba  ceñido  de 
esta  otra:  "Euntes  ergo  docete  omnes 
gentes/' 

La  ocasión  era  solemne;  y  á  pesar  de 
la  urgencia  del  peligro  y  la  necesidad  que 
había  de  atender  á  los  más  ligeros  deta- 
lles de  la  maniobra,  el  Capitán  y  resto 
de  la  tripulación,  que,'  como  debe  supo- 
nerse, se  compondría  de  gente  desalma- 
da, no  pudieron  menos  de  prosternarse 
ante  la  imponente  figura  que  se  presentó 
á  su  visita.  El  padre  Noriega,  con  los  ojos 
fijos  en  la  ribera,  y  enarbolando  en  alto 
el  estandarte  que  flameaba  á  merced  de 
los  vientos,  hizo  Una  Invocación  á  San 
Ignacio,  y  en  seguida,  leyendo  en  su  Bre- 
viario, que  su  joven  compañero  abrió  an- 
te sus  ojos,  comenzó  á  conjurar  la  tem- 
pestad, empleando,  al  efecto,  las  sagradas 
preces  que  usa  la  iglesia  católica  en  ca- 
sos semejantes. 

Concluido  el  conjuro,  el  socio  entre- 
gó todos  sus  arreos  á  Don  Luis,  y  ado|)- 
tando  un  tono  de  autoridad  y  energía, 
gritó  á  los  que  le  escuchaban: 

— ^Áhora,  cada  cual  ó  su  puesto,  que 
yo  tomaré  el  timón. 

En  la  confusión  que  reinaba,  nadie  pen- 
só en  resistirle.  El  Capitán,  asombrado 
y  movido  de  la  sublime  expresión  de  in- 
teligencia y  valor  que  reinaban  en  la  fi- 
sonomía del  jesuíta,  se  resignó  á  obede- 
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cer  sus  órdenes,  cuino  todos  los  demás 

— Calen  la  boneta  del  trinquete,  é  izaj 
volvió  á  mandar  el  piloto  improvisado. 

Y  los  marineros  obedecieron  al  puntoJ 

En  el  instante  mismo,  la  goleta»  quíJ 
estaba  enteramente  sin  más  niovimien^c 
c|ne  el  que  le  comunicaban  las  enibravc'- 
cidas  olas,  recobró  su  marcha  regular^ 
.siempre  sobre  la  vueka  de  tierra. 

— Ixa  foijvie,  y  listos  para  arriar  á  laJ 
primera  voz* 

Asi  se  ejecutó. 

La  goleta  seguía  su  curso  con*  ma>'or^ 
rapidez»   excitando   la   admiración   de  los 
marineros. 

Entre  lauto,  la  noche  había  cerrada! 
completameiiie,  y  sólo  al  brillo  de  los  reJ 
l/unpagos  podía  descubrirse  la  impo«entej 
figura  del  socio,  fijo  en  la  popa,  y  las 
(ormai  dispersas  de  la  tripulación,  qncl 
aqui  y  alli  clavaban  ansiosamente  sus  mi-J 
radas  sobre  el  hombre  de  iglesia,  Q'> 
vertido  de  repente  en  hombre  de  mar.      i 

— Allá  viene  el  chubasco,  gritó  la  mis'^ 
ma  voz  de  mando:  Arria  trinquete  y  ío- 
que.  » 

Apenas  se  hubo  as!  ejecutado,  cuandc 
una  impetuosa  ráfaga  de  viento,  y  una 
formiilable  explosión  eléctrica,  introduje- 
ron de  nuevo  el  espanto  y  la  confusióal 
entre  todos  los  que  obedecían ;  pero  el  ti^ 
monel.  como  si  fuese  una  estatua  de  bronca 
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ce  inquebrantable;  per ma/»e ció  firme  y  de 
recho  en  su  puesto. 

— Ea,  volvió  á  gritar  después  de  un  mi- 
nuto, arriba  muchachos;  iza; mayor  y  no 
haya  miedo.  Ya  estamos  caí^i  en  el  fon- 
deadero. •      -»',  , 

En  efecto,  á  poco  después,  .se  ,vió,  en 
medio  de  la  luz  de  los  relámpagos,  una 
faja  obscura  y  cercana.  Era  la  costa  de 
Chubumá.  i    ¡_  I  lUi 

— Capitán,  páseme  usted  la  bocina, .pujes 
yo  veo  que  se  dirige  hacia  nosotros  uii 
bote.  Ha  de  ser  el  del  vigía  ,  ' .: 

El  Capitán  obedeció  maquinalmente  la 
orden   que   se   le   había   comunicado,   en^, 
tregando  la  bocina  pedida.  El  jesuíta  to  -' 
mola,  y  aplicándola  á  los  labios,  exclamó 
con  voz  de  trueno: 

— ¡Ah,  del  bote! 

Un  rumor  confuso  de  voces  humanas 
correspondió  á  esta  interpelación. 

El  jesuíta  prosiguió: 

— Dirigid  la  proa  á  babor. 

— ^Traemos  auxilio  á  la  *'Santa  Libra- 
da," repusieron  los  del  bote. 

— Pues  acercaos  con  el  remo,  como  po- 
dáis, que  ya  viene  otro  chubasco.  Listos, 
y  ojo  al  bote. 

Ño  es  posible  describir  lo  que  en  ese 
momento  ocurrió,  con  la  vehemencia  de 
la  nueva  turbonada.  Sin  la  serenidad  y 
destreza  del  padre  Noriega,  la  goleta  hu- 

LA    IIMA    DI^L  JULIf  >  -  !I  Tf  .V.O.-  7 
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biera  zozobrado  ureiTiisihlementc.  En 
dio  de  aquel  de3pVden,  eljmprovisado 
loto  conservó,  cÍJiiió  antes,  su  puesto, 
tó  perentoriani.eate  sus  órdenes,  y  cu^ 
do   calmó  el  tmevo  chubasca,  cada  ce 
estaba  en  s^i  lugar,  sin  novedad,  y  el  be 
del   vigía  'p¿*i  longado  á   sotavento   de 
goleta. 

Embarcáronse  á  bordo  de  la  "Sania 
brada'  '  los   tres   hombres   de   la  vigía, 
naturalmente,   se    dirigió   el   principal 
ellos '4I  que  gobernaba  el  timón  ^  "  ^  '  n 
momento  crítico, 

-r7Buenas  noches,  Capitán,  diju,  ící 
cájidose  al  jesuíta.  Si  es  usted  el  misr 
que  ha  navegado  siempre  en  la  *'Sai] 
Librada/'  nada  tengo  que  decirle.  Yo  s{ 
nuestro  amo  Graniel,  vigía  por  S.  M. 
Cluiburná,  Ya  no  hay  peligro  nínguü 
í)uedo  agregar,  pues  editamos  ya,  cat3 
quien  dice,  en  el  foudeadero  de  la  vigía, 

— Celebro  mucho,  nuestro  amo  Graní^ 
repuso  el  socio  en  tono  grave,  verle  cun 
plir  con  tanta  puntualidad  el  encargo  qd 
desempeña  en  nombre  del  Rey.  Por  ahf 
ra,  retírese  á  proa,  que  tengo  ciertas 
denes  que  comunicarle, 

Y  el  vigía  quedó  como  petrificado 
terror  al  conocer  la  voz  del  padre  NoriJ 
ga,  y  distincruir  su  figura  al  brillo  de  otí 
relámpago.  Sin  saber  que  pensar  de  a4i\| 
lance,   obedeció   la  orden ^  nianteménd€ 
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á  la  distancia  prevenida,  hasta  que  la  go- 
leta dio  fondo. 

Entonces  hizo  sacar  el  socio  una  pe- 
queña maleta,  distribuyó  algunas  monedas 
á  la  tripoilación,  entregó  un  papel  y  un 
bolsillo  al  Capitán,  y,  sin  más  ceremonia, 
hizo  reembarcarse  en  el  bote  á  los  recién 
venidos,  en  pos  de  los  cuales  bajaron  él 
y  Don  Luis. 

Y  el  bate  se  desprendió  del  costado  de 
la  embarcación,  dirigiéndose  en  silencio 
á  la  ribera,  á  la  cual  llegaron  las  cinco 
personas  en  él  contenidas,  antes  de  que 
estallase  una  nueva  turbonada. 

— ^Ahora,  dijo  el  jesuita  al  poner  el  pe 
en  tierra,  nos  permitirá  usted,  nuestro 
amo  Graniel,  que  nos  reparemos  un  tan- 
to en  su  alojamiento.  Puede  usted,  ade- 
más, proseguir,  si  gusta,  "el  curso  de  sus 
negocios,"  bajo  su  responsabilidad,  sin 
pretender  iniciarnos  en  sus  secretos.  Bue- 
nas noches. 

Y  antes  de  esperar  respuesta  alguna,  y 
como  si  no  la  necesitara  para  nada,  el  so- 
cio, acompañado  del  joven  que  le  seguía 
silenciosamente,  se  encaminó  á  la  peque- 
ña choza  del  vigía. 


CAPITULO  UI. 


Has  ea  pos  Uegcv  en  ademán  respetuO|j 
so  y  homlkie,  el  equivoco  dueño   de 
cfaoza.   Hizo  Kimbre  inmediatamente, 
locó  sobre  tma  especie  de  trípode  de  oi; 
pulida  madera,  un  vaso  de  barro  lleno 
grasa   marína   que   senria   de   lámpara^ 
formó  en  el  centro  de  la  habitación 
fogata  en  que  los  recién  venidos  pudicsel 
&ecar  su&  vestidos,  calados  de  la  U^ivil 
Abrió  en  seguida  una  especie  de  alacen 
en  que  se  veian  algimos  frascos  y  cierta 
provisiones    secas;   y   se    mantuvo   en 
choza  tanto  tiempo,  cuanto  creyó  suficiec 
te  para  proporcionar  á  sus  poco  ceremc 
niosos  huéspedes,  todo  lo  que  podía  cor 
tribuir   á   su   comodidsui   y   regalo,   hasta 
donde  alcanzaban  los  recursos  de  la  vi 
gía»  Verificadas   todas  estas  operacioned 
hizo  nucí^tro  amo   Graniel  una   profunda 
reverencia  al  jesuíta,  y  salió  á  esperar  las_ 
ordi^ncs  que  se  tuviese  'i  bien  imponerh 

Mietitras  pasaban  todas  estas  evolucíc 
nc8,  el  padre  Noriega,  sin  aventurar  ut 
sola  palabra  que  avivase  el  celo  del  víej2 
marinero,  y  con  la  apariencia  de  un  amo 
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que  se  deja  servir  de  un  esclavo,  se  man- 
tenía columpiándose  en  una  mala  hamaca 
de  esparto,  celebrando  interiormente  la 
sorpresa  de  su  joven  alumno,  que  no  po- 
día comprender  na-da  de  lo  que  veía  en 
la  choza,  ni  de  lo  .que  había  ocurrido  á 
bordo  de  la  "Santa  Bárbara"  en  aquella 
tarde.  Si  los  secretos  de  que  el  socio  era 
depositario  y  el  poder  que  este  conoci- 
miento le  daba,  tenían  á  Don  Luis  en 
cierta  especie  de  alarma,  las  últimas  es- 
cenas habían  acrecentado  su  admiración 
y  una  especie  de  supersticioso  pavor 
preocupaba  su  espíritu.  Casi  temía  que  el 
socio  le  dirigiese  la  palabra  para  hablar- 
le en  aquel  sitio  solitario.  Sin  embargo, 
esto  fué  lo  que  sucedió,  tan  pronto  como 
nuestro  amo  Graniel  dejó  la  choza  de  la 
vigía. 

— ^Y  bien  amigo  mío ;  dijo  el  socio ;  es- 
tamos ya  en  las  playas  de  Yucatán,  y  á 
muy  pocas  leguas  de  Mérida.  Se  acerca 
él  momento  de  que  se  cumpian  tus  de- 
seos. 

— Me  permitirá  usted  observarle,  padre 
mío,  que  casi  no  he  formado  yo  designio 
alguno,  ni  puedo  apenas  saber  cuáles  ?ean 
mis  deseos.  Es  usted  quien  se  ha  encar- 
gado de  dirigir  mi  conducta,  y  recibir  to- 
da la  responsabilidad. 

— iCómb!,  repuso  el  socio  con  aire  im- 
pasible, despojándose  de  la  sotana,  para 


— ^N  o  es  i^mt  me  Caita  r^or  para 
de  eso,  m  frar^  fmárt:  sino  pof^|tse 
coraprcad^  cs  neafidid  V>  qoe  usted 
M  h&ccr  de  mi  Sin  embargo,  lo  be  ) 
'^'^       estoy  resuelto  i  cumpfixio.  nada 

o  lo  qtie  5C  me  maode  hacer.  ¿ 
necesita  acaso  de  meoois  ^alor  y  res( 
don  para  cometerse  á  la  ToliT«t*f?  ^y 
i  de^s  T  con  absoluta  abr 
liara  acometer  tmo  per  sí 
quiera    empresa    peligrosa   y   erizada   de 
fíificuhades?  S  porque  me  vé  usted  t 
mozo  é  inexperto,  me  juzga  incapaz 
apreciar   el    valor    de    mis    comí  t 
creo   poder  decirle  que  está  cqi 
Mi  alma  tiene  la  energía  suficiente  para 
arrostrar  cualquier  obstáculo. 

A  la  brillante  luz  de  la  fogata,  no  pu- 
do menos  de  descubrir  el  joven  Don  l^ui 
la  rxpresitm  de  g-ozo  y  contenta  que 
Icug^itíije  prodiicía  en  el  espíritu  de  su  ti 
It^rlMCtiior. 

Sin  umbarc^D,  el  jesuíta  j^uardó  silenci 
(II .r    [ilcnum^    TiHinu*ntns,   dando    repetid 
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vueltas  á  la  sotana,  á  fin  de  que  recibiese 
la  impresión  -  del  calor  sobre  todas  sus 
faces.  Luego  prosiguió: 

— ajamas,  hijo  mío,  he  intentado  siije 
tar  tu  libre  albedrío ;  pero  yo  he  creido 
ciertamente  que  un  joven  que  posee  una 
alma  tan  viva  y  generosa  como  la  tuya, 
no  podría  menos  de  cumplir  los  empeños 
que  hubiese  contraído,  y  que.  los  cumpli- 
ría á  cualquier  riesgo. 

— Todo  eso,  repuso  Don  Luis  con  aire 
resuelto,  no  es  más  que  justicia  neta : 
pero  agradezco  á  usted  que  me  la  haga, 
porque,  según  parece,  no  todos  tienen  la 
misma  disposición  de  hacerla  á  los  de- 
más. Ahora,  ¿podré  preguntar  qué  e>  lo 
que  vamos  á  hacer  al  Tletenernós  en  esta 
choza,  cuyo  olor  no  es  muy  agradable  en 
verdad?,  si  es  que  usted  piensa  descansar, 
me  parece  conveniente.  T>as  fatigas  de  es- 
ta tarde  han  debido  rendirle. 

— Sí,  hijo  mío,  reposaremos  algo,  por- 
que, en  efecto,  á  mi  edad,  esa?  fatigas  no 
pueden  arrostrarse  impunemente.  No  es 
la  prinpera  vez  que  me  he  visto  en  un  con- 
flicto igual  al  de  esta  tardo,  y  tampoco  es 
la  primera  en  que,  perdida  toda  esperan- 
za de  salvación,  mi  entereza  y  sancfre  fría 
junto  con  la  vr>c7\  práctica  que  he  adqui- 
rido en  mis  largas  v  frecuente?  navega- 
ciones, han  cooperado  eficazmente  á  re- 
dimir de  una  muerte  segura  á  mis  com- 


(tañeros  de   viafei   tío   semejantes    cas 
yak,  '     '     .    ^  visto,  una  íe  pí 

lia  \  ^uios  de  la  Pro| 

tkticia*  ^  \  es  imposible  tener 

lor  iu  SIN  Líi  los  ¿>elÍgro5^  á  no 

uno  loco  y  desalmado. 

Inclino  Don  Lui5  la  cabeza  en  señal 
perfecto  asentimtento»  é  incorporáiuk 
c;  'a,  dio  algunos  pasos  por  la  li^ 

h  fe  detuvo  después  junto  a! 

c  e  una  de  sus  manos»  y  C(] 

II  i  »n  exclamó: 

—¡Perdone  usted,  padre  mío!  Preoc^ 
pado  con  la  soq>resa  y  cierto  vago  terrO 
que  no  puedo  explicarme,   he   faltado ' 
uno  de  mis  deberé?  más  imperiosos.  ¡T| 
vez  me  ha  salvado  usted  hoy  la  vida, 
con  ella  el  honor  y  la  seguridad  de 
familia»  y  no  he  tributado  á  usted  mi  gr 
litud  y  reconocimiento! 

— Dejemos  esto,  amigo  mío,  que  no  vsj 
le  la  pena.  Voy  á  dar  algunas  provrden 
cías  para  continuar  nuestro  viaje  cnn  td 
da  scq^nridad, 

Accrcósce  á  la  maleta,  extrajo^  de  ell 
un  pequeño  estudie  en  donde  había  r(í 
cado  de  escribir»  y  dirigiéndose  al  pie 
la  trípode  en  que  descansaba  la  lampar^ 
tiazó  junto  á  ella  y  sobre  una  peque? 
tira  de  papel,  unos  cuantos  renglones, 
cifra  que  sólo  podrían  leer  los  que  pos€ 
yesen  la  clave.  Viniendo  después  al  cet 
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tro  de  la  pieza,  exclamó,  en  tono  de  au- 
toridad : 

—¡Ola! 

Y  nuestro  amo  Graniel  se  presentó  al 
punto. 

— Tome  usted  este  papel,  díjole  el  je- 
suíta, y  que  se  lleve  ahora  mismo  al  pa- 
dre administrador  de  Santa  Teresa.  Todo 
retardo  deberá  considerarse  como  una 
violación  de  ciertos  deberes  que...  usted 
conoce  muy  bien.  Basta. 

El  vigía  salió  de  nuevo,  y  dos  minutos 
después  oyóise  el  galope  de  un  caballo, 
que  se  alejaba  de  aquel  sitio. 

El  jesuíta  y  su  joven  compañero  de 
viaje  tomaron  una  ligera  refacción ;  y 
siendo  ya  muy  avanzda  la  hora  de  la  no- 
che, se  entregaron  al  reposo. 


CAPITULO  IV 


A  tres  leguas  de  la  costa  de  Chitbtifnj 
camino  de  Mérida,  hubo  en  otro  liemp 
una   espléndida   finca  de   campa  perte:t£ 
cíente  á  los  i)adre5  jesuítas,  y  que  pa^l^ 
por  una  de  las  más  ricas  y  productiv 
de  la  provincia.  Su  feliz  situación  y  el  asi 
re  puro  y  saludable*  que  en  ella  se  respS 
raba,  la  habían  heclio  Ja  casa  de  recre 
y  desahnj^o  de  los  padres,  y  cada  Prep<'j| 
sito  había  tomado  empeño  en  hermosear 
la  á  su  gusto,  convirtíéndola  en  una  mar 
sión  agradable   y  deliciosa.   La  casa  er 
amplia,  y  bien  repartida,  con  prolongada 
galerías   sobre   los   corrnles  y   la   man| 
Veíanse   á   las   extremidades   dos   noria^j 
que  surtían   constantemente   de   agiia  le 
inmensos   bebederos   del  corral,  á   dondl 
en  tiempo  de  la  seca  concurrían  más 
mil  piezas  de  ganado  vacuno  y  caballarj 
proveían  los  vastos  depósitos  ó  estanque 
que   se   destinaban    para  el  riego   de   la 
huertas.   Era  en   éstas   en   donde   la   fa« 
tasía  de  lo?  Prepósitos  había  hallado  e$ 
pació  para  dilatarse.   La  flor  de  los  na 
ranjos    y  limoneros   embalsamaba   la   a^ 
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mósfera.  Los  árboles  tropicales,  planta- 
dos en  orden  regular,  formaban  majes- 
tuosos grupos  y  producían  un  suave  som- 
brío á  la  hora  del  calor  del  medio  día. 
Bajo  de  estas  bóvedas  de  verdura  se  ex- 
perimentaba una  sensación  de  gozo  y 
bienestar,  de  la  cual  no  tienen  ni  idea  los 
que  jamás  han  vivido  en  un  clima  ardien- 
te, y  en  donde  la  vegetación  es  enérgica 
y  exuberante. 

Llamábase  esta  finca  la  hacienda  **San- 
ta  Teresa,"  y  como  comprendía  una  nu- 
merosa población  de  indios,  sirvientes  y 
luneros,  tenía  el  aspecto  de  un  pueblo  de 
los  tiempos  feudales  con  el  castillo  y  ca- 
sa señorial  en  el  centro.  De  su  valor  é 
importancia  tenían  algún  conocimiento 
los  filibusteros  que  infestaban  las  costas; 
y  más  de  una  vez,  desembarcando  de  no- 
che en  la  vecina  costa,  habían  caído  de 
improviso  sobre  la  finca  y  causado  en  ella 
lamentables  destrozos.  Esto  había  puesto 
en  alarma  á  los  buenos  padres  de  la  Com- 
pañía, que  temían  de  im  momento  á  otro 
ver  dest/uída  la  más  bella  y  rica  de  sus 
posesiones  en  la  provincia :  y  su  temor 
no  era,  desgraciadamente,  sino  muy  fun- 
dado, porque,  andando  el  tiempo,  se  vio 
justificado  con  el  suceso.  Una  turba  de 
aquellas  piratas,  al  mando  de  un  famoso 
filibustero,  llamado  "Capitán  Colorado," 
se  dejó  caer  sobre  la  finca,  asesinó  al  Ad- 
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ministrador,  dio  fuego  á  los  graneros 
las  casas  principales,  y  se  llevó  prisioj 
ros  á  varios  habitantes  de  la  finca» 
de  entonces,  ya  no  fué  posible   restal) 
cerla.  Los  indios  todos  emigraron  al 
teriar,  y  la   finca  fué  en  tai  decaden^ 
que  al  tiempo  de  la  extinción   de  la 
ciedad,  no  existía  sino  uno  ú  otro 
gio  que  recordase  la  existencia  de  Sa 
Teresa.  La  misma  suerte  habían  corr! 
muchas   de    las   más   ricas   y   producir 
haciendas  de  campo  vecinas  á  la  cost 
En   el   tiempo  de   la  presente   histc 
la  finca  estaba  en  su  mayor  esplendorí 
para  evitar  una  sorpresa  del  enemigoi 
Prepósito  había  hecho  organizar  una 
pecie  de   fuerza  móvil,  armando  de 
chetes,  chuzos   y  hondas   á  los   indios 
quienes  se  hacía  ir  de  un  lugar  á  oí 
para  cuidar  de  las  avenidas  de  la  haci| 
da ;  y  además,  se  habían  adopta-do  ot 
medidas   precautorias.     Entre   éstas. 
había  sido  filiar  en  la  sociedad  seglari 
la  Sagrada  Compafiía  de  Jesús  á  nues| 
amo  Graniel,  vieria  de  la  costa  de  Chul 
ná;  con  lo  cual  se  había  hecho*  como 
clavo  de  la  Compañía,  contrayendo  de 
res   y   obligaciones   terribles,   conforme 
los  estatutos  de  la  orden,  que  se  hubíl 
cuidado  mucho  de  violar   Como  la  soc 
dad   no   se  mezclaba   en   los   actos   de 
vida  civil  de  sus  afiliados,  cuando  esos  i 
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tos no  tenían  conexión  ninguna  con  los 
deberes  contraídos,  nuestro  amo  Graniel 
vivía  á  sus  anchas,  favorecía  el  contra- 
bando y  cometía  algunos  otros  pecadillos, 
medianamente  graves,  sin  que  por  e.-'o  se 
le  exigiese  responsabilidad  alguna  en  la 
Orden.  Como  *  quiera,  el  vigía  era  muy 
mirado  en  este  punto,  y  puede  decirse 
que  no  se  mezclaba  en  negocio  alguno, 
sin  dar  previo  conocimiento  á  sus  supe- 
riores. Recibía  algunos  consejos  saluda- 
bles y  ciertas  piadosas  advertencias,  á  fin 
de  que  no  se  empeñase  demasiado  en  las 
vías  peligrosas;  pero  como  se  dejaba  to- 
do á  cargo  de  su  conciencia;  y  ésta,  se- 
gún parece,  era  bastante  laxa,  nuestro 
amo  Graniel  -seguía  impávido  por  el  hol- 
gado camino  de  la  perdición. 

Por  de  contado,  conocía  muy  bien  al 
reverendo  padre  Noriega,  socio  del  Pre- 
pósito, y  uno  de  los  padres  graves  de  la 
Compañía.  No  sólo  le  había  visto  á  me- 
nudo en  la  profesa  de  Mérida,  cada  vez 
que  á  ella  se.  dirigía  á  cumplir  con  sus 
deberes,  y  en  la  hacienda  Santa  Teresa, 
á  donde  iba  casi  diariamente  á  hacer  su 
visita  al  Administrador,  y  dando  cuenta 
de  lo  que  pasaba  en  la  vigía,  haciendo  en 
recompensa  muy.  ricas  y  suculentas  refac- 
ciones; sino  que  además,  había  tenido 
'  ocasión  de  tratar  muy  de  cerca  al  socio, 
en  ciertos  negocios  delicados  que  a  éste 
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se  habían  encargado,  y  que  para  desem- 
peñarlos cumplidamente  le  había  sido  pre- 
ciso apelar  á  los  auxilios  y  cooperación 
del  vigía  de  Chuburná. 

Así,  pues,  la  sorpresa  de  éste  al  ver  al 
socio  á  bordo  de  la  "Santa  Librada,"  no 
dejó  de  ser  vehemente,  tanto  más,  cuan- 
to que  el  Prepósito  no  le  había  comuni- 
cado órdenes  ningunas  relativas  al  asun- 
to, á  pesar  de  tener  un  pleno  conociraien- 
to  del  proyectado  desembarco  en  aquella 
costa,  y  de  su  proximidad.  Nuestro  am-^ 
Graniel  perdió  algo  de  su  aplomo  al  ver- 
se cogido  "infraganti"  en  sus  manejos  con 
los  contrabandistas.  Dos  cosas,  sin  em- 
bargo, lo  tranquilizaron  al  momento:  la 
seguridad  que  tenía  de  que  el  padre  no 
se  mezclaría  en  sus  negocios  privados; 
y  la  otra,*  la  especie  de  complicidad  apa- 
rente que  se  presumía  en  el  socio,  al  ve- 
nir embarcado  de  pasajero  en  un  buque 
conocido  por  contrabandista^  y  que  echa- 
ba el  ancla  en  una  costa  en  que  no  podía 
hacerse   operación   ninguna   de  comercio. 

Adoptó,  sin  embargo,  el  práctico  y  ex- 
perimentado vigía,  el  partido  de  hacer  en 
silencio  lo  que  se  mandase;  y  en  conse- 
cuencia, habiendo  recibido  el  billete  que 
le  entregó  el  jesuíta,  con  las  estrechas  ór- 
denes que  se  le  comunicaban,  no  quiso 
fiar  á  ninguno  de  los  dependientes  la  eje- 
cución de  aquel  encargo.  Llamóles,  pres- 
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cribióles  lo  que  habían  de  hacer  durante 
su  momentánea  ausencia,  y  se  dirigió  á 
galope  á  Santa  Teresa,  caballero  en  un 
buen  caballo  de  la  misma  hacienda,  y  es- 
perando Uegat"  á  ella  en  poco  más  de  ho- 
ra y  media. 

■  Según  todas  las  apariencias,  había  allí 
quien  estuviese  esperando  éste,  ú  otro 
aviso  de  igual  importancia;  porque  el  pa- 
dre Administrador  de  la  finca,  que  resi- 
día en. ella  habitualmente,  se  mantenía 
en  vela  aquella  noche  dando  sendos  pa- 
seos en  la  galería  del  Norte,  que  era  la 
que  caía  sobre  el  corral,  y  deteniéndose 
de  cuando  en  cuando  para  observar  sí 
algún  rumor  se  escuchaba  por  el  rumbo 
de  la  costa.  Aunque  la  primera  parte  de 
la  noche  había  sido  tempestuosa,  sin  em- 
bargo,^la  borrasca  había  calmado,  el  cie- 
lo estaba  sereno  y  sembrado  de  estrellas, 
y  una  brisa  ligera  penetraba  en  el  follaje 
de  los  bosques  y  sembradíos  inmediatos, 
que  hacía  desprenderse  y  caer  al  suelo 
las  gruesas  gotas  de  ap-ua  en  él  deposi- 
tadas. Desde  la  tarde  de  aquel  día,  ^e  ha- 
llaba el  buen  padre  en  espectativa,  en  vir- 
tud de  una  carta  que  recibió  de  la  profe- 
sa, en  que  se  le  n^^venía  mantener  des- 
pierta su  vigilancia. 

Poco  antes  de  media  noche,  el  Admi- 
nistrador creyó  percibir  el  estridente  ru- 
mor producido  por  las  pisadas  de  un  ca- 


teBo   sobre  mi  ítélm  rocalloso*   Aprditi-' 
iiiÓ6e  i  los  bilaastrts  át  la  gakría.  apo- 
yóse en  ellos  !   oido  vot 
atencióti.   De                      en   ti  d| 
rumor  se  haciA  íü^                      %  %  eíi  me 
oos  de  cinco  min                       ¿üe  un  ca-l 
bailo  ^  dcteniA  á  la  puerta  del  corral.  La] 
enorme  verja,  que  servia  de  entrada,  chi-j 
lió   agudamente    sobre   sas   goznes,    s 
Administrador  vio»   en  cnanto  te  pemii^ 
lia  la  obscuridad,  acercarse  á  la  escalerai 
nn  hombre  montado. 
— ^¿ Quién  diremos?,  preguntó  el  padre»^ 
— Soy  j-o:  el  hermano  Graniel,  respon- 
dió la  voz  bien  conocida  del  vigía, 
— Bien  Tenido:  suba  usted  pronto, 

Y  en  pocos  segundos,  el  viejo  marino] 
estaba   ya   en    presencia   del   Administra- 
dor, quien  al  tiempo  de  recibir  ^i  bfttete,| 
preguntó  con  inquietud: 

— ¿Qué  novedad  tenemos? 

— ^El  papel  se  lo  dirá  á  usted  tal  vez; 
el  reverendo  padre  Norie|ra  lia  desem- 
barcado esta  noche  en  la  vig^i. 

— ¡Ah!,  venga    usted   hermino   mk 
refocilarse  un  tanto. 

Y  esto  diciendo,  entraron  atiibos  e^T 
repostería,    en  donde,  sobre  una  mesa  de 
roble,   habia   algunas  provisiones   irías. 

— Ctnc^  usted  á  discreción,  que  va  vnet 
vo  dentro  de  poco,  dijo  el  Administrador 
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apretando  la  mano  á  nuestro  amo  Graniel, 
y  dejándolo  solo  en  la  repostería. 

Corrió  entonces  á  su  habitación.  Ex- 
trajo de  la  gaveta  de  su  escritorio  cierto 
pergamino,  con  cuyo  auxilio  descifro  el 
billete  del  socio,  que  contenía  lo  sigiiien- 
te:  . 

JHS. 

"Ni  yo,  ni  mi  compañero  de  viaje,  de- 
bemos amanecer  aquí.  Envíe  usted,  con 
las  prudentes  precauciones^  áo:\  caballos 
mansos,  y  sin  pérdida  de  moipentos  dé 
usted  aviso  al  superior,  de  nuestro  feliz 
arribo.  Nos  veremos  luego. — ^JHS.  So- 
cius. — " 

Aún  no  había  concluido  su  colación  el 
vigía,  y  ya  marchaba  á  escape  un  correo 
de  confianza  para  la  casa  profesa,  v  dos 
caballos  ensillados  y  al  cuidado  de  un 
vaquero  esperaban  en  el  corral. 

— Bien,  dijo  el  Administrador,  entran- 
do de  nuevo  en  la  repostería.  Beba  us- 
ted, hermano,  un  trago  de  Máíaga,  á  mi 
salud,  y  márchese  en  el  momento,  que  le 
agfíiarda  el  mayoral  allí  abajo. 

— Que  me  place,  dijo  el  vicj^ía  ya  en  pie, 
y  apurando  de  un  sorbo  medio  vaso  de 
aciiiel  rico  vino. 

Diéronse  la  mano  cordialmente  ;  nue=;i  ro 
amo  Graniel  montó  en  su  trotón,  y  vol- 

La  Hija  dhl  Jl'dio.    ii  toa\o.- 8 
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víósc  de  prisa  á  la  vigb  El  Adinkits^ 
dor  se  echó  á  reposar  utv  poco;  per<] 
rayar  la  aurora,  estaba  de  nuevo  en 
L -I ¡erando  á  los  recién  venidos,  que] 
hicieron  esperar  poco,  pues  á  las  cid 
de  la  mañana  cruzaron  el  corral  y ' 
apearon  a!  pie  de  la  escalera,  en  doij 
los  dos  hermanos  se  dieron  el  oí^rnlíi 
paz.  ^    ' 

Don  Luis,  que  hacía  gratísimo^  ici^ui 
dos  de  Santa  Teresa,  no  pudo  menos 
sentir  una  viva  conmoción  al  presentai 
en  aquel  sitio.  Lloró  al  contemplar  la 
ferencia  de  los  tiempos,  y  echó  de  meí 
aquella  dulce  y  hechicera  época  de  la 
da,  que  para  él  había  pasado  ya,  en 
los   inocentes   placeres  de  la   infancia 
son  perturbados  por  el  hálito   empon^ 
fiado  de  las  pasiones.  Su  posición  era  " 
diversa,  y  marcJiaba  á  ciegas  por  \m  catj 
no  nuevo,  y  que  seguramente  estaba  ?ej 
brado  de  peligros.  Kn  medio  de  sus 
das  y  temores   cru;5aba  la  imagen  del 
desgraciada  huérfana,  y  esta  idea  le  díi 
i\ncvo  valor  y  energía. 


CAPITULO  V. 

En  los  momentos  precisos  en  que  el  so- 
cio y  d  colegial  llegaban  á  Santa  Tere- 
sa, el  Prepósito  de  San  Javier  recibia  el 
aviso  correspondiente  de  su  feliz  arribo, 
que  ya  esperaba  de  un  instante  á  otro, 
conforme  á  las  cartas  del  padre  Noriega, 
que  habían  venido  á  sus  manos  el  día 
pr-ecedente,  y  en  cuya  virtud  había  pro- 
cedido al  arresto  del  tío  Juan  Perdomo, 
hortelano  mayor  de  la  casa  profesa,  reo 
del  gravísimo  delito  de  saber  más  cosas 
de  las  que  cumplían  á  un  miserable  hor- 
telano. Desde  entonces,  juzgó  el  supe- 
rior, conforme  á  la  opinión  de  su  socio, 
que  cualquier  plan  formado  para  evitar 
Ma  profesión  de  la  novicia  Doña  María 
Alvarez  de  Monsreal,  y  el  completo  triun- 
fo del  D^án,  tan  empeñado  en  aquel  ne- 
gocio, no  sería  de  eficacia  alguna,  mien- 
tras Juan  de  Hinestrosa  se  conservase 
preso  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  á 
las  órdenes  del  Comisario,  y  bajo  la  ins- 
pección y  vigilancia  del  tal  Don  Tadeo 
die  Quiñones,  no  menos  interesado  que  el 
Deán,  en  no  perder  de  vista  á  un  preso 
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de  tal  importancia.  Desde  entonces  pensó'. 
serianiente    el    Prepósito   en   realizar   sus»] 
designios,  á  trueque  de  cualquier  contra- 
tiempo. I 
Ocupado  se  haillaba  en  la  combinación  I 
de  los  medios  conducentes,  cuando  el  ex- i 
preso  enviado  desde  Santa  Teresa  le  hizo  ' 
ver  más  de  cerca  los  peligros  á^i  toda  di- 
lación. Esperando  por  un  largo  intervalo 
de  tiempo  el  éxito  del  viaje  emprendido 
á  México  por  el  socio,  se  había  manteni- 
do casi  en  absoluta  inacción  en  el  asunto 
de  la  hija  del  judío,  si   no   fuese   enterar 
á  la  maestra  de  novicias  de  algima  parte 

j  del  secreto,  y  despertar  las  dormidas  es- 
TTeranzas  de  IVTaría,  por  medio  de  aquellos 
billetes  misteriosos  trazados  en  lá  celda 
del  Prepós-ito,  y  puestos  en  letra  de  mol- 
de, con  el  auxilio  del  pequeño  aparato  de 
imprenta  q'ue  en  secreto  poseía.  Verdad 
es  que  había  dado  aviso,  inmediatamente 

k-que  recibió  las  postreras  cartas  del  padre^ 
Ñoriega,  al   Administrador  de  Sanra  Te- 
resa, notificándole  la  próxima  llegada  de 
aquél   á  la  vigía  de   Chnburná;  pero  to- , 
davía  se  figuró  que  el  suceso  daría  tiém-  j 
r)n  para   extraer  sano  y  salvo  al  tuerto 
Hiñes tr osa,  antes  de  ver  en  la  profesa  <* 
su  socio.  H  billete  recibido  apresuró  to- 
das  sn^  -previdencias.  Tomó  la  pluma  y- 
esc  pocos   renglones   á  su  íft-J 

C!o:  '      T»^' 
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"JHS. — Pax  Domini  sit  semper  vobis- 
"  cum.  Veniente  nocte,  perge,  írater  cha- 
"  rissirae,  una  cum  puero;  et  cum  proxi- 
"  mi  urbi  sitis,  oportet  vos  manere  in 
"  Chucuaxim,  doñee  tu,  írater  bone  ^t 
"  fidelis,  litteras  denuó  meas  videas."  Va- 
le.—JHS.— Prepósitus/' 

Cuya  epístola,  vuelta  en  romance,  dice 
lo  siguiente:  "Jesús!  La  paz  del  Señor 
esté  con  vosotros.  Hermano  muy  queri- 
do: al  anochecer,  siga  usted  su  viaje  en 
unión  dd  muchacho;  y  cuando  estén  us- 
tedes cerca  de  la  ciudad,  det^^nganse  en 
la  hacienda  "Chucuaxim/'  hasta  que  us- 
ted, mi  bueno  y  fiel  hermano,  reciba  nue- 
vo aviso  mío. — ^Jesús. — El  Prepósito." 

Enviada  esta  carta  á  hora  competente. 
el  Pregósito  se  entregó  de  nuevo  á  sus 
cavilaciones.  A  la  hora  del  medio  día, 
marchó  impávido  y  sereno  al  Palacio  epis- 
copal, se  dirigió  á  las  prisiones  del  Santo 
Oficio,  y  sin  dificultad  ninguna  penetró 
en  el  calabozo  de  Juan  de  Hin^ístrosa,  y 
acertó  á  salirle  todo  tan  bien,  que  el  pre- 
so, con  los  auxilios  que  le  proporcionó  el 
jesuíta,  logró  evadirse  de  su  prisión  y 
marchar  ocultamente  á  la  profesa,  pa-a 
donde  el  Prepósito  había  preparado  aque- 
lla cita  á  Don  Alonso  de  la  Cerda,  de  la 
cual  están  ya  enterados  los  lectores.  To- 
do iba  hasta  aquí  perfectamente;  y  como 
el  socip  sólo  esperaba  instrucciones  para 
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ir,  enterada  del  contenido  de  la  pe- 
Lieña  epístola  latina  (vano  remedo  de  las 
tu scu lanas  de  Cicerón,  y  en  cuya  forma 
todavia  nos  quedan  algunas  muestras  de 
tá  manera  de  escribirse  entre  sí  las  gentes 
letradas  de  aquel  tiempo),  á  puestas  del 
soí  cabalgaron  él  y  su  alumno,  para  diri- 
girle á  la  finca  San  Pedro  Cbncnaxim,  á 
media  legua  de  la  profesa,  y  al  alcance, 

for  tanto,  de  cualquier  aviso  del  superior. 
.os  viajeros  llegaron  felí7.mente  á  su  des- 
tino, en  el  momento  en  que  la  campana 
de  la  Catedral  hacía  la  señal  de  queda. 

El  sonido  de  esa  campana  conocida, 
produjo  en  el  ánimo  del  colegial  una  viva 
impresión ;  mas  apenas  puede  explicarse 
la  que  recibió  al  presentarse  en  el  teatro 
mismo,  en  que  se  había  representado  una 
parte  de  la  tragedia  del  Conde  de  Penal» 
va,  cuyos  pormenores  recordaba  en  aquel 
momento.  Esa  impresión  llegó  á  causar- 
le un  verdadero  pavor,  y  sus  pasos  eran 
vacilantes  conforme  iba  subiendo  por  la 
ancha  escalera  principal.  Don  Luis  v  su 
guia  entraron  en  «n  pequefío  salón  es- 
casamente alumbrado,  y  en  que  apenas 
se  veían  algunos  muebles  en  desorden. 
El  socio,  deteniéndose  unos  instan  tes  en 
el  centro  de  la  pieza,  dejó  caer  con  soiem- 
nidad  estas  pocas  palabras : 

— I  Fué  aquí  mismo,  en  donde  el  Conde 
de  PeSilHÉfiPÓ  por  primera  vez  en  com- 
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pañía  de  Doña  María  Altagracia  de  Go- 
rozica ! 

— ¡Ah!,  exclamó  Don  Luis,  con  el  ca- 
bello erizado.  Casi  me  falta  el  ánimo  al 
recordar  esas  escenas. 

— Pues  hoy,  más  que  nunca,  debes  re- 
vestirte de  valor.  Tal  vez  se  aproxima  el 
instante  en  que  sea  necesario  obrar.  Sen- 
témonos, y  esperemos  las  órdenes  supe- 
riores. ¡  ¡i 
Don  Luis  obedeció  maquinalmente, 
no  sin  haber  lanzado  una  mirada  á  la 
puerta  que  comunicaba  con  la  pieza  in 
mediata.  El  jesuita  prosiguió: 

— Aquí  podemos  hablar  con  entera 
confianza  y  seguridaid. 

— Mas  yo  recuerdo,  observó  el  cole- 
gial, que  mientras  el  malvado  Conde  de 
Pefialva  creía  estar  enteramente  á  solas 
con  la  infortunada  señora  de  esta  casa, 
y  cenaba  alegremente  en  su  compañía, 
mi  padre  y  Don  Alonso  de  la  Cerda  vigi- 
laban desde  la  inmediata  pieza,  y  acecha i 
ban  todos  los  movimientos  y  palabras  del 
Co:  de. 

— Es  verdad,  dijo  el  jesuita,  en  tono  de 
indiferencia.  ¿Temes  por  ventura,  que 
Den  Juan  de  Zubiaur  y  el  otro  caballe- 
ro, también  se  encuentren  hoy  en  acecho 
nuestro? 

— No  ellos  precisamente ;  pero  tal  vez 
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nuestra  conyersaciún  pr^dria  ser  esctic 
da. 

— Y  acaso  por  ellos  miarnos, 
socio;  nada  tendría  esto  de  extr..  .s-| 

to  que  de  esta  fmca  se  retiereu  algunas 
historias  misteriosas  que  ha4>ta  hay  na- 
die puede  explicarse.  Sin  duda,  tu  amigo 
Juan  Perdomo  te  habrá  referido  algunas 
de  ellas.  »- 

— Si  tal,  repuso  Don  Luis,  más  alarma- 
da todavía  que  al  principio.  Señor  Juan 
Perdomo  me  ha  contado,  que  en  castigo 
de  cierto  crimen  terrible  cometido  en  es- 
te sitio,  ahora  muchos  años,  al  toque 
de  la  media  noche,  en  cada  miércol-es,  sa- 
lía  de  aquí  un  forlón  de  fuego  tirado  por 
demonios  y  ocupafl/^>  por  dos  personas 
condenadas  á  los  tormentos  del  infierno ; 
y  que  de  esa  manera  paseaba  por  las  in* 
mediaciones  de  la  ciudad,  y  aun  solía  pe- 
netrar (jor  las  caMes  póblicas 

— Mucho-s  son'  los  cuentos  de  esa  ca- 
laña, que  corren  acerca  de  Chucuaxtm»  en 
el  vulgo.  Yo  por  mí,  nada  he  visto,  y  me 
he  pasado  algunas  largas  temporadas  en 
esta  finca*  Como  quiera,  supuesto  que  no 
sabemos  de  cuáles  medios  puede  valerse 
la  Sabiduría  infinita  para  ejecutar  sus  de- 
signios^ seria  una  temeridad  negarse  á 
Creer,  sólo  porque  no  lo  comprendemos, 
todo  lo  extraño  y  maravilloso  que  suele 
referirse. 
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Lsta  explicación,   un   tanto   escolástica, 

acerca  de  los   fenumenos  fantasma- 

Iricos  que  se  referían  de  Cliucuaxim,  no 

ciertani/^nte,   muy  propia  para   tran- 

^lizar  el  ánimo  de  Don  Luis.  Sin  ém* 

rgo,  apartando  un  tanto  su  mente  de 

peligros    iiuaginarios,    la    convirtió    á 

que  bien  podían  ser  reailes,  sin   que 

Irase  en  ellos   ninguna  causa   sobrena- 

fáL  Así,  pues,  pasado  algiin  tiempo,  ob- 

— Como  quiera,  padre  mío,  yo  no  esta- 

muy   contento   en  saber   que   nuestra 

ica  gra  escuchada,   y  nuestros  movi- 

mtos  observados,  desde  aquella  pieza, 

^ir  tanto,  yo  quiero  cerciorarme  por  mí 

pmo,  de  lo  que  pueda  haber  allí. 

fto  diciendo,  por  un  rápido  movimitn- 
.se  apoderó  de  la  vela  que  ardía  sobrt 
mesa,  en  una  palmatoria  de  plata,  y 
"cbrrió  á  forzar  la  puerta  qué  así  había 
'fado  su  curiosidad. 

¡Detente!,  gritó  ^1  socio,  lanzándose 
puerta  é  interponiéndose   entre  ell^ 
)on  Luis,  <¿Qué  pretendes  hacer? 
-Entrar  y  ver  lo  que  hay  allí. 
-¿Y   quién    te    autnrl/a    Dará    tamaña 
Jacia? 

n  propio  hoiíwi.  V  ,  ;    mj  mjí  familia. 
-¿Tu  honor?  ¿El  honor  de  tu  familia? 
no   te  comprendo, 
lin  embargo,  eso  es  muy  sencillo.  Es 
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>oSÍtario   de    ciertos    secret 
terribles   qu€   comprometen   á    mi    padre,  1 
y  acaba  usted  de  indicarme  que  se  acer- 
caba tai  vez  el  níoinento  en  que  era  pre- 
ciso obrar:  yo  quería  ver 

— ¡Don  Luis  d€  Zubiaur,  ha  olvidado] 
usted  sus  juramentos!,  exclamó  el  socio,] 
con  voz  de  trueno: 

— ¡Ah!,  murmuró  el  desolado  colegial^l 
deponiendo  su  actitud  de  violencia  contra' 
la  puerta,  y  abatiendo  la  cabera»  El  socio  | 
continuo : 

— ;  Habla  usted  íle  honor,  caballero,  sin 
acatar  en  que  su  mismo  honor  le*  ha  liga- 
do con  vínculos  estrechísimos  á  cumplir 
Id  que  se  le  mandase,  y  á  no  cometer  in* 
discreción  ning^una!  ¿Cree  usted  que  por, 
haberse   comprometido   con    un     anciano  j 
saceildote,  esté  en  manos  de  usted  hacer 
lo  que  mejor  le  cuadre,  rompiendo  esosJ 
compromisos  cuando  más  á  cuento  le  yen-j 
ga? 

—¿Ignora  usted  que  ese  sería  un  ultra- 1 
je  contra  ]a  sagrada  Compañía?  ¿Y  que 
la  sagrada  Compañía  jamás  deja  ultrajar-j 
se  impunemente? 

Agobiado  el  colegial  bajo  el  peso  del 
tan  gravísimos  reproches,  apenas  podía! 
respirar,  sin  atreverse  á  alzar  la  cabeza,! 
ni  hacer  ningún  esfuerzo  para  desasirse! 
de  la  vigorosa  mañn  que  le  tenía  sujetoJ 
El    socio,   después   de    una   breve   pausa. 
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etmtfniíó  hablando,  en  tono  metiDS  vehe- 
mente y  más  conciliador: 

— Amigo  mió,  me  pesíi  infinito,  que  des- 
de la  primera  prueba,  muestres  tan  poca 
cordura,  en  un  asunto  tan  grave,  como 
el  que  entre  manos  traemos,  Después  de 
nuestra  última  conferencia  nocturna  en  el 
general  de  San  Ildefonso,  te  di  mis  ins- 
trucciones para  obrar.  Salistcs  del  cole- 
gio sin  conocimiento  del  caballero  á  cu- 
ya vigilancia  te  había  encomendado  Don 
Juan,  y  guardando  el  incógnito  hemos  ve- 
nido jimtos  hasta  aquí,  para  un  asunto  de 
la  mayor  iiTiportancia,  en  que  la  vida  de 
tu  padre  podría  verse  comprometida. 
Además,  entraba  por  mucho  en  lo  que  te 
he  revelado  la  necesidad  que  existía,  de 
redimir  aquella  desgraciada  joven,  ence- 
rrada en  el  convento  y  en  vía  de  hacer 
su  profesión  rehgiosa,  del  poder  en  que 
se  hallaba,  y  borrar,  si  era  preciso,  la  no- 
ta con  que  pretenden  sus  enemigos  man- 
charla. Ese  negocio  era  tuvo,  en  él  es- 
taba directamente  interesado  tu  corazón, 
y  tiis  esperanzas  sólo  podían  fundarse  en 
el  buen  resultado  de  esta  tentativa.  Y  tú, 
querido  mío,  en  la  primera  co>mntura  que 
se  te  ofrece .... 

— j Basta!,  dijo  Drm  Luis,  alzando  en 
fin  la  frente,  y  mirando  con  serenidad  h 
su  ínterlocTitnr  Confieso  desde  hie^n  que 
he  faltado  á  mis  deberes    a^nqu**  sin  in- 
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tención   deliberada.    Desisto   de   todo  ^^ 
tentó  de  penetrar  en  esta  pieza, 

— Si  la  necesidad  lo  lequiriese,   conti- 
nuó el  socio,  penetrarás  en  ella  y  veras  ic 
que  contiene*  Tu  debes  recordar,  qne  e^- 
te.  departamento  ha  sido  destinado  para 
eí  superior  de  la  casa,  j  en  cuantas  visi^ 
tas  han  hecho  aquí  los  codegiales,  ésta  y| 
las  demás  piezas  adyacentes,  han  estadía 
fuera  de  la  vista  y  examen  de  los  colegia- 
les y  de  los  visitantes  de  la  finca.  Acaso] 
no  existe  ninguna  razón  particular  para 
ello;  pero,  en  fin,  supuesto  que  tal  ea  lal 
voluntad  de  los  que  mandan  aquí,  esa  vo-1 
luntad  debe  respetarse,  y  no  hay  motive 
para   mostrar  una  impertinente    curiosi- 
dad. Sentémonos,  pue^,  á  la  mesa,  toma-' 
remos  una  ligera  colación,  y  veremos  qué   , 
es  lo  que  después  debe  hacerse.  '     ■ 

A  una  señal  hecha  por  el  socio,  dos  sir-W 
vientes  trajeron  unos  cuantos  platos,  que 
colocaron  sobre  la  mesa,  á  la  cual  se  pu- 
sieron tranquilamente  los  dos  viajeros* 
Durante  la  cena,  no  hablaron  una  sola 
palabra ;  y  concluida  que  fué,  los  mi.^mos| 
sirvientes  recogieron  los  restos,  y  la  pie- 
za volvió  á  quedar^en  silencio. 

Mientras  más  timepo  pasaba,  aumenta-^ 
base  la  inquietud  del  socio,  y  no  cesaba 
de  ir  y  venir,  de  teniéndose  de  cuando 
cuando  en  el  balcón  que  caía  sobre  el  iaj-*| 
^4yu  en  espectativa  de  las  órdenes  del  Pre- 


— ^129 — 

pósito.  En  tal  actitud  s«  hallaba  casual- 
mente, cu?ndo  se  escuchó  en  la  próxima 
pieza,  la  que  había  sido  causa  del  alter- 
cado entre  el  socio  y  Don  Luis,  un  extra- 
ño rumor.  Incorporóse  el  colegial,  un 
tanto  azorado,  y  se  acercó  al  socio. 

— ¿Qué   hay?,   preguntó   éste. 

— ^¿No  ha  escuchado  usted?,  repHcó  et 
otro. 

—Sí,  es  verdad. 

— En  nombre  de  Dios,  ¿qué  es  esto? 

— Hay  misterios  que  no  pueden  pene- 
trarse, sin  grave  peligro.  ¿No  te  lo  he  di- 
cho otra  vez? 

— Pues  yo  arrostraría  los  mayores  pe- 
ligros, á  trueque  de  entrar  en  esa  pieza. 

— ¿Te  atreves  á  acompañarme  á  ella? 

— Sin  duda. 

— ^Pues  ven  conmigo. 

Y  el  jesuíta  y  el  colegial  desaparecie- 
ron por  la  puerta  misteriosa  del  sálonci- 
to  en  que  habían  cenado  poco  antes. 


CAPITULO  Al 


Antes  de  referir  la  escena  ocurrida  en 
la  pieza  en  que  el  socio  y  el  joven  cule- 
gial  penetraron,  es  indispensable  ecliar] 
una  ojeada  retrospectiva  sobre  ciertos 
precedentes ^  aún  no  explanados,  de  es-J 
ta  historia.  Esto  nos  conducirá,  como  por 
la  mano,  al  fin  de  ella,       • 

Don  Juan  de  Zubiaur.  si  bien  conserva-^ 
ba  toda  la  energía  de  su  alma,  y  s^  halla- 
ba siempre  dispuesto  á  tomar  cartas  en^ 
cualquier  juego,  cuando  se  trataba  de  rc-i 
sistir  á  la  autoridad  excesiva  de  los  Capi-| 
tañes  generales,  ó  de  mantener  los  fue- 
ros de  la  provincia  y  los  títulos^ y  privile-l 
gios  de   los  nobles  é  hijosdalgo  de  ellaJ 
sentía,  sin  embargo,  que  su  vigor  corpo-I 
ral  marchaba  en  decadencia,  que  la  vejez! 
iba  entrando,  cual  importuno  huésped,  yf 
que  era  venido  ya  el  tiempo  de  poner  eiil 
regla    sus    negocios    y    prepL^rarse    paral 
aquel    viaje    terrible,    del    cual    nunca    sel 
vuelve.  Una  de   las  cosas  que  más  pesaJ 
ban  en  su   mente,  era  el  recuerdo   de  la! 
catástrofe   del   Conde   de    Peñalva,   en   lal 
cual  había  representado  uno  de  los  prí-j 
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meros  papeles;  acaso  el  principal.  Su  re- 
celo no  provenia  de  creer  que  esa  muerte 
hubiese  sido  injusta:  rectas  ó  erróiicas 
sus  convicciones  en  este  punto,  ellas  es- 
taban arraigadas  de  tal  manera  en  su  íuñ- 
rao,  que  su  conciencia  estaba  tranquila. 
Por  una  serie  de  inducciones  sofisticas, 
había  venido  á  la  conclusión,  de  que  si 
la  justicia  real  y  el  poder  piiblico  no  orat! 
eficaces  para  refrenar  y  castigar  á  un  des- 
almado delincuente,  cuyos  crímenes  y  de- 
masías eran  notorios,  en  tal  caso,  la  jus- 
ticia privada,  por  si  y  ante  sí,  podU\  y 
debía  imponer  el  merecido  castigo  al  que 
violaba  las  leyes  divinas  y  humanas.  No 
hay  para  qué  debatir  esta  cuestión.  l>:\=.- 
tará  enunciar  simplemente  cuál  fue^o  h 
creencia  de  tal  caballero,  por  más  absur- 
da é  inmoral  que  pueda  aparecer. 

Mas  lo  que  le  ocupaba  día  y  noche, 
interrumpiendo  muy  frecuentemente  su 
agitado  sueño,  era  el  funesto  pensamien- 
to de  que  esa  catástrofe  licitase  á  descu- 
brir.se,  y  se  conociesen  sus  pormcuí^res : 
los  autores,  cómplices  y  medios  emplea- 
dos en  la  ejecución  del  ñnado  Conde  de 
Peñalva.  El  caballero  no  era  capaz  de 
alucinarse  en  este  punto,  y  muy  persua- 
dido estaba  que  todos  los  argfumentos  y 
reflexiones  que  se  hacia  á  sí  mismo  para 
acallar  su  propia  conciencia,  no  tendrían 
eficacia   ninguna,   antes   bien,   sólo   serví- 
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rían  para  hacerlo  aparecer  ma¿  crímifia 
en  concepto  de  sus  jueces,  si  la  auloriJad] 
pública  llegaba  finalmente  á  descubrir  las 
circunstancias  del  caso.  Nada  temía  paral 
sí;  pero  tenía  un  hijo,  heredero  único  de] 
su  honra  y  riqueza,  y  se  extremeda  has- 
ta el  corazón  al  figurarse  que  ese  hijo  se | 
vería  pobre  y  deshonrado,  si  las  cosas  to^ 
maban  el  aspex:to  que  él  llegaba  á  imagi-l 
narse.  El  puntilloso  Regidor  palidecía  de] 
espanto  cuando  reflexionaba  que  su  ino- 
cente hijo,  que  ni  aun  noticia  tenia  de  los  j 
procedimientos  de  su  padre,  pudiese  ve- 
nir á  ser  la  víctima  expiatoria,  de  ajenasJ 
faltas.  Cuando  Don  Juan  de  Zubíaur  mc-l 
dltaba  en  ello,  la  dureza  y  rigor  de  su  ca-j 
rácter  cedían:  una  espesa  nube  se  apes-l 
gaba  sobre  su  cabeza,  y  después  de  algu-] 
nos  raptos  de  delirio  y  desesperación,  lio- 
rab^  hilo  á  hilo,   contemplando   el  triste^ 
porvenir  de  su  mal  aventurado  hijo.  Cual- 
quiera hubiera  llamado  remordimientos  á| 
todo  esto;  pero  Don  Juan  se  curaba  mu-j 
clio  de  no  hacerse  á  sí  mismo  esta  confe- 
sión :  y  esas  solitarias  escenas  frecuente-J 
mente  terminaban  con  lanzar  un  apóstro^J 
fe  á  la  aborrecible  memoria  del  Conde  de 
PeñaJva,  ratificando  el  juicio  que  lo  con^ 
denó  i  muerte,  y  protestanSo  emitirlo  de 
nuevo,  y  ejecutarlo  aún.  si  no  hubiese  ju-J 
rado  ya  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 
Supuestas  las  precauciones  con  que 
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santa  hermandad  había  procedido  en  cl 
juicio  y  ejecución  del  Conde,  parecerían 
prematuras  ó  intempestivos  los  recelos 
de  Don  Juan.  Sin  embargo,  existía  un  he- 
cho, en  cuya  presencia  todas  las  segurida- 
des desaparecerían.  Ese  hecho  era  la  exis- 
tencia de  Juan  de  Hinestrosa. 

Jamás  sé  habían  borrado*  de  la  mente 
del  caballero  las  circunstancias  todas  que 
hacían  de  aquel  hombre  un 'testigo  terri- 
ble en  el  desgraciado  suceso  del  Conde. 
Por  su  opinión,  no  solamente  para  casti- 
gar á  un  criminal  famoso,  sino  para  que 
los  misteriosos  jueces  del  mandarín  que- 
dasen á  cubierto,  el  tuerto  Hinestrosa  de 
trió  morir  juntamente  con  el  Conde ;  y 
Don  Juan  de  Zubiaur.no  había  cedido,  si- 
no con  abierta  repugnancia,  á  las  mode- 
radas sugestiones  del  justicia  mayor,  que 
se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  á  llevar 
los  procedimientos  del  tribunal  sccrel(^ 
más  allá  de  lo  estrictamente  necesario  pa- 
ra cumplir  el  compromiso  de  los  tres  Ca- 
bildos. Don  Juan  había  seguido  con  ojo 
vigilante  todos  los  pasos  del  tuerto :  pero 
en  fin,  después  de  mucho  tiempo  trans- 
currido sin  que  se  supiese  su  paradero, 
comenzó  á  tranquilizarse  y  aun  llegó  á 
persuadirse  que  de  este  lado  ya  no  habría 
peligro  ninguno.  vSi  el  Prepósito,  grande 
amigo  y  director  espiritual  del  caballero. 
sabia  ó  no  del  paradero  <\e  Hinestrosa, 

La  Hija  nrt  Judio  -n  towo.— o 


^W" 


oír  itcase  esc  conocinücii tq.. 

...,.o  .,v..i.  v¿  de  haber  pasado  mudic 
años.   sobrevmier»?n   consecutivamente, 
en  ntuv  p  varifvs  sucesos  qní 

dieron  en  a  ftrmeza  y  energi;^ 

del  rico  I  ck  Campeche.  El  pr^ 

m^r.*  ftií*  _í  amores  de  su  hijo» 

ci:  r,   <i   no   fué   bastante  ex^ 

plKi  >^  -ri      ir  ni^ito  para  hacer  compren4 
<kr  al  oadre  quién  era  la  jovea  dama  q\M 
oc»      *  *  *     ■      1  Luís,  dije 

al  relente  |)ar 

ponerlo  en  abnvtii  :§enj  cantra  las  incliJ 
naciones  de  sn  hijo.  Dei  lenguaje  anfibo^ 
lógito  y  estudiado  qite  usó  el  jesnita  eíl 
la  conferencia  habida  con  ta!  objeto,  Dod 
Joan  dcdtiío  que  su  hijo  se  había  prcnJ 
dado  de  it'  **     •        <  eia  ch 

clareCido  vr<^   con 

b  familia  de  un  ^  eti 

donde  es  fama  qv  son 

nnbles,  por  no  liabcr  penetrado   en   su 
afueras  montañaá  las  diversas  razas  qu^ 
sucesivamente  se  ensefí-»rearnn  de  Est 
ña,  y  cuya  mezcla  de  abnost,  suavos,  '^ílin^ 
•?o«.  fr*^f1(>«.  iiTdj^^s  V  árabes  fonnahan  vsi 
la   ge:  de  la  población   e 

Vr*  n  el  rabal  tero  Res^xi 

ita  se  expltca>Mí?  más:  lo  dicho  bas 
a  que  ^e  determínase  á  alejar  de 
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peligro,  y  matar  de  una  vez  con  una  larga 
é  indefinida  ausencia  el  germen  de  esa 
pasión,  que  asi  podia  manchar  Ta  ilustri- 
sima  alcurnia  de  los  Zubiaur — Goyene- 
che — ^Aranzazu  y  Aizpeitigurreas.  Con 
eso,  el  pobre  colegial  había  sido  arran- 
cado más  que  de  prisa  del  colegio  (:C 
San  Javier,  y  enviado  con  muy  severas  re- 
comendaciones al  de  San  Ildefonso,  i'c 
México,  €n  donde  el  transcurso  del  tiem- 
po y  la  seriedad  de  los  estudios  graves  -i 
qiie  era  destinado,  podían  ])orrar  la  huv  - 
lia  de  aquella  desgraciada  pasión. 

Cuando  comenzaba  á  tranquilizarse  Drn 
Juaii  de  este  lado,  el  i^-cp6sito  le  revel-  , 
por  la  intermediación  v;'.rl)al  del  superír.r 
de  la  profesa  de  Campeche,  la  existenc'.i 
en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  de  Ak  • 
rida,  de  aquel  tcrri])lc  testi^^),  de  acjiu  : 
fantasma  que  se  lial)ía  levantado  por  la: 
to  tiempo  en  los  sueños  de  Don  Juan,  er.- 
trc  el  Conde  de  refialva  y  sus  misterit.- 
sos  asesinos.  1^1  caballerr»  perdió  etitoi,- 
ces  todo  su  apK)m(^,  y  habría  emprenrlidn 
.su  marcha  á  la  capital  y  ])uesto  en  jue- 
go todos  sus  recursos  ])ara  sai  ir  de  aquel 
paso,  sin  la  expre-^a  ])r(íhibición  del  Tre- 
pósito,  que  le  hacía  ver  como  inijirudenle 
y  peligrosa  toda  tentativa  contra  el  | 're- 
so,  sobre  el  cual  se  mantenía  despierta 
lá  más^  activa  vigilancia  de  ])arte  del  Co- 
misario. El  Prepósito  se  hallaba  no  nu-- 


—1  Jó- 
nos interesado  que  eJ  cabalkro  en  aque 
asunto  y  si  bien  esa  idea  solía  traiaquir 
zar  por  tilgunos  moi"nejitO;s  á  éste,  sin  eni 
bargo,    al    reflexionar   que    el   testimonid 
del  preso,  por  la  antigua  amistad  que  mtfj 
dlaba  ct>tre    ambos,    y    por    las    circunsl 
tancias  que  lo  podían  habilitar  para  sej 
ttestigo,    sólo   podía    ser   funesto    á    Dot 
Juan,  y  taj  vez  al  venerable  Don  Alonsc 
justicia  mayor  que  había  sido  de  la  pr 
vineia,  volvían  de  nuevo  las  angustias  de 
caballero  que  no  eran  parte  á  mitigar  loJ 
consuelos  y  explicacioues  que  le  daba  cj 
Prepósito,  encargándole  un  poco  de  pal 
ciencia,   y   sobre   todo,   de   miranileiito 
cordura,  en  un  asunto  que  de  suyo  er 
ta.n  delicado  y  peligroso. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  encontra 
ba   el   perturbado   ánimo    de    Don   Juan 
cuando  recibió  una  nueva,  terrible  é  inJ 
esperada.  La  fuga  de  su  hijo  del  colegiif 
de  San  Ildefonso,  de  donde  se  había  es-J 
capado  sin  conocimiento  de  los  superic 
res  de  la  casa,  ni  del  caballero  aniigo 
corresponsail  suyo,  á  quien   estaba  cspc 
cialmente  recomendado.     Las  diligenciad 
empleadas  en    solicitud   del   fugitivo,   Iiaj 
bían  sido  vanas  y  enteramente  inútiles. 
caballero  estuvo  i  punto  de  sucumbir  l>al 
jo  el  peso  de  esta  nueva  desgracia:  perí 
recobran-do  de  golpe  su  antigua  energía 
viendo  en  aquella  determinación  de  su  hW 
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jo  un  efecto  funesto  de  la  pasión  que  se 
había  apoderado  de  su  alma  casi  infan- 
til, se  resolvió  á  obrar  y  luchar  á  brazo 
partido  contra  cualquiera  resistencia.  Pen- 
só dirigirse  á  México,  y  desde  allí  buscar 
como  un  sabueso  la  huella  del  fugitivo ; 
pero  antes  quiso  tener  una  entrevista  cooi 
el  Prepósito,  para  conuuiicarle  su  plan  de 
operaciones,  y  con  tal  objeto,  bruscamen- 
te y  sin  despedirse  de  persona  alguna,  se 
dejó  caer  en  Mérida. 

Esa  visita  la  esperaba  ya  el  Prepósito. 
Desde  que  recibió  las  cartas  del  padre 
Noriega,  en  que  le  anunciaba  la  ejecución 
del  plan  propuesto,  no  dudó  que  por  la 
misma  vía  también  recibiese  informes  Don 
Juan,  y  adivinó  los  pensamientos  todos 
qu-e*á  éste  asaltarían,  bien  así  como  la  re- 
solución, que  adoptaría,  en  consecuencia, 
de  venirse  á  avocar  con  él.  Tan  seguro  es- 
taba el  jesuíta,  que  en  el  instante  mismo 
hizo  preparar  un  alojamiento  al  caballe- 
ro, pues  quería  mantenerlo  sustraído  de 
las  visitas  de  los  numerosos  amigos  y  co- 
nocidos, que  un  caballero  tan  principal  te- 
nía en  la  capital  de  la  Colonia. 

En  efecto,  al  expirar  el  segundo  día, 
después  de  recibidas  las  cartas  del  padre 
Noriega,  relativas  á  la  fuga  del  mozo, 
Don  Juan  se  presentó  en  la  profosa,  sin 
haberse  apeado  en  parte  alguna,  y  se  en- 
caminó á   la  habitación    del   Prepósito,   á 
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donde  ?r  J^iz^f  preceder  de  un  recado,  Lo$l 
<ios  ani  les  se  lucicrou  el  salu-l 

ti:»  siinL.-— -,  ^. -4'je  es  de  advertir  quel 
/>oü  Juan  era  un  jesuíta  de  *'sotana  cor-] 
la/'  6  de  la  "pía  unión  seglar/*  como  eran] 
llamados  los  que,  sin  hacer  los  votos  qnc] 
Iiaciati  los  padres,  eran  filiados  en  la  sq-í 
ciedad,  contrayendo  por  eso  ciertos  ♦dc*| 
beres,  como  ya  se  ha  indicado  habLindo^J 
de  nuestro  Granid.  otie  era  socio  de  la] 
pía  unión. 

— ¡Ya  esperaba  íx  um^u  de  un  momen 
lo  á  otro!,  exclamo  el  Prepósito. 

— Ks  extraño,  amigo  mío;  repuso  con  i 
ttn  positivo  aire  de  extra neza  el  recién  ve-| 
nido.  Yo  no  he  conmnicado  á  persona  al-j 
-<2fUna    mi    clelrTivInariúii    ilc    vetijr    a    Aít^- 

rida. 

cido  á  este  viaje.  Hace  muy  poco>  úí^laA 
que  recibió  usted  noticia  de  que  nuestro] 
Don   Luis  se  había  sub -traído   del,  c*>le-| 
g-io;  y  nada  más  natural  que  comunicar- 
me en  persona  nn  suceso  tan  desagrada* 
ble,  y  pedirme  consejo.  ,tNo  es  verdad? 
Esto  es  lo  que  usted  ha  hecho,  y  desdcj 
ahora  le  anuncio  que  no  apruebo  seme- 
jante  paso.   El   Comisario   no   pierde    de] 
vista  á  la  profesa,  ni  al  Prepósito,  nr  al 
tuerto  Hinestrosa,  que  conserví  en  su  po-j 
der.  En  el  momento  mismo  en  que  llega- 
se á  informarse   que  usted  hi  venida  il 
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Campeche,  y  conferenciado  coiiinigo,  van 
á  despertarse  con  mayor  viveza  sus  sos- 
pechas, con  lo  cual  podrá  venir  ¡i  tierra 
el  edificio  que  he  estado  levantando  con 
sin  igual  trabajo  y  paciencia.  Tal  vez  csíl- 
viaje  intempestivo  que  ha  emprendido  us- 
ted tan  fuera  de  sazón,  v3  á  desbaratar 
todo  cuanto  yo  -he  hechc,  principalmente 
en  obsequio  suyo,  para  nullñcar  el  testi- 
monio del  tuerto  Hinestrosd. 

Esa  serie  de  observaciones  dejaron  ate- 
rrado á  Don  Juan.  Sin  embarco,  reco- 
brando, luego  alguna  entereza,  repago  al 
jesuíta : 

— Espero  que  no  consi'lerará  usted  co- 
mo un  asunto  indiferente  el  que  íne  ha 
obligado  á  dar  este  paso.  Tratándose  de 
averiguar  el  paradero  de  mi  hijo,  y  'o 
que  es  más,  de  librarlo  del  funesto  influjo 
de  la  desgraciada  pasión  que  lo  ha  hecho 
obrar  así,  con  gran  mengua  y  desdoro 
de  su  familia,  no  hay  consideración  hu- 
mana, ni  respeto  alguno  que  pueda  dete- 
nerme. 

— Pues  en  eso,  dijo  el  jesuíta,  un  poco 
picaflo,  hace  usted  muy  mal ;  y  semejante 
precipitación  honra  ])0(|uísimo  á  quien 
con  sobrada  razón,  se  lia  preciado  siem- 
pre de  discreto,  reflexivo  y  muy  nnr.'rl<i 
en  sus  determinaciones. 

— ^Todo  eso  será  como  usted  dice ;  pe- 
ro á  lo  hecho,  pecho.  Aquí  me  tiene  usted 
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CAPITULO  VIT. 

La  finca  de  Chuciiaxim,  que  es  hoy  un 
montón  áe  escombros  verdaderamente,  ha 
pasado  por  muchas  vicisitudes ;  y  es  muy 
posible  aún  que  vuelva  á  ser  lo  que  fue- 
ra en  otros  tiempos ;  porque  comprende 
en  sí  misma  todos  los  elementos  de  su 
restauración.  Nunca  fué,  en  realidad,  uña 
finca  de  provecho  para  sus  dueños :  pero 
su  feliz  situación  en  un  rico  terreno  y  en 
las  afueras  mismas  de  nuestra  bella  y  ani- 
mada capital,  le  proporcionan  inaprecia- 
bles ventajas  para  la  formación  de  un  co- 
kgio,  ó  para  una  casa  de  recreo,  que  lle- 
garía á  ser  un  suntuoso  palacio.  Todavía 
están  vivos  los  dorados  sueños  de  la  in- 
fancia— ¡que  han  pasado  ¡rayü  demasia- 
do pronto! — en  que  solíamos  ver  á  Chu- 
cuaxim  envuelto  en  los  esplendores  de  un 
Alcázar  encantado. 

Por  desconocidas  transacciones,  esa 
finca  había  venido  á  dar  á  manos  de  los 
jesuítas,  á  quienes  pertenecía  en  la  época 
en  que  esa  sociedad  fué  expulsada  de 
los  dominios  todos  de  S.  ^^.  Católica. 
Chucuaxim  se  enumeró  entre  sus  tempo- 
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ralidadcs;  y  cu  la  mala  .listribncioii  ^-^ 
aplicación  que  hito  la  junta  municipal  dcí 
iMmo,  ía  finen  quedó  aplicada  al  Semina- 
rio tridcntiiio,  con  tales  cargas  y  grav.i- 
itumes,  que  antes  de  ser  á  ese  establee 
miento  de  ntüklad  ningima,  no  le  prodt 
cia  íiino  un  positivo  perjuicio.  A  fin  de 
redimirlo  de  él»  hasta  cierto  punto,  los 
IVclados  diocesanos  se  encargaron  de  la 
finca  para  conservarla  en  buen  estado, 
convíriiéndída  en  una  casa  de  desahogo 
y  rccrt*t>.  Kl  señor  Pina  y  Ma^o  «ra  eco- 
nómico en  drmasia  para  hacer  alli  mejo- 
ra» de  importancia ;  pero  sus  familiares 
y  allegados  no  dejaron  de  contribuir  á 
jíU  tonservacitVti,  Kn  la  scmIc  vacante  pró- 
xima, que  duró  cerca  de  ocho  añ05,  el 
Rector  del  Seminano  administró  la'  finca 
y  Ileg»'»  ;\  verse  casi  en  td  lastimoso  está- 
do  en  que  hoy  se  encuentra. 

Cuando  el  finado  señor  Kstévez  vino  á 
la  provincia  en  1802,  comenzó  á  renacer 
Chucuaxim  á  su  antigua  grandeza.  Fot- 
murase  una  idea  ligera  de  lo  que  llego  á 
s-cr.  por  la  brevtstraa  descripción  efe  Ip 
que  era  A  fineü  de  1823,  fecha  en  que  ya 
ilía  declinando,  pero  que  ofrece  en  mis  re- 
cuerdos de  la  infancia  una  escena  Viva  é 
inleresantisima. 

Kra  una  rar<lc  espléndida  y  serena  del 
mes  de  Diciembre,  de  e?e  mes  en  que  r^o 
hay  calor  ni  frío,  en  que  el  follaje  es  de 
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un  verde  vivísimo,  y  la  vegetación  se  ha- 
lla en  su  vigor  y  fuerza,  muy  diferente  cu 
lo  que  se  nota  en  las  regiones  cxtratro- 
picales,  en  que  todo  es  aridez,  y  esa  ve- 
getación ha  muerto  con  el  invierno,  cu- 
briéndose los  troncos  y  las  ramas  de  ca- 
rámbanos de  hielo.  Era  la  pascua  de  Na- 
vidad, y  toda  la  ciudad  de  Mérida  mar- 
chaba á  Chucuaxim,  á  ver  y  admirar  el 
tierno  paso  '*del  nacimiento,"  que  con 
t2ínto  esmero  y  curiosidad  se  presenta])a 
en  la  capilla. 

Desde  la  plaza  de  la  Mejorada  has; a 
las  puertas  de  la  finca,  veíase  una  larga 
procesión  de  gentes  á  pie,  hileras  de  ca- 
lesas y  grupos  de  personas  que  marcha- 
ban á  caballo.  Toda  esa  numerosísima  re- 
unión se  dispersaba,  al  llegar  á  Chucua- 
xim, para  visitar  sucesivamente  la  capilla, 
el  jardín,  la  explanada,  la  huerta  y  la  ala- 
meda. El  edificio  principal  miraba  al  Po 
niente,  y  consistía  en  una  doble  hilera 
de  habitaciones  espaciosas  con  elegantes 
galerías  sobre  el  jardín,  y  sobre  la  ex- 
planada, que  se  hallaba  situada  al  nivel 
de  la  galena  oriental.  Descendíase  de  la 
primera  al  jardín,  por  dos  ramales  de  sua- 
ves escaleras  adornadas  de  preciosos  mo- 
saicos, y  encontrábase  uno  entonces  en 
un  vasto  cuadro,  que  había  sido  antigua- 
mente el  corral,  decorado  con  cuatro 
fuentes  de  cantería  en  los  ángulos,  y  otra 
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mayor,  haciendo  juego  con  las  demás,  si- 
tuada en  el  centro.  En  el  sitio  de  los  be- 
bederos había  dos  prolongados  estanques, 
en  que  crecían,  se  alimentaban  y  se  re- 
bullían millares  de  pecesillos  de  escamas 
de  oro  y  plata,  atrayendo  por  un  espacio 
considerable  de  tiempo  la  atención- de  los 
niños,  que  se  entretenían  en  arrojarles 
migajas  de  pan  que  al  punto  desaparecían 
de  la  superficie.  En  el  punto  central  de 
las  dos  escalinatas,  en  medio  de  varios  Ca- 
prichos de  arquitectura,  ¿presentábanse, 
aunque  en  pequeño,  algunos  lindísimos  y 
graciosos  juegos  de  agua,  que  corría  de 
allí  para  surtir  á  las  fuentes.  Las  calles 
eran  formadas  de  expléndidos  rosaks,  en- 
tre cuyos  arcos  crecían  la  azucena,  el  nar- 
do, el  lirio,  el  clavel  y  otras  flores  y  plan- 
tas aromáticas.  Una  glorieta  con  bancos 
de  cantería  y  cubierta  de  una  enramada, 
en  que  crecía  viciosa  una  parra  cargada 
de  racimos,  adornaba  la  fuente  del  cen- 
tro y  atraía  sin  cesar  un  considerable  nú- 
mero de  curiosos.  El  cafeto,  la  grosella 
y  otras  plantas  que  entonces  se  miraban 
como  objetos  raros,  cubrían  las  murallas 
del  jardín,  mientras  que  dos  vistosas  pal- 
mas reales  hacían  juego  con  la  pirámide 
v  demás  adornos  arquitectónicos  del  co- 
losal pórtico  y  enorme  verja,  que  se  abría 
sobre  una  especie  de  parque. 

Al   edificio  principal   se   había   añadido 
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uiia  ala  por  el  Norte,  constante  también 
de  dos  líneas  de  salones  con  ventanas  al 
parque  y  balcones  sobre  el  jardín.  A  la 
extremidad  de  esta  ala  se  veía  situada  la 
capilla;  conexionada  con  aquella  parte  del 
edificio  por  medio  de  una  elegante  tri- 
buna. 

La  capilla  era  uno  de  los  grandes  cen- 
tros de  atracción  aquella  tarde.  Obra  de 
los  jesuítas,  tenía  todos  los  caracteres  de 
solidez  y  elegancia  que  distin*^uen  do 
quiera  las  construcciones  arquitectónicas 
de  esos  célebres  regulares.  Xo  es  decir 
que  la  capilla  de  Chucuaxim  fuese  un 
gran  edificio;  no  en  verdad.  jVm-o  tan  pe- 
queño y  de  cortas  diaicnsionc^  cojiio  era, 
tenía  sus  tres  naves  :vm/  bien  íioliueadas, 
los  arcos  elevados,  las  columnas  airosas 
y  elegantes,  las  cornisas  y  los  arquitrabes 
sujetos  al  rigor  de  las  rec^'a.?.  E\  alfar  era 
de  piedra,  decorado  de  up.a  pintura  de 
buen  gusto.  A  uno  y  otro  lado  del  altar 
se  veían  dos  arcos,  practicados  en  la  pa- 
red misma  de  la  testera,  á  cuya  entradla 
era  detenida  la  muchedumbre  por  balaus- 
tradas de  pintada  madera.  En  esos  arcos, 
que  se  prolongaban  formando  una  espe- 
cie de  bóveda  bajo  el  piso  de  las  habita- 
ciones de  que  se  componía  el  ala  del  edi- , 
ficio,  estaban,  en  el  uno,  el  misterio  del 
''nacimiento,"  y  en  el  otro,  el  de  la  Anun- 
ciación. Como  el  señor  Obispo  tenía  par- 
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medios  estnaaieofe 


cí/n  fjerjtteñas  cascadas. 
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Dejando  á  la  derecha  el  vasto  estan- 
que, habitado  á  da  sazón  por  un  enorme 
lagarto  que  conocía  la  mano  de  su  dueño 
y  recibía  de  ella  sendas  tortas  de  pan, 
subíase  por  una  rampa  al  andén  de  las 
dos  norias,  sobre  el  cual  se  disfrutaba  de 
la  vista  más  pintoresca  que  pudiera  ofre- 
cer una  gran  llanura  sembrada  de  arbo- 
ledas, que  se  hacían  más  elevadas,  copo- 
sas y  compactas  en  los  numerosos  gru- 
pos que  formaban  alrededor  de  una  muí 
titud  de  estancias  y  casas  de  recreo,  que 
se  descubrían  á  la  redonda,  dejando  ver 
sus  blancas  techumbres,  ó"  la  aguja  que 
decoraba  sus  pórticos.  Aunque  esta  vista 
no  daba  sobre  la  ciudad,  como  la  que  se 
obtenía  desde  el  mirador  del  jardín  situa- 
do sobre  la  verja ;  sin  embargo,-  por  ser 
más  rústica  y  conforme  al  sitio,  dejaba 
en  el  ánimo  una  impresión  tan  suave  y 
agradable,  que 'con  dificultad  acertaba  el 
espectador  á  arrancarse  de  allí.  El  andén 
era,  y  es  todavía,  una  de  las  colosales 
construcciones  de  ese  género,  que  tene- 
mos en  el  país.  Las  enormes  y  complica- 
das arquerías  que  sirven  de  apoyo,  y  so- 
bre las  cuales  está  construido,  forman  un 
verdadero  laberinto.  Entonces  las  dos  no- 
rias estaban  en  ejercicio  constante  y  si- 
multáneo, para  extraer  de  las  entrañas 
de  la  tierra  la  enferme  masa  de  agua  que 
^e  necesitaba  para  proveer  los  surtidores 
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de   las  ítieates,  y  las  cañerías  y  depósi- 
tos, tan  indispensables  para  el  regadío* 

Del  andén  se  descendía  á  la  huerta^  que, 
^in  embargo  de  ser  comparativamente  pe- 
queña, era  bella  y  de  una  regularida  I  sí- 
métrica,  que  llamaba  la  atención  de  los 
intclig-entes  y  hechizaba  á  los  curiosos. 
Un  viejo  isleño,  hecho  venir  de  propósito 
con  ese  objeto,  y  muy  inteligente  en  la 
horticultura,  era  el  superintendente  de  las 
obras  de  este  género,  que  eran  desempe- 
ñadas con  extricta  sujeción  a  las  reglas 
segiin  la  opinión  de  los  q\ie  podían  dar 
voto  en  la  materia.  En  medio  de  la  huer* 
ta  había  una  fuente,  y  bajo  el  lujoso  **cai- 
mito/*  el  corpulento  "mamey/'  el  aroma- 
lico  **huanábano'*  y  el  frondoso  "tama- 
rindo/* se  veían  numerosas  eras,  entre 
cañerías  que  cortaban  el  terreno  en  todas 
direcciones,  en  las  cuales  crecía  el  "repo- 
llo, los  rábanos,  las  lechugas,  zanaliorías, 
remolachas**  y  toda  esa  larga  nomencla- 
tura que  conocen  tan  perfectamente  los 
gastrónomos.  De  la  huerta  se  salía  á  un 
vasto  patio,  que  debió  haber  sido  la  man- 
ga de  la  hacien<la  en  otros  tiempos,  y  que 
entonces  estaba  cubierto  de  un  espeso 
bosque  de  cocoteros,  bajo  cuyas  movibles 
y  ondulantes  bóvedas  vagaba  ima  turba 
de  la  gente  del  pueblo,  porque  el  señor 
Obispo  hacía  abrir  las  puertas  de  su  quin- 
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ta  á  todo  el  que  gusteba  de  visitarla,  sin 
distinción  de  clases  ó  personas. 

De  la  explanada  descendíase  á  un  vas- 
to parque  cubierto  de  toda  clase  de  ár- 
boles tropicales,  pero  principalmente  de 
naranjos  y  "saramullos ;"  y*  desde  allí,  sa- 
liendo por  una  pequeña  verja  practicada 
en  el  muro,  se  entraba  en  una  alameda 
rústica  con  bancos  de  césped  de  trecho  en 
trecho,  y  que  circuyendo  toda  la  área  de 
la  finca,  venía  á  terminar  á  la  parte  opues- 
ta, en  la  puerta  de  la  manga  ó  patio  de 
los  cocos. 

El  palomar  y  las  pilas  de  ''hicotea  \'" 
también  era  un  objeto  de  curiosidad,  mu- 
cho más  al  ver  una  nube  abigarrada  de 
palomas,  revolotear  alrededor  de  la  ve- 
nerable cabeza  del  señor  Estévez,  posán- 
dose algunas  de  ellas  en  sus  hombros,  y 
recibiendo  el  grano  de  sus  manos.  Aquel 
hombre  era  amado  de  cuantos  seres  se 
ponían  en  conctacto  con  él. 

Tal  era  Chucuaxim  en  aquel  tiempo,  y 
conservó  gran  parte  de  su  esplendor  has- 
ta el  año  de  1827,  en  que  falleció  el  señor 
Estévez.  Por  su  muerte,  volvió  la  ad- 
mÍTiistración  á  los  rectores  del  Semina- 
rio ;  pero  desde  entonces  marchó  en  rá- 
pida decadencia.  El  señor  Aguallo,  que 
tenía  la  costumbre  de  ir  á  encerrarse  ca- 
si diariamente  en  los  vastos  salones  de 
Chucuaxim  para  leer  y  escribir  con  más 

La  Hija  del  Judio.— ii  tomo.-  lo 
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holgura,  hizo  algunos^  esfuerzos  para  evi- 
tar su  total  destrucción;  pero  ya  esta- 
ba fuhiiinada  la  fatal  sentencia,  y  las  glo- 
rias de  Chucuaxim  iban  á  morir.  Uno'  ó 
dos  mozos  cuidaban  de  las  numerosas 
obras  que  allí  había:  tres  perros  desco- 
munales eran  los  custodios  de  la  huerta: 
en  lugar  de  los  rosales  crecían  calabazas, 
y  sandías,  y  Chucuaxim.  agonizó  y  mu- 
rió.... Todavía,  como  el  cisne,  alzó  los 
ojos  al  cielo  antes  de  expirar.  Alglmos 
días  de  asueto  pasamos  allí  los  semina- 
ristas de  aquella  época;  pero  á  nuestra 
vista,  y  como  arrebatada  de  nuestros  bra- 
zos, feneció  la  quinta,  que  había  sido- 
nuestro  encanto.  Al  fin  tuvo  que  ceder- 
la el  Seminario,  en  pago  de  un  capital 
que  reportaba,  -se  vendió  en  pública  al- 
moneda, el  comprador  volvió  á  venderla 
y'  pasó  á  otras  manos,  y  luego  á  otras 
más  todavía,  para  establecer  una  quimé- 
rica empresa,  y. . . .  nada  más;  hoy  es  un 
montón  de  escombros,  cuya  vista  y  con-  ■ 
templación  arrancan  lágrimas  amargas  á 
los  que  hemos  pasado  allí  días  muy  feli- 
ces de  bulliciosa  alegría,  y  hemos  con- 
templado la  rapidez  con  que  han  venido 
abajo  tantas  obras  erigidas  en  tan  largo 
número  de  años.  ¡Así  son  las  cosas  d^ 
la  vida,  y  tal  es  nuestro  destino!  (i) 


[1]  Esto  decía  el  autor  en  1849,  pero  oon  pos- 


—151— 

,  Como  Chucuaxim  representa  algpin  pa- 
pel en  esta  historia,  y  Chucuaxim  está 
identificado  con  tantos  recuerdos  de  mi 
vida  de  colegio,  no  he  podido  menos  de 
detenerme  en  la  puerta,  al  introducir  allí 
al  lector,  y  endonarle  este  inútil  episodio. 
Con  eso  podemos  entrar  más  expeditos 
y  reconocer  todas  las  localidades;  pues 
dado  que  algunas  dependencias  de  la  fin- 
ca se  hubiesen  aumentado  en  tiempos  pos- 
teriores, como  el  precepto  de  Horacio,  el 

t'erioridad  la  rica  famila  Gronzález  Gutiérrez,  ad- 
quirió San  Pedro  Chucuaxim  y  autque  dándolo 
muy' distinta  forma  la  reedificó  como  casa  ó  quinta 
de  recreo  y  puede  decirse  que  es  la  mejor  y  más 
elegante  de  los  contornos  de  Mérida. 

El  Sr.  González  Gutiérrez  regaló  esa  finca  al 
Obispado  de  Yucatán,  seg^n  lo  dijo  El  Tiempo  en 
el  siguiente  párrafo : 

"Bl  rico  capitalista  y  hacendado  yucateco,  D. 
Eduardo  González  Gutiérrez,  actualmente  resi- 
dente en  Mérida,  obsequió  al  limo.  Sr.  Obispo  de 
esta  Diócesi,  D.  Martín  Tríetchler  y  Córdoba,  la 
hermosa  quinta  San  Pedro,  con  todas  sus  depen- 
dencias, que  poseía  .en  las  iamediaciones  de  esta 
capital,  por  el  rumbo  de  Chuminópolis. 

El  8r.  González  Gutiérrez  no  solo  obsequió  la 
finca,  que  posee  extensos  edificios,  sino  que  hará 
á  éstos  las  reparaciones  del  caso,  para  que  alii  es- 
tiblezca  el  limo.  Prelado  una  "Escuela  Normal 
Católica"  para  hombres. 

La  generosa  conducta  del  distinguido  donante 
merece  un  aplauso,  lo  mismo  que  la  magnífica 
idea  del  señor  Obispo  de  crear  en  el  lugar  indica- 
do un  centro  docente.— "Tiempo"  de  20  de  Agosto 
1902," 
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que  escriben  una  n  ovela,  no  toy 
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le  sea  \ 
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m>  de  la  profesa  á  la  finca  San   Pedro, 
f  *"*-"*    en  donde    efectivamente    el 
había  hecho  prenarar  un  alo- 
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atrás,  le  babta  c  —  '^ 
ta  hi  presencia 
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dia  de«^pué?,  cuando 
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I  pósito,  á  quien  Don 
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c-^a 


CAPITULO  VIH. 

— Me  alegro,  dijo  el  jesuíta,  ^de  verle 
ya  instalado  en  su  alojamiento.  Yo  qui- 
siera que  lo  conservase  usted  por  algu- 
nos días,  hasta  ver  el  giro  que  toman  es- 
tas cosas. 

Y  ambos  se  sentaron  junto  á  uno  de 
los  balcones  que  daban  sobre  el  jardín. 

— ^Ahora,  prosiguió  el  Prepósito,  sin 
dar  lugar  á  que  replicase  el  caballero,  me 
parece  bien  que  nos  trazemos  un  plan  de 
conducta  para  salir  del  conflicto  en  que 
vamos  á  vernos. 

— Bien,  repuso  Don  Juan,  con  un  ade- 
mán brusco  de  impaciencia,  puede  usted 
trazar,  como  dice,  ese  plan  que  yo  pro- 
meto observar  por  mí,  pero  será  para 
más  adelante;  pues,  por  hoy,  no  puedo 
ni  quiero  pensar  en  otra  cosa  que  en  bus- 
car la  huella  de  mi  hijo  fugitivo,  y  traer 
lo  al  seno  de  su  padre. 

— Pues  nada  de  eso  puede  usted  inten- 
tar, amigo  mío. 

— ¡  Cómo  se  entiende !,  exclamó  Don 
Juan,  dando  una  palmada  en  el  brazo  de 
su  silla.  ;  No  puedo  salir  en  demanda  de 
mi  hijo  y  saber  de  su  paradero ! 
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— Gcrtaancnte  guc  no,  cuanóc    ,  ^ 

dtgo  asi 

\Do"    '  •  —    caocentrando  su  yoz  y  lia- 

end  lerzi^  pars  darse  un  aire  de 

~^^-'  raniente  tnútil  en  el  ca* 

ea  amigo,  sabe  nsted 
^i   sido  mi  respeto  y 
tí  >s   é   úisinuacio- 

ivcs-.  i.it  i.i  >ti  ic  ..*<\t,a  uc  años  que  con- 
sonramos  mta  estrecha  amistad,  jamás  he 
a»^  alguna,    grave. 

SI  ^e.   y   ^^CT'-Vr   ^\% 

dictamen,      .\ 

por  la  vez  pi          .    v  =              -         -^-' 
mente  resuelto  á  obrar  por  mi  mismo,  y 
que  ni  qn*i^**^  -  •  apetezco  ccwi5e;n  -   * -i, 

— Sin   '  obseivó  el    F: 

un  tamo  dando  a  e:rLcu- 

der  cuan  Don  Juan  pre- 

tendía ostentar  indepentiencia  y  energía; 
&itt  embargo,  al  venir  usted  á  Mérida  y 
encaminarse  directamente  á  la  casa  pro- 
fesa^ no  ha  traído  usted,  mi  antiguo  y 
buen  amigo,  otro  objeto,  que  pedirme  un 
consejo,  con  la  resolución  firme  de  se- 
guirlo» supuesto  que  sabe  por  experien- 
cia, cuan  seguros  y  acertados  son  los  que 
le  he  dado  siempre. 

— Pues  por  esta  vez,  repuso  Don  Juan, 
casi  indignado  y  fuera  de  sí,  permítame 
usted  decirle,  reverendo  padre,  que  se  ba 
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equivocado  completamente.  Yo  he  veni- 
do, no  á  pedirle  úh  consejo  para  obrar, 
supuesto  que  mi  resolución  está  tamada, 
sino  para  suplicarle  me  diga  de  una  vez 
qué  mujer  es  esa,  que  ha  robado  el  co- 
razón de  mi  hijo,  cuando  usted  estaba  en- 
cargado de  cuidar  de  él  y  vigilar  su  con- 
ducta. Este  conocimiento  me  interesa  so- 
bre manera,  para  descubrir  el  paradero 
de  ese  desgraciado,  que  en  tan  temprana 
edad  viene  á  amargar  los  últimos  días  de 
su  padre.  Dígame  usted  eso,  no  más,  y  al 
punto  me  marcho  de  aquí,  sin  esperar 
olra  cosa. 

— Ya,  dijo  el  Prepósito,  aparentando  la 
niayor  calma  y  la  más  profunda  indife- 
rencia, á  la  especie  de  reproche  que  en- 
volvía el  lenguaje  del  caballero,  más  la 
dificultad  no  está  en  eso,  sino  en  que  'no 
puede  usted  irse  de  aquí  con  esa  prisa  que 
quisiera. 

— ^¿Y  quién  lo  impediría?,  gritó  Don 
Juan. 

— ^Yo;  respondió  el  Prepósito  con  gra- 
vedad. 

— ¿Y  con  qué  derecho? 

— ¡Que  eso  pregunte  Don  Juan  de  Zu- 
biíuir  al  Prepósito  de  San  Javier!  ¿Des- 
de cuándo  está  usted  dispensado  de  sus 
votos  por  el  General  de  la  Compañía?  Yo 
nc  he  visto  aún  el  rescripto  que  ha  ga- 
ndido en  Roma,  v  es  extraño,  en  verdad. 
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puede  tejier  sü  cumplimientu,  sin" 
la  previa  manifestación  de  él,  que  ha  de- 
bido hacerme, 

Don  Juan  se  extreineció  en  su  asiendo. 

— ^j'Xdenoás,  prosiguió  <:1  jesuíta,  por  su 
propia  segfuridad  personal^  yo  no  podría 
permitirle  que  se  empeñase  en  un  sende- 
ro peligroso,  en  el  cual  tan  lejos  de  ha- 
llar lo  que  busca,  podría  encontrarse  coa 
inconvenientes  de  una  magnitud,  que  aún 
üo  lia  tenido  usted  la  ca^ma  suíicieutc  de 
calcular. 

— No  comprendo  qué  inconveniente 
puede  haber,  dijo  Don  Juan,  moderando 
considerablemente  su  primer  arrebato»  en 
salir  ahora  mismo  en  demanda  de  mi  hi- 
jo, ó  permanecer  espeiándole,  una  vez 
que  aquí  debe  estar  el  objeto  de  su  indig- 
no amor. 

— Nada  importa  que  no  comprenda  us- 
ted cosa  alguna  en  el  asunto.  Yo  le  digo 
que  existen  inconvenientes^  y  me  parece 
que  eso  basta. 

— Sea  asi,  supuesto  que  usted  me  lo  no- 
tifica como  cabeza  y  Prelado  de  la  pía 
unión.  ¿No  puede  usted,  ahora,  hablarme, 
no  ya  en  esa  calidad,  sino  como  un  ami- 
go y  director  antiguo  de  mi  conciencia? 
— ^No;  pero  tal  vez  podré  hacerle  algu- 
nas advertencias,  Como  socio  de  la  *'san- 
ta  hermandad:''  repuso  el  jesuita,  con  V^^ 
acento  solemne  y  lleno  de  énfasis. 
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El  tono  y  la  ocasión  del  lenguaje  del 
jesuíta,  hirieron  el  ánimo  del  caballero, 
y  quedó  por  unos  momentos  aterrado 
bajo  el  peso  de  sus  recuerdos.  Desde  esc 
instante  se  creyó  sin  libertad  de  hacer  co- 
sa alguna,  que  no  fuese  prescripta  por  el 
Prepósito;  y  renunciando,  no  sin  alguna 
repugnancia,  á  obrar  a  su  albedrío  en  el 
asunto  de  su  hijo,  esperó  resignado  el  dic- 
tamen del  jesuita,  y  las  advertencias  que 
tuviese  que  hacerle  en  el  particular.  Así, 
pues,  pasado  un  intervalo  de  silencio,  to- 
mó-de nuevo  la  palabra,  vacilando  un  tan- 
to en  lo  que  se  proponía  decir: 

: — Según  se  explica  usted,  padre  mío, 
nos  amenaza  algún  grave  peligro,  y  quie- 
re que  posponga  yo  la  obra  de  buscar 
á  mi  pobre  hijo,  á  1^  de  combatir  las  ase- 
chanzas de  los  antiguos  enemigos  de  la 
santa  hermandad.  Pues  bien,  hable  usted, 
que  estoy  resuelto,  como  siempre,  á  se- 
guir sus  consejos  é  inspiraciones. 

— ^Ya  sabía  yo,  dijo  el  jesuita,  que  ven- 
dría usted,  mi  bueno  y  viejo  amigo,  al 
camino  recto,  y  que,  al  fin,  rechazaría  co- 
mo una  peligrosa  tentación,  la  idea  de 
contrariarme  en  un  asunto  tan  delicado, 
y  en  que  nos  vá,  nada  menos  que  el  ho- 
nor y  la  vida.  Ahora  me  toca  decirle,  que 
en  el  plan  que  me  he  propuesto,  no  sola- 
mente podemos  poner  en  seguridad  así 
la  vida  como  el  honor,  sino  que  también 
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rio,  que  lo  ha  mantenido  por  tanto  tiem- 
po substraído  de  la  vista  del  público, 
mientras  que  ese  desgraciado  se  l^allaba 
acometido  de  su  funesto  delirio.  Ahora 
ha  recobrado  plenamente  el  uso  de  sus 
sentidos  y  potencias,  y  ya  sabe  usted  lo 
que  debemos  esperar  y  temer,  usted,  prin- 
cipalmente, del  testimonio  que  ese  hom- 
bre puede  emitir  contra  los  ejecutores  ¿leí 
Conde  de  Peñalva,  sin  que  valga  decir 
que  "testis  unus,  testis  nullus,"  porque  él 
puede  dar  tal  luz  en  ese  negocio,  que  los 
jueces,  como  por  la  mano,  puedan  ser 
guiados  al  más  completo  descubrimiento 
de  la  verdad.  Y  eso  es  tanto  más  grave 
y  delicado,  cuanto  que  sé  de  un  modo  evi- 
dente, que  existe  en  la  provincia  un  juez 
pesquisidor,  nombrado  hace  algún  tiem- 
po por  la  Corte,  para  estar  alerta,  y  con 
el  más  profundo  misterio  acechar  la  oca- 
sión en  que  se  pueda  proceder  en  esc 
asunto,  pues  lo^  amigos  y  herederos  del 
Conde,  no  sólo  desean  que  se  descubra 
su  misteriosa  muerte,  para  que  sea  públi- 
camente vengada,  sino  que,  además,  es- 
peran con  eso,  averiguar  el  paradero  de 
ciertos  tesoros  que  suponen,  y  con  ra- 
zón, ha  de  haber  acumulado  en  la  provin- 
cia aquel  perverso  mandarín. 

— ^¿Ün  juez  pesquisidor,  dice  usted?, 
preguntó  aterrado   el  caballero. 

— Sin  duda  ninguna.  Yo  no  diré  á  us- 


teti  quK-Ti  v(fa  ebe  juez,  in  en  411c 
de  la  provincia  existe,  porque,  á  pesa 
del  empeño  que  he  tomado  e!i  averiguar 
lo,  confieso  que  mis  medios  han  sido  eiií 
teramente  ineficaces,  y  que  me  pierdo  eJ 
un  mar  de  conjeturas,  sin  acertar  la  vei; 
dad:  pero  del  hecho  tengo  evidencia,  bie 
así  como  de  que  el  juez  no  se  duerma 
pues  de  cuando  en  cuando  observo  cier 
tas  cosas  que  me  indican  !a  presencia  en 
tre   nosotros,   de   ese   hombre   temible. 

— Entonces,  somos  perdidos,  dijo  el  cd 
ballero,  con  pavor  y  sobresalto. 

— Eso  es  según  la  conducta  que  usted 
observe, 

— ¿Qué  debo  hacer,  pues?  Yo 
mo  nada  por  mi,  pues  me  encuentro  cuij 
el  mismo  valor  y  resolución  que  tenía  ej 
la  época  del  juicio  y  cjócución  del  Couc 
de  Peñalva ;  pero  mi  hijo , . . .   ¡mí  r^nhr^ 
hijo! 

—Y  bien,  ¿qué  tiene  su  hijo? 

—Heredará  un  noml>re  cubierto  dé 
famia,  y  se  verá  obh'^ado  á  mendigar 
ra  vivir. 

— ¡Mendig-ar!  No  lo  permita  Dios,  Fue 
ra  de  qué,  tiene  asegurada  la  lirrrr.rh 
su  tía  la  relig^íosa. 


— Cierto,  murmuró  Don  Juan, 


¡n.l 


es  ese  un  consuelo  para  mi,  ni  semejante 

herencia  borraría   de    su  liuaje  la   negr 

mancha  que  sobre  él  recaería,  s!  yo  fuesí 
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condenado   á  morir   en  un  -  patíbulo   des- 
honroso, y  se  consficasen  mis  bienes. 

— ^Pues  el  medio  de  evitar  eso  es  pro- 
ceder con  energía,  y,  sobre  todo,  con  cor- 
dura. 

— Hable  usted,  que  estoy  dispuesto  á 
obsequiar  cualquiera   in>inuación   suya. 

— ^Ante  todas  cosas,  debe  usted  desistir 
de  emprender  una  pereg^rinación,  en  de- 
manda de  su  hijo. 

— ^¿Y  le  dejaré  perder -e?,  preguntó  ca- 
si con  angustia  el  pobre  caballero. 
•  — Descuide  usted;  él  tiene  de  volver 
á  la  casa  paterna,  cuando  usted  menos 
se  lo  figure;  y  si  se  empeñase  usted  en 
huscaYlo  en  sitios  donde  tal  vez  no  se  en- 
cuentra, serán  tiempo  y  trabajo  perdidos. 
Lo  que  importa,  lo  supremamente  urgen- 
te, es  la  permanencia  do  usted  aquí»  pa- 
ra ver  si  desconcertamos  los  planes  del 
señor  Deán. 

— ^¿Del  señor  Deán,  dice   ustod:    • 
tengo    que    ver   con    el    bueno    del    señor 
Deán? 

— j  Ignora  usted  que  el  señor  Deán  es 
el  Comisario  del  Santo  Oiicio,  y  que  Juan 
de  Hinestrosa  está  en  sus  manos ! 

— Y  bien....  yo  no  concilio  qué  plan 
haya  fraguado  contra  nosotros,  el  Deán, 
á  no  ser  que  Hinestrosa  haya  hecho  algu- 
nas revelaciones.  ^:Cree  usted  que  Hines- 
trosa haya  insinuado  algo  al  Deán? 
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emisario  pudiese  uruir,  -  preo- 

lo  en  que  Don  Juan  tz. :  ai  lan- 

de  aquellos  manejos,  sin  acordarse  qu€ 

^m^  lo  había  iniciado  e»- ellos,  ni  dándote 

anteriormente   ningún  conocimiento.     Al 

tíiciichar  la  última  pregunta  de  Don  Juan, 

ifolvió  sobre  si  mismo,  sorprendido: 

— Es  decir,  no  me  parece  improbable 
que  en  medio  de  su  delirio,  haya  dejado 
escapar  ese  infeliz  algunas  espceies  de 
que  podría  muy  bien  enterarse  el  señor 
Deán,  sacando  de  ellas  el  mejor  partida» 
Ahora  que  Hinestrosa  ha  recobrada  la 
raanjn,  podría  exigirle  una  ratificación  de 
lo  que  hubiese  dicho  en  su:^  raptos  de 
delirio. 

— ^4  Lo  conjetura  usted  así,  ó  tiene  al- 
gunos datos  para  temerlo? 

— Me  lo  da  á  entender  así  la  conducta 
del  señor  Comisario.  Ya  sabe  usted  que 
soy  Consultor  del  Tribunal;  y  sin  embar- 
go, opone  una  abierta  resistencia  á  que 
•yo  visite  á  este  preso  en  particular. 

— ¿Y  qué?  ¿Aún  no  ha  visto  usted  4 
ÍTinestrosa? 

^-S\  tal  á  pesar  de  los  medios  emplea- 
dos por  el  Deán,  para  itlejarme. 

— Entonces, . . , 

— ^EntOBces,  íqué? 

*— El  preso  se  habrá  explicado  con  us- 
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ted,  ó,  por  lo  menos,  habrá  usted  logra 
do  arrancarle  algo  en  materia  tan  grave. 

— Nada  de  eso. 

—¡Pues  cómo! 

— ^¿  Ignora  usted,  por  ventura,  replicó 
el  jesuíta,  que  Juan  de  Hinestrosa,  ni 
sabe,  ni  puede  saber,  que  yo,  el  Prepósi- 
to de  la  Sagrada  Compañía,  tenga  ó  pue- 
da tener  parte  en  la  catástrofe  del  Con- 
de de  Peñalva?  Contra  quienes  tiene  esa 
evidencia,  son  los  dos  caballeros  ejecu- 
tores de  la  sentencia  de!  Tribunal. 

— Sin  embargo,  como  decía  usted  que 
el  señor  Deán  se  oponía  vivamente  á  que 
usted  viese  al  preso. . .  . 

— Nada  "más  natural :  sabe  la  clase  de 
relaciones  que  median  entre  nostros,  y 
temería  que  yo  supiese  más  de  lo  que.á 
él  podría  coavenir. 

— ^¿Lo  cree  usted  así? 

—No  me  cabe  duda  alguna. 

Después  de  una  breve  pausa,  dijo  Don 
Juan: 

— ¿Sabe  usted  qué  me  estoy  temiendo? 
'    — ^V^amos. 

— Que  el  señor  Deán  pudiese  ser  el 
juez  pesquisidor  de  que  íbamos  hablando. 

— Nada  tiene  de  impos-ible,  dijo  el  je- 
suíta, con  aire  profundamente  preocupa- 
do. Yo  me  estoy  temie-ndo  verlo  presen- 
tarse cuando  menos  se  lo  espere 
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— Me  decía  usted  que   ^i*'>  ín.!;/^rj. 
presencia. . . , 

— ^Sí  tal:  no  hace  sino  mit}  poco  iieí 
po  que  empezó  á  correr  cierto  rumor  en 
el  vulgo,  de  que  el  alma  del  Coiwle  de 
Peñalva  salía  á  cierta  hora  de  la  noche 
á  pasearse,  vestida  de  un  sudario  blanca, 
por  el  atrio  de  la  Catedral,  Ahora  bien, 
siendOi  como  evidentemente  es  toda  tístOi 
^una  pura  patraña,  no  es  sino  cou  algún 
ffnotivo  interesado,  porque  se  promueven 
esas  apariciones. 

— Ya,  ya  comprendo. 

— Además,  sé  de  positivo  -  que  una  ó 
dos  personas  han  sido  llamadas  á  decla- 
rar en  un  asunto  que  parecía  no  tener 
conexión  ninguna  aparente  con  la  histo- 
ria del  Conde;  y  lo  cierto  es,  que  después 
de  mil  rodeos  y  circunloquios^  se  vino  á 
dar  en  dicho  asunto. 

— Pero,  ¿  sabe   usted   de  esas   declara- 
ciones, y  no  conoce  al  juez  ante  quien^ 
han  rendido? 

— Ni  los  declarantes  mismos  han  po3 
do  caer  en  la  cuenta,  pues  para  aquel  ob- 
jeto se  tomaron  tales  precauciones,  que  ha-' 
dan  imposible  toda  tentativa  para  conocer 
al  juez.  La  Corte  ha  andado^en  esto  mar 
sabia  y  precavida,  porque,  en  efecto,  una 
comisión  pública  seria  de  todo  punto  in- 
eficaz, si  no  viniese  apoyada  on  hi  fuerza : 
mientras  que  de  esta  suerte,  tado  puede 
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hacerse  sin  estrépito.  En  fin,  basta  que 
yo  diga  á  usted  que  mis  esfuerzos  han  si- 
do hasta  aqui  nulos,  aunque  no  es  impo- 
sible que  descubramos  la  verdad.  Ya  pue- 
de ust^  conjeturar  de  cuánta  importan- 
cia nos  sería  este  descubrimiento. 

— Permítame  usted  ahora  preguntarle, 
dijo  entonces  Don  Juan,  si  nuestro  bueno 
y  antiguo  amigo  Don  Alonso,  está  ente- 
rado de  todo  esto. 

— Sabe  alguna  parte;  mas  no  los  por- 
menores. 

— Y  qué,  ¿ha  cortado  usted  sus  rela- 
ciones con  él? 

— Mucho  tiempo  hace  Además,  el  buen 
caballero  está  hoy  ya  muy  preocupado 
con  el  asunto  de  su  hija  adoptiva,  de  que 
acaso  estará  usted  enterado,  pues  en  la 
provincia  se  ha  hecho  muy  público. 

— No  en  verdad ;  yo  no  he  oído  decir 
nada  relativo  á  este  asunto. 

— No  es  cosa;  sino  que  el  Comisan'.^ 
ha  dispuesto  que  sea  encerrada  aquella 
señorita  en  el  convento,  y  que  se  la  obli- 
gue á  profesar. 

— ¿Y  por  qué  semejante  violencia?  Pre- 
guntó indignado  Don  Juan:  ¿su  padre 
no  ha  reclamado  y  presentádose  al  Rey? 

— Es  negocio  de  la  Inquisición. 

— ¡Ah!  ¡ah!,  murmuró  colérico  Don 
Juan.  Siempre  la  Inquisición  ha  de  venir 
á  interponerse  en  todo. 

La  Hiia  del  Judio.— II  tomo.— II 
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lil  jesuita  se  encagió  de  hombros,  sin 
responder  cosa  alguna  á  semejante  ob- 
^crvación. 

—Sin  embargo,  añadió  Don  Juan,  me 
parece  qiae  debemos  prevenir  á  Don  Aloíi- 

— Ciertamente:  en  eso  pensaba  yu*  y 
ambo^  fi.L^-inr^c  A-ir  algunos  pasos  en  el 
astintí 

hic«>ri>í>r,nMiisc  ios  dos  intoi locutores, 
)  se  encaminaron  al  comedor,  jíreced»do& 
de  tm  lego,  ijue  habla  entratío  a  anmicíar 
i\yK*  la  cena  estaba  servida. 


capítulo  jx. 

En  la  pequeña  mesa  red'Mida  que  se 
había  preparado  en  el  comedor,  sólo  la- 
bia dos  cubiertos,  con  otros  tantos  asien- 
tos, el  uno  enfrente  del  otr  ).  Los  platos 
estaban  servidos;  y  no  bien  hubieron  en- 
trado el  jesuita  y  Don  Juan,  cuando  vol- 
vieron á  hallarse  solos  y  mano  á  mano, 
en  entera  libertad  de  proseguir  su  diálo- 
.Qo,  sin  temor  de  ser  escuchados,  ni  in- 
terrumpidos en  la  seria  tarea  á  que  con 
igual  buena  voluntad  y  apetito,  iban  á 
entregarse  los  dos  personajes  que  tene- 
mos en  la  escena.  Después  de  unos  ins- 
tantes de  silencio  y  recogimiento  religio- 
so, mientras  el  jesuita  bendecía  la  mesa, 
comenzaron,  no  sin  observar  hasta  sus 
más  pequeños  ápices  el  rigor  de  la  etique- 
ta, la  esperada  cena  de  aquella  noche,  dé- 
la que  realmente  tenía  necesidad  Don 
Juan,  porque  durante  el  rápido  viaje  de 
cinco  días  que  había  gastado  de  Campe 
che  á  Mérida,  el  trato  recibido  en  los  me- 
sones y  casas  reales  del  camino,  en  punto 
á  comida,  estaba  muy  lejos  de  llamarse 
satisfactorio. 
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Sin  embargo  de  todo  esto  y  del  calor 
con  que  parecía  entregarse  el  caballero  á 
satisfacer  aquella  necesidad,  traslucíase  en 
su  aire  pensativo  y  preocupado,  que  pa-. 
saba  en  su  ánimo  alguna  cosa  que  le  te- 
nia en  excitación  en  aquel  momento.  El 
Prepósito,  que,  aparentando  la  más  cabal 
indiferencia,  observaba  todos  los  movi- 
mientos y  ademanes  de  Don  Juan,  se 
aventuró  al  fin  á  dirigirle  alguna<s  pala- 
bras, y  sacarlo  de  su  distracción. 

— Se  me  figura,  dijo,  que  podría  adivi- 
nar lo  que  usted,  mi  digno  huésped,  está 
pensando  en  este  instante. 

El  caballero  hizo  un  movimiento  de  te- 
rror,  como    si    hubiese    sido    sorprendu! 
alguno   de    sus   más   recónditos   secretos. 
£1  jesuíta  prosiguió: 

— Si  no  me  equivoco,  usted  recuerda 
hoy  una  escena  ocurrida  hace  algunos 
años  en  este  mismo  sitio. 

Don  Juan,  que  había  proco  raido  repo- 
nerse en  el  instante^  acudió  dicien<lo  • 

— Difícilmente  puede  usted  equivocar- 
se, en  verdad,  pues  la  escena  á  que  usted 
se  refiere  permanece  vi\a  en  mis  recuer- 
dos, y  es  natural  figurarse  que  volviendo, 
por  primera  vez,  al  teatro  de  ella,  des- 
pués de  tanto  tiempo,  hiera  con  vehemer 
cia  mi  imaginación.  _ 

—Pero  debe  usted  recordar,  amigo 
mío,  que  usted  no  se  ha  dignado  jamás 
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revelarme  los  pormenores  de  esa  escena; 
y  que  el  conocimiento  que  de  ella  tengo, 
lo  debo  á  una  casualidad. 

— Sea  así,  dijo  el  caballero,  un  tanto 
confundido;  pero  si  está  usted  iniciado 
en  los  secretos  de  esa  escena,  sabrá  us- 
ted, sin  duda,  que  hicimos  juramento  de 
guardar  un  secreto  inviolable  sobre  ella. 

— Es  verdad;  pero  ese  secreto  no  lo 
es  en  nada  para  mi.  Yo  sé  todo  lo  que 
ocurrió  en  este  sitio  mismo,  después  de 
la  cena  del  Conde  d€  Peñalva  con  la  es- 
posa del  malogrado  Don  Felipe  Alvarez 
de  Monsreal. 

— Así  lo  creo,  dijo  Don  Juan,  casi  cons- 
ternado :  usted,  mi  buen  amígo>  es  el  de- 
positario die  muchos  secretos,  y  no  dudo 
en  manera  algima  que  sepa  lo  que  ocu- 
rrió entonces.  No  seré  yo  quien  me  atre- 
va á  disputárselo. 

— Y  hace  usted  en  ello  muy  bien,  por- 
que podría  darle  ciertas  pruebas  terribles, 
cada  una  de  las  cuales  importaría  un  car- 
go.... 

— ¡Un  cargo!  ¿Contra  quién?  inte- 
rrumpió el  puntilloso  caballero,  que,  á 
pesar  de  la  notoria  superioridad  y  ven- 
taja de  su  interlocutor,  se  le  iba  muy  cues- 
ta arriba  dejarse  dominar  de  otro. 

— ¿Cargo  dije?,  repuso  enérgicamente 
el  jesuíta :  perdóneme  usted,  señor  Don 
Juan:  la  palabra  no  expresa  bien  mi  idea. 
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4.  i>  i|uise  íitrcir  que  cada  una  de  esas  pntc* 
has  importaba  una  acustación  de  felortia 
t,>ntra  usted  mismo. 

— ¡  Por  el  Santo  Cristo  de  San  Román, 
que  este  buen  padre  me  parece  hoy  de- 
mente, exclamo  el  caballero,  dando  un 
fuerte  golpe  sol)re  la  mesa,  con  el  man^o 
dd  cuchillo,, 

— ¿Y  por  qué  le  parezco  á  usted  de- 
mente, caballero?,  prcjsfimtó  el  jesuíta, 
ostentando  una  índig^nación  que  realmen- 
te n(í  sentía,  lo  primero,  porque  nunca  ~ 
ó  rarísima  vez,  se  dejaba  arrebatar  de  sii 
primer  impulso,  y  todas  sus  palabras  y 
acciones  eran  bien  meditadas  y  friamenlc 
calculadas;  y  lo  segundo,  porque  cuan- 
to había  dicho  llevaba  por  objeto  excitar 
la  susceptibilidad  riel  raballero.  hasta  el 
mayor  grado  posible,  y  á  lo  que  parecía, 
su  intención  estaba  pltnamente  satisfe- 
cha.  • 

— ^^Por  qué?,  replicó  con  vivem  Don 
Juan  ■  porque  conociendo  usted  nii  leal- 
tad de  caballero,  tiene  usted,  señor  Pre- 
pósito, la  tn ¡sólita  pretensión  de  activarme 
de  felonía. 

— No  soy  yo  quien  le  acuso,  caballero, 
es  la  sombra  de  Doña  María  Altagracia 
d«  Gorozica,  vilmente  -aerifica Li  ñor  el 
egpoísmo  más  criminal. 

Don  Juan,  á  pesar  de  sent  l-^  ¡r.,^iun- 
damente  herido  de  aquel  lenguaje,  y  casi 
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resuelto  á  reprimir  la  audacia  del  Pre- 
pósito con  algiuia  de  sus  vivas  y  enérgi- 
cas salidas,  se  encontró  de  repente  sin 
valor  ni  fuerzas  para  realizar  su  pensa- 
miento. Un  recuerdo  terrible  y  siniestro 
cruzó  rápidamente  por  su  alma  fogosa,  v 
al  punto  experimentó  un  extraño  abati- 
miento. Inclinó  la  cabeza,  alejando  de  sí 
el  plato  que  tenía  delante,  y  se  engolfó  en 
una  febril  cavilación. 

El  jesuita  prosiguió  cenando,  sin  inte- 
rrumpirse ni  hacer  ninguna  nueva  obser- 
vación, hasta  haber  concluido  la  cena,  y 
dado  gracias.  Entonces  fué  cuando  creyó 
oportuno  anudar  el  roto  hilo  de  la  con 
versación. 

— En  la  colección  de  recuerdos,  dijo. 
que  conservo,  sobre  la  catástrofe  del  Con 
de  de  Peñalva,  hay  uno  muy  vivo  que  me 
permitirá  usted  relatarle  hoy,  porque  me 
parece  llegada  la  ocasión  de  traerlo  á 
cuenta.  En  esta  misma  pieza,  á  una  hora 
muy  avanzada  de  la  noche,  dos  caballe- 
ros hicieron  un  juramento  solemne  á  la 
dama,  dueña  de  esta  finca,  que  iba  arries- 
gar no  sólo  su  existencia  y  la  del  fruto 
cjue  llevaba  en  sus  entrañas,  dando  muer- 
te á  aquel  malvado,  sino  también  su  ho- 
nor y  fama.  La  nueva  Jtidit,  que  iba  á 
libramos  á  todos  del  moderno  Holofcr- 
nes,  dándole  el  golpe  mortal,  aun  en  sn 
lecho  mismo,  si  antes  de  ir  á  él  no  podia 
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verificarlo,  recibió  de  esos  t aballen»* 
5<.tlemrve  promesa  de  que  sacrificarían  su 
nombre,  íorttiiia  y  valor,  para  proteger 
A  la  inocente  criatura  de  que  se  hallaba 
en  cinta  aquella  heroína.  Pues  bien :  la 
dama  dio  el  golpe,  miu^ló  el  tirano,  vino 
a!  miMido  una  desvalida  criatura,  causan- 
do una  temprana  muerte  á  la  malograda 

madre ¿y  qué  ha   hecho   Don   Juan 

de  Zubiaur,  que  era  uno  de  esos  caballe- 
ros, en  beneficio  y  favor  de  esa  criatura? 

— Nada,  murmuró  Don  Juan,  agobiado 
bajo  el  peso  de  sus  remordimientos:  na- 
en  verdad,  y  es  sin  duda   un  castigo 
!el  cielo  el  que  ahora  estoy  recibiendo. 

El  jesuíta,  sin  hacer  caso  del  triste  co- 
mentario que  acompañaba  á  la  confesión 
fiel   caballero,   prosiguió : 

— Nada  ciertamente;  y  cuando  era  de- 
masiado púbiico  que  la  ilustre  dama  ha- 
bía muerto,  que  sus  bienes  habían  sido 
secuestrados,  envolviéndola  en  la  persecu- 
ción de  su  esposo,  Don  Juan  de  Zubiaur 
ni  siqm'era  se  ha  dignado  averiguar  si 
aquella  e^íclarecida  matrona,  víctima  de 
^a  más  odiosa  é  infame  tiranía,  dio»  ó  no, 
á  luz  el  fruto  de  sus  entrañas. . . . 

— ¡Perdón!,  gritó  arrebatado  Don 
Juan.  \  Por  piedad  padre  mío !  Yo  niego 
á  usted  que  no  hunda  más  y  más  en  mi 
corazón  ese  envenenado  puñal.  4  En  dón- 
de está  el  hijo  de  esa  dama?  Desígneme 
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usted  su  paradero,  y  acudiré  á  proteger- 
lo, cual  merece,  y  cual  cumple  á  mis  pro- 
mesas. Confieso  que  ha  habido  de  mi  par- 
te un  punible  egoísmo.  ¡Ya  se  vé,  las 
preocupaciones  de  la  sociedad!  Aquella 
dama  era  la  esposa  de  un  judío,  y.    . . 

— ¡Calle  usted,  desleal  caballero!,  ex- 
clamó el  jejsuita,  no  sin  mostrar  tDdas  las 
apariencias  de  una  indignación  positiva 
¡  Calle  usted,  por  Dios,  no  pretenda  pa- 
liar el  inexplicable  olvido  de  unos  de- 
beres sacratísimos,  con  una  vu'garidad 
indigna  de  repetirse  hoy!  ¿Ignoraba  us- 
ted, por  ventura,  que  esa  dama  era  la  es- 
posa de  un  hombre  procesado  por  judio, 
cuando  vino,  hasta  este  mismo  sitio,  á  en- 
contrarla y  pedirle  el  puñal  del  Conde,  y 
resistiéndose  á  entregarlo,  porque  insistía 
en  ser  ella  misma  quien  die.>e  la  muerte 
al  tirano,  contrajo  usted  con  juramentos 
los  deberes  que  ha  olvidado  voluntaria- 
mente? ¿No  sabía  usted  ]ue  c\  frr.lo  de 
ese  matrimonio  había  .*c  ser  c:iiii(|UÍnado 
con  la  nota  de  judaismo?  Y  sin  embargo 
de  todo,  ¿no  se  constunyó  usted  desde 
entonces  en  protector  v  patrono  de  esa 
desgraciada  criatura?  ¿O,  por  ventura,  se 
reservó  usted  cumplir  ó  no  sus  juramen- 
tos, según  le  conviniese,  y  tan  sólo  para 
salir  del  paso? 

— ¡Padre  reverendo!,  exclamó  Don 
Juan,  rechinando  los  dientes  de  cólera. 
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— No  quieja  usted  imponeruie  con  seme- 
jantes ademanes  que  despr<jcio;  dijo  ei  je-^ 
suita,    coa   acento     ínás    severo    todavía.] 
¿SoTí  ó  no  son  justos  los  cargos  que  le  I 
estoy  haciendo?  ¿Puedo,  ó  no  puedo  ha* 
cérselos  ? 

— Sí  padre,  respondió  Don  Juan,  con 
alguna  nioderaciun,  si  puede  usted,  y  son  I 
justos,  en  efecto,  esos  cargos,  porque  las! 
apariencias  me  condenan;  pero  es  usted) 
demasiado  severo  para  conmigo,  y  pone  I 
usted  nii  sufrimiento  y  paciencia  á  una' 
prueba  muy  dura, 

— Hermano   mió   carísimo,   dijo   enton- 
ces el  jesuíta,  con  aire  casi  compungido,] 
desde  luego  puede  usted  hacerme  la  jus- 
ticia de  creer  que  cuantos  cargos  le  di-^ 
rijo  hoy,  no  llevan  por  objeto  humillarle, 
sino  inclinar  su  ánimo  á  la  reparación  de  ' 
algunas    injusticias.   Tal   vez   el    cielo   ha  I 
castigado  ese  voluntario  olvido  de  sus  ju-J 
ramentos.  con  la   pér-dida  de  su  hijo, 

Don  Juan  lanzó  un  gemido  angustioso. 

— Pero    nunca    es    tarde    para    reparar! 
una   injusticia,  y  acaso  muy  pronto  teti-J 
drá  usted  la  ocasión  de  satisfacer  ese  tm-^ 
perioso  deber. 

— Bien,    ya   se   lo   he    preguntado.   ¿en\ 
dónde  está  el  hijo  desvalido  de  c^a  ilus- 
tre dama?  Desde   mañana   mismo   quiero J 
constituirme   en  padre  y  protector   suyo- 

— Protección,   amparo   y   amor,    no   íej 
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'han  faltado.  Ale  parece  que  debe  usted 
recordar  que  no  fué  usted  sólo  quien  con- 
trajo, ese  deber,  y  que  había  allí  otro  ca- 
ballero. 

— Es  verdad ;  y  él,  para  vergüenza  y 
confusión  mía,  se  ha  encargado  de  llenar 
por  sí  sólo  unas  obligaciones  que  eran 
comunes  á  ambos.  Lo  conozco :  no  tengo 
disculpa  ni  merezco  perdón. 

— Cada  uno  conoce  lo  que  pesa  en  con- 
ciencia. Por  lo  que  respecta  al  buen  Don 
Alonso  de  la  Cerda,  desde  el  instante  en 
que  Doña  María  Altagracia  de  Gorozica 
dio  á  luz  una  hermosísima  niña,  la  ha 
adoptado  por  hija  suya. 

— ¿Dice  usted  que  es  su  hiia  adoj^tiva? 

—Sí  .tal. 

— Entonces .... 

—Entonces,  caballero,  ya  usted  puede 
inferir  lo  que  pasa  en  este  momento.  La 
persecución  entablada  contra  el  padre, 
continúa  con  mayor  encarnecimiento  con- 
tra la  hija  infeliz,  victima  inocente  del  fu- 
ror de  los  enemigos  declarados  de  su  fa- 
milia. La  infortunada  joven  ha  sido  arran- 
cada del  seno  de  sus  padres  adoptivos, 
conminada  con  las  penas  mcás  duras,  y  en- 
cerrada en  el  convento  de  monjas,  con 
orden'  terminante  de  que  se  disponga  á 
profesar  lo  más  pronto  posible.  El  tiem- 
po mismo  del  noviciado  va  á  estrecharse, 
y  antes  del  año,  pre&cripto  por  las  leyes 
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canónicas  para  hacer  los  votos,  va  á  seV 
forzada  á  emitirlos. 

— ¿Y  por  qué  tamaña  iniquidad?,  pre- 
gtmtó  colérico  Don  Juan. 

—Porque  es  la  hija  de  un  judío. 

— ¡.\h,  es  verdad! 

— Y  porque  es  la  hija  de   un  judiui  y 
pertenece  á  una  raza  proscripta,  todos  s 
creen  con  derecho  de  ultrajarla,  vejarla 
y   oprimirla,   despojándola   de   sus   bienes 
y  derechos. 

— Pero  Don  Alonso  de  la  Cerda  debía 
aponerse,  haciendo  un  vigoroso  esfuerzo 
para  evitar  que  ese  crimen  llegare  á  con- 
sumarse, 

— ^¿Se  ha  olvidado  usted,  repuso  el  je 
suita  en  tono  sereno,  que  la  causa  de  es3? 
huérfana  estí  en  manos  de  la  santa  Inqui 
sición  ? 

Don  Juan  se  encogió  de  hombros  h  st 
vez,  significando  con  ese  movimiento  qu< 
creía   realmente   desesperado   el   caso. 

— Además,  prosiguió  el  Prepósito, 
^:  quién  ha  dicho  á  usted,  caballero,  que 
Don  Alonso  de  la  Cerda  es  quien  está 
únicamente  obligaxio  á  proteger  esta 
huérfana  ?  ¿  Don  Juan  de  Zubiaur  no  ha 
contraído  igual  obligación?  ¿Y  qué  h 
hecho  Don  Juan  de  Zubiaur?  Nada. 

— ¿Y  qué  puedo  yo  hacer,  padre  revé 
rendo,  cuando,  usted  mismo  me  cierra  la 
puerta  interponiendo  á  la  santa   Inquisi- 
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ción  entre  esa  huérfana  y  los  que  debie- 
ran protegerla? 

— ¡Ah!,  exclamó  el  socio.  Convengo  en 
que  es  muy  expedito  hallar  pretexto  pa- 
ra redimirnos  fácilmente  de  cumplir  un 
deber  que  se  nos  hace  enojoso  y  duro  de 
llenar. 

— ¡Un  reproche  aún!,  gritó  el  caballe- 
ro. 

— Y  mil  más,  que  usted  merece ;  re- 
puso el  jesuita,  imcorporándose,  y  hacien- 
do señal  para  que  los  sirvientes  entrasen 
á  quitar  la  mesa. 

Mientras  se  concluía  esta  operación, 
Don  Juan  de  Zubiaoír  quedó  profunda- 
mente pensativo  y  taciturno. 


CAPITULO  X. 

La  pieza  quedó  entonces  despejada. 
Una  luz  escasa  y  mortecina,  que  provenía 
de  una  lámpara  fija  en  la  pared,  alumbra- 
ba •  melancólica  la  escena.  Para  ser  más 
solemne  y  sombría,  un  viente  del  Oeste 
se  desencadenó  á  la  sazón,  trayendo  con- 
sigo gruesos  nubarrones  impregnados  de 
electricidad  y  que,  convirtiéndose  luego 
en  una  deshecha  tormenta  de  agua  y 
truenos,  formaban  en  la  parte  exterior 
un  rumor  imponente.  Crujían  los  tran- 
cos de  los  árboles,  zumbaba  el  viento  á 
través  del  espeso  follaje,  y  las  gotas  de 
agua  cayendo  con  fuerza  sobre  los  pla-_ 
tañeros  inmediatos  al  comedor,  redobla- 
ban lo  imponente  de  la  escena.  Un  espí- 
ritu supersticioso,  ó  dominado  de  algún 
afecto  melancólico,  habría  sufrido  mucho 
en  esos  momentos  de  turbación  y  desor- 
den en  la  atmósfera. 

Entre  tanto,  el  jesuíta  iba  y  venía  de 
im  extremo  á  otro  de  la  pieza,  con  la 
vista  fija  en  el  suelo  y  las  manos  cruzadas 
por  detrás,  ostentando  todas  las  señales 
de  una  meditación  profunda.  Las  iilti^^i" 
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palabras  que  había  pronunciado  sin  dar 
lugar  á  una  réplica  de  su  interlocutor  por 
la  instantánea  presencia  de  los  importu- 
nos sirvientes  que  entraron  á  alzar  los 
manteles  de  la  mesa,  fueron  demasiado 
vehementes  para  que  dejasen  de  conmo- 
ver á  Don  Juan,  produciendo  en  su  áni- 
mo una  especie  de  revolución,  próxima  á. 
estallar  en  ima  verdadera  rebelión  y  abier- 
ta resistencia  á  las  pretensiones  del  jesuí- 
ta. Mas,  afortunadamente  para  ambos, 
aquel  cáustico  diálogo  se  había  interrum- 
pido en  el  momento  de  la  crisis.  Reflexio- 
nó entre  tanto  Don  Juan;  y  recordando 
la  antigua  y  sincera  amistad  del  Prepó- 
sito, jamás  intcrrumpid3  ni  entibiada  en 
tan  largo  número  de  años,  antes  bien, 
siempre  corroborada  por  una  serie  de 
buenos  oficios,  comenzó  á  adquirir  la  con- 
vicción de  que  ese  hombre  no  se  ponía 
hoy  con  él  en  abierta  hostilidad,  sino  apa- 
rentemente y  para  llevarlo  al  buen  cami- 
no, sirviéndole  de  luz  y  de  ^uía.  Además, 
tuvo  presente  que  una  ruptura  abierta 
con  el  jesuíta,  podría  atraerle  las  má>  sé- 
rias  consecuencias,  si  aquel  religioso  to- 
maba el  asunto  por  lo  serio  y  se  ponía 
en  pugna  abierta  con  el  orgulloso  Regi- 
dor. Poridades  tenia  éste,  encerradas,  por 
decirlo  así,  en  el  luieco  de  las  manos  del 
Prepósito,  que,  con  sólo  abrirlas,  dejando 
escapar  aquellos  terribles  secretos,  echa- 
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ría   abajo   la   fama   y   sentada    reputaciónl 
de    Don   Juan   de    Zubiaiir,   tenido   hasta | 
allí  en  el  publico,  por  hombre  **sin  tacha 
y  sin  miedo/'  Un  principio  de  temor,  de 
afecto  y  gratitud,  y  sobre  todo,  de  respe- j 
to,  contuvo  al  caballero  en   su  arrebato 
Añadíase  á  todo  esto,  que  sus  votos  y  ju^ 
ramentos  como  individuo  de  la  pia  uniónj 
U)  ponían  atado  de  pies  y  manos  en  po^ 
der  del  Prepósito,  que,  ¿idcniás  de  ser  e!| 
superior  de  la  Sociedad,  era  también  Con- 
sultor del  Santo  Oficio,  con   facultad   eu 
ciertos   casos,   de    proceder   directamente , 
contra   los  presumidos,   cuya   calificación, j 
por  la  absurda  y  viciosa  organización  de' 
aquel  mous-truoso  Tribunal,  deipendia  de 
un  juez  irresponsable  que  no  prestaba  j2;a-j 
rantia  ninguna  al  procesado,  y  contra  elj 
cual  necesariamente  se  habrían  de  estre- 
llar todos  los  conatos  de  la  infeliz  virfi-' 
ma  que  intentase  probar  su  inocencia.  So- 
bre todas  estas  consideraciones,  y   comci 
situada  en  el  lugar  más   culminante   del 
ániíTio  de  Don  Juan,  existía  el  hecho  pal- 
pitante y  terrible  de  la  catástrofe  del  Con- 
de  de    Peñalva,  en   la   cual   era  de  todoj 
punto   imposible    complicar    al    jesuíta,   áJ 
pesar  de  haber  tenido  en  él  ima  parte  tan] 
directa  y  activa,  mientras  que  el  caballe- 
ro,   sin   el    apoyo   y   protección    que   esel 
hombre   pudiese   darle,   con   los   conscjosl 
de  su  experiencia  y  sabiduría,  se  hallaría] 
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Sítioñ  enteramente  falsa,  y  c'x^ 
itiéstó  á  caer  en  las  manos  de  la  justicia 
eal,  ó  c^e  Iqs  amigos  y  liere<;leros  del  Con- 
ie»  que  se  apresurarían  á  vengar  iri.Tie- 
liatamente  ^ ^1  muerto'  maa-dann,  ' Ciprio 
X€  Don  Juan,  escudado  dé  sus  pbhvi¿- 
üotres  y  de  su  propia  conciencia)  por 
líTÓnea  que  ésta  se  suponga,  habría  vis- 
aproximarse  'ese  desastre  con  tm  airé 
enteramente  estoico,  pero  emponzcrñába- 
|e  la  idea  de  morir  dejando  á  su  hijo  un 
iombre  cubierto  de  irífamia,  cuando  todo 
m  org'ullo  se  fundal;)a  en  el  lu^trí-  Hi^  <u 
amília. 

En   atención   á  \oé6   esto,   míínmaí^   li 
ísuita  ci>ntinualya  pasteando  con  aire  nie* 
Hitabundo,  Don  Juan  se  accí-có  á  una  ven- 
una  que  daba  al  parque,  y,  apoyándose 
In  los  halaxistres,  permaneció  contemplan - 
|o  la  tempestad,  y  el  rápido  instantáncQ 
.dgor   de   Sus   rélíltripagós, ,  que   íhimíná- 
m,  con  áqüel  Siniestro  y'áulfilróso  brí- 
que  les  es  peculiar,  todos  loé  objetó?^ 
idvacentes.  Embebido  en  e^ta  contempla- 
ron^ pasáronse'  algunos  minutos ;  mas  eí 
ísuita,  que  reVolvíá  en  su  mente  proVcc- 
>s,   para    cuya    ejcrncíón    nenrsitnVirí    iTe! 
mcursD    de    arjucl    lionihre,    '^,c    acc 

V:  en    tono 

•  r.  • 

Jcctuuso ; 
' — Confieso,  ami^o  mío.  qué  he^poffíífK' 

La  Hija  oei.  h'oio    n  tomp 
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ser  injusto  cuu  usted,  atribuyendo  i  ma 
la  intención  lo  que  tal  vez  ha  sido  eíeclé 
de  una  casualidad.  Dígame  u&ted,  le  su 
plico,  ¿jamás  había  vuelts  á  su  ánimo  ( 
recuerdo  del  juranienito  que  hizo  aqu 
mismo  á  aquella  ilustre  cuanto  desgracia 
(la  matrona? 

Don  Juan  se  convirtió  á  su  interlocuJ 
tpr  para  dar  una  respuesta  p*erentoria[ 
mas  atósele  la  lengua,  erizósele  el  cabej 
Uo»  y  todo  él  comenzó  á  temblar,  acorné 
tido  de  un  inexplicable  terror.  La  peque| 
ña  lámpara  que  había  quedado  en  la  pici 
za  se  encontraba  colocada  precisamente 
j tinto  á  un  cuadro  de  grandes  dimensioj 
lies,  en  el  que  aún  no  había  hecho  alto 
caballero  cuando  entró  en  la  piez^,  te 
mandólo  por  al]q;una  pintura  sagrada,  ái 
que  había  tanta  profusión  en  las  iglesias 
colegios  y  casas  de  lo^  jesuítas.  El  cua^ 
dro»  sin  embargo,  representaba  una  co$l 
cntergjnente  diversa.  Era  el  retrato  de 
cuerpo  entero  de  Doña  María  Altagracií 
de  Gorozica,  que  el  Prepósíito.  por  capri'j 
cho.  por  alguna  mira  oculta,  ó  por  inadJ 
verte ncia  (y  esto  último  no  parece  eren 
ble^,  había  dejado  en  aquel  sitio,  confnrJ 
me  se  hallaba,  cuando  la  finca  pertenecía 
á  aquella  desgraciada  dama. 

— ¡Ah!,  exclamó  Don  Juan,  después  d^ 
algunos  instantes,  y  ya  repuesto  un  tan-j 
to  de  m  terror.  Tal  vez  iba  yo  á  respon-á 


á  usted  algo  coiitrario  á  la  verdad, 
cuando  esa  mirada  severa  se  ha  fijado  en 
nií.  No,  ami^o  mío,  el  juramento  jamás 
se  ha  borrado  de  mi  niemo-ria.  No,  yo  lo 
he  tenido  en  ella  siempre  fijo  é  invaria- 
blemente escrito. 


— Pésame  en  el   alma,   dijo  eJ  jesuíta, 
"con  aánargura,  que  on   caballero  tan  no- 

Ible  y  tan   severo  en   el   cumplimiento  de 
Sus   sagradas  promesas,  haya   llevado   su 
indiferencia   hasta   este   punto.    Entonces, 
¿no  puedo   decirle   y   repetirle   sin   cesar, 
que  sólo  ha  prestado  ese  juramento  para 
lalir  del  paso? 
— ¡  Oh !,  gritó  el  caballero,  en  medio  del 
I  estampido  de  un  trueno,  y  sin  desclavar 
la  vista,  que   tenía  fija   sobre   las  bellas, 
pero   severas   y   enérgicas    facciones    que 
representaba  el   retrato  de  la   dama.   No 
me  hable  usted,  reverendo  padre,  ese  Icn- 
Kuaje    tan    lleno    de   hiél   y    de    ponzoña, 
lombre   soy,   sangre   circula   en   mis  ve- 
as; y  tengo  un  corazón 
— Preñado   de   oxguUo»   interrumpió   ^1 
Vepósito,  y,  por  lo  mismo,   incapaz  de 
prestarse  á  upa  confesión  franca  é  inge- 
~iua.  No,  Don  Juan  de  Zubiaur;  es  preci- 
que  hable  usted  aquí  la  verdad,  porque 
|n  ello  no  sólo  Je  va  su  terrena  estima- 
pon,  sino  también  la  vida  eterna.  ¿Qué 
tiotiyo  tuvo  usted  para  haberse  olvida- 
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— Pues  bien,  marcharé  á  la  Corte,  trc 
á  Roma,  si  es  posible,  me  echaré  á  los 
pies  del  Soberano  Pontífice .... 

— Ni  e!  Rey,  ni  el  Papa,  pueden  cosa 
alguna  contra  la  santa  Inquisición,  De- 
masiado lo  sabe  usted. 

— Entonces 

— Entonces,  sólo  hay  un  medio,  que 
pu?de  producir  buenos  resultados,  evitan- 
do que  la  novicia  llegue  á  pronunciar  los 
votos,  que  de  un  momento  á  otro  pueden 
exigirle. 

— V-eánioslo ;  y  si  para  llegar  á  ese  ob- 
jeto fuese  preciso....  dar  la  muerte  al 
Comisario,  tal  vez  lo  haría  yo,  si  parecie- 
se á  usted  lícito- 

— No  se  necesita  de  tanto,  amigo  mío, 
^para  que  usted  borre  la  mancha  que  ha 
caído   sobre    su   carácter,   olvidando,   co- 
*mo  lo  ha  hecho,  el  sagrado  de  sus  jura- 
mentos. 

— Hable  usted,  por  Dios. 

—Pues  bien,  dijo  entonces  el  jesuíta, 
atrayendo  á  su  interlocutor  hasta  cerca 
del  cuadro,  y  bajando  e!  tono  de  su  voz; 
venga  usted  aquí,  mi  buen  amigo,  y  con- 
temple el  hechizo  de  esas  facciones,  ¿Las 
ha  visto  usted  perfectamente?  Las  de  la 
novicia  son  del  todo  idénticas,  resaltadas 
y  embellecidas  de   una  dulzura  angelical. 

—¿Y  qué? 
—Nada,  pues,  tiene  de  extraño,  que  el 
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encanto  de  esas  bellas  facciones  Imlriesc 
producido  una  fascinación  completa  en 
un  joven  de  alma  ardiente  y  apasionada, 
que  al  entrar  en  !a  pubertad. .  . . 

— ^íQué  quiere  usted  decirme?,  pregun- ^ 
tó  el  caballero,  sintiendo  en  su  ánimo  un  * 
principio  de  profundo  terror, 

— Escuche  usted,  hasta  el  fin,  sin  alte- 
rarse, amigo  mío,  por^jue  cuanto  voy  á 
decirle,  demanda  su  especial  atención. 

Don  Juan,  con  su  mano  helada,  to- 
mó maquínalmente  una  de  las  del  jesuíta, 

se  quedó  mirándole  de  hito  en  hito.  El 

repósito  continuó: 

— Recordará  usted,   sin   duda,  la   expli- 

Icación  que  tuve   á  bien  darle,  acerca  de 
Jos  motivos,  que  me  hacian  ver  como  in- 
Bí'^Den sable  la  partida  de  Don  Luis»  al  co- 
|eíí;io  de  San  Ildefonso. 
^    — Sí,  dijo  temblando  de  ira  y  de  terror 
el  org^ulloso  caballero :  me  acuerdo  .nuy 
ien,  que  entonces  me  expuso  usted  que 
qnetla  pasión   era  funesta,   y  pon^lia   des- 
r^nrar  á  mi  familia. 

— Cierto,  prosí^ió  en  calma  el  jesuí- 
a:  usted  mismo  calificará  hoy  de  fúnda- 
los mis  motivos,  si  le  digo,  como  se  lo 
>0  y  afirmo,  que  la  dama  que  había  he* 
;ho  aquella  terrible  revolución  en  el  áni- 
o  de  Don  Luis,  no  era  otra  cine  la  hi- 
a  adoptiva  de  Don   Alfonso  de  la  Cerda. 
— ^:Quién^  gritó  Don  Juan,  con-el  ca- 
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bello  erizado  ^'  sacudieiicip  con  vioS 
la  maiio  del   Prcpósitu. 

fí— La  hija  del  judip.      /  ,   ..    - 

— ¡Üli,  qué  horror  í|  exclamu  ti  caba- 
llero, con  un  acento  de  ira  t^u  reconceñ- 
itrada,  que  habría  sobrecogido  á  otro  qu^ 
no  fuese  el  Prepósito»  tan  dueño  siempre 
de  si  mismo.       ■  , 

-TrComo  quiera,  continuó  éste;  asi  ha 
pasado  el  suceso,  y  la  pasión,  tejos  de  ha- 
ber dismiiiuidpi  hoy  eslá  mas  viva  que 
nunca.  J£s  preciso  realizar  cuanto,  antes 
este  üiatrimonio- 

— ¡  Iníposíble !  Prefiero  ver  a  im  hijo 
pendiente  .  de '  la  horca*       ,  , 

Y  dando  Don  Juan  un  enipejlón  violen- 
to    al    Prepósito,     salió    despavorido    de 
aquella   estancia,   lanzándose  precipitada- 
mente en  la  pieza  inmediata^. que  guiaba 
4  su  alojamiento. 


t.   iCM^lTULO  Xi. 


•hora  jde&pués    de    la    escena    que 
Icabamos  de  referir,  el  i*reposttü  se  apea- 
de  su  muía  en  la  puerta  de  San  ja- 
ier,  cntrcgaiidü  la  a^bali^^adura  al  depen- 
^ieatéw  que   acudió  á  abrirle,   sacudiendo 
capa  de  estamefia,  liumedecida  con  la 
Jovízna,  que  aún  seguía  cayejado  pasada 
tempestad,  y  cncamiiiáuduse  preocupa- 
}  y  en  ademán  distraído  á  la  puertec;i- 
.  isecrcta  que  común ica1>a  con  su  gabi- 
lete.  Apenas  hubo  llegado  á  él,  hizo  cier- 
señal  muy  conocida,  y  el  lego  que  ser- 
ía inmediatamente  á  su  persona,  se  pre- 
íutó  en  el  dintel  de  la  puerta  que  daba 
la  ante-cámara  sobre  aquella  misterio- 
estancia»  haciendo  una  profunda  reve- 
encia,  y  sin  osar  de&plegfar  los  labios.  El 
[íósitOi  con  un  signo,  le  ordenó  accTT- 

-¿Están  cumplidas  mi$  órdenes?,  pre- 
riió  con   gravedad   el  jesuíta,  sin    dig;- 
:  mirar  ai  lego,  que  tenía  la.  vista  cia- 
en  el  suelo,  .♦  **  m  i 

St^  P.erver  -^  ^'  **^^^  t^..  1...  ^  respondió  et 
(iterrogado 
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— ¿Y  qué  hubo?,  preginitu  de  nuevo  el 
jesuita. 

— Nada  particular.  Se  notificó  al  hu rie- 
lan o  la  orden  de  V.  R.,  previniéndole  se 
diese  por  preso  en  el  acto,  y  se  sometió 
sin  resistencia.  Aunque  hizo  varias  pre- 
guntas sobre  el  motivo  de  su  prisión,  no 
se  le  ha  dicho  una  palabra,  porque  tam- 
poco hay  aquí  alguien  que  sepa  cuál  sea 
en  efecto  ese  motivo, 

^Que  usted  con  su  impertinente  cu^ 
riosidad  quisiera  penetrar,  sin  embargo, 
añadió  el  Prepósito,  dando  á  su  fisono- 
mía una  expresión  más  severa.  Hartos  se- 
cretos posee  usted,  hermano  mío,  para 
que  se  muestre  hoy  celoso  de  no  partici- 
par de  éste ;  pero  cuenta  con  ello.  Ya  sa- 
be usted  cómo  cai&tiga  la  sagrada  Coni- 
pañta  las  culpas  de  este  género. 

El  lego  hizo  una  nueva  reverencia.  El 
Prepósito  continuó: 

— Puede  usted  retirarse,  y  alerta  con 
el  preso.  Es  necesario  que  peimanezca  en 
la  más  estrecha  incomunicación,  hasta 
que  le  cnmuniifue  nuevas  órdenes  en  el 
particular.  ¡  Ah !,  se  me  olvidaba  decirle 
lo  más  principal.  Manténgase  usted  de 
guardia  en  la  puerta  falsa :  y  á  cualquiera 
hora  que  lleí2:ue  algún  expreso  de  Santa 
Teresa,  venga  usted  á  hablarme,  sin  di- 
lación ninguna.  Nuestro  reverendo  socio 
debe  estar  á  punto  de  llegar. 


i 
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Í*ueg"o  que  hubo  marchado  el  lego, 
atrayendo  sobre  si  la  mampara,  el  Pre- 
pósito pasó  los  cerrojos,  y  al  instante  se 
acercó  al  bufete  y  trazó  de  prisa  las  si- 
guientes instrucciones,  para  enviar  al  pa- 
dre Administrador  de  Santa  Teresa,  en  el 
momento  mismo  que  recibiese  su  aviso. 
Sabiendo  que  Don  Luis  debía  venir  en 
compañía  del  padre  Noriega,  y  sospechan- 
do que  aquél  debería^  naturalmente»  ha- 
llarse en  espectativa  de  las  órdenes  de 
profesa,  y  aun  con  deseo  de  eJit erarse 

^de  la  correspondencia  entre  el  socio  y 
el  Prepósito,  por  vía  de  precaución,  el 
brevísimo  jesuíta  había  determinado  que 

_  Ajdministrador  de  la  finca  fuese  el  in- 
termediario de  las  órdenes  que  habían  de 

^arse    al   socio.    Hé    aquí   las    instruccio- 

""ís  escritas  en  cifra  al  Administrador: 


JHS. 


Impondrá  usted  al  socio  de  que  Don 
Juan  se  halla  en  Chucuaxim,  preso  de 
^rden  mía,  en  la  sala  azul,  por  resisten* 
ia  á  mis  insinuaciones,  y  porque  '*sua- 
dente  diabolo''  hizo  ademán  de  poner  so- 
mbre mí  manos  violentas.  Después  de  una 
""irga  conferencia  con  él,  haciéndole  ver 
necesidad  de  que  se  celebrase  el  consa- 
ldo enlace»  se  puso  en  abierta  rebelión 


—19»— 

pretendió,  eo  ei  tastame  ¿al' 
^ica.  £nloqccs   fué   preciso  a 
Xuer 
ra 


se,  comorme  a  iai»  orde 

jjcaré,  ep   la  expresada   .  .^^ 

tciijde  de    tatuar   tales   prccauc  ue^ 

ívíte  poacr  eii  contacto  á  pagre   v^   lUjo, 
^ino  cuando  el  inisn)o  m  »cio  lo  tenga  ¡i*>r  1 
ente  y  oportuno,  ^ 

circuusta;idas.  Prevéngale  u^tc 
.que  ^l  e^cónoinp  dc' Glmcua^ii  n 

ciado  cji,;partje  dcíl  proyecta, ,. 
4e  Jos  3ÍgQos  acordaOos,   de  manera   t^l 
nOí  necesita  hablar  con  él  para  comuíucarl 
sus  órdenes ;  cuya  precaución  me  ha  , pa- 
recido  conveniente   para   evitar   las    diti- 
cultades  que  podrían  resultar  con  la  ai? i- 1 
dua  presencia  del  colegial.  ítem;  le  hará] 
usted  saber  que  cuide  mucho  de  perma-J 
necer  en  la  finca  y  no  salir  de.  ella;  ni] 
perder  de, vista  á  pajire  é  Iiíja^^  hasta. qiícJ 
reciba  las  nuevas  ordenas,  de  que  he-<W| 
hablarle  ea  mi  epistola,  y,  en.  fip,  cuid'^  | 
usted  de  no  olvidar  cuanto  le  dije  **verba- 
tim**  en  nuestra  última  entrevista.  El.sO'j 
cío  debe  llegar  de  un  instante  á  oirOí 
JilS.— Prcposittis/*  V 

Las  órdenes  precedentes  se  habían  e5*| 


^  ira  ser*  ¿liviádas  al  otro  dia,  sTuO: 

^ía  en  lá  tioclie  avisóde  Santa  Teresa; 

gí  éste  llegaba f  como  lo  (esperaba,  y  te-' 

á"  la  vez  el  Prepósito  tlürante  la  no- 

deiípacíiáflás  en  el  acto  para  gobierno. 

[inteligencia  de  los   dos   hermanos  qtie 

Liian   encontrarse   en   aquella  liacienda, 

R  era  el  plan  de  nnestro  buen  jesuita, 

le   se  hallaba   en  viva  actividad  acjiTeua 

die.    ^^/         :^;  "^z    ^  ' 

Vfqtie '  apenas  Hubo   trazado   las 
liccion es  cerrándolas  y  sénáridbla^.  con 
tselló  privado  de  la  ^ociedád,  se  eitcámí- 
'^flf  aparato   mecánico  que  ya  ctjnocc- 
'>s,    combinó    unos    cuantos    caracteres, 
hizo  una  pequeña  forma   ¡nipí.tl5ó1a  en  fa' 
d^ensa,  de  la  cual  extrajo  un  retazo  de* 
rgamino    impreso,    que   leyó    y   releyó^ 
Járdándalp    en    se^iída   dentro    de    tma 
.y^f.   de   cartera      '^^'^    llevaba ^¡en\p re 
Luego  i  ó    al    tonsabi.To 

aiiano  y  .comen:?.*  ;i   'ijear  una  |por  una 
iá¿  lis  cartas  y- apunten  que  compreri' 
un  enorme  paquete;  y  de  vez  en  cii^ni- 
|,  con  un  pequeño  lápí?,  escribía  y  ano- 
lo  que  le  sugería  la  lectura  de  aque- 

•^íaáll;^  ehallal                a; 

Iría  ~                    ^ 

ieri-  i/_ 

|{:|^rt;luj  í^cababa,  de  .^jjapf.  la  .h^r^^.  d,c^l^s¡ 
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Incorporóse    el    Prepósito,    y,   saU^ndaj 
á  la  pieza  inmediata  al  encuentro  del  le-] 
go,  recibió  de  sus  manos  el  billete  en  que 
el  Administrador  le  anunciaba  el  arribt» 
del  socio  y  Don  Luis  á  la  vigía  de  Ctiti- 
burná.    En   el   instante   escribió   al   padre 
Moriega  aquella  esquela  en  latín,  que  ya  i 
han  visto  los  lectores,  y  en  pape!  sepa- 
rado añadió  un   **postcnptum"  al  Admi* ' 
nistrador,  concebido  en  estos  términos  .-- 
"JHS,  —   Obre    usted    enteramente    de 
acuerdo  con  el  socio;  y  además,  ganando 
instante^,  ordenará  la  vuelta  á  Santa  Te^ 
TQssL,  del  hermano  Graniel,  abandonando 
en  la  playa  cualquiera  ocupacioí'  que  ten* 
ga,  Lue>go  que  se  presente,  lo  cual  ha  Je " 
verificarse  enteramente  fuera  de  la  vhiA 
y  lejos    de    toda    sospecha    del   colegial, 
le    prevendrá    usted    **sub    gravi    poena,** ' 
que  con  cualquier  motivo,  ó  pretexto»  re- 
tarde  la   permanencia   en   la   vigía»  de   |a^ 
embarcación  que  condujo  á  los  recién 
nidos,   abrando   de   manera   que    durante 
el  día  no  pueda  ser  observ^ada  desde  la 
playa»  para  lo  cital   tiene  mil  medios  el 
.hermano  Graniel.  Y  en  todo  caso,  queda 
lutnrizado  para  ofrecer  y  asegurar  á  *o; 
I  interesados  en  el  buque»  la  suma  de  pe'so^, 
I  liasta  diez  mil,  que  crea  conveniente,  con 
lo  cual  deberá  entender  cuál  y  cuánto  es 
el  empeño  que  la  sagrada  Compañía  tiene 
en  hallar  listo  dicho  buque»  para  ulterior 
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operaciones, — ^*'\'ale  et  ure  hoec  otn- 
— JHS,  Prepositus." 
^l  lego  que  esperaba  cic  la  parte  exte- 
I    rior,  recibió  al  fin  la  cajuela  que  contenía 
■K5  cartas  del  Prepósito,  con  la  intimación 
WKt  que   el   expreso  de   Santa  Teresa,  to- 
mando antes  un  buen  desayuno,  regresa- 
á  escape  á  la  finca.  Todo   se  hizo   al 
[é  de  la  letra,  y  conforme  á  las  instruc- 
>nes. 

Vuelto  el  lego  á  la  presencia  del  -Pre- 
>á¡to,  recibió  nuevas  instrucciones,  reía* 
iras  al  hortelano  preso,  á  Don  Alonso  de 
Cerda,  y  á  la  maestra  de  novicias,  cu- 
padre  espiritual  era  el  Prepósito  mis- 
>,  ct}n  el  cual  mantenía  una  .especie  de 
lística    correspundencia*    con    permiso    y 
autorización   de   la   superiora   de   la   casa, 
que   también   era   dirigida  del   Prepósito, 
Lo  que  éste  practicó  en  el  resto  del  día. 
ya  lo  hemos  viáto  en  los  precedentes  ca- 
^útulos-   Ahora  conviene  volver   al  preso 
^^p   Chucuaxim   que,   mal   enojado   y   casí 
^Bera  de  si  de   furor,  se   había  prestado, 
^B  fin,  á  la  violencia  corporal  que  le  im- 
^Hiso  el  Prepósito  por  medio  del  ecónomo 
^H  la  finca. 

^HEI  caballeril  conocia,  á  más  no  poder, 

p^ie   toda   resistencia  á   la   fuerza   que   se 

le   hacía,  era   en   la   ocasión  enteramente 

il,  y  que  no  le  quedaba  más  arbitrio 

resignarse  á  ella.  El  jesuíta  era  dtie- 


t 
pop' 

tntcs 


■pera* 
en  su^  cáíctiiots  verse  obtfll 

Ti'  :.  ;a  n;ja 

T  cuya  ic 

halJal/a  en  rvii  rneíjte  tan  renit>UL,  que  aún 
en  el  connicto  cansado  por  esta  fuga,  y 
en  !a  creencia  dt  proyentr  ella  exclusiva-' 
;^ mente  de  la  fuerte  pasión  contraída  éti 
""férifla,  nunca  pudo  conjeturar  que  la  ba* 
ftzsi  de  semejante  pación  líense  fiaste 
pitjucl  grado  de  infinita  degradación. 
ICón  la  lu'ja  de  un  judio!,  repetía  el 
iliríso  Kegidon  ¡Qué  infamia!'  lY 
í^^rmenuc  ésta  el  Pr¿pósitD  de  la  Cam- 
píafiía  du  Jcsúíí,  mi  amig^o,  ini  superioir,  el 
ilrtctnr  de  mi  concienriái  ef  depositario^ 
'de  todo'^'nils  secretos !,]  Oh.  es' 
iVItimcv  qite  yo  pn¡:\*^^  esperar! 

Sí  ,  q^^^  tomaban  st 

sxúW  nr^  le  ocurrió  uri 
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fluiiientu    la    duda    de    que    el    PrcposiUj 
irocediese  para  con  él  con  la  plena  auto- 
ridad que  podía  ejercen  Mas  no  por  eso, 
pretendió   aplacar   su    en  ojo,    ni    reclamar 
^BU   indulgencia.    Previendo   que,   una    vez 
^Bianifestada  la  opinión  del  jesuíta  respec- 
^K)  del  matrimonio  de   Don  Luis,  era  di- 
^Bcíl^  si  no  imposible,  bacerlu   desistir  de 
un  proyecto  semejante;  y  resuelto  él  mis- 
^^lo  á  no  dejari^r  vencer  por   ruegos   ni 
^Hinenazas^  se  mantuvo   silencioso  y   taci- 
^tumo  en  su  cama,  sufriendo  la  molestia  v 
afrenta  de  los  grillos,  sin  decir  una  sola 
•     palabra  al  ecónomo,  ([ue  entraba  frecuen- 
temente   á   pedir    sus   órdenes,   y   ofrecer 
is  servicios.  Así  pasó  la  primera  noche 
s  5U  prisión,  y  todo  el  siguiente  día. 
Poco  después  de  anochecer,  sin  embar- 
tú,  fuéle  preciso  interrumpir  aquel  soni- 
pio  silencio.  El  ecónomo  se  presentó  en 
estancia,  diciendo: 
— ^Tengo   que   notificar  á  usted  ciertas 
órdenes  del  Prelado. 

(^  — Hable  usted,  que  ya  escucho. 
W' — Su  reverencia,  usando  de  las  plenísi- 
mas facultades  de  que  se  halla  revestido, 
f  en  atención  al  largo   niimero  de   años 
que  lle\^a  usted  de  asociado  á  la  pía  unión, 
delega  sn  'autoridad   para   recibir   esta 
he,  con  los  ritos  y  solemnidades  qnc 
estatutos  prescriben,  á   un    ;<wrn   que 
kbe  ser  aceptado  é  iniciad- 

La  HUa  f>BL  JunK'      -■  n.ii. 
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— Ya  vé  usted,  hermano,  que  esto  no 
posible :  dijo  entonces  con  acento  de 
amargura,  el  abatido  caballero ;  me  en- 
cuentro aherrojado,  y  no  soy  dueño  ú& 
mis  movimientos. 

— ^Si  jura  usted  á  fe  de  caballero  que 
no  hará  tentativa  alguna,  inútil  por  ni* 
parte,  para  evadirse  de  la  finca,  y  sus- 
traerse de  la  autoridad  que  justamentr* 
compete  al  reverendo  Prepósito,  tengo 
orden,  en  tal  caso,  de  aliviar  á  usted  Ta^ 
prisiones. 

— Si  el  juramento  exigido,  repusí.»  cuii 
resoltición  el  caballero,  no  importa  nada 
contrario  á  ciianto  dije  á  S.  R.  anoche, 
respecta  del  matrimonio  de  mi  hijo.,, 

— Es  inútil,  interrumpió  el  ecónomo, 
que  interponga  usted  esas  salvas  y  limita- 
ciones sobre  asuntos  de  que  no  estojv  oi 
pretendo  estar  enterado,  La  comisión  que 
tengo  que  desempetlar  cerca  de  usted^  st 
limita  únicamente  á  lo  que  ha  oído,  ^na- 
da más. 

—Sin  embargo,  dijo  el  caballero,  yo 
quiero  que  usted  oiga  mi  modo  de  pen- 
sar en  el  asunto,  porque  no  se  me  forrau-'. 
le  dej^pués  un  nuevo  cargo. 

El  ecónomo  se  encogió  de  hombros  ^, 
guardó  siJencio,  en  espera  de  la  positiva 
respuesta  del  caballero. 

— ^E*ien,  dijo  éste,  que  realmente  desea- 
ba ser  aliviado  de  la  tormentosa  posición 
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en  que  se  encontraba,  prometo  no  hacci 
tentativa  alguna  para  salir  de  aquí,  ni 
mucho  menos  sustraerme  de  la  autoridad 
de  su  reverencia.  El  Prepósito  me  hace 
un  nuevo  agravio  al  figurarse  que  yo  pí»- 
dría  abrigar  esta  última  pretensión. 

El  ecónomo,  sin  mostrar  apariencia  al- 
guna de  haber  escuchado'  el  último  co- 
mentario, acercóse  al  lecho  de  Don  Juaii 
y  le  alivió  de  los  pesados  grillos. 

— ^Ahora,  dijo  aquél,  puede  usted  bajn  ' 
á  la  capilla,  en  donde  hallará  todo  llstu 
para  la  ceremonia,  que  no  debe  tardar 
mucho.  Entre  tanto,  puede  usted  pedir  al 
Padre  de  las  misericordias,  le  pcrdorc: 
sus  culpas  y  pecados. 

Y  Don.  Juan,  obsequiando  la  insinua- 
ción de  su  interlocutor,  descendió  por  una. 
escalerilla,  hasta  la  capilla.  El  ecónoni'  > 
volvió,  á  sus  ocu])aciones,  redobladas  c:¡ 
aquellas  últimas  veinticuatro  horas. 

x\  poco  se  presentaron  en  la  finca  eí 
socio  y  Don  Luis  que,  conforme  á  la> 
/)rdenes  del  superior,  habían  salido  de 
Santa  Teresa  á  la  entrada  de  la  noche. 
El  ecónomo,  entre  tanto,  y  siguiendo  por 
su  parte  las  instrucciones  del  superior, 
se  hallaba  aderezando  de  otro  modo  In 
pieza  que  acabal)a  de  dejar  Don  Juan,  en 
cuya  operación  le  fué  preciso  detenerse 
tanto,  que  dio  lugar  a  los  recién  venidr)^, 
de  entablar  el  diálogo  que  ya  conoce  el 
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lector,  y  cenar  con  toda  comodidad.  Con- 
cluidos los  preparativos,  el  ecónomo  hizo 
la  señal  convenida^  que  consistia  en  tres 
golpes  redoblados,  sobre  una  especie  de 
chinesco.  Tal  fué  el  extraño  rumor  que 
hizo  incorporarse  un  tanto  azorado  al 
colegial,  y  acercarse  á  su  compañero  de 
viaje. 

Al  penetrar  ambos  en  la  pieza,  se  pre- 
sentó á  la  vista  de  Don  Luis  un  sinies- 
tro espectáculo,  calculado  de  intento  para 
herir  su  imaginación.  En  la  testera  de  la 
pieza  había  un  túmulo  alumbrado  de  seis 
velas  negras,  sobre  el  cual  habia  un  ataúd 
cubierto,  y  un  azafate  de  plata,  conte- 
niendo un  puñal.  El  retrato  de  Doña  Ma- 
ría Altagracia  de  Gorozica,  bajo  un  do- 
cel  de  crespón  negro,  se  hallaba  colocado 
en  la  pared,  en  situación  perpendicular  al 
ataúd.  No  habia  en  la  pieza  más  perso* 
ñas  que  las  dos  recién  venidas. 

Erizado  el  cabello  y  pegada  la  lengua 
al  paladar,  dejóse  Don  Luis  arrastrar  has- 
ta el  pie  del  túmulo. 

— ¿Conoces  á  esa?,  preguntó  el  socio 
con  una  solemnidad,  indicando  el  retrato 
sobre  el  cual  caía  de  lleno  la  luz  misterio- 
sa de  las  seis  velas  que  iluminaban  el  tú- 
mulo. 

— Sí,  dijo  con  vacilante  voz  el  alucina- 
do joven ;  es  mi  María. 
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—¿Juras  desposarte  con  ella,  á  trueque 
de  cualquier  contratiempo? 

— Sí  lo  juro. 

— ^¿ Juras  abandonar  sus  bienes,  si  algu- 
nos tiene,  en  favor  de  la  sagrada  Compa- 
ñía, siempre  que  llegues  á  realizar  tus  de- 
seos? 

— ¡Oh,  sí  lo  juro!  Yo  daría  hasta  los 
míos  propios. 

— ¿Ves  este  puñal?,  añadió  con  mayor 
solemnidad  el  jesuíta,  tomando  en  sus 
manas  el  que  se  hallaba  desnudo  en  el 
azafate.  Es  el  puñal  con  que  el  Conde  de 
Peñalva  pretendió  asesinar  á  Don  Fe- 
lipe: el  mismo  que  dio  la  muerte  al  in- 
fame mandarín. 

Don  Luis  miró  con  pavor  el  lK)rri1)lc 
instrumento.  El  socio  prosiguió: 

• — Este  puñal  está  destinado  para  casti- 
gar á  los  perjuros  y  traidores. 

— ¡Juro  á  usted,  á  fe  de  caballero,  que 
yo  no  seré  ni  lo  uno  ni  lo  otro!,  exclamó 
Don  Luis,  con  un  resto  de  energía. 

— ^Lee  este  papel,  y  fírmalo;  dijo  el  so- 
cio, entregando  al  joven  un  retazo  de  per- 
gamino, y  una  pluma  ya  mojada  en  tinta. 

Don  Luís  echó  una  ojeada  en  el  per- 
gamino, y  sin  vacilar  estampó  en  él  su 
firma. 

— Muy  bien,  murmuró  el  jesuíta,  guar- 
dando el  pergamino.  Desde  este  momento 
debes  ser  admitido  á  la  pía  unión,  de  la 
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lector,  y  cenar  con  toda  comodidad.  Con- 
cluidos los  preparativos.,  el  ecóai->ino  hizo 
la  señal  convenida^  que  consistía  en  tres 
golpes  redoblados,  sobre  una  especie  de 
chinesco.  Tal  fué  el  extraño  rumor  que 
hizo  incorporarse  un  tanto  azorado  al 
colegial,  y  acercarse  á  su  compañero  de 
viaje. 

Al  penetrar  ambos  en  la  pieza,  se  pre- 
sentó á  la  vista  de  Don  Luis  un  sinies- 
tro espectáculo,  calculado  de  intento  para 
herir  su  üuaginación.  En  la  testera  de  la 
pieza  había  un  túmulo  alumbrado  de  seis 
velas  negras,  sobre  el  cual  había  un  ataúd 
cubierto,  y  un  azafate  de  plata,  conte- 
niendo un  puñal.  El  retrato  de  Doña  Ma- 
ría Altagracia  de  Gorozica,  bajo  un  do- 
cel  de  crespón  negro,  se  hallaba  colocado 
en  la  pared,  en  situación  perpendicular  al 
ataúd.  No  había  en  la  pieza  más  perso* 
ñas  que  las  dos  recién  venidas. 

Erizado  el  cabello  y  pegada  la  lengua 
al  paladar,  dejóse  Don  Luis  arrastrar  has- 
ta el  pie  del  túmulo. 

- — ¿Conoces  á  esa?,  preguntó  el  socio 
con  una  solemnidad,  indicando  el  retrato 
sobre  el  cual  caía  de  lleno  la  luz  misterio- 
sa de  las  seis  velas  que  iluminaban  el  tú- 
mulo. 

— 5:;  >^;--  con  vacilante  voz  el  alucina- 
do j'  mi  María. 
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— ^¿ Juras  des-posarte  con  ella,  á  truequo 
de  cualquier  contratiempo? 

— ^Sí  lo  juro. 

— ¿Juras  abandonar  sus  bienes,  si  :i1í;ii 
nos  tiene,  en  favor  de  la  sagrada  Conipa 
nía,  siempre  que  llegues  á  realizar  tus  de- 
seos? 

— ¡Oh,  si  lo  juro!  Yo  daría  hasta  K>s 
míos  propios. 

— ^¿Ves  este  puñal?,  añadió  ov»n  n\a\v»i 
solemnidad  el  jesuíta,  tomando  en  sus 
manos  el  que  se  hallaba  desmido  on  el 
azafate.  Es  el  puñal  con  que  el  C\>nd.'  de 
Peñahra  pretendió  asesinar  á  lX>n  IV- 
lipe:  el  mismo  que  dio  la  muerte  al  in 
fame  mandarín. 

Don  Luis  miró  con  pavor  el  hiHr;i>]. 
instrumento.  El  socit>  i)rosiguió: 

— Este  puñal  está  destinado  i)ara  easti- 
gar  á  los  perjuros  y  traidores. 

— ¡Juro  á  usted,  á  fe  de  caballero,  que 
yo  no  seré  ni  lo  uno  ni  lo  (Uro!,  f\elam«'» 
Don  Luis,  con  un  resto  de  energía. 

— Lee  este  papel,  y  fírmalo;  dijo  el  so 
cío,  entregando  al  jf)ven  un  retazo  de  per- 
gamino, y  una  pluma  ya  mojada  en  tinta. 

Don   Luis  echó  una  ojeada  en   el   per 
gamino,  y   sin  vacilar  estampó   ími   él   su 
firma. 

— Muy  bien,  murmuró  el  jesuíta,  guar- 
dando el  pergamino.  Desde  este  momento 
debes  ser  admitido  á  la  pía  unión.  d<*   1m 


^omisano,  en  términos  fonnales,  q«€  s^ 
abstuviese  de  mezclar  su  nombre  en  se- 
ni-ejante  proceso,  cargándole  toda  la  res- 
ponsabilidad de  las  subsecuentes  opera- 
ciones. 

El  Deán  no  llevú  á  mal  verse  libre  de 
aquella  influencia,  que  solía  alguna  vez 
ofrecérsele  como  nmy  sospechf>sa,  por  las 
relaciones  que  mediaban  entre  el  señer 
01)ispo  y  su  confesor,  á  quien  el  buen  Co- 
misario profesaba  una  aversión  profunda 
y  como  insiintiva.  Mas  no  pot  eso  se  ha- 
llaba »en  mejor  camino  para  proseguir  su 
sistemada  persecución  contra  la  hija  del 
judío :  antes  bien,  si  hubiese  sido  más 
]>rudeiite  y  precavido,  jamás  debiera  con- 
sentir en  que  le  faltase  el  apoyo  del  T^rc- 
lado,  para  acudir  con  su  autoridad  á  cnal- 
(]uicr  inconveniente.  Esto  no  pudo  calcu- 
lar bien  el  engreído  Comisario,  Entre  sus 
flaquezas,  que  no  eran  pocas,  hacíase  no- 
table su  elación  é  impertinente  orgullo 
ffuc.  más  bien  que  ninis'uno  otro  de  sus 
muchos  defectos,  lo  hal  ía  complicado  en 
aquel  tenebroso  enredo.  Sus  conexiones 
con  el  Conde  de  Pefialva.  de  odiosa  me- 
mona,  se  originaron,  no  de  simpatías  que 
abrigase  en  favor  de  aquel  mal  fnnciona- 
rio,  sino  porque  víó  en  él  un  hombre  qne 
podía  vengarlo  de  los  agravios  que  supo- 
nía haber  recibido  del  Cabildo  de  la  ciu- 
dad,  cuando  todos  ellos,  si  los  había,  es- 
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iban   reducidas  á  la   resistencia  que   esc 
Éuerpo  hizí^  á  una  inipertinentCi  y  tal  vez 
Tnmerecida 'humillación  á  que  quiso  some 
terlo  el  señor  Deán,  Ciego  y  sin  consejo, 
se  precipitó  en  las  vías  de  ^u  odio  in jubi- 
to» y  de  esa  suerte  vino  á  ser  el  instni- 
fiento  del  Cande  de  Peñalva,  trocándose 
si  !os  papeles  que  cada  uno  había  de  <e- 
rcsentar. 

Desde  el  día  mismo  en  que  la^  oposicióti 
del  Prepósito  se  le  hizo  más  patente  y 
eciarada,  es  decir,  desde  el  día  en  que 
bija  del  judío  fué  conducida  al  conven- 
to, el  Deán  fué  amontonando  obstácnlos 
en  su  camino,  cuando  precisamente  creía 
que  los  iba  removiendo.  Conocía  las  ven- 
tajas de  su  adversario,  tanto  más,  cuan- 
to  que,  según  éste  se  había  expresado, 
poseía  alpfunos  secretos  relativos  á  las  te- 
ticbrosas  transacciones  (juc  mediaron  en- 
tre el  difunto  Conde  de  Peñalva  y  el  Co- 
misario: mas  eso  mismo  lo  estimulaba  á 
obrar  con  más  actividad,  y  multiplicaba 
is  informes  á  la  Suprema  pintando  al 
repósito  con  los  más  odiosos  coloridos 
previniendo  la  opinión  ét  aquellos  jue- 
ts,  de  tal  manera  que  llegasen  á  ver  con 
im  verdadero  horror  y  una  adversión  de^ 
idida  al  jesuíta,  Pero  éste  tenía  todavía 
ventaja  más  sobre  su  enemigo,  y  era 
íe  conocía  todos  estos  manejos  y  podía 
ontrariarlos»   mientras   que   el    Deán   ig- 
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uoraba  de  todo  pniuo  ius  del  jeátiita.  lüi 
efecto»  la- policía  del  Prepósitp  estaba  tan 
perítictamente  urgaiiizada^  que  no  hacia 
oiuvimienio  algiiin-i  el  Deán,  sin  quedar 
enterado  aquel  hasta  de  los  mas  peque- 
ños detalles.  Fuera  de  eso^  tenia  un  age<ti- 
te  muy  hábil  en  Madrid,  otro  en  Roma, 
y  k\n  encargado  de  sus  negocios  en  Mé- 
xico. Todos  ellos  lo  informaban  puntual- 
mente de  lo  que  ocurría,  pues  á  su  vez 
disponían  de  otros  agentes  secundarios, 
que  se  hallaban  siempre  dispuestos  á  ser- 
vir bien,  porque  su  cuidado  y  vigilancia 
eran  superabundantemente  compensados; 
mientras  que  el  avariento  Deán,  inveín* 
íaudo  siempre  el  modo  út  disminuir  sus 
gastos  y  aumentar  sus  fondos  particula- 
res y  los  de  su  iglesia,  era  incapaz  de 
destinar  suma  alguna  al  objeto.  Todo  es- 
to disminuía  considerablemente  las  pro- 
babilidades del  triiinfo  que  se. .  piroponía 
obtener. 

Y  más  que  nada^  es  preciso  no  olvidar- 
se de  mm  cosa  importante ;  á  saJ>er»  do  los 
remordimientos  de; su  propia  conciencia. 
El  proceso  fulminado  contra  Don  Feliptí 
Alvarez  de  Monsreah  era  injusto  á  toda^ 
laces.  Los  príxedimientos  del  Comisaria- 
to en  ese  odioso  asunto,  ncí  eran  sino  el 
resultado  de  una  tenebrosa  conspiraeióit, 
fraguada  por  el  Conde  de  Peñalva.  y  .^l 
Deán  mismo.  La  injusticia  notoria  de  tan 
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mala,  causa;  las  funestas  consecuencias 
que  había  producido  contra  una  familia 
inocente;  I9.  iiabilidad  y  ñrmeza  del  pro- 
cesado; los  recursos  de  que  tal. .vez  podia 
disponer,  aun  después  de  su  caída,  todo 
eso  maqtenía  en  constante  zozobra  al  se- 
ñor Deán,  que  se  había  envejecido,  (espe- 
rando de  día  en  día  que  semejante,  pro- 
ceso  quedase  en  fin  concluido.  Y  que  to- 
das esas  consideraciones  influían  en  algo 
todavía,  pruébanlo  la  duración  de  ese  pro- 
ceso, la  facilidad  con  que  el  reo  había 
c-Qi>t€Stado /á  todos  los  cargos,  y  la  difi- 
cultad de  sus  poco  escrupulosos  jueces 
en  sentenciar  la  causa.  Así,  pues,  de  este 
lado  y  por  este  aspecto,  se  presentaba  el 
asunto  á  los  ojos  del  Comisario,  como  un 
fantasma  que  le  perseguía  en  todas  direc- 
ciones. Por  tanto,  la  oposición  del  jesuí- 
ta, por  más  .que  pretendiese  hacerse,  ilu- 
sión á  sí  mismo j  le  parecía  un  incidente 
grave.  No  pudiendo  volver  atrás  de  la 
mar<:ha  emprendida,  era  preciso  seguir 
de  frente  y  estrellarse  contra  cualquier 
obstáculo.  El  choque  podría  ser  terrible 
y  fatal;  pero  no  había  otro  recurso. 

Para  que  tal  situación  se  complicase 
más,  el  tuerto  Hinestrosa  había  intem- 
pestivamente recobrado  el  juicio.  El  Deán 
creía  que  ese  hombre  estaba  perdido,  sin 
recurso.  Era  un  formidable  testigo  con- 
tra él^  como  que  fué  el  intermediario  de 


las  infames  transacciones  entre  e!  Deán  y 
el  Conde,  y«  por  tanto,  no  vaciló  en  apo- 

.derarse  de  su  persona,  desde  el  momento 

I  en  que  pudo  haberla  á  las  manos  y  subs- 
traerla de  las  de  gentes  que  le  eran  ad- 
versas, y  en  las  que  podía  ese  desventu- 
rado convertirse  en  un  instrumento  de  su 
malevolencia.  Fuera  de  eso,  el  misterioso 
asesinato  del  Conde  era  para  el  Deán  una 

.  fuente  perenne  dt  profundas  cavilaciones. 

^Sabia  perfectamente  cjue  este  hombre  ha- 
bía sido  odiado  por  todo  el  pais  en  ge- 
neral; pero  conocía,  igualmente»  algunos 
hechos  particulares,  que  podían  haber  si- 
do la  causa  próxima  de  ese  asesinato. 
Por  de  contado,  que  la  enemistad  entre 
Don  Felipe  Alvarez  de  Monsreal  y  el 
Conde,  le  era  notoria,  como  que  él  mis-  | 
mo  había  dirigido  en  su  odio  al  per\Tr- 
so  mandarin.  Tenía  antecedentes  de  que 
e!  puñal  con  que  se  consumó  el  atenta- 
do, existía  en  poder  de  Don  Felipe.  In- 
demne estaba  este  individuo  de  toda  in- 
tervención inmediata  en  aquel  crimen;^ 
pero  el  Deán  infería  de  esos  anteceden- 
tes que  no  se  hallaban  en  el  propio  caso 
los  amigos  y  aliados  de1  judío.  Veamos 
cuáles  y  de  cuánta  probabilidad  eran  tales  | 
antecedentes. 

Cuando  la  esposa  de  Don  Felipe  fué 
lanzada  de  sus  |>oscsiones.  buscó  y  halló 
refugio  en  casa  de  Alonso  de  la  Cerda» , 
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ortal  en€4i)ig»o  del  Cande,  amigo  del 
dio  y  cómipüce  suyo  en  aquella  escena 
ue  se  interpreto  como  una  tentativa  de 
sesinato  contra  el  Conde  de  Peñalva, 
porque  asi  plugo  á  éste  llamar  lo  que  real- 
mente había  sido  un  desafio,  honroso  y 
leal,  según  las  costumbres  de  la  época. 
Doña  Maria  Altagracia  dio  á  luz  una  ni- 
ña, que  adoptó  por  hija  Don  Alonso,  y 
en  cuya  casa  se  había  educado  hasta  en- 
tonces/ Además,  era  cierto  que  el  puñal 
que  se  halló  sembrado  en  el  corazón  del 
Conde,  no  podía  ser  otro  que  el  mismo 
que  guardaba  indudablemente  el  judio, 
Después  de  la  catástrofe,  el  Cabildo  se 
apoderó  del  Gobierno^  nombró  un  justi- 
cia mayor,  no  fué  otro  que  Don  Alonso, 
quien,  en  vez  de  dictar  enérgicas  y  efica- 
s  medidas  para  averiguar  el  crimen  y 
s  perpetradores,  no  hizo  otra  cosa  que 
hacer  desaparecer  hasta  sus  últimos  ves- 
tigios. 5k)bre  todo,  esto  era  público  y  no- 
torio en  la  ciudad,  que  el  Capitán  Hiñes- 
trosa.  valido  del  Conde,  por  haber  habla- 
do de  asesinato  y  otras  cosas  relativas  á 
él,  había  sido  de^de  luego  encerrado  en 
la  real  cárcel,  sometido  á  la  estrecha  vi- 
gilancia de  gentes  allegadas  á  Don  Alon- 
so, y  puesto  en  absoluta  incomunicación; 
cyyo  rigor  no  se  relajó  sino  cuando  Hi- 
lestrosa  dio  positivas  señales  de  insen- 
tez  y  de  un  total  olvido  de  los  sucesos 
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pasador.  I>e  iodo  esto,  inferia  el   Deár 
que  la  esposa  de  Ahrarcz  debía  tener  ana] 
parte  mtiT  directa  en  la  muerte  del  Ccm* 
der  -]t!e  Don  Alonso  podia  ser  sn  cóm-j 
qiie  el  tuerto  Hr  era  elj 

i  r   de    la   clave    de  ccrctn. 

Desde  e!  momento  en  que  Be  presenta- 
ron á  su  ánimo  esas  conclusiones,  el  "Deánj 
se   apresuró  á  acogerlas  como   claras    y 
evidentes   consecuencias,   que   lo   llevaron! 
por  último   á    ad(.7uírir   la    m;As    profunda  j 
convicción   de    que    sus   c*  -    eran  i 

otros  tantos  hechos  demo>  Dcsdcj 

entonces  lamhién,  habla  deseado  ansiosa* i 
mente,  por  eso  y  por  convenir  á  otra  de 
sus  miras,  haber  á  las  manos  >al' tuerto 
Hinestrosa,    aprovechándose   de    él   ))afa| 
granjear  su  testimonio  en  un  negocio  de 
que  pudiera   esperar  g^nitides   ventajas,  t  \ 
inutilizarlo    después,   sumiéndolo   en    los - 
caíabo:íos  del  Santo  Oficio»  para  *que  )»-! 
más  pudiese  revelar  las  relaciones  secrip-1 
tas  del  Conde  y  el  Comisario  en  la  cansa 
de!   judio.    La   casualidad,   más   bTen   que' 
sus  combinaciones,  le  habían  ofrecido  el 
más  completo  resultado,  Htnestrosa,   sin 
í[ue  persona  algima  lo  sospechase,  había  i 
caído  en  manos  del  Oeán:  en  lo*?  calabó-l 
?ios  de  la  Inquisición  acabó  de  perdei   H 
juicio,  y-  SI  bien  nada  pudt>  él  Gomisarip 
Tiverig'uar  claramente  con  resp*^cto  al  ase- 
sinato de!   Conde   de    Pcñalva,   tuvo,  ^ñ 
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mbargo,  la  seguridad,  por  muchos  años^ 
de  que  sus  enemigos  no  se  valdrían  del 
testimonio  del  preso  para  dañarlo,  con 
motivo  de  aquellas  tenebrosas  transaccio- 
nes sobre  el  judío.  En  este  punto  estaba 
tranquilo. 

Y  su  tranquildad  llegó  á  sef  tari' prb- 
imda*que,  dormido  en  los  brazos  de  la 
confianza,  llegó  hasta  á  olvidar  la  existen- 
cia de  aquel  desventurado  en  las  cárceles 
del  Santo  Oficio.  Al  principio  había  pro- 
visto á  su  vigilancia;  peto  después  lo  cre- 
yó iniítil,  y  asi  pasaron  los  años.  Cuánta 
fuese  su  sorpresa  al  escuchar  que  e^é 
'  ombre  había  vuelto  á  áu  acuerdo,  "y  que 
etendia  una  audiencia  de  ?íu  iiíjüsto 
ez,  ya  lo  hemos  visto.  El  Deán,  que  re* 
i5ió  tan  siniestro  mensaje  por  medio  de 
persona  q^ue  más  repugnancia  le  can- 
illa, bajo  de  prisa  á  escuchar  á  Mines- 
trosa:  oyóle  hablar  por  mucho  tiempo» 
dirigióle  im  gran  numeró  de  preguntas, 
y  el  resnitado  de  su  examen  fué  el  de 
convencerse  más  y  más  óc  aquella  ines- 
perada realidad;  la  de  haber  recuperado 
el  juicio  aquel  hombre,  Después  de  ^alíf 
de  la  mazmorra,  renació,  sin  embargo, 
una  esperanza  en  el  ánimo  del  Deán. 
Preocupado  con  el  suceso  de  la  htja  del 
judio,  recordó  en  aquel  instante  cierta» 
rticularídades»  y  su  disgusto  casi  se  con- 
en  placer,  ilgurándose  que  tal  vctt 
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aquel  suceso  habta  sido  favorablemetilc 
pTovidencial,  como  si  tos  designios  de 
ía  Providencia  fuesen  de  cHxjpcrar  á  la 
ejecución  de  iníames  proyectos.  Como 
qukra^  áesá^  ese  punto  volvió  á  dictar 
las  más  serias  providencias,  encargando 
á  Don  Tadeo  de  Quiñones  una  vigilancia 
estricta,  para  evitar  que  el  dominico  se 
intimase  más  con  el  preso.  Por  entonces, 
nada  temía  del  jesuíta  en  este  particular. 

Don  Tadeo  de  Quiñones  vivia  de  las 
migajas  que  el  Deán  le  arrojaba  de  su 
mesa,  en  remuneración  de  los  servicios^ 
no  muy  decentes  algunos  de  ellos,  que  es- 
te familiar  del  Santo  Oñcio  prestaba  á  su 
altanero  favorecedor.  Excusado  es  decir 
que  la  conducta  riel  Comisario  para  con 
Don  Tadeo,  no  podía  ser  un  secreto  para 
el  Prepósito,  Este  era  más  franco  y  ge- 
neroso: Don  Tadeo  no  obraba  por  un 
principio  de  virtud,  y  sepa  Dios  lo  que 
entre  ambos  pasarla.  Lo  cierto  es  que 
Don  Tadeo  daba  tan  buenos  informes  dia- 
rios al  Deájii  que  éste  volvió  á  desen- 
tenderse del  preso,  para  consagrarse  de 
nuevo  á  la  persecución  de  la  hija  del  ju- 
dío. Entre  tanto,  el  Prepósito  y  el  do- 
minicio  tuvieron  frecuentes  entrevistas  con 
Hinestrosa. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando 
se  fugó  el  preso  de  las  cárceles  del  Santo 
Oficio. 
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CAPITULO  -XIII. 

Precisamente  en  aquel  dia  aciago,  el 
Comisario,  en  vista  de  las  últimas  resolu- 
ciones de  la  suprema,  que  cuadraban  per- 
afectamente  á  sus  ¿deas,  «hahia  resuelto; 
terminar  de  una  vez  el  incidente  de  la  hi 
ja  del  judío  por  medio  de  una  verdadera 
sorpresa,  que  dejase  aturdido  al  Prepósi- 
sito,  y  sin  acción  para  oponerse.  El  bue- 
no del  Deán  había  llegado  á  figurarse 
que  aquel  sería  un  golpe  maestro,  contra 
el  cual  era  imposible  que  se  hallase  pre- 
venido el  jesuíta,  á  quien  suponía  éspe; 
rando  tranquilamente  que  se  concluyese 
el  año  de  noviciado  impuesto  por  las  le- 
yes canónicas  á  los  que  han  de  profesar 
conforme  á  la  regla  monástica,  para  des- 
plegar sus  últimos  recursos  de  oposición. 
En  esta  creencia,  des-pués  de  vísperas,  se 
vistió  en  traje  de  ceremonia,  cabalgó  en 
su  muía  y,  acompañado  de  su  palafrane- 
ro,  fué  á  apearse  en  la  portería  del  con- 
vento de  monjas.  Así  que  hubo  llcgad(\ 
envió  recado,  en  nombre  de  la  santa  In- 
quisición, á  la  madre  Abadesa,  ordenán- 
dole que  se  presentase  en  el  acto  en   el 

La  Him  dei.  Juni(v— II  TOMO.-T4 
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locutorio,  para  comuiiicaiie  un  asunto  de 
gravedad.  La  reverenda  madre  Abadesa 
obedeció  en  el  acto. 

— Y  bien,  hermana ;  dijo  el  Deán  al  ha- 
llarse solo  con  la  Prelada:  ¿qué  nuevas 
me  da  usted  de  la  novicia? 
■  — Ninguna  particular,  muy  ilustre  se- 
ñor: llora  y  se  aflige  siempre,  aunque 
tengo  esperanzas  de  yerla  resignada  á 
obedecer.  De  aquí  á  cuando  se  le  cumpla 
su  año  de  noviciado,  tal  vez  se  halle  su- 
ficientemente preparada  para  hacer  los 
votos. 

— Pues  lo  que  importa  es  que  los  haga 
desde  luego. 

— ¿Antes  del  año?,  preguntó  asombra- 
da la  santa  religiosa:  eso  es  imposible, 
muy  ilus-tre  señor,  y  no  hay  ejemplar  de 
^nn  caso  semejante  en  la  religión,  sino  á 
virtud  de  una  especial  solicitud  de  la  par- 
te interesada,  dirigiendo  sus  preces  al  So- 
berano Pontífice,  quien  no  siempre  ha  ac- 
cedido á  ellas. 

— Dígole  á  usted,  carísima  hermana  en 
Jesucristo,  que  esa  novicia  ha  de  profe- 
sar dentro  de  veinte  y  cuatro  horas. 

— Pues,  muy  ilustre  señor,  no  puedo 
exponerme  á  una  violación  semejante  de 
un  expreso  precepto  de  la  regla,  sin  in- 
currir en  una  grave  responsabilidad. 

— Pues  vea  usted  cómo  lo  concilla  to- 
do, porque  ello  ha  de  hacerse  tal  como 


-   ni  menos ;  repuso   el 

rulo    de   hallar    aquella 

■  icíh  inesperada. 

ac   consigo   la    dispensa- 

.')    Pontífice,    es    asnnlo 

CMñEt/jü^^  el  único  medio  de  ob- 

"^eptos  del  muy  ilustre  sc- 

io. an^^^ted,  hermana,  la  autoridad 
bliM^^^dto  aquí?  ¿No  sabe-  u<v\ 

r^e^i^p  nniy  ilustre  señor:  sé  qur 
l^j^g^  Comisario  del  santn  Tribniíal, 
t^^^^.v  en  nombre  de  la  ln(|uisicinn. 
B^^.  .ices? 

I^y.  ices,  nada  tengo  que  añadir :  di- 
1^^  .idesa,  con  dignidad.  Yo  no'  sé 
|l^  auto  Oficio  tenga  autoridad  para 
¡^     .  mano  en  los  estatutos  de  la  Or- 

r 

jué    herejía     está     usted    hablando, 

mujer?  ¿Se   halla   usted   en   ^n   eii- 

..  -nerdo? 

.)    es    mi    ánimo,    señor    Comisario, 

al  respeto  que  se  debe  al  IVibunal : 

manifiesto  (jue  lo  í|ue  ^'.  K.  mr  nr- 

i,  es  contra  la  regla,  (pie  nadie,     ino 

xnano  Pontífice,  puede  variar.  Al  me- 

así  lo  he  aprendido,  v  en  este  s^Miti- 

le  jurado  el  fiel  cumplimiento  de  mi^ 

íres  de  Prelada  de  este  mona«íterio. 

•¿Y  <]ué  diría  usted,  pregmitó  arreba- 
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ik  ira  el  Deán,  si  tanto  á  La  regla  co-l 
Itiu*  á  la  Coíniínidad  entera,  á  cuya  cal>e2al 
iislcd,  las  condenase  el  Santo  Uficiof 
quemadas  en  una  hoguera  pública  i 

— Yo  no  creo»  tnuy  ilustre  señor»  que 

leí  Santo  Tribiiíial,  que  venero  y  respetf 

ivn  la  más  profunda  humillacicm,  se  digí 

{nc  tratar  á  estas  sus  siervas  con   la  3c-i 

^veridad  que  indica  V.  R.,  sin  haber  delin- 

quido»  por  la  misericordia  de^  Señor,  er 

cosa  alguna,  # 

— Podría  yo  jurar,  pensó  para  sí  el 
Deán»  sin  atreverse  á  formular  en  alta 
VU2  aquel  pensamiento,  que  esta  revercti-J 
da  madre  es  hija  de  confesión  del  malig^ 
no  Prepósito,  y  que  ha  in fundido  en  sd 
áuirnn  este  perverso  espíritu  de  resisten^ 
cía* 

En  efecto»  la  que  oponía  la  Abadesa J 
era  firme  y  enérgica,  aunque  respetuosa! 
y\   sobre    todo,    muy   plausible.      Pero  cí 
Deán  no  era  hombre  que  se  dejassc  veii^ 
cer  lan  fácilmente  por  los  argimientos  d< 
una  mujer,  á  quien,  como  á  todavS  la^  di 
%\\  sexo,  tenia  la  impertinencia  de  mirad 
c<jn  desprecio,  por  creerlas  incapaces  has^ 
U  de  sentido  común,  figurándose  que  pe 
lio  haber  recibido  educación  en  Orüinela 
Ó  Sigiienza.  la  Abadesa  no  podia  expone 
iiluguna  razón  para  contrariar  sus  ideas 
,\*ii  pues,  pasado  algún  intervalo  de  ^i 
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lencio,  volvió   al   tema   del   interrumpido 
diálogo : 

— Bien  puede  usted,  hermana  mía,  opo- 
ner la  resistencia  que  guste.  Por  lo  que 
á  mi  toca,  no  tengo  otra  cosa  que  aña- 
dir, sino  requerirla  de  orden  de  la  Supre- 
ma Inquisición  de  la  monarquía,  y  bajo 
pena  de  excomunión  mayor,  "latae  sen- 
tenciae  ipso  facto  incurrenda/'  que  pvoce 
da  usted  á  lo  necesario  para  hacer  que 
la  novicia  profese. 

— Si  me  es  permitido  añadir  algo  más, 
dijo  la  pobre  Abadesa,  bastante  conster- 
nada, y  apelando  al  último  argumento 
que  creyó  ablandaría  al  Comisario,  haré 
presente,  á  V.  R.  que  esa  novicia  es  la  hi- 
ja de  un  judío,  y  que  repugnando  tanto 
hacer  los  votos  que  se  le  exigen,  obliga- 
da á  ello,  sería  introducir  en  esta  pacífi- 
ca Comunidad  un  germen  funesto  que  po- 
dría terminar  en  una  disolución  completa. 

— He  dicho  á  usted,  hermana  mía,  cuya 
es  la  orden  que  acabo  de  comunicarle.  A 
mí  no  me  toca  más  que  hacerla  cumplir 
de  grado  ó  por  fuerza. 

— Debo  hacer  observar  á  V.  R.,  insis- 
tió la  Abadesa,  á  pesar  de  la  fórmula  em- 
pleada por  el  Deán,  que  si  la  fuerza  ha  de 
decidir  en  el  asunto,  recurriendo  á  ella 
para  obligar  á  ila  novicia  á  proferir  los 
votos,  en  tal  caso,  esa  profesión  sería 
nula. 
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— Impertinente  está  usted  por  demás, 
buena  mujer;  dijo  el  Deán,  con  la  mayor 
cortesia»  y  haciendo  ademán  de  levantar* 
Sé  del  sillón  en  que  estaba. 

Mas  aquel  no  fué  sino  un  ademán.  El 
Comisario  estaba  resuelto  á  no  partir  de 
allí,  sin  dejar  concluido  ese  asunto,  y,  por 
tanto,  volvió  á  quedar  inmoble,  guardan* 
do  silencio,  mientras  que  la  venerable 
Abadesa,  con  la  vista  clavada  en  el  suelo, 
y  llorando  hilo  á  hilo  por  el  inmerecido 
ulttraje  del  cáustico  Deán,  desahogaba  de 
aquella  manera  su  justo  sentimiento,  y 
bviscaba  algún  recurso  para  salir  del  con- 
flicto en  que  se  veta.  Pasados  tres  ó  cua- 
tro minutos  eti  aquella  actitud,  sin  que  el 
Comisario,  como  era  justo  y  natural,  acu- 
diese á  dar  alguna  excusa  ó  discu'lpa,  por 
el  tono  incivil  con  que  había  tratado  k 
una  sefíora  tan  caracterizada  y  de  tan  no- 
bles prendas,  la  buena  Abadesa  alzó  tos 
ojos,  enjúgaselos  con  el  velo  negro»  y, 
dirigiéndose  al  Deán,  le  dijo  con  mesura; 

— Sabe  V.  R.  muy  bien,  que  tetiemos 
ciertos  privilegios  é  inmunidades,  de  que 
no  puedo  prescindir,  sin  caer  en  una  gra- 
ve falta.  Déme  V.  R.  la  orden  por  e^^cri- 
to,  y  con  las  conminaciones  cjue  la  acom- 
pañan, y  al  punto  serán  obedecidos  los 
preceptos  de  la  santa  Inquisición,  Envia- 
ré este  documento  á  quien   corresponda. 
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y  se  harán  las  representaciones  conve- 
nientes. 

— ¿Y  ante  qué  Tribunal  se  propone  us- 
ted delatar  el  primer  Tribunal  de  la  mo- 
narquía?, preguntó  el  Deán,  con  su  mis- 
mo aire  impertinente. 

— Yo  no  intento  delatar  á  persona  ni 
Corporación  alguna,  muy  ilustre  señor: 
yo  necesito  de  esta  orden,  para  ponerla 
en  manos  de  los  jueces  conservadores  de 
nuestros  privilegios. 

— ^¿Y  quién  es  el  juez  conservador  des- 
tinado para  este  monasterio?,  insistió,  al- 
go azorado,  el*  Deán. 

— El  señor  Prepósito  de  la  profesa  de 
San  Javier ;  respondió  la  Abadesa,  en  to- 
no incisivo. 

El  Deán  experimentó  entonces  una  con- 
moción nerviosa.  Mas  repuesto  al  instan- 
te, exclamó: 

— ¡No  importa!  Daré  á  usted  la  orden 
competente,  en  el  momento  en  que  yo 
venga  á  recibir  los  votos  de  la  novicia. 

— Advertido  V.  R.,  dijo  resueltamente 
la  Abadesa,  que  no  se  procederá  enton- 
ces á  cosa  alguna,  sin  recibir  yo  la  orden 
por  escrito. 

— ¿De  dónde  toma  usted  tamaña  auda- 
cia para  hablar  así  al  Comisario  del  San- 
to Oficio?,  preguntó  otra  vez  el  buen 
Deán,  realmente  amostazado  al  escuchar 
la  insistencia  de  la  Abadesa. 
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—Del    biieii    derecho,    respondió    esta/ 
qnr  creo  me  asiste,  para  exigir  ^-^  crm-- 
plíniiento  de  ciertos  requisitos, 

— ¿\  qué  se  propone  usted  iiaccr  con 
«ictnejíinte  documento?  ¿No  basta  que  us- 
ted sepa,  que  yo  procedo  en  virtud  de 
denes  terminantes   de   la   Suprema? 

'Para  tranquilizar  mi  conciencia  en 
'e^te  punto,  y  quedar  satisfecha  de  ÍT^fV^.r 
llenado  los  deberes  en  que  me  balín 
tituida,  como  Prelada  de  este  mona -ce - 
rio,  nada  de  eso  basta,  muy  ilustre  ser 
ñor. 

— Pero  bien,  insistió  todavía  el  Cám¡*\j 
sario,  ¿qué  se  propone  usted  hacer  de  csa| 
orden? 

— Lo  más  sencillo  del  mundo,  rñuv  ilus- 
tre señor ;  ponerla  en  manos  íie  nuestro 
juez  conserv^ador,  para  que  de  ella  !iaga 
el  uso  que  mejor  convenga.  Yo  estoy  per- 
suadida que  la  profesión  que  se  pretende 
exigir  á  la  hija  del  judio  es  .enteramente 
nula  y.  .  . . 

— Hermana  mía,  interrumpió  el  Com^*-  * 
sario,  es  usted  una  mujer  muy  necia,  y 
válgale  ello   para  no   castigarla   cual  me- 
rece.  *  T 

— He  dicho,  muy  ilustre  señor:  murmu- 
ró con  semblante  humilde  la  respetable 
Abadesa,  incorporándose»  como  para  de- 
mandar las  últimas  ordenes  del  Deán. 

Confuso  se  hallaba  éste  al  encontrarse 
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con  tan  inesperada  resistencia,  aunque 
opuesta  con  tan  buenas  palabras,  y  nu 
dudó  ya  que  la  Abadesa  procediese  en  el 
asunto  conforme  á  las  instrucciones  del 
jesuita.  Mas  resuelto,  como  hemos  vis- 
to, á  seguir  adelante  á  cualquier  riesgo, 
se  incorporó  á  su  vez,  y  dando  á  s\i  tono 
y  semblante  toda  la  gravedad  que  el  ca- 
so le  parecía  exigir,  dijo  á  la  Abadesa: 

— Marche  usted,  mi  buena  hcrmaiía,  ; 
proceda  con  discreción  y  cordura,  á  ha- 
cer los  preparativos  que  deben  preceder 
á  la  profesión  religiosa  de  la  hija  del  ju- 
dío. Tenga  usted  presente  que  yo  proce- 
do de  orden  de  la  Suprema  Inquisición 
del  reino,  y  que  en  materia  tan  grave,  es- 
toy resuelto  á  llenar  mis  deberes  sin  mi- 
ramiento ni  consideración  alguna.  Y,  so- 
bre todo,  que  la  más  ligera  imprudencia 
de  parte  suya,  no  sólo  la  hará  incurrir 
en  la  excomunión  que  le  he  fulminíulo, 
sino  que,  además,  procederé  contra  us- 
ted con  todo  el  rigor  Cjue  merezca,  i>or 
pretender  mezclarse,  más  de  lo  (¡ue  á  .su 
condición  cumple,  en  asunto  tan  del'cndo 
y  que  corresponde  privadamente  al  Smto 
Tribunal  de  la  Le.  Yo  sé  muy  l)icn  de 
dónde  viene  ese  funesto  espíritu  de  resis- 
tencia; y  toda  su  hipocresía  nn  será  i\'irte 
á  cambiar  mis  resriluciones.  Tant(»  u^loo, 
hermana  carísima,  como  cual(|niera  o\v:i 
persona  que  le  haya   infundido  ese   espí- 


ritu,    responderá   oportunamente   ante 
Inquisición,  pc^r  tamaña  insolencia.   Mar-  ^ 
che  nsted  en   paz,  y  no  olvide   mis  j^ala*  ' 
bras.  Mañana  ha  de  profesar,  sin  remedio 
algunOj  la  hija  del  judío,  y  ya  que   us- 
ted cree   necesaria   por  escrito   la   orden 
competente,  se  la  daré  con  toda  fonnali* 
dad,  y  con  el  sello  grande  del  Santo  Ofi- 
cio, para  que  haga  de  ella  el  uso  que  ¡ne- 
jor  le   agrade,   liiienas   tardes,   hermana: 
encomiéndeme  usted  á  Dios  en  sus  ora- 
ciones. 

Y  el  Deán  salió  del  locutorio,  deienién-  < 
dose  algunos  instantes  en  el  salón  de  la  i 
portería,  para  enjugarse  el  rostro  dt-  i*. 
swdor  copioso  que  lo  bañaba,  rechazan- 
do con  alguna  aspereza  a  la  sirvienta  que 
le  esperaba  allí,  para  ofrecerle,  de  parte 
de  la  Abadesa,  un  bernegal  de  agua-Ioja 
para  refrescarse,  y  algunos  confites  y  bo- 
llos que  decoraban  un  azafate.  Dirigióse 
de  allí  á  la  iglesia,  en  donde  se  maii!uv*> 
más  de  media  hora,  arrodillado  al  pie  del 
altar  del  Sagrario,  mirando,  sin  embargo, 
por  sobre  el  hombro,  á  cuantos  entraban 
y  salían  de  los  confesonarios.  En  medio 
de  este  examen,  vio  salir  de  prisa  de  uno  J 
de  éstos,  á  un  padre  jesuíta,  que  se  ha- H 
liaba  oyendo  en  penitencia  á  algunas  de  ¡ 
sus  dirigidas  del  convento.  Cuando  el 
Deán  creyó  haber  descubierto  lo  que  su 
impertinente   curiosiidacl.   más  que  su   de- 
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voción,  habk  ido  á  investigar  á  la  igle- 
sia, salió  de  'ella,  cabalgó  de  nuevo  en  su 
muía,  y  partió  al  trote  á  su  morada,  pa- 
ra arbitrar  el  medio  de  salir  airoso  f^n 
el  nuevo  conflicto  en  que  iba  á  verse. 

Entre  tanto,  apenas  hubo  salido  de  i  lo- 
cutorio, la  Abadesa,  que  no  esperaba  la 
intimación  del  Deán,  se  vio  un  tanto  des- 
concertada, aunque  tenía  la  esperanza  de 
que  el  Prepósito  acudiría  en  su  auxilio. 
Encaminóse  al  momento  al  salón  en  que 
estaban,  por  la  parte  interior,  los  confe- 
sonarios, y  preguntó  á  la  madre  correc- 
tora, si  estaba  "sentado'*  algún  padre  de 
la  Compañía.  A  una  respuesta  afirmati- 
va, y  á  la  indicación  del  sitio,  acercóse  á 
él,  mandó  á  la  penitente  en  turno  qitt  se 
apartase,  y  se  arrodiló  ella  en  su  lugar. 
No  siendo  dable  á  ningún  curioso  pene- 
trar en  el  misterioso  sigilo  que  reina  en 
un  confesonario,  no  es  posible  decir  hoy 
lo  que  escucharía  de  boca  de  la  Abadesa 
el  padre  de  la  Compañía,  á  cuyos  pies  se 
había  aquélla  arrodillado.  Lo  único  que 
podemos  saber  es,  que  la  conferencia  fué 
breve,  y  que  en  el  instante  mismo  se. le- 
vantó del  confesonario  el  padre  de  la 
Compañía,  hizo  una  profunda  reverencia, 
ante  el  altar  del  Sagrario,  fijó  su  ojo  vi- 
vo y  penetrante  sobre  la  persona  que  es- 
taba allí  arrodillada,  y,  calzándose  el  sim- 
bólico bonete,  marchó  muy  de  prisa  á  la 


pn>f<?5^  út  San  Javier.  Suhio  Jiasla 
bitacinn  del   Prepósito,    v   nlTt   V   f*< 
éste  por  unos  breves 
tto  en    seguida   para   ^.    ..,._.., 
las  monjas,  á  proseguir  ¡jus  tareas  mmt| 
teriales. 

''Todavía  la  Abadesa  no  creyó  haber  bi 
¿ho  lo  suficiente;  pues  envió  recado  á 
maestra  de  novicias  y  tuvo  con  ella  mi 
larga   coníerenci:\.    El    resultada    de   c$í 
entrevista  lo  hemos  vbto  en  rilt^nnnK. 
los  precedentes  capitulo^. 


CAPITULO  XIV.      ' 

Preocupado  se  hallaba  el  Deán,  envuel- 
to en  su  bata,  calado  el  birrete  y  arrcllc- 
nado  en  su  sillón  delante  de  su  bufete, 
cuando  dos  fuertes  golpes  á  la  puerta  le 
hicieron  volver  en  sí,  despavorido,  orde 
nando  á-  su  esclavo  que  abriese  al  pimto. 

Don  Tadco  de  Quiñones  se  presentó, 
haciendo  unos  ademanes  y  contorsiones 
qu€  redoblaron  el  pasmo  del  Deán. 

Don  Tadco  era  un  hombre,  á  ])r()pósito 
para  ciertos  lances,  y  representaba  su  ])a- 
pel  á  las  mil  maravillas.  Veíalo  el  vulgo 
asistir  diariamente  á  nuichas  misas,  á  re- 
zar el  santo  rosario,  voz  en  cuello,  y  vi- 
sitar los  Sagrarios  con  profunda  unción 
y  recogimiento.  Ello,  jamás  hablaba  bien 
del  prójimo,  y  parecía  siempre  dispucstr> 
á  censurar  agriamente  hasta  las  acciríue^ 
más  sencillas  echándola^  á  mala  ])arle. 
Además,  no  se  le  había  visto  ni  una  sola 
vez  visitar  á  un  enfermo,  dar  un  consuelo 
al  hombre  afligido,  ni  acudir  en  auxilio 
del  desgraciado.  Adulabíi  al  podiTo-»'. 
arrastrándose  como  un  reptil  á  sus  pies, 
é  infestando  con  el  hálito  de  la  hijíocre- 
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^ía  las  manos  que  besaba  con  a(>aretttj 
cntU5Íasrao«  porque  no  podía  rer!. 
madas,.  como   hubiera  deseado.  IJ 

cti  la  rigorosa  obsenancia  de  la  cti^jüc 
ta,  no  ocurrió  una  sola  vez  que  dejase  ú¿ 
visitar  á  los  personajes  en  los  dias  d^ 
pascua  y  cumpleaños;  y  ta!  era  su  m€ 
moría  en  este  particular,  que  los  agenten 
le  llamaban  "el  almanaque  vivo/*  No 
natural  de  la  provincia,  é  ignorábase  yti 
origen  y  procedencia.  Quién  lo  toniat: 
por  portugués,  quién  por  español»  y  quicii 
por  nativo  de  alguna  de  las  otras  provin^ 
cías  hispano-americanas ;  sólo  él  sabia  \i 
verdad.  En  cuanto  á  costumbres,  nadi 
hay  qué  decir^  sino  que  pertenecía  á  la 
esciielí  de  los  devotos  especulativos  y  lii 
bertinos  prácticos,  y,  por  lo  mismo»  sii 
moral  pnivada  se  hallaba  en  completa  aH 
tuínua  con  la  pública»  Era»  en  suma,  uri 
hombre  detestable,  y  capaz  de  cuakjuic 
ra   acción   villana. 

Todos  esos  vicios,  c[ue  hacían  su  sol 
cicdad  repugnante  á  las  gentes  honradas 
fueron  á  los  ojos  del  Deán  otras  tantai 
prendas  dignas  de  explotarse,  enipk*ánd»i 
las  en  beneficio  de  sus  miras.  Así,  piiesj 
tiesde  muchos  años  atrás»  Don  Tadeo  se 
hallaba  al  servicio  del  Deán,  quien  para 
dar  más  autoridad  á  su  dependiente,  h^* 
hialc  nombrado  familiar  del  Santo  Ofi^ 
rio,  y  depositario,  sín  fianzas,  de  los  louÁ 
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dos  del  Tribunal.  Pero  el  Deán  se  hacía 
servir  de  ese  hombre,  en  la  persuación  de 
que  con  eso  íe  mostraba  favor  y  deferen- 
cia. Mirado  de  reojo  por  las  gentes  de  la 
ciudad,  con  aquella  especie  de  repugaian- 
cia  instintiva  en  virtud  de  la  cual  se  dice 
que  un  hombre  **cae  pesado,"  Don  Tadeo 
no  tenia,  literalmente  hablando,  otro  re 
curso  para  vivir,  que  los  desagradables 
favores  del  Comisario,  quien  se  empeña- 
ba en  ultrajar  y  deprimir  al  servil  fami- 
liar, seguro  de  la  tolerancia  y  sufrimien- 
to de  su  víctima.  En  cambio  de  eso,  en  al- 
gunos momentos  de  buen  humor,  y  cuan- 
do creía  que  sus  negocios  y  proyectos 
tomaban  un  fácil  giro,  el  Comisario  so 
lía  sentar  á  su  mesa  á  aquel  singular 
**adlátere,"  y  abrirle  su  corazón,  permi- 
tiéndole penetrar  en  él  hasta  cierta  pro- 
fundidad, no  más;  es  decir,  hasta  donde 
convenía  á  sus  miras  ocultas  el  ser  com- 
prendidas de  su  confidente.  Y  como  ade 
más  de  todo  eso,  el  Deán  no  tenía  ami- 
go alguno,  por  su  aspereza  ordinaria,  que 
sólo  deponía  en  ciertas  ocasiones  propi- 
cias, como  V.  g.,  cuando  esperaba  algún 
provecho  con  cambiar  de  tono,  resulta- 
ba de  allí  que  tenía  cierto  hábito  de  con- 
siderar á  Don  Tadeo  como  su  único  ami- 
go, aunque  hablando  en  rigor,  el  pobre 
familiar  era  tan  detestado  en  el  fondo, 
como  pudiera  serlo   el   sujeto   más   fasti- 
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rfio^a  é  ftnperüfíente.  I Irül  Tníleo,  pnf  «^ 
parte,  ííahia  ntuy  ' 
tiirrsc  en  sits  relac 
y  estábil  más  que  surtcieiuemenie  ínstrtii 
db  de  que  era  tolerado  por  cónveríieíicií 
•ó,  si*  se  quiere,  por  neccMdad.  y  eso  ef 
toda.  Sin  embarg^o,  aimqiíe  abrigando  til 
germen  fíonzoñoso  en  ei  corazón,  no  qiií 
dérrdoie  otro  partido,  mostraba  el  maye 
celo  y  entnsiasmn  en  obseqtiio  de  su  pro 
tector,  á  trueque  de  morirse   de  hambr 
y  empfcnder  de  nuevo  la'dificultosa  y  latí 
g^  obra  de  arbitrar  otro  medio  de  sut 
sistír  sin   peli^o  n¡  trabajo,  cuando  tci 
das  las  probabilidades  las  tenia  en   cojü 
tra.  Una  de  las  carg^as  que  el  Comisaria 
había  impuesto  á   Don  Tadeo,  segfím  be 
'  mos  visto  ya,  fué  la  de  cuidar  con  el  ma 
yor  rigor  y  rigilancia  al  preso  Juan   á\ 
Hinestrbsa,  y  evitarle  toda  comunicacic 
con    personas    sospechosas,    Tts    decir,   Ij 
había  constituido   superintendente   de   h 
cárceles  del  Santo  Oficio,  sometió 
carcelero  mismo,  á  fin  de  que  n<» 
^n  sus  proyectos  acerca  de  un  preso  ta^ 
interesante  como  el  antiguo  favorito  d^ 
difunto  Conde*  de  Peñalva, 
'    Figi'irese   cuM   sería    la    soffiresá    dj 
Deán,  cuando  vio  entrar  brtiscaniente 
susodicho  Don  Tadeo,  hr- 
'  tfambóticoí?   ademanes   y 
ctt^ndo  jamás  se  preséntate  ante  el  mici 


ilustre  señor  Deán,  sino  con  el  más  pro- 
íüiido  respeta,  en  la  apariencia,  y  hacien- 

tu  venias  y  corlcüias  hasta  que  se  le  pcr- 
litía  hablar.  El  Comisario,  que  se  haila- 
a  aún  bajo  el  influjo  de  la  impresión  que 
abia  recibido  en  su  coloquio  con  la  Aba- 
esa,  cosa  que  le  bahía  dado  infinito  en 
ué  pensar  y  cavilar  aquella  noche,  ya  no 
dudó  que  la  presencia  del  famibar  le  traía 

ti  anun.cio  de  algún  nuevo  contratiempo, 
siguió  con  mirada  estupefacta  los  movi- 
1  lentos   de   aquel   liombre,   sin   atreverse 
or  un  largo  espacio  de  tiempo  á  dirigir- 
?  la  menor  pregunta.  Por  fin,  Don  Tadeo 
a  recio  tranquilizarse,  enjugóse  la  frente, 
calóse  el  birrete  hasta  ocultar  las  orejas, 
fué.  por  último,  á  colocarse  en  un  viejo 
desvencijado  taburete,  enfrente  del  muy 
íustre  señor  Deán* 

Entonces  fué  cuando  éste,  haciendo  un 
jubito  esfuerzo  para   deponer   sn   azora- 
liento,  preguntó  en  un  tono,  entre  alta- 
nero y  comedido : 
— ^:Dc  qué  se  trata,  buen  hombre? 
— ¡Ah,   muy    ilustre    seiiorl,   respondió 
jmpungido  el  viejo  familiar:  se  trata  de 
jna  cosa  terrible,  t:iu€  no  sé  si  tenga  valor 
le  comunicarle  a  V.  R. 

El  terror  del  Deán  subió  de  punto.  T>.  n 
Tadeo  prosiguió : 
— A  vuelta  de  todo  eso,  sólo  hay  nna 
5sa  que  me  tranquilice;  á  saber,  que  se- 
La  Hija  del  Judio-  n  tomo.^i; 
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tnejante  desgracia  no  ha  ocmnuM  |i'*r 
ta  de  precaudones  y  cuidado.      Mi   coit 
ciencia  está  limpia  eii  el  particular. 

— Pero,  ¿qué  ocurre,  señor  Don  Juda 
o  Don  Caifas,  que  viene  usted  con  lalcl 
aspavientos,  sin  decirme  nada  á  derechas í 
¿Se  ha  incendiado  alg-una  de  las  fincaJ 
que  tiene  usted  en  depósito  y,  administra?! 
grito  el  Deán,  en  cuyo  cerebro  conienl 
zaba  ya  la  reacción, 

— ;  Incendio  en  una  finca!,  exclanió  Doij 
Tadeo.   Ojalá   fuera    eso,   ^ues    todas   la 
fincas  que   se  perdieran,  no  equivaldríar 
ni  con  mucho,  á  la  desgracia  estupenda 
que  deploramos. 

— Que  usted  estará  deplorando,  sin  did 
da,  pues  por  lo  que  á  íTií  toca,  mientras 
no  se  di^ne  usted  favorecer  á  este  su  biiJ 
nn'lde  siervo,  con  una  declaración  algd 
más  explícita  que  las  estúpidas  reticen,! 
cías  que  emplea,  así  vendré  á  entendcriij 
como  por. , , . 

— ^]Oh,  muy  ilustre  señor!  No  redobla 
V.  R*  mí  desgracia  con  semejante  exnreJ 
5Í6tt  de   su  disgusto.  Para   mi  sería  peof^ 
esto,  que   la  catástrofe  misma  que  acaba 
de  ocurrir. 

— Pues  para  mí,  dijo  el  Deán,  en  su  ha- 
bitual tono  iracundo»  nada  hay  peor,  qu^ 
soportar  sus  necias  explicaciones.  Mar 
che  usted  de  aquí,  señor  canalla. 

— Serénese  V.  K,,  que  voy  á  hablar; 
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iiuc    t^>das    cosas,    le 


rtiego    me    oís» 


culpe» 

—Si  lio  ha  de  explicarse  usted,  en  fin, 
e  In  he  dicho :  fuera  de  mí  casa. 

— Buen  cuidado  tendré  de  obedecer  ??us 
órdenes  en  esta  ocasión ;  al  contrarjo,  V, 
R.  va  á  exigir  de  mi  que  permanezca  á 
sn  Jado.  Nuestros  enemigos.,., 

— ¿Aíe  han  robado  por  ventura  el  di- 
nero y  alliajas  que  tengo  en  la  Tesore- 
ría del  Cabildo?,  iiUerrumpió  el  Deán, 
asaltado  de  repente  del  funesto  y  terri- 
ble pensamiento  que  acababa  de  formu- 
lar en  aquella  pregtmta. 

— Nada  de  ^so,  muy  ilustre   señor.   Lo 

le  ocurre  es  peor  todavía. 

— ^:  Peor   que    robarme    mi   dinero?   Lo 
llido  algo, 

— Escúcheme   V.   R,  hasta  el  fin,  y  se 

5nvencerá  de  la  verdad  de  cuanto  voy 
refiriéndole, 

— Pero,  hombre   de   Satanás,  salido   de 
_%%  entrañas  de  la  tierra  para  mi  tormen- 
to y  confusión,  si  aún  no  ha  comenzado 
usted   todavía   cosa   alguna»  ¿cómo   quie- 
re usted  que  lleguemos  al  fin?,  repuso  el 
Comíí^ano»  más  impaciente   que   nunca, 
'^— Me  parece  haber  dicho  á  V.  R*  que 
á  pesar  de  todos  mis  afanes  y  diligencias, 
había  sido  imposible  hallar  la  huella  del 
igttivo. 

— y; Del  fugitivo? 
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— Sí  tal,  muy  ilii^tre  señor. 

— Este  hombre  se  ha  vucito  loco, 
cididamente ;  murmuró  el  Deán,  de   mi^ 
du  de  que  la  vaga  idea  que   acababa 
cruzar  como  \m  rápido  relámpago  en 
ánimo,  llegase  á  revestirse  de   las   imj: 
iiente'j^  formas  de  mía  terrible  realidad. 

— Prefiero  estar  loco,  y  aun  muertorl 
ver  lo  que  está  pasando,  dijo  casi  üaroa 
Don  Tadeo,  que  había  escuchado  la  oh 
servación  de  su  interlocutor. 

Hubo  un  intervalo  de  silencio,  sombr 
y  formidable,  como  el   momento   precti 
sor  del  estallido  horroroso  de  una  mir 
á   cuya  mecha   se   acabase   de    aplicar 
bota-fuego, 

— ¡Infame  traidor!,  gritó  el  Deán. 
game   usted   lo   que   sucede,  ó   soy   capJ 
de  cometer  en  su  persona  un  atentado. 

— ¡  Perdón,  muy  ilustre  señor ! 

— ¿Perdón  de  qué»  desgraciado? 

— Pe  la  fuga  del  preso, 

^ — ^¿De  qué  preso  habla  usted,  ^randí^ 
mo  ladrón? 

—Del   Capitán   Hinestrosa. 

— ¡Ah,    soy    perdido!,    gritó    el    Deán. 
dándose  en  el  rastro  una  puñada,  y  ap(j 
vando  en  seguida  la  frente  sobre  el 
fete. 

Don  Tadeo  hizo  una  mueca  de  ateg 
infernal.  Ese  sólo  momento  le  deja 
vengado   de   una  larga  serie   d€  humíli 
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Diies  y  ultrajes  recibidos  del  Deán.  Sin 
ibargo,  bien  se  habria  cuidado  de  sig- 
ir  su  triunfo  de  una  manera,  que  hu- 
sido  observada  pur  el  Comisario, 
Jiies  no  era  abaiimícntu,  sino  furor  re- 
jnceiitradOj  lo  que  el  Üeán  expcrimen- 
ll>a  en  aquel  instante ;  y  sus  esfuerzos 
íran  más  bien  de  dominarse,  para  no  lo- 
mar un  garrote^  un  pnñal,  unas  tijeras,  ó 
cualquiera  otro  instrumento  niortifero» 
Í>ara  asesinar  al  siniestro  mensajero  í\j 
aquella  nueva,  que  no  los  de  someterse 
acientemente  á  aquella  tlesgracia,  y  de- 
rse  vencer  de  ella. 

Repuesto  un  tanto,  durante  kís  fitijEfidos 
Ilozos  y  mentidos  suspiros  de  Don  Ta- 
le o,  el  Deán  alzó  la  cabeza,  radiante  ríe 
igperanza ;  y  desj)ués  de  dirigir  alo;imas 
iregimtas  á  aquel  hombre  siniestro,  vol- 
ió  á  vestirse  con  el  traje  de  ceremonia  >♦ 
^  pie,  y  acompañado  de  sólo  el  familiar, 
[ascendió  de  prisa  los  escalones  y,  en  un 
¡ñuto,  se  halló  en  las  puertas  del  Pala- 
cio episcopal  Encaminóse  á  la  sala  de 
nsticia,  é  hhn  llamar  inmediatamente  al 
rcel^ero 

— ¿A  que  hora  se  ha  fug^ado  el  pro-o:\ 
preguntó  el  Comisario  con  el  mayor  aplo- 
mo y  sangre  fría»  mientras  que  Don  Ta- 
leo  ocupaba  un  rincón  obscuro  de  la  sa- 
,  bajo  la  vista  del  interrogante,  y  iiibs- 
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tr&ido     ení  furamente      il**      la      í!r!      ínirrri» 

gado. 

aDtes  de  las  seis,  he  visitado  la 
y  aquel  homl>re  estaba  en  la  snya,  coftiñ 
puede  testificarlo  el  señor  Don  Tadc 
que  en  aquel  momento  salía  del  calal 
zo.  Al  toque  de  animas  ha  venido  el  re| 
verendo  confesor  de  S,  S.  lima,  y  Secrc^ 
tario  del  Santo  Tribunal,  sigrv 
deseo  de  ver  al  preso. . . .  enti 
da.  El  preso  había  desaparecido,  sm  qni 
se  supiese  por  dónde,  pues  la  ventana 
y  cerraduras  se  hallaban  perfectarnentij 
en  buen  estado. 

— Todo  eso.  prueba  que  ese  hombre  hj 
debido  ^alir,  con  el  auxilio  de  alg^una  per! 
sona  extraña.  .:No  ^osperha  nKle^!  nu\r\i 
pueda  ser  ésta? 

* — ^A  menos  que   tuesc  yo   misnio, 
señor  Don  Tadeo,  no  concibo  quién  pu 
diera    favorecer    la    evasión    del    fugítivc 
á  quien  hemos  buscado  en  vano  por  te 
dos  los  rincones  y  escondites  de  Palaci(^ 
Por  lo  que  á  mi  hace,  muy  ilustre  señoí 
^sufriré  cualquier  tormento,  y  tanto  en 
potro,  como  fuera  de  él  afirmaré  con  ju^ 
ramento,  que  estoy  inocente* 

— Pues  bien :  ambos  sufriréis  ahor 
misino  !a  prueba,  porque  un  preso  de  es 
categoría,   y    cuya   vigüancia    estaba    ta 
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Íspecialmeiite    recomendada    á    vosotros, 
o  se  ha  de  escapar  impiineiiieiite* 
— Señor,    dijo    coa    liiimiídad    el    caree- 
;ro»    aunque    la    prueba    es   muy    dura    y 
:5UperÍor  á  mis  fuerzas,  sin  embargo,  una 
Íez  que  V.  R.  lo  ordena,  sufriré  con  re- 
ignación. 
— Eso  ya  lo  veremos  ,  repuso  el  Comí- 
ario,  clavando  !a  vista  hacia  el  sitio  en 
|ue  Don  Tadeo  se  rebullía  en  su  asiento, 
le   una  manera  particular.     Dirigiéndose 
ntonces  á  él,  preguntó  el  Deán : 
— ¿Qué  dice   usted  á  eso,  señor   Don 
Tadeo? 

— Que  no  creo,  muy  ilustre  señor,  que 
jretenda  someterme  á  la  prnbea  del  tor- 
nen to,  pues  no  ha  de  confundirme   con 
^1  vulgo  de  los  carceleros,  para  hacerme 
jtespon sable  de  la  fuga  de  ese  preso, 

— Sin  embargo,  gritó  el  Deán,  dando 
^n  la  mesa  una  puñada,  nadie  sino  usted 
ja  debido  cuidar  del  preso,  puesto  que  lo 
¡labia  sometido  á  su  cuidado  especial, 

— Como  quiera,  señor  Deán,  yo  no  soy 
H  carcelero, 

-Es  usted  peor  que  eso,  si  es  que  lo 
íene  á  menos,  y  ahora  me  convenzo  más 
más  de  su  traición  y  felonía, 
— ^Vea  V.  R.,  señor  Deán,  dijo  un  tanto 
borado  Don  Tadeo.  que  ha  llegado  á 
preocuparse  contra  mí,  y  se  deja  arras- 
rar  sin  justicia. 


—236— 

— Calle  usted,  insolente.  Ahora  mismo, 
que  vengan  dos  alguaciles  y  que  st  ase- 
gure á  este  hombre. 

Don  Tadeo,  al  escuchar  aquella  orden 
perentoria,  por  un  movimiento  instintivo 
se  lanzó  á  la  puerta,  como  pretendiendo 
escaparse.  Mas,  desgraciadamente,  no  ha- 
bía calculado  bien  la  evolución,  y  fué  á 
caer  en  manos  del  carcelero,  que  se  apre- 
suró á  asegurarlo,  con  tanta  mayor  sa- 
tisfacción, cuanto  que  el  despotismo  y  du- 
reza del  superintendente,  tenía  á  todos 
en  aptitud  de  insurreccionarse  contra  él. 

— Ah,  villano,  dijo  entonces  el  Deán: 
ahora  acabo  de  convencerme  de  que  he 
abrigado  en  mi  seno  á  una  víbora;  y  di- 
rigiéndose á  los  alguaciles,  que  habían 
acudido  á  una  señal  del  carcelero,  añadió : 
Llevadle  á  la  sala  del  tormento. 

Y  desde  el  Comisario  hasta  el  último 
ministril,  salieron  acompañando  al  pfeso 
hasta  el  sitio  indicado. 


CAPITULO  XV. 


so 


Mientras  que  Don  Tadeo.  en  ñiediu  de 
aquella-  fúneÍ3re  comitiva,  marcha  transi- 
do de  horror  y  sobresalto  á  la  formida- 
ble sala  del  tormento,  nosotros  debemos 
volver  de  prisa  á  la  finca  de  Chucuaxím, 
en  donde  dejamos  á  Don  Juan  de  Zubia ur 
y  á  su  hijo,  próximos  á  ponerse  en  con- 
tacto,  y  reconocerse,  sin  duda,  pues  el  ca- 
so no  era  para  menos. 

A]  entrar  Don  Luis,  guiado  del  socio, 
la  misteriosa  capilla,  presentóse  á  su 
vista  un  sbig^nlar  espectáculo,  nada  pro- 
pio en  verdad,  para  borrar  de  su  preocu- 
pada mente  la  profunda  impresión  que  en 
ella  había  dejado  la  escena  ocurrida  en 
el  salón  de  arriba.  Ardían  en  el  altar  dos 
candelas  negras,  y  al  pie  de  él  aparecía 
arrodillado,  en  actitud  de  hacer  oracioiT, 
un  personaje  envuelto  en  negro  alborno;^, 
absorto   de   tal   manera,   que  ni   sena!   de 

da  mostró  al  rumor  de  las  pasos  de  los 

cien  venidos.  El  socio  condujo  al  joven 
hasta  el  centro  de  la  capilla,  en  donde 
había  una  mesa  pequeña  cubierta  de  un 
tapete,  sobre  el  cual  aparecían  una  cala- 
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»viíi   aumana   v    >a. 

uso  desconocido  para  el  absorto  coli 

— Arrodillate  v  ora:  murmuro  el 
al  oído  de  Don  Lwb, 

El  candidato  obedeció  maquina Iment^ 
sin  replicar. 

— Ahora,  prosiguió  el  jesuíta  en  el  miá 
mo  tono  y  acento,  pasados  algunos  ini 
tantes*  cúbrete  con  e^te  antifaz  y  ecli 
sobre  tus  hombros  esta  capa. 

Así  lo  verificó  Don  Luis. 

—Es  llegado  el  momeiUo  de  la  ratifica 
ción  d-e  cuanto  has  ofrecido  con  juramen 
to,  á  un  representante  de  la.Sag^rada  Con 
pañia,  añadió  el  socio.  Se  necesita  de 
lor  y  ^entereza.  Los  vínculos  que  v^an 
atar  lu  existencia  á  nuestra  Sociedad»  so 
indisolubles  í  la  muerte,  no  más,  pue^lj 
desatarlos.  Acércate,  pues,  con  resoln 
ción,  al  xjie  del  altar.  No  te  inmutes,  moi 
t raudo  señales  de  terror,  sorpresa  ó  déi 
concierto.  KI  asunto  es  serio^  y  no  pued^ 
retroceder,  después  de  las  revelacione 
que  te  han  sido  h'cchas. 

Don   Luis  avanzó  con  paso  firme  y  r^ 
suelto   hasta    los  primeros  escalones 
altar. 

Ivutojices   el  personaje,   que   se   halhd-j 
arrodilladoi  y  como  en  actitud  de  hac 
íi ración,  incorporóse   al   punto»  y  se  VC 
vio  hacia  el   candidato,   mientras    que 
$ññn  bahía  desaparecido,  ocultándose 
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5mbra  d^  ima  columna,  para  dar 
testimonio  del  acto. 

— ¿Qué  buscas  aquí?,  preguntó  el  per- 
sonaje, con  una  voz  tan  enérgica  é  incí 
si  va,  que  dejó  petrificado  de  espante  al 
colegial,  figurándose  haberla  re-conocido, 
aunque  no  era  posible  ver  las  facciones 
de  <5^í^n  le  dirigía  aquella  pregunta. 

— ; Vamos!  Te  pregunto,  ¿qué  busca? 
aquí?,  repitió  la  misma  voz,  al  observar 
el  silencio  é  indecisión  del  carulidato. 

— Señor,  yo  busco  la  verdad  y  la  luz; 
respondió  Don  Luis,  con  timidez. 

— ^Para  ver  la  primera,  necesitas  la  *5e- 
gimda. 
— Así  lo  creo. 

—Y   esperas  recibirla   de   mi? 
— Si  espero. 
— ;Y  lo  pides? 
— Sí  pido, 
— ¿Nada  temes? 
— Nada  temo. 

— Mira,  hermane  mió,  que  una  vez  em- 

"peñado  en  estos  senderos  escabrosos,  ya 

j?^    imposible    retroceder,    y    será    necesa- 

íio    segltir    adelante,    adelante    y    sin    fin, 

ista  bailar  la  verdad»  por  medio  de   ía 

iz,  y  esa  luz  suele  fascinar,  herir  y  ma- 

ir.   Piénsalo   biein»   bermano  mío. 

En  vez  de  arredrar  semejante  monición 

Don  Luis,  no  hizo  otra  cosa  que  exci^ 

ir  con  mayor  viveza  é  intensidad,  el  de- 
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seo  de  satisfacer  la  natural  curiosidad  ^u^ 
aquel  Janee  provocaba.  Así,  pues,  sin  peii-j 
sarlo   bien,    como    se   lo   recomendaba 
exigía  la  voz  misteriosa,  respondió  al  ino^ 
mentó : 

— Puede  usted  estar  tranquilo  en  cuaii| 
to  á  esto.  Tan  hombre  es  usted,  como  yol 
y  si  usted,  sea  quien  fuese,  se  ha  eiTipeí 
nado  en  esos  que  se  llaman  senderos  es^ 
cabro  sos,  ^por  qué  no  lo  haré  yo?  ¿Poij 
falta  de  fortaleza?  Eso  no,  porque  yü 
siento  en  mí  toda  la  energía  y  vigor  que 
pudiera  apetecerse  para  la  empresa  más 
atrevida»  ¿Por  miramiento?  Yo  no  lo  ten-j 
go  con  nada.  ¿  Por  temor  de  contraen 
graves  compromisos?  Mi  ánimo  ha  de-j 
puesto  esta  aprensión,  toda  vez  que  ha' 
considerado  que  ésta  es  una  soci-cdad  cris- 
tiana, y  que  nada  puede  practicarse  er 
ella,  que  sea  contra  las  doctrinas  del 
Maestro. 

— Si  lo  que  me  pides  de  esa  manera  in-j 
directa,  dijo  la  voz  un  tanto  desooncer-j 
tada  y  vacilando,  es  una  explicación  pre- 
via de  nuestros  dogmas  y  principiosjl 
marcha,  hermann  mío,  por  la  misma  di- 
rección por  donde  has  venido.  La  pía  . 
unión  no  puede  mostrar  semejante  con*^ 
descendencia  en  favor  de  un  pro-famo.        " 

— Yo  no  pido  explicación  ninguna:  ex- 
temo únicamente  mis  convicoiones» 

~¿Y  quién  te  las  demanda? 


— ;  Para 
—Ño 


|uiero  darla 
protestar 
protesto. 


s  c 
de 


xpontaneanic 
antemano  ? 
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— ¿Pues  qué  pretendes? 
— Sólo  la  verdad  y  la  luz.  Si  ni  la  una 
li  la  otra  puede  dárseme,  en  tal  caso  me 
marcharé  como  acaba   usted   de  indicar- 
le. 
Mientras  más  seguridad  y  aplomo  co- 
■fueTizaba  á  adquirir  Don  Luis,  mayor  era 
la  vacilación  del  interrogante.  Y  esta  era 
yra  tan  notable,  que  tenía  apariencia^  de 
comenzar  á  interrumpir  la  ceremonia ;  y 
se  interrumpiera  de  veras,  si  no  hubieran 
sonado  tres  redobles  eti  el  consabido  chi- 
nesco, que  fueron  como  una  orden  para 
Írosej^uir.  El  oficiante  coíitinuó  entonces: 
— ^¿  Has  hecho  antes  algún  juramento? 
-Si. 
— ¿A  quién? 
— A  un  agente  de  la  Compañía. 
— ^Y,  ¿sabes  que  estás  obligado  á  rati- 
ficarlo aqui? 
¡^H    —Me  parece   que  á   eso  he  venido. 
^B    — Y,  ;  estás  dispuesto  á  hacer  esa  rati- 
'^ficación  ? 

— Diga  usted  la  fórmula,  y  la  repetiré. 
El  oficiante  se  acercó  al  candidato,  y, 
en  voz  baja,  pero  solemne,  pronunció  es- 
is   palabras,   que    Don   Luis   repitió   con 
|toda  puntualidad,  sin  detenerse. 

— -**Rompo,    desde     hoy,   para     cumplir 
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con  cuanto  haya  oírccido  y  prometa,  le 
lazos  camales  que  me  unen  á  mi  padr^ 
madre,   hermanos,   hermanas,    mujer,    pa 
rientes,    amigos    y   bienhediores ;    porqítJ 
sólo  debo  oijediencia  á  Dios,  cnya  volunl 
tad  he  de  acatar  exckisivamentc,   cuandq 
ella  me   sea  notificada  por  el  jefe   de   1^ 
pía  unión.  Jamás  preguntaré  la  ra7.6n 
causa   de   ninguno    de   los  preceptos   qm 
se  me  impongan,  en  nombre  y  con  autc 
rización  de  la  Sociedad:  obedeceré  á  cie^ 
gas  y  sin  replicar,  porque  tal  ha  de  sei 
la  suprema  voluntad  de  Dios.  Así,  EL  in^ 
asista  y   favorezca  por  este   santo   libre 
que  toco  con  mis  manos." 

Dijo  Don  Luis,  tocando,  en  efecto, 
libro  que  le  acercó  el  oficiante. 

— Ahora,  prosiguió  éste,  debes  sabej 
que  existen  penas  terribles  contra  los  que 
violan  este  juramento^  ó  revelan  algitnc 
de  los  secretos  fie  la  Sociedad.  La  niuen 
te;  pero,  ¡qué  muerte!  es  una  de  esas  peJ 
ñas.  Eres  ya  igual  á  nú,  y  voy  á  dartfl 
la  luz- 

Ksto  diciendo,  despojóse  Don  Juan  dej 
disfraz  que  lo  cubría,  r  su  hijo,  al  ratii 
ficarse  en   el   conocimiento   de  \m   hechc 
del  cual  apenas  tenía  una  vaga  sospecha, 
lanzó   un   grito   de   ahogado   terror. 

El  caballero  se  detuvo  como  clavado  ei 
su  sitio,  fijando  una  mirada  ansiosa  y  \íei 
na    de    angustia    sobre    el    individuo    que 
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Jenía  adelante,  y  á  quien  no  podia  ver 
il^a  á  cara  con  motivo  del  embozo.  Sin 
ímbargo,  figuróse  que  allí  habría  algo  de 
una  realidad,  que  le  dejaba  lleno  de  es- 
panto y  consternación :  creyó  haber  cvcu- 
cbado  la  voz  de  su  hija, 

— ¡  En  nombre  de  Dios !,  murnuiró  Don 
Juan,  después  de  un  íjitervalo  de  silen- 
cio: ¿quién  eres  tú? 

— Un  candidato  que  viene  á  ser  inicia- 

r,  respondió   la  voz  del  socio,  interpo- 
líéndose  entre  €l  padre  y  el  hijo. 
*  — ¡Ob!,  «xclamó  Dmn  Juan:  yo  no  ten- 
go  fuerzas  para  pro.segair  la  ceremonia. 

— Nadie  ba  preguntado  á  usted  si  las 
iene  ó  no:  observó  el  socio:  lo  que  se 
ordena  es  que  la  concluya, 

— Pero  yo ... ,  no  puedo, 

— No  importa. 

— ¡Ob,  U'o!   Este  es   m¿  hijo....    ¿hijo 
ílíol  _ 

— í  Cómo  1.  gritó  el   socio.   En   un   acto 

Ji   setio  y  delicado,  ¿  se  atreve   usted  á 

ejarse  arrebatar  de  un  sentimiento  pu* 
imente  carnal?  Usted  viola  sxís  juramcn 

— lAh!  Ya  lo  comprendo,  en  fin;  re- 
tuso  perturbado  el  caballero.  Se  ha  que- 
jido que  yo  fuese  el  verdugo  de  mi  pro- 
lia  honra,  haciéndome  caer  en  una  cela- 
Pues  bien,  añadió  con  energía,  yo  no 
i:»edo  ni  d^bo  prestarme  a  ello.  Vengan 


sobre  mi  todos  los  castigos  qtie  aco^tuj 
hra  imponer   la   sagrada  Sociedad  á 
perjuros  y  traidores:  yo  me  acuso  de 
do6  estos  crímenes,  y  pido   la   pena 
ellos;  pero  no  he  de  prestar  m' 
timíento  al  enlace  proyectado,    - 

— jOh,     padre     mioí,     murmuro     D 
Luis,  despojándose  de  su  antifaz  para 
libre  curso  á  sus  lágrimas, 

— Sí,  cofitintró  el  caballera»*   «lábelo 
fin.  La  Sociedad»  por  sus  miras  partici 
res,  quiere  desposarte  con  la  hija  de 
judio,  obligfándomc  no  5ÓI0  á  pasar 
una  infamia  semejante,  sino  á  o:»nstÍtii 
me  por  mi  misino  el  autor  dt-  un   enla| 
tan  vil. 

— ¡  Caballero  !,  exclame  el  socio  con  it 
voz  tan  terrible  y  que  el  joven  jamás  le 
bia  escuchado :  está  usted  comprometía 
dose  neciamente  y  atrayendo  sobre  sí 
que  usted  iginora.    Además,  abusa  usted  i 
candor  y  juventud  de  su  hijo..., 

— Yo  no  dig^o  más  que  la  verdad,  iní 
rrumpio  Don  Juan,  arrebatado  de  có| 
ra-  Aquí  hay  algún   mi -te  rio  que  yo 

emprendo,  y  ese  viaje  á  México  que 

Rfemprendido  usted  para  seducir  á  mi  hij 

'extraerlo  del  oolegfio,  hacerle  venir  da 

destitiamente   y  ponerlo  en   contacto 

su  padre  en  un  momento  en  que.,.. 

— Hermano,  en  nombre  del  que  puc 
ahora  mismo  sellar  su  boca  con  un  sello  i 
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uctible»    le    ordeno    guardar    silencio 
no  hablar  más  blasfeinias  y  necedades, 
a  furia,  el  delirio  mejor  dicho,  el  espí- 
ritu de  Satanás,  le  está  inspirando  en  este 
momento.     Acuérdese   usted   del     lo    de 
Agosto, 

A  la  indicación  de  esta  fecha  terrible, 
que  traía  á  Don  Juan  una  serie  de  recuer- 
dos que   martirizaban   su   espíritu,   repre- 
fitándole  con  la  mayor  viveza  el  asesi- 
ato  del  Conde  y  sus  amenazadoras  con- 
secuencias, inclinó  con  abatimiento  ]a  ca- 
beza, guardó  silencio  y  depuso  en  el  acto 
da    su   energía. 

Hubo  una  larga  pausa.  Los  tres  inéi- 
viduos  de  la  escena  «e  hallaban  agitados 
le  diversos  sentimientos,  que  el  lector 
luede  suponer. 
El  primero  que  se  atrevió  á  hablar  fué 
n  Luis, 

— Veo,  dijo,  la  extraila  complicación  de 
te  incidente ;  pero  debo  advertir  á  us- 
d,  padre  mió  y  señor,  que  esa  desgra- 
da doncella  había  recibido  de  antcma- 
mis   juramentos,    sin    intervención    de 
rsona.  Mi  corazón  ha  sido  el  único  cóm- 
ice  ele  mi  delito,  si  pretende  usted  cali- 
[carlo  de  tal  Yo  tenia  un  deber  imperio- 
qtie  cumplir,  vengo  á  libertar  á  María 
1  l)razo  de  sus  inicuos  perseguidores. 
— I  Pobre  niño !,  murmuró  el  caballero. 
^Yo     juré     á     María     prosiguió    Don 

La  Hím  DEi- Judio— II  tomo.— 16 


Luis,  que  sería  su  espoíio,  yo  he  juraJ 
hoy  también,  que  vencería  cualquier  otil 
láculo,  para  realizar  ese  ñn.  Ya  no  sJ 
dueño  (Je  volver  atrás. 

— '¿Puedo  decir  dos  palabras?,  preguB 
tó  con  humildad  el  caballero,  diri^íéndDij 
al  socio. 

— Puede  usted,  respondió  éste.  sie*Ti|>l 
que  no  se  propongfa  oponer  una  torpe  i 
inútil  resistencia  á  ios  decretos  del  e¡cl 

— í  Decretos     del    cielo!,     repitió     í>¿ 
Juan,  sacudiendo  la  cabeza.  De  esa  siiej 
te   se   disfrazan  los  provectos   pura  me  ni 
mundanos, 

— Tal  vez  las  teorías  nuevas   que   esj 
usted  aprendiendo*  caballero»  pueden 
ferir  boy   de   las  nuestras,   Stñ   embarg 
no  deja  esto  de  ser  algo  extraño  é  inter 
pesti\'o,  porque   siempre   hemos    penen 
cido  á  una  misma  escuela,  y  uingiuio  1^ 
defendido   con   más   calor    y   entusiasr 
esas  doctrinas,  que  usted  mismo,  que 
ostenta  hoy  d«e  escrupuloso,  cegado  d¿ 
amor  propio. 

— Señor;  dijo  Don  Luis,  yo  debo  á 
padre    todo    respeto   y   obediencia,    salv 
en  los  casos  en  que,  conforme  á  las  ter 
bles   palabras    que    he    pronunciado   he 
mismo,  tenga  que  prescindir  de  los  vine 
los  sagrados  que  á  él  me  unen,  para  ot 
decer   preceptos    superiores.    No   está 
en  mi  .nano,  obrar  de  otra  manera. 
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— Escucha.  Ivijo   alucinado;   dijo   el  ca- 
ailero,  después  de  haber  mostrado  algT\- 
a   vacilación   en    lo   que   pensaba    decir, 
ú  ignorabas  que  esa  mujer  fuese  la  hija 
de  un  judio,  cuando  osaste  declararla  tu 
prudente  pasión.  Hoy  sabes  ya  que  ese 
nlace  es  imposible. 
— ¡  Imposible,  dijo  usied,  padre  mío ! 
— Imposible,  desgraciado  niño,  imposi- 
ble, porque  no  habría  poder  en  la  tierra, 
que  arranque  de  mi  el  consentimiento  pa 
ra  la  deshonra  de  mi  familia.  Mientras  yo 
iva^   ¿cómo   podrás    desposarte   con   esa 
sgraciada,  sin  con seíiii miento  mió?  ¿Ig- 
noras  lo  que   tienen  dispuesto   las   leyes 
del   Reino? 

— P^vo,  ¿y  mis  juramentos?,  preguntó 
angustiado  el  colegial/ 

— Mira  cómo  podrás  cumplirlos,  cuan- 
[o  eso  depende  de  la  voluntad  de  \m  tér- 
ro,  y   ese    tercero    rehusa    otorgar    sil 
nsentimiento. 

— He  dicho  á   usted,   caballero,   obser- 
vo el  socio,  que  hoy  está  hablando  nece- 
lades.   Es  verdad  que  su  consentimiento 
necesario;  pero  nsted  habrá  de  .)res- 
rlo.  aunque  hoy  lo  rehuse. 
-¿Yo?,  mal  me  conoce  usted,  reveren- 
padre. 

— Cuando  yo  le  digo  que  así  ha  de  ser, 
e  parece  que  puedo  afirmarlo, 
— Pues  bien,  gritó  arrebatado  oVj^   vez 
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Don  Juan ;  desde   ahora  y  para  siemprcJ 
queda  rehusado.  Vea  la  pia  unión  lo  que] 
tiene   de  hacer  con   un   cofrade   refracta- 
rio. 

EJ  jesuíta  no  pudo  meno^  de  sonreí rsej 
al  escuchar  aquel  lenguaje.  Iha,  sin  d'ida,| 
a  replicar,  cuando  el  ecónomo  se  pre  ci>| 
tó  en  la  capilla  y  cruzó  dos  palabras  con] 
el  socio.  Al  momento  ordenó  que  ]>oaÍ 
Juan  fuese  guiado  á  una  habitación  con- 
tigua, á  lo  cual  no  pensó  resistir  el  caba- 
llero, aunque  lanzó  á  su  hijo  una  mirada! 
severa  y  preñada  de  aníenaza^, 

El  socio  guió  á  Dow  Luis  á  través  dell 
jardín,  y  volvieron  ambos  al  cuerpo  prin-i 
cipal  del  edificio,  cuando  era  ya  más  de( 
media  noche. 


CAPITULO  XVI. 


aquella  noclie  habia  sido  fecunda  en 
acontecimientos.  Antes  de  salir  de  ella, 
lecesitamos  volver  á  las  cárceles  del  San- 
to  Oficio  para  presenciar  la  escena  que, 
tn  su  indignación,  prepaió  el  D^hn  á  Don 
Tade"b  de  Quiñones,  á  fin  de  arrancar  de 
leste  la  franca  confesión  de  su  conniven- 
tía  en  la  fujs^a  del  preso. 

Las  cárceles  del  Santo  Oficio  de  Mérí- 

ia  no  craii,  según  se  ha  visto,  entera nien- 

Ite  semejantes  á  las  que   se  destinaban  á 

Jos  reos  que  juzg-aban  los  Tribtmales  su- 

■periores,   ni   el   Comisariato   aparecía   si- 

Ino  como  una  especie  de  Juzgado.  Sin  em- 

lí>ar^o,  se  habría  faltado  á  lo  más  esencial 

ly  grave  de  la  Inquisición,  si  hubiese  de- 

Ijado  de  encontrarse  en  la  de  Mérida  una 

'salita   en   dond^,  aunque  en   pequeño,   se 

pusiesen   á   la   vista   los   diversos    in^tru- 

j^mentos   de   tormento   que   se   empleaban, 

5ara  obligar  á  los  presumidos  á  hacer,  en 

íucrza  de  sus  horribles  dolores  y  anq*us- 

Itias,  una  confesión   enteramente  á  gusto 

íde   sus  jueces,  aunque   fuese   contraria  á 

lia  verdad,  como  sucedía  en  la  mayor  par- 


le  de  los  casos.  El  Co inisario  no  tetiia, 
ciertamente,  otra  cosa  que  hacer,  sino  re- 
coger los  buenos  6  malos  datos  que  a|XJ- 
yaban  la  causa,  y  remitirlos  al  Tribunal 
existente  en  México ;  pero  mal  podía  dar- 
se paso  aljs^urio,  ni  aun  tomar  la  declara- 
ción preparatoria,  sin  que  por  lo  menos 
se  hiciese  algún  ligero  ensayo  de  tormen- 
to sobre  el  presumido.  Por  tanto,  era  pre- 
ciso cjue  hubiese  una  sala  de  tormento,  y 
la  liabia  "íle  facto/'  aunque  no  tan  curio- 
sa, variada  é  interesante  como  la  que  os- 
tentaban con  orgullo  en  México.  Madrid 
ó  Zaragoza»  aquellos  tigres  llamados  in- 
íjuisidores  de  la  le,  y  cuya  institución  sub- 
sistió por  siglos,  para  oprobio  de  la  mo- 
narquía española. 

Üou  Tadeo  de  Guiñones,  pues,  á  pesar 
de  sus  fueros  y  ]>rivilegios,  como  apitiguo 
familiar  del  Santí)  Oficio,  era  destinado 
á  sufrir  el  tormento  y  caminaba  arrastra- 
do al  formidable  sitio  en  que,  más  de  una 
vez»  se  habla  presentado  á  contení ])lar 
con  feroz  alegría  cl  nuirtirio  de  un  inn- 
centc.  Llegábale,  en  fin.  su  turno.  Pálido 
de  espanto  y  terror,  á  pesar  de  que  du- 
daba algo  que  el  Deán  L^e  atreviese  A  so- 
meterlo á  la  prueba  del  tormento  con  la 
comitiva  en  la  saín,  competentemente  cus- 
todiado de  algunos  al^^uaciles  y  familia- 
res. 

El  Deán  se  sentó  á  la  testera  de   una 
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Esa  cuoierta,  y  inandó  cerrar  todas  la» 
[puertas,  á  fin  de  que  si  el  pacienta  lan- 
I  zaba  algún  grito,  no  pudiese  ser  cscucha- 
[do   de   fuera,   porque,   de   otra   suerte,   se 
habría   penetrado   el   secreto   que   la   cir- 
ciinspeccióo   del   Tribunal   deseaba    siem- 
pre conser\^ar  inviolable.  A  una  señal  del 
Comisario,  los  guardas  acercaron  al  pre- 
so. 

— ¿Sabe  usted  en  presencia  de  quién 
se  encuentra  hoy?,  pregunto  el  Deán, 
procurando  recobrar  alguna  serenidad. 

— Si,   mtiy   ilustre   señor;   respondió  eL 
[presumido,  haciendo  urna  profunda  reve- 
1  rencia  y  procurando  dar  á  su   fisonomía 
nxn  aire  tranquilo,  como  si  creyese  real- 
mente que   todo  aquello  fuese  un  simple 
aparato  para  intimidarlo,  ó  más  bien  un 
mero  pasatiempo  del  buen  inquisidor  que 
j  intentaba  probar  la  lealtad   de   su   confi- 
Ideiita  coío  una  vana  amenaza* 

— ^¿Me  reconoce  usted  por  su  Juez?, 
[volvió  á  preguntar  el  Comisario,  con  ce- 
[ño, 

— ¿Quién  lo  duda,  muy  ilustre  señor? 

iV,  R.,  má^  que  mi  Juez  nato  y  perpetuo, 

[es  mi  bienhechor,  mi   Providencia  en  la 

tierra,  mi  amigo  y  todo  cuanto  hav  que 

ser.  Yo  soy  un  pobre  y  vil  gusanillo  en 

[su  presencia.  ¿No  podría  yo,  muy  ilustre 

s^ñor,   ser  aliviado   algim   tanto  de   estas 

I  fieras  ataduras  que  me  :»ujetan  las  manos. 
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^Ha  espalda?  Vea  V.  R.  que  esto  me 
sufrir  un  tanto,  y  no  puedo  creer  que  tal 
sea  su  intención.  ¡Somos  amigas  tan  ín- 
timos 1 

— Yo  no  tengo  amigos  de  la  ralea  de 
usted,  I  miserable! ;  repuso  el  Deán:  limí- 
tese á  contestar  lisa  y  llanamente  á  mis 
preguntas,  y  tenga  cuenta  con  lo  que  ha 
de  decir,  pues  en  ello  le  va  más  de  lo  que 
piensa.  Aqui  soy  su  Juez,  y  no  otra  cosa. 
— Es  verdad,  muy  ilustre  señor;  diJQ 
Don  Tadeo,  redoblándose  más  y  más  el 
sobresalto  y  terror,  que  procuraba  disi- 
mular. 

— Pues  bien,  prosiguió  el  Comisario, 
¿cómo  se  ha  escapado  el  preso  Juají  de 
Hín«strosa,  que  yo  había  sometido  á  su 
especial  cuidado  y  vigilancia? 

— ^jAh,  muy  ilustre  señor!  Si  me  fuera 
dado  conocer  este  hecho  en  sus  porme- 
nores, ese  malvado  tuerto  ya  estuviera 
aquí  en  lugar  mío.  ¡Villano!  Le  prometo 
no  comer  pani  á  manteles,  ni  reposar  en 
mi  hamaca,  hasta  no  dar  con  él.  y  traer- 
lo muy  asegurado  á  la  presencia  del  se- 
ñor Comisario.  ¡Tener  la  vileza  de  esca- 
parse, substrayéndose  de  sus  jueces  na- 
turales, cuando  era  nn  preso  tan  inte  re- 
salte para  las  miras  del  muy  üustre  se- 
ñor Dieán ! 

— Es  usted  un  solemne  charlatán,  gritó 
el  Comisario,  y  si  cree  di sti^erme  con  su 
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y  sus  lisoinjas,  cksde  ahora  l^ac 
VRTto  que  ejie  e?  tiempo  enteramente  per- 
dirlo.    Conteste   iisled    categóricamente. 

— Ya  he  dicho  lo  que  hay,  muy  ilustre 
señor.  Ademas,  yo  no  sé  si  me  será  per- 
mitid'o  exphcarme  con  más  franqueza,  de- 
lante de  tantos  testigos,  sobre  alg*nnas 
!l>arttcularidades  de  im  asunto,  que  yo 
sé  muy  bien  quisiera  tener  ocnlto  y  re- 
servado el  muy  buen  ilustre  señor  Deán, 
y  que.... 
— ^:Qué  está  hablando  ese  necio?,  in- 
terrumpió el  Comisario,  no  sin  haber  lan- 
zado una  mirada  indagadora  sobre  los 
circunstantes. 
— Lo^que  yo  digo,  ilustre  señor,  dema- 
íviado  lo  comprende  V.  R,,  y  debe  apre* 
ciar,  mejor  que  ninguno,  el  motivo  de  mi 
silencio  sobre  los  detalles  que  quisiera  sa- 
ber. 

Don  Tadeo,  que  conocía  haber  tocado 
la  parte  flaca  del  Juez,  y  que  eso  le  daba 
una  ventaja  momentánea,  quiso  aprove- 
charse de  ella  para  ver  el  partido  que 
jíodria  sacar,  y  redimirse,  sí  era  posible, 
'e  la  prueba  del  tormento.  Por  tanto,  sin 
interrupción  ninguna  prosiguió: 

V*  R.  me  ha  liecbu  ciertas  confiden- 
¡cías  muy  graven  y  reservadas  con  respec- 
to á  ese  pérfido  fugitivo,  y  no  seré  yo 
quien  se  atreva  á  revelar  cosa  algima  en 
un  sitio  público,  sin  recibir  orden  expre- 
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lie  V.  R.  para  ello,  y  aun  así,  ronr 
le  rogaría  qu^  me  la  repitiere  por  il 
tres  veces,  porcjue  sé  muy  bien  que   uiía 
resolución   tomada  **ab  iralu"   suele  pnj- 
ducir  las  más  funestas  consecuencias. 

Mientras  Bou  Taíleo  hablaba,  el  Deán 
liabia  lo  girado  reponerse ;  y  cGmoció  que 
aquel  hombre  temía  un  ma-nifiesto  empe- 
ño en  extraviar  la  cuestión,  sacándola  de 
su  verdadero  terreno.  Hi^o,  pues,  un  es- 
fuerzo para  dominarse,  y  alzando  la  ma* 
no^  le  mantió  detener  su  importuno  dis- 
curso. 

— ^.\quí  no  se  habla  de  confidencias,  ni 
por  ellas  se  trata  de  juagar  á  usted,  aun- 
que las  que  me  ha  hecho  espontánájamen- 
te,  y  otras  que  le  he  arrancado,  en  fuer 
de  ciertos  antecedentes,  presentaría 
abundante  materia  para  fulminarle  diez 
procesos,  y  enviarlo  á  un  auto  de  fe.  \o. 
señor:  diga  usted  Usa  y  llanamente»  con 
quién  se  ha  puesto  en  connivencia  para 
dar  salida  á  ese  preso. 

— ¿En  connivencia  yo.  muy  ilustre  se- 
ñor, para  dar  salida  al  preso?  Es  imposi- 
ble que  V.  R,  crea  eso  que  está  diciendo» 

— ^¿ Confiesa  usted,  ó  no  confiesa? 

— Confesar;  pero,  ¿qué  es  lo  que  voy 
á  confesar?  ' 

— Preparad  la  prueba  del  agrvta  fría,  di- 
jo gravemente  el  Deán,  d rigiéndose  al 
carcelero. 


Don  Tadeo  conoció,  en  fin,  qiic  se 
trataba  de  utia  cosa  más  seria  de  lo  que 
se  había  imaginado  al  principio ;  pero  dc- 
terminú  hacer  un  supremo  esfuerza  para 

Ivadir  el  Lormento,  sin  comprometerse 
lemasiado  en  el  negocio.  No  sabría  de- 
frse  sí  era  remordimiento  lo  que  pasaba 
n  el  ánimo  del  pobre  faoiiliar;  ponjuc, 
según   parece,    era    demasiado   "filosofo*' 

Ipra  expe  limen  tar  remo  rdinnien  tos  de 
inguna  clase:  y,  además,  falt^ibale  ticm- 
o  para  ello,  porque  las  cosas  caminal>an 
on  sobrada  prisa.  La  idea  que  bulita  más 
en  el  cerebro  de  Don  Tadeo,  era,  cierta- 
mente, im  reproche  contra  si  mismo  y  su 
conducta;  pero  no  era  por  otro  motivo, 

■ue   por   haber   dejado    de    tomar  todas 
quellas   precauciones   que    le   pusiesen   á 
cubierto   contra    los    primeros   arrebatos 
iel  Deán*  Esta  vez,  por  lo  menos,  no  sn- 
colocarse  en  buena  posición;  y  mien- 
is  c|U€  la  i)ersona  interesada  en  la  íu^a 
Hinestrosa    habla    logrado    cumplida- 
ente  su  oljjeto.  el  familiar  quedo  á  dis- 
tecicm  del  formidable  Comisario,  que  no 
fcjaria  de  tomar  una  pronta  y  estrepito- 
venganza  de  a([uella  perfidia.  Eso  era 
que  pensaba   Don  Tadeo,  mientras  se 
leían   prolijamente   los  preparativos   pa- 
darle  tormento.  El  Deán  guardaba  si- 
licio, entre  tanto;  pero  fácil  era  cont>- 
en  sus  gestos  y  ademanes  la  ira  con- 
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irrmda  en  su  pecho,  y  su-fimn:  re- 
de  Oerar   á   cíecio   aquella    terrible 
tba  coQ  que  había,  no  e 
ido*  al  faruiliar.  Citando  i 

dí$pacsto»  el  Comisario  se  dírigici  de^ 

evo  á  Dotí  Tadeo: 

— ^Por  ultima  ve£,  diga  usted   la   vcr-í 
dad. 

— Pera,  reverendístmo  señor. 

— Xi  una  palabra  incoiidtioctite,  ¿y mea 
sub5tra|o  al  preso  de  su  encierro? 

— Lo  ignoro,  muy  ihistre  señor.  1 

— Aplicadlo  á  la   rueda ;  dijo   el   Deán» ' 
dirigiéndose  á  los  ejecutores,  que  se  ajx)- 
deraron  al  punto  de  Don  Tadeo. 

Redoblábanse  las  angustias;  de  este  iiij« 
serable,  y  buscaba  allá  en  su  ánimo  el  me»  1 
dio  de  eludir  por  el  momento  la  prtieb8y| 
mientras  mejor  aconsejado  hallaba  el  pa- 
so para   ^alir  de   aquel  trance   peligroso»  ^ 
Temía,  y  con  raztSn,  complicar  á  otra  per- , 
sona  en   el  negocio ;  porque,   ademán   de  ' 
que  esto  no  lo  libraría  en  manera  alguna 
de  las  garras  del  Comisario,  sus   nuevos  ' 
compromisos   le   exponían   á  un    peligro, 
acaso  más  grave  que  el  presente.  El  po- 
bre   hombre    se    hallaba    ve rf laderamente 
aturdido,      Arrastrál>anlo   ya  á    la   rueda, 
cuando»  en  medio  de  su  angustia,  grito:', 

—Voy  á  confesar,  señor  Deán. 

—Bien,  dijo  éste»  confiese  usted. 

—Con  que  se  subsane  una  ligera  f^ 
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cometiendo,  cu^níebare  al  pun 
JO.   Lls  una  falta,  en  la  cual  si  hago  alto, 
"  luy  ilustre  señor,  es  por  evitar  cierta  nu- 
lidad que  invalidaria  mi  cmiíesión. 
— ¿Dt  qué  habla  usted? 
— Digolo,    muy    ilustre    señor,    porque 
\  R.  no  esta  sentado  '*pro  tribunali."  Lo 
le  se  hace  conmigo  es  ilegal,  contrario 
los  estatutos  del  Santo  Oficio,  y,  en  vez 
le  ser  éste  un  acto  judicial,  no  es  otra 
feosa  que  una  venganza  privada,  que  po- 
Iría   ser  fatal  á  V.   R.   Yo  conozco  muy 
pien  los  privilegios  que  disfruto  como  fa- 
liliar  del  Santo  Oficio,  y,  sólo  que  V.  R. 
mande  asesinarme  siti  formalidad  alguna, 
protesto  acudir  ante  la  suprema  Inquisi- 
ción de  la  monarquía,  para  quejarme  de 
Iste  violento  atentado  que  contra  tni   se 
imete. 

Don  Tadeo  estaba  admirado  de  su  pro- 
pia audacia;  pero  babia  resuelto  oponer 
^da  resistencia  á  la  dura  prueba  á  que  el 
)ean  pretendía  someterlo.  El  Comisario, 
:i   pesar  de   su   indignación,  detúvose   tm 
■mto,  reflexionando,  y  después  de  algu- 
nos íuomentos  de  silencio,  preguntó  con 
[párente  indiferencia : 
*— Y   bien,  ¿cuál  es   la   falta  que   usted 
ita? 

— ^¿Cuál?   La  del   reverendo  Secretario 
le  este  santo  Tribunal,  sin  cuya  presen* 
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Cía,  para  dar  fe  y  testimonio  de  est^actoP 
no  seria  él  sino  una  ejecnción  privada. 

El    Deán   tenia   una   va^^a   sospecha   de 
que  el  padre  dominico  hubiese  intervreni- 
do  en  la  evasión  del  preso.  La  demanda  I 
de  Don  Tadeo  le  fortifico  más  y  niá>  ea  ' 
aquella   sospecha,    y   desde   entonces    co- , 
menzó    á    temer    mn    serio    resultado    de 
aquel  lance.  Sin  embargo,  lo  que  el  pre-  ' 
suií'iido  observaba,  era  muy  justo,  y  tan- 
to por  eso,  como  para  ejecutar  un  plan 
que  en  aquel   momento  habia  concebido,  i 
mandó  suspender  la  prueba  por  algunos  i 
instantes,  y  envió  una  orden  al  dominica.  \ 
para  que  se  presentase  en  el  acto.  Ya  sa- 
bemos que  el  reverendo  confesor  de  S.  S. 
JIma.  se  alojaba  en  el  Palacio  mismo;  y 
añadiremos  ahora  que,  se^ún  el  régimen 
de    la   casa,   ningún    familiar   debía   estar 
fuera  de  ella  después  del  toque  de  la  que- 
da, y,  por  tanto,  era  seguro  que  estaría 
en  su  aposento  el  confesor,  supuesto  que 
el  reloj  de  la  Catedral  acababa  de  dar  las 
once  horas  de  la  noche    Sin  embarco    e! 
mensajero   despachado  en   busca   del   do- 
minico, volvió   diciendo   que   el  buen   pa- 
dre  se  hallaba  fuera  de  casa. 

— ¡  Imposible !,   gritó   azorado  el  Deán. 

—Nada  más  cierto,  muy  ilustre  señor, 
expuso  el  mensajero;  lie  preguntado  al 
portero,  para  cerciorarme  mejor,  y  me  ha 
dicho  que  su  reverencia  salín,  dando  or- 
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den  de  que  no  se  It»  es¡ícia^t   cu   tutía  la 
j      noche. 

Las  sospechas  del  Deáti  tomaron  todai» 
i  las  formas  de  tina  realidad.  Entonces  se 
^•lecidió  á  obrar  desde  luego  contra  el  in- 
^Beliz  de  Don  Tadeo. 

^B  — Aplicad  el  preso  á  la  rueda,  gritó  con 
^^'oz  de  trueno. 

— Este  es  un  asesinato,  muy  ilustre  se- 
lor.     ' 

— ^.\plicadlo,  lie  dicho. 

Y  los  sayones  ataron  ?!  presumido,  len- 
liéndole  boca  arriba  en  la  gran  rueda,  y 
iujetándnle  estreclvamente  los  pies  y  ma- 
aos,  mientras  Don  Tadeo  quedaba  en 
tna  posición  convexa,   como   la  porcióu 

el  arco  de  la  rueda  que  ocupaba  la  lon- 
gitud de  su  cuerpo. 

— Girad,  dijo  el  t>eán. 

V  la  rueda  comenzó  a  girar,  con  tan 
extraordinaria   velocidad,   que    impedía   á 

víctima   exhalar  un   solo  grito,   A   los 
ínco  minutos  se  detuvo  la  rueda,  y  Don 
Tad-eo,  cubierto  de  sudor,  y  casi  monhun- 
do,  exclamó  en  una  voz  angustiada, 
—i  Piedad ! 

— Di^a  usted  la  verdad. 
— »Seftor,  soy  inocente, 
— Aplicad  eí  agua  fría;  repu-^'*  nnnnsi- 
1  emente  el  Deán. 

-Pero,  muv  ilustre  s^fíor 
— Aplicad  el  agua. 
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El  ejecutor  se  acercó  entonces,  aplicó ; 
á  la  boca  y  nariz  de  Don  Tadeo  ima  es- 
ponja,  empapada  en    agua    fría;    y    como 
la  cabeza  dtíl  paciente  (juedaba  inclinada 
con  toda  la  oblicuidad  tle  la  rueda,  y  era 
inútil  cualquier  esfuerzo  suyo  para  apar- 
tar aquel  oljjeto  que  le  impedía  la  respt- 1 
ración,   llenándole   de   hidrógeno  las   vías  i 
de  ella,  apenas  puede  explicar. «;e  su  horri- 
ble   angustia»   y    renunciamos   voluntaria* 
mente   á  la   descripción   de   un   tormento 
tan    cruel,    inventado,   como   todos    ellos, 
no  por  hombres,  sino  por  ñeras  con  apa- 
riencia  hmiiana. 

En  medio  de  la  agunia  del  paciente, 
sonaron  tres  golpes  á  la  puerta.  Detúvo- 
se un  momento  la  ejecución,  y  el  Comi- 
sario mandó  preguntar,  quién  era  el  que 
así  venia  á  interrumpir  al  Tribunal  en  sus 
funciones. 

Aquella  interrupción  fué  un  rayo  de  es-^ 
peranza  para  Don  Tadeo. 

El  familiar  que  fué  á  cumplir  la  orden 
del  Deán,  volvió  un  tanto  azorado  A  si: 
presencia. 

— ¿Quién  es?,  preguntó  el  Comisario, 
í^in  tenerlas  todas  consigo. 

— El  señor  alguacil  mayor  de  la  cíudaíK 
respondió  el  otro. 

— Que  espere  á  la  puerta ;  el  Santo  Tri- 
bunal está  ejerciendo  sus  funciones, 

— Eg  orden  del  Rey;  dijo  entonces  cl 
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alguacil  mayor,  penetrando  en  el  salón  con 
un  séquito  numeroso. 

El  Deán  experimentó  una  conmoción 
eléctrica ;  mas  se  repuso  en  el  acto,  y  an- 
tes de  acercarse  al  alguacil  mayor,  dijo 
al  carcelero : 

— Cuenta  Don  Tadeo.  Asegúrelo  usted 
sin  perder  de  vista  su  persona.  Dirigién- 
dose en  seguida  al  alguacil  mayor,  pre- 
guntóle con  autoridad: 

— ¿Qué  se  ofrece,  caballero? 

— Lo  ignoro  de  todo  punto :  un  comi- 
sionado regio  acaba  de  presentar  ante  el 
señor  Gobernador  y  el  Cabildo  sus  pode- 
res, qu-e  han  sido  aceptados  y  reconoci- 
dos. ^ 

— ¿Un  comisionado  regio?,  repitió  con 
asombro  el  Comisario. 

— Sí,  señor:  y  su  primera  orden  lia  si- 
do, que  V.  R.  se  presente  ante  él  en  el 
acto  mismo. 

— ¡Un  inquisidor! 

— Sea  enhorabuena;  pero  la  orden  vie- 
ne en  nombre  del  Rey.  Mi  deber  es  cum- 
plirla sin  examen. 

— ^Vamos,  pues ;  dijo  el  Deán,  tomando 
su  sombrero,  y  saliendo  de  la  sala  del 
tormento. 


La  Hija  dil  Judio.—ii  tomo.— 17 


LA  HIJA  DEL  JUDIO 


QUINTA    PARXK 


CAPITULO  I. 

Transladémonos  ahora  á  las  casas  con- 
sistoriales die  la  ciudad,  este  monumento 
histórico  de  una  época  menos  activa  y 
bulliciosa  que  la  presente,  pero  fecunda 
en  intrigas  y  misteriosas  tramas  que  die- 
ron por  resultado  ocurrencias  más  graves, 
aunque  tenebrosas  y  poco  comprendidas 
del  vulgo.  La  perpetuidad  de  los  capitula- 
res, daba  suficiente  espacio  á  éstos  para 
desarrollar  el  espíritu  de  cuerpo  de  una 
manera  que  solía  llegar  á  ser  formidable, 
sobre  todo  cuando  se  ponía  en  oposición 
cotí  k>s  'Capitanes  generales  de  la  provin- 
cia, lo  cual  sucedía  con  demasiada  fre- 
atenoia.    Los   Capitulares    eran   personas 
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icas,  por  lo  conrún,  pertenecientes  n 
Fque  se  llamaba  "la  nobleza"  del  país,  V, 
por  tanto,  conexioDadas  cx>n  lo  más  prin- 
cipal y  poderoso  de  él;  y  si  bien  aquella 
viciosa  y  absurda  organización,  que  cua- 
draba ciertamente  con  la  naturafleza  y  ca- 
rácter de  las  instituciones  sociales  y  po- 
líticas de  la  época,  aparecía  como  esta- 
blecida para  defender  los  limitados  dere- 
chos del  pueblo,  no  por  eso  se  cuidaba 
rtnucho  de  circimscribtrse  á  sus  funciones, 
antes  bien,  propendía  siempre  á  ensan- 
char su  esfera  de  acción  invadiendo  el 
poder  real,  no  en  pro  del  Municipio,  si 
en  provecho  de  su  propia  clase,  ¿Creéis 
que  la  institución  ha  mejorado  desde  en- 
tonces, sin  embargo  de  haberse  cambia- 
do radicalmente  la  naturaleza  del  Gobier- 
no? Podría  dudarse. 
Y  si  no,  véamoslo: 

Del  poder  absoluto  é  ilimitado  de  la 
época  colonial,  hemos  pasado  al  gobier- 
no más  amplio  y  liberal,  que  reconocen 
las  teorías  de  los  publicistas  modernos; 
pero  esc  cambio  ha  de  ser,  y  será  por 
fuerza,  nominal»  mientras  se  le  haga  con- 
sistir solamente  en  fórmulas  y  palabras 
muy  sonoras,  cuando  se  pronuncian  en  la 
tribuna,  y  vacías  cuando  se  trata  de  apli- 
carlas. Tenemos,  se  dice,  un  Gobierno  re- 
publicano, repi-esentativo  popular.  .  Más 
todavía;  ese  Gobierno  es  federal,  v  cada 
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Estado  conserva  su  soberanía  é  indepen- 
dencia, con  las  limitaciones,  muy  pocas 
en  verdad,  que  se  ha  tenido  por  conve- 
niente introducir,  para  formar  una  masa 
indigesta  que  constituye  el  poder  nacio- 
nal. Y  decís  que  eso  basta  y  que  '*somos 
republicanos,  [viva  la  libertad!"  Los  que 
decís  talcosa,  creyéndolo,  carecéis  de  co- 
mún sentido,  porque  el  oropel  os  parece 
oro;  y  si  lo  decís  sin  creerlo,  sois  unos 
refinados  hipócritas  y  bellacos,  que  no 
merecéis  la  indulgencia  de  vuestros  com- 
patriotas. 

Mas,  ¿por  que  no  habría  de  creerse, 
puesto  que  así  nos  lo  dicen?  Pues  bien, 
los  que  tal  cosa  dicen,  se  engañan,  ó  quie- 
ren engañarnos;  y  es  la  razón,  porque 
siendo  el  poder  municipal,  la  fuente  y 
raíz  del  poder  republicano,  aquel  poder 
no  existe  ni  jamás  se  ha  pensado  seria- 
mente en  organizado,  dándole  toda  aque 
lia  independencia  que  es  absolutamente 
esencial  y  "sine  qua  non,"  es  de  todo 
punto  imposible  la  existencia  de  ese  Go- 
bierno republicano.  Los  Ayuntamientos 
de  hoy  son  los  ►Cabildos  de  marras,  sin 
peluca  y  espadín,  con  todos  los  inconve- 
nientes del  flujo  y  reflujo  de  caras  nue- 
vas, sin  ninguna  de  sus  verdaderas  ven- 
tajas. Son  de  elección  popular;  está  bien, 
no  lo  disputemos;  pero,  ¿eso  es  bastan- 
te? Meditadlo  bien,  y  conoceréis  que  esa 


—  266  — 


es  una  razón  de  más  para  que  esas  Co; 
poraciones,  en  un  sistema  republícan 
caigan  en  mayor  ridículo,  si  han  de  se 
dependientes  de  otro  poder  ig^ial^  y  tal 
vez  inferior  si  apelamos  á  la  fuente*  Ilus-J 
tración,  moralidad,  virtudes,  todo  eso  qu^l 
suponéis  como  procedente,  no  es  má^^ 
que  la  consecuencia  necesaria  de  una  bue- 
na organización  municipaL  Los  que  dis^ 
curris  de  esta  manera,  hacéis  paralogis-B 
mos  en  vez  de  raciocinar.  Ved  las  Repú- 
blicas italianas  de  la  Edad  Media,  Vedj 
los  Estados  Unidos.  ■ 

Mientras  el  poder   municipal  sea   cual™ 
es,  la  República  será  uua  quimera;  y  en 
vano  daréis  leyes   y  formaréis   Constitu- 
ciones  para   aclimatar   el   repubücanísmo 
entre  nosotros.  No  lo  conseguiréis   nun- 
ca;  y   en  tal   caso,   haréis   muy  bien   en^_ 
conceder   á   los    Cabildos    títulos^   masas^B 
honores  y  banderolas,  y  aim  la  perpetui-" 
dad^  porque  al  cabo  eso  no  deja  de  ofre- 
cer una  ú  otra  ventaja,  aunque  no  fuera 
más  que  la  de  preparar  el  terreno  para 
contra-marchar  expeditamente  á  la  época 
de  esta  novela.  De  esa  suerte,  veríais  las 
intrigas,  chismes  y  lances  criticos  de  en- 
tonces, y  contemplaríais  á  más  de  un  Go- 
bernador apesgado  por  la  muerte   en  el 
momento    de   sorber   un   par   de   huevos, 
vestirse  una  camisola,  ponesre  las  calce- 
tas, montar  á  caballo,  ó  cenar  con  su  que- 
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rida.  Esto  al  fin,  es  menos  prosaico  que 
lo  que  hacen  tos  Ayuntamientos  de  esta 
época  de  antilogias  y  anomalias. 

Pero  dejemos  á,los  ilustrisimos  y  res- 
petables Ayuntamientos  de  ogaño  en 
quieta  y  pacifica  posesión  del  extraordi- 
nario poder  de  gastar  hasta  cien  pesos  de 
sus  propios  fondos,  sin  real  i>eirmiso,  y  de 
su  nobilísima  atribución  de  ser  los  depen- 
dientes y  corre-ve-y-diles  de  los  agentes 
del  Gobierno.  Atengámonos  á  nuestros 
buenos  pelucones  de  antaño  que,  ai  me- 
nos, sabían  cocinar  á  sus  anchas  un  buen 
pavo  de  la  tierra,  y  me  rendárselo  con 
mucha  gravedad  y  mesura. 

Para  ello,  entremos  de  una  vez  en  las 
casas  consistoriales  de  Mérida,  ya  que 
nos  habíamos  detenido  al  dintel,  para  lan- 
zar una  corta  filípica  á  los  que  quieren 
componer  el  mundo  con  parches  y  re- 
miendos, no  por  otro  motivo  que  por  su 
falta  absoluta  de  fe  en  lo  mismo  que  pre- 
dican. 

Mas  no  vaya  á  figurarse  el  lector,  si 
por  ventura  conoce  el  sitio  que  le  indica- 
mos, que  la  casa  actual  del  Ayuntamien- 
to de  Mérida  es  la  misma  en  que  vamos 
á  introducirnos.  No  tal.  Cierto  que  la 
antigua,  la  contemporánea  de  Montejo  y 
Cristóbal  de  San  Martín,  se  hallaba  en  el 
mismo  local  exactamente  que  la  moder- 
na. Pero  ésta  discrepa  mucho,  en  la  for- 


ma  y  los  detalles,  de  la  otra.  Atiuélla  era 
un  nial  caserón  de  piedra,  de  un  salo  pi 
so  y  de  un  gusta  depravadísimo,  segíiu 
lo  que  puede  entenderse  de  una  ú  otra 
frase  suelta  cogida  de  paso  en  los  pape- 
les antiguos ;  porque  descripciones  deta- 
lladas, ó  siquiera  una  breve  noticia,  seria 
en  vano  irlas  á  buscar  en  escritos  de 
aquellos  tiempos,  en  que  no  habia  otros 
libros  impresos  relativos  á  Yucatán,  que 
la  historia  de  nuestro  buen  padre  Coge- 
Iludo,  el  devocionario  del  padre  Lizana, 
la  relaci¿>n  del  Br.  Valencia  y  el  informe 
contra  los  indios  idólatras  de  esta  tierra, 
escrito  por  el  Dr.  Don  Pedro  Sánchez  de 
Aguilar  y  Galiaiio ;  y  aun  de  estos  libros, 
los  tres  últimos  se  han  perdido,  con  po- 
quísima esperanza  de  recobrarlos,  (t)  Lo 
único  que  hemos  podido  comprender,  se 
reduce  á  que  la  mentada  casa  de  Cabildo 
se  hallaba  situada  en  ui\a  especie  dft  pla- 
taforma, de  algunos  pies  de  elevación, 
precisamente  en  un  cerro  de  piedras  snel- 


fí]  Kl  precioso  libro  contra  idolorum  cultores 
del  Dr«  Sánchez  de  Aguilar,  h^  sido  hallado  en 
México  por  miestro  amigo  D.  Pedro  Escudero  y 
Echanove,  quien  lo  compro  en  una  almoneda  de 
libros  viejos  pertenecientes  á  un  curioso.  De  un 
momento  á  otro  deberá  hallarse  en  nuestro  poder 
una  obra  tan  interesante,  pues  nuestro  araigpo  Es- 
cudero nos  ha  hecho  de  ella  un  presente,  que  le 
agradecemos  inñnito* — Nota  del  autor» 
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tas  de  los  muchos  que  los  españoles  en- 
contraron en  el  pueblo  indio  de  Thoo.  Su- 
bíase á  ella  por  dos  ramales  de  gradas 
exteriores  que  se  juntaban  en  la  plata- 
forma, en  que  había  una  mala  y  raquíti- 
ca galería,  decorando  la  fachada  del  edi- 
ficio. Tenía  éste  un  amplio  salón  princi- 
pal para  las  juntas  del  Cabildo,  tres  pie- 
zas  contiguas,  destinadas  para  el  archivo 
y  la  alhóndiga;  y  descendiendo  por  una 
mala  galería  á  un  patio  inferior,  se  llega- 
ba á  una  hilera  de  habitaciones  pequeñas, 
que  estuvieron  primitivamente  ocupadas 
por  los  presos  de  la  ciudad,  como  que 
aquel  departamento  constituía  la  real  cár- 
cel. 

A  principios  del  pasado  siglo  existía  en 
la  provincia  un  empleado  superior,  que 
contrajo  matrimonio  en  el  país,  y  adqui- 
rió en  él  arraigadas  conexiones.  Ese  em- 
pleado, que  había  tenido  el  tiempo  sufi- 
ciente para  ponerse  al  tanto  de  las  nece- 
sidades de  la  provincia,  era  el  factor  de 
la  real  renta  del  tabaco,  Don  Santiago 
de  Aguirre,  caballero  del  orden  de  Cala- 
trava.  Al  fallecimiento  del  Brigadier  Don 
Juan  Francisco  de  Sabariego,  Goberna- 
dor y  Capitán  general  de  esta  provincia, 
y  que  murió  en  Mérida  el  día  23  de  Abril 
de  1734,  el  Arzobispo  Virrey  de  México, 
Don  Juan  Antonio  de  Vizarron  y  Eguia- 
rreta,  nombró  Gobernador  interino  al  fac- 
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lor  Aguirre,  quien  tomó  posesión  dt 
destino  el  i6  de  Junio  ÚA  propio  año,  I^^ 
primera  obra  que  emprendió  el  nuevo  Gu- 
bernador  fué  la  de  las  casas  de  CabilJo,] 
y  para  ello  hizo  demoler  el  antiguo   cdi- 
ficio,  sin  dejar  piedra  sobre  piedra,  y  k-I 
vantar  desde   los  cimientos   el   moderno, 
allanando  el  cerro  sobre  el  cual  se  halla- 1 
ba  el  otro,  colocado.  La  actual  casa  con- 1 
sistorial  está  plagada  de  defectos  arqui- 
tectónicos, que  á  muy  poca  costa  podrían 
enmendarse,  ciertamente,  pero  tiene   una^ 
elegante   fachada   y   local   suficiente   para  I 
hacer  una  obra  completa,  que   coronaria ' 
la  emprendida  por  el  ilustre  Goljernador  j 
Aguirre*  Pasaránse,  taá  vez,  algunas  ge- 
neraciones, sin  que  esto  se  realice,  pues  1 
la  época  feliz   de   Yucatán  parece    haber  i 
terminado,  y  sólo  espera  una  cosecha  de 
calamidades  del  germen  que  se  está  sem- 
brando aún.  Sin  embargo,  los  siglos  son  | 

[las  horas  de  la  vida  de  un  pueblo,  y  no 
Jebe  morir  con  nosotros  toda  esperanza. 

"La  posteridad  puede  realizar  1q  que  la 
actual  generación  no  ha  hecho  más'  que 
imaginar,  haciendo  castillos  en  el  aire,  y 
tropezando,  á  cada  paso,  con  dificultades 
imprevistas. 

Pero  entremos  de  una  vez  en  el  salón 
del  Cabildo. 

Era  la  misma  noche  en  que  el  maestre 
de  campo,  Don  José  Campero,  Goberna- 
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dar  y  Capitán  general  de  la  provincia, 
después  de  una  breve  conferencia  con  el 
dominico,  acompañado  de  éste,  y  seguido 
de  su  fiel  edecán,  el  simple  soldado  Juan 
de  Herrada,  habia  salvado  de  prisa  la  puer- 
ta de  Palacio  y  lanzádose  á  la  calle.  Avan- 
zaron juntos  dos  cuadras,  en  dirección  al 
Sur,  y  fueran  á  detenerse  en  la  esquina 
opuesta  á  la  plazuela  del  mercado,  ante 
la  noble  y  ancha  puerta  de  una  respeta- 
ble casa,  cuya  fachada  bien  podría  pasar 
por  la  de  un  Palacio,  en  aquellos  tiem- 
pos, en  queí^  prevalecía,  como  prevalece 
aún  en  Mérida,  el  gusto  marisco  en  las 
obras  arquitectónicas.  Aquel  imponente 
edificio,  reducida  hoy  casi  á  una  terce- 
ra parte  de  lo  que  fuera  primitivamente, 
era  la  morada  pacífica  y  sombría  del  ca- 
ballero algtiacil  mayor  de  la  ciudad.  Juan 
de  Herrada  aceircóse  al  picaporte  y  dio 
tres  golpes  redoblados  que  se  dejaron  oír 
hasta  considerable  distancia,  en  medio  del 
sepulcral  silencio  que  reinaba  en  la  som- 
bría ciudad  de  Montejo.  Medio  minuto 
después  .presentóse  perturbado  el  porte- 
ro, que  cambió  dos  palabras  con  Juan  de 
Herrada,  conforme  á  las  instrucciones 
que  acababa  éste  de  recibir  del  maestre. 
Él  resultado  de  esa  rápida  evolución,  fué 
presentarse  en  menos  de  diez  minutos  el 
caballero  alguacil  mayar,  encaminándose 
juntos  en  un  grupo  á  las  casas  consisto- 
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nales.  £1  conserje  quedó  tan  ¿^  "     de 

la  presencia  de  aquellos  person  n  ♦ 

lo  estaba  el  portero  de  la  casa  monsca. 
Iluminó  de  prisa  el  saluii,  y,  asociado  «te 
sus  dos  dependientes,  salió  en  el  acto  a 
ejecutar  las  órdenes  que,  por  lo  bajo,  k 
había  comunicado  el  alguacil  mayor  Je  la 
ciudad. 

Una  hora  después,  en  el  salón  del  Ca- 
bildo, si  bien  se  hallaba  tan  silencioso  co- 
mo al  principio,  reinaba  cierto  movimien- 
to y  actividad*  ÍTasta  diez  yxseis  caballe- 
ros  de   varias  edades   y   apariencias,    en- 
vueltos cada  uno  en  su  negro  albornos. 
cubiertas  las  cabezas  con  sombreros  far- 
dos de  enorme  ala,  y  apoyados   los  má;» 
en  sendas  varas  de  puño  y  regatón  de  pía- 
ta,   fueron   presentándose   sucesivamente;. 
y  cruzando  en  la  puerta  dos  palabras  cou( 
el  alguacil  mayor,  marchaban  al  fondo  de 
la  sala,  en  que  se  hallaban  el  n-iacstre  y| 
e!  dominico,  hacían  al  primero  una  pro- 
funda  cortesía,     sacudían    con    vive?:a     Ia| 
mano  del  segundo,  y  comenzaban   á  pa- 
searse como   sombras,  formando   grupos! 
de  dos  ó  tres  personas,  platicando  entre] 
sí  misteriosamente  y  gesticulando  de  unaj 
manera  incomprensible.  El  transeúnte  quel 
desde  el  centro  de  la  plaza  mayor  se  hu- 
biese  detenido   á   contemplar  lo  extraño! 
y  desusado  de  la  escena,  habria  visto,  sinj 
duda,  un   espectáculo  completamente  f:ATi-* 
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tasmagóricü,  que  dificilmente  podría  ha- 
berse explicado  á  si  mismo.  Pero  no  ha- 
bía peligro  de  que  tal  sucediese.  Reinaba 
en  la  ciudad  el  silencio  é  inmovilidad  de 
un  cementerio ;  y  aparte  de  lo  que  pasaba 
á  la  sazón  en  las  cárceles  del  Santo  Ofi- 
cio, en  la  profesa  de  San  Javier,  en  las 
galerías  interiores  de  la  casa  de  Cabildo, 
en  donde  estaban  varios  dependientes,  y 
en  las  casas  de  los  capitulares,  que  ha- 
bían salido  á  la  caite  de  una  manera  tan 
intempestiva,  podía  afirmarse  que  la  pa- 
cífica y  tranquila  capital  de  la  Colonia 
dormía  con  la  mayor  impasibilidad.  Sin 
.embargo,  había  el  ojo  vivo  y  penetrante 
de  una  persona  que,  oculta  en  la  sombra 
de  uñó  de  los  nichos  de  cantería  que  de- 
coran la  puerta  mayor  de  la  Catedral, 
contemplaba  con  avidez  lo  que  pasaba  en 
las  casas  consistoriales. 

Cuando  el  Cabildo  todo  entero  estuvo 
reunido,  esa  persona  se  destacó  de  su  es-, 
condite  y  avanzó  con  cautela  hasta  las 
graderías  de  la  casa  de  la  ciudad.  Subió 
con  las  mismas  precauciones,  y  se  colocó 
ep  un  ángulo  de  la  galería  exterior,  para 
ver  y  escuchar  con  toda  comodidad,  y  sin 
rÍ€Sgo  de  ser  observado 

ET  maestre  se  dirigió  entonces  á  la  si- 
lla presidencial  y  llamó  por  sus  nombres, 
kyendo  en  una  tabla  que  había  sobre  la 
mesa,  á  las  dos  Alcaldes,  los  doce  Regi- 
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dores,  t\  Tesorero  mayor  de  la  santa 
Cruzada  y  el  escril>ano  de  Cabildo.  Todos 
se  hallaban  presentes,  y  fueron  colocán- 
dose en  pie,  cerca  de  sus  respectivos  ban- 
cos. 

El  dominico,  entre  tanto,  permanecía 
en  medio  de  la  sala,  esperando  su  tumo 
de  ser  llamado. 

A  una  señal  del  Capitán  general,  todos 
aquellos  caballeros  ocuparon  sus  bancos. 
Después  de  mía  breve  pausa,  el  alguacil 
mayor  anunció  el  recibo  de  una  carta 
S.  M.  Todos  los  capitulares  se  incorpora 
ron  de  nuevo,  inclinaron  profundamente 
la  cabeza,  se  llevaron  una  mano  al  pecho»" 
y  permanecieron  como  otras  tantas  está 
tuas  de  piedra,  mientras  que  el  aUéreí 
real  se  encaminaba  con  los  dos  Alcal- 
des, y  traía  junto  á  la  mesa  el  pendón 
real  de  Castilla,  depositado  en  un  arma 
rio. 

Terminada  esta  evolución,  a^  anzó  grí 
veniente  el  dominico,  y  puso  eu  manos 
del  escribano  la  regia  carta,  Le3^6la  éste 
con  mesura,  sin  que  ninguno  de  los  cir- 
cunstantes hiciese  el  más  leve  movuuien- 
to  durante  aquella  lectura.  Era  un  nom- 
bramiento  en  forma,  del  dominico,  cofno 
comisionado  regio,  y  juez  delegado  para 
averiguar  el  asesinato  del  Conde  de  Pe- 
ñalva,  imponer  penas,  ocupar  temporali- 
dades, residenciar  á  los  últimos  Gobema- 
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dores,  presidir  los  Cabildos  de  la  provin- 
cia, avocajrse  el  Gobierno  de  ella  si  lo  de- 
mandase la  necesidad  y  conveniencia  pú- 
blica, conceder  premios  y  encomiendas,  y 
ejercer,  finalmente,  todos  aquellos  actos 
privativos  de  la  corona,  por  todo  el  tiem- 
po de  la  regia  voluntad. 

Si  la  lectura  de  aquel  importante  docu- 
mento hizo  alguna  impresión  de  temor  ó 
espanto  en  los  ánimos  de  los  caballeros 
presentes,  nadie  sabría  decirlo,  porque  no 
dieron  de  ello  la  más  ligera  señal  ni  in- 
dicio. Escucharon  con  mesura  y  respeto 
hasta  el  fin,  y  cada  uno  de  ellos  examinó 
después  la  regia  estampilla,  besóla  con 
reverencia,  puso  la  carta  sobre  su  cabe- 
za, y  dijo  en  voz  sonora:  "Obedezco  la 
voluntad  del  Rey,  mi  señor  natural." 

El  fraile  pidió  se  librase  testimonio  del 
acto,  ocupó  el  principal  asiento  que  le  ce- 
dió el  Capitán  general,  y  ordenó  al  Ca- 
bildo que  se  disolviese  desde  luego,  pre- 
viniendo que  únicamente  permaneciesen 
el  alguacil  mayor  y  escribano,  con  quie- 
nes tenía  que  actuar. 

En  aquel  mismo  instante  descendió 
precipitadamente  la  gradería,  aquella  per- 
sona oculta  que  espiaba  lo  que  ocurría 
en  la  sala  de  Cabildo,  y  fué  á  echarse  bo- 
ca abajo  en  el  pretil  del  atrio  de  la  Cate- 
dral. Desde  allí  vio  alejarse  en  silencio 
á  los  capitulares,  salir  al  alguacil  mayor, 
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dirigirse  primero  á  la  casa  d<!Í  Deán,  yl 
en  scgiiida  á  las  cárceles  del  Santo  Ofi- 
cio, acompañado  de  varios  ministriles,  yl 
por  íiltimo,  pasar  al  Comisario,  en  mediol 
de  tan  extraña  comitiva,  con  dirección  á] 
las  casas  consistoriales.  Incorporóse  en-l 
tonces,  y  de  prisa  se  encaminó  á  la  casal 
profesa,  á  donde  penetró  sin  dificultad  I 
ningfuna'. 


CAPITULO  II. 

Cuando  el  Cabildo  se  disolvió,  mar- 
chando los  capitulares  á  sus  casas,  des- 
pués de  aquella  'extraordinaria  sesión,  el 
Gobernador,  acompañado  de  «u  lear  ede- 
cán Juan  de  Herrada,  se  dirigió  tarnbién 
á  Palacio,  muy  pensativo  y  preocupado 
por  las  esceaias  de  aquella  noche.  El  do- 
minico le  había  dicho  en  dos  palabras  que 
era  un  comisionado  regio,  con  poderes, 
amplísimos,  y  que  importaba  urgente- 
mente al  real  servicio  que  sus  despachos 
fuesen  obedecidos  en  el  acto  por  el; Ca- 
bildo de  la  ciudad,  pues  le  era  indispen- 
sable proceder  desde  luego  á  la  ejecución 
de  los  altos  designios  del  Monarca.  El 
maestre  no  podía  vacilar,  ni  vaciló,  "cier- 
tamente. Bastaba  que  aquella  orden  se  le 
intimase  en  nombre  del  Rey,  para  depo- 
ner toda  duda :  en  él  era  un  hábito  la  cié 
ga  obediencia  á  la  voluntad  superior. 

Ignoraba,  pues,  cuál  fuese  el  objeto  de 
la  comisión,  ni  tuvo  empeño  en  averiguar- 
lo en  el  momento,  supuesto  que  iba  á 
cerciorarse  en  la  reunión  del  Cabildo.  Co- 
mo el  dominico  casi  acababa  de  separar- 

La  Hija  del  Judio  —n  tomo.—  iS 
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le  de  él  cuando  volvió  á  llamar  misterio^ 
sámente  á  la  ventana,  demandando  ima 
conferencia,  creyó  el  maestre,  y  segura-í 
mente  lo  creyó  de  buena  fe,  pues,  como 
hemos  visto,  su  fe  era  mayor  de  lo  con^ 
veniente,  que  el  buen  religioso  habla  rc^ 
cibido  el  real  despacho  aquella  noche 
misma.  Pero  vista  la  fecha  y  atendido  el 
espíritu  de  la  comisión,  claro  era  que  el 
dominico,  por  motivos  particulares,  s€ 
había  reservado  el  cumplimiento  de  m 
encargo  que  le  estaba  confiado  muchc 
tiempo  atrás,  sin  atreverse  á  comunicar-j 
lo  á  persona  alguna.  Habiendo,  pues,  ácÁ 
terminado  variar  de  conducta  en  tan  po-j 
eos  momentos,  clafo  «ra  qiie  había  sobre-^ 
venido  algún  incidente  imprevisto  que  Iti 
obligase  á  obrar  de  aquella  manera  in-j 
tempestiva.  La  lógica  de!  buen  maestrq 
no  era  muy  viciosa  que  digamos;  y 
se  veía  arrastrado  á  estas  precisas  con-J 
clusiones,  no  era  por  una  vana  é  imper^ 
tinente  curiosidad,  sino  porque  en  ello  JC 
iba  algo  de  más  serio,  ' 

Y  tal  era  la  verdad. 

Porque,  en  fin,  la  regia  comisión  com-j 
prendía  puntos  muy  delicados,  y  no  se  li^ 
mi  taba  al  simple  nombramiento  de  mi 
juez  pesquisidor  para  averiguar  el  asesi4 
nato  del  Conde  de  Pcñalva,  tema  freí 
cuente  de  las  conversaciones  entre  el  cool 
fesor  y  el  maestre.  La  tal  comisión  se  txÁ 
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tendía  hasta  á  la  facultad  de  avocarse  el 
Gobierno  de  la  provincia  y  residenciar  á 
los  Gobernadones,  cosa  que  parecía  al 
maestre  mucho  más  s^ria  tjdavia,  en 
atención  á  que  el  buen  fraile,  a  pesar  de 
la  confíanza  que  mediaba  entre  an.bos, 
ntlnca  k  había  insinuado  eso  como  ;>osi- 
ble,  ni  indirectamente. 

Así,  pues,  algo  de  temible  existia  en 
aquieila  conducta  del  dominico,  y  tal  vez 
habría  también  cierta  p-revención  ea  la 
Corte,  cotitra  la  adniinistración  del  maes- 
tre. Si  e^  este  punto,  las  consecuencias 
que  deducía  el  Gobernador,  no  eran  rigu- 
rosamente sujetas  á  las  reglas,  esa  no 
era  óulpa  suya,  ni  él  tenía  los  medios  pa- 
ra salir  del  error,  y  por  tanto,  aquellos 
jaidos  puramente  congeturales  se  reves- 
tían de  una  apariencia  de  realidad,  que 
lio  dejaba  de  ser  alarmante. 

No  podía  menos  de  ser  así. 

El  Gobernador  era  hombre  de  princi- 
pios muy  severos.  Constantemente  esta- 
ba consagrado  al  exacto  cumplimiento 
de  sus  deberes,  y  todo  su  afán  había  sido 
siempre  no  hacerse  acreedor  al  desagra- 
do dé  sus  superiores,  ni  grovocar,  direc- 
ta 6  indirectamente,  una  censura,  una  re- 
plx>báción,  una  advertencia  siquiera  de 
las  personas  bajo  cuya  dependencia  obra- 
ba. Hasrtá  allí,  había  logrado  su  objeto, 
si  bieii  no  era  la  primera  vez  que  su  pro- 
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verbial  deferencia  habia  sido  sometida 
pruebas  penosas.  En  estos  casos,  el  maesJ 
tre  se  limitaba  á  lanzar,  voz  en  cuello,  racH 
dia  gAiesa  de  ¡  ....  1  y  con  eso  termina'j 
ba  la  tempestad.  Obedecía  y  ejecutaba  k 
mandado,  con  toda  la  Severidad  de  la  dis^ 
cipHna  militar,  y  voívía  al  carril  ordinía^ 
rio. 

Por  lo  mismo,  debemos  convenir 
que  tenía  razón  para  estar  desazonada 
aquella  noche  después  de  la  sesión;  pue* 
no  podía  prever  hasta  dónde  se  dirigii 
el  dominico,  pertrechado  de  un  docurac 
to  tan  importante  como  el  que  presenta 
en  el  Cabildo,  y  había  sido  obedecido 
cumplido  por  los  capitulares.  Si  ést 
marchaban  á  solas  haciendo  comentariod 
melancólicos,  los  del  maestre  no  eran  me 
nos  siniestros  porque  proviniesen  de 
fe  rente  principio* 

De  esta  suerte,  entró  en  eí  real  Pala4 
cío,  sin  decir  una  sola  palabra  al  viejfl 
soldado  que  iba  escoltándole,  á  pesar  di 
que  éste,  testigo  de  cuanto  habia  ocurrtJ 
do,  deseaba  con  la  mayor  viveza  deciij 
algo  relativo  al  asunto.  Pero  no  habié 
dolé  preguntado  el  maestre  su  opiniót 
ni  dádole  lugar  de  manifestarla  en  el  trán 
sito  de  las  casas  consistoriales  á  la 
Gobierno,  Juan  de  Herrada  no  se  atrevi4 
á  quebrantar  el  rigor  de  la  disciplina. 

Sin  embargo,  al  tiempo  de  subir  los  es 
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cakmes  de  la  puerta  principal  de  Palacio, 
cometió  una  ligera  infracción  que,  si  se 
tiene  presente  el  temor  supersticioso  del 
maestre,  podía  llegar  á  producir  las  más 
serías  y  alarmantes  consecuencias.  Es  de 
advertir,  que  el  bueno  de  Juan  de  Herra- 
da, en  uso  del  incontrovertible  derecho 
que  tenía,  de  pensar  y  raciocinar  á  su  ma- 
nera^  había  estado  discurriendo  durante 
el  silencio  del  Gobernador,  fundando  sus 
conclusiones  y  discursos  en  ciertas  pre- 
misas que  le  habían  dado  mucho  con  qué 
entretener  ya  que  no  su  lengua,  á  lo  me- 
nos su  magín.  Durante  los  preliminares 
de  la  sesión,  y  durante  la  sesión  misma, 
había  permanecido  en  un  ángulo  de  la  sa- 
la, oculto  en  la  sombra  de  unas  cortinas 
que  decoraban  un  pequeño  cuadro  de  vi- 
drios en  que  se  conservaba  autógrafa  la 
real  <¿irta  que  daba  á  la  ciudad  de  Mari- 
da el  título  de  "muy  noble  y  muy  leal." 
Desde  allí  observó,  sin  ser  visto,  ciertas 
mamobras  y  ciertos  giros  que  le  parecie- 
ron un  tanto  sospechosos. 

Hé  aquí  la  razón,  por  la  cual  los  creyó 
tales. 

No  bien  se  hubo  abierto  la  sesión  del 
Cabildo,  cuando  á  través  de  las  rejas  de 
una  ventana  que  daba  sobre  la  galería  ex- 
terior, vio  dibujarse  una  sombra,  confusa 
al  principio,  pero  que  después  tomó  las 
formas   de   un   busto   perfecto.    Observó 
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más,  recogió  la  poca  luz  que  había»  can 
el  hueco  de  su  mano,  y  notó  que  el  tal 
busto  no  era  de  una  pintura,  ó  escultunit 
sino  el  de  una  persona  real  y  efectiva  con 
relucientes  ojos,  y  que  hacía  ciertos  ade- 
manes y  gesticulaciones  que  mostraban 
el  profundo  interés^  ó  curiosidad  que  pro- 
ducía en  su  ánimo  lo  que  ocurría  *"»^  ^-^ 
sala  de  Cabildo. 

— íHum!,  murmuró  intonccs  el  vetus- 
to soldado:  espía  tenemos,  y  no  ha  de 
ser  esto  á  humo  de  paja.  ¿Qué  laya  de 
bicho  será  éste?  Observemos. 

Y  en  efecto,  fijó  el  buen  veterano  toda 
su  atención  sobre  aquel  objeto. 

Y  observó  entonces  el  traje  y  atavíos 
del  espía. 

— i  Qué  diablo!,  exclamó  otra  vtz  por 
lo  bajo.  Este  hermano  es  algtin  lego  de 
la  sagrada  Compañía,  no  hay  que  dudar- 
lo» Vamos;  éstos  buenos  padres  quieren 
saberlo  todo,  sin  contentarse  con  lo  mu- 
cho que  pillan  en  el  confesonario.  Bien 
se  lo  he  dicbo  yo  al  maestre,  aconseján- 
dole, que  vaya  á  desembuchar  algo  al  Je- 
sús, de  cuando  en  cuando,  para  que  no 
le  tomen  roña  los  padres  de  la  profesa. 

Mientras  hacía  éstos  ú  otros  equiva- 
lentes monólogos  Juan  de  Herrada  se- 
guía con  ojo  avisor  las  evoluciones  del 
espía,  sin  perder  uno  solo  de  sus  movi- 
mientos. Otando  estaba  á  punto  de  disol- 


—  283  — 

verse  el  Cabildo,  el  busto  del  espía  se 
convirtió  de  nuevo  en  una  vaga  sombra, 
y,  por  último,  desapareció  del  sitio  que 
ocupaba.  El  veterano  salió  entonces  del 
rincón,  y  fué  á  situarse  en  la  puerta  prin- 
cipal. La  misma  sombra  se  deslizaba  «n 
las  galerías,  y  huyendo  por  la  escalera  del 
Norte,  fué  á  perderse  en  la  obscuridad 
de  la  plaza.  Algo  habría  dado  Juan  de 
Herrada,  por  salir  en  pos  del  fugitivo,  y 
darle  palmada;  pero  para  ello  le  hubiera 
sido  preciso  dejar  al  maestre,  y  esto  ya 
era  un  verdadero  obstáculo  Ibansele, 
pues,  los  ojos,  tras  el  fantasma,  y  un  se- 
creto presentimiento  le  decía  que  segu- 
ramente no  estaría  aún  muy  lejos,  y  que 
tal  vez  se  encontraría  en  acecho  por  aque- 
llos alrededores. 

Tal  era  lo  que  preocupaba  al  vetera- 
no, cuando  regresaba  á  Palacio  escoltan- 
do al  maestre. 

Al  subir  el  primer  escalón  de  Palacio, 
su  visual  cayó  á  plomo  en  un  objeto  ne- 
gro, sobre  el  cual  reflejaban  los  misterio- 
sos rayos  de  una  vela,  que  ardía  delante 
de  una  cruz  colocada  en  el  atrio  de  la  Ca- 
tedral. Fijó  el  soldado  la  vista  con  más 
intensidad,  y  no  dudó  entonces  que  aquel 
objeto  fuese  el  cuerpo  del  espía,  tendi- 
do, cuan  largo  era,  en  el  pretil  del  atrio. 
Ya  no  pudo  contener  su  curiosidad ;  y  de- 
jando entrar   al   maestre,   que   marchaba 
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tranquilo  á  su  retrete,  en  la  inteligencia 
lue  iba  escoltado  de  su  fiel  edecán,  éste 
se  deslizó  hasta  la  inmediata  esquina,  pro- 
curando apoyarse  coatra  la  pared,  y,  si- 
tuado allí,  preparó  su  tizona,  resuelto  á 
caer  de  improviso  sobre  el  e^pía,  y  pe- 
dirlc  cuenta  de  su  conducta. 

Pero  apenas  tuvo  tiempo  de  formular 
su  intención,  Un  gran  ruido  se  escuchó 
en  la  parte  interior  de  Palacio,  y  vafias 
voces,  entre  las  cuales  re5onal>a  más  la 
del  maestre,  llamaban  á  Juan  de  Herra- 
da. Conoció  éste,  entonces,  que  habla  he- 
cho un  disparate,  y  temió  la  cólera  del 
maestre.  En  un  momento  estaba  ya  en  su 
presencia,  con  el  reverso  de  la  mano  de- 
recha en  la  frente,  y  cuadrado  en  forma^ 
como  si  se  hallase  de  facción» 

*— I  Cómo  se  entiende,  gramlísimo  zara- 
gate !,  gritó  el  maestre,  al  verle  en  aquella 
actitud. 

El  soldado  hizo  una  profunda  inclina- 
ción dé  cabeza,  esperando  que  pasase  el 
Ímpetu  primero  de  la  cólera  del  Goberna- 
dor, para  pensar  seriamente  en  aplacar- 
la.   El   maestre    prosigiu'ó,   sin    interrum- 

»:pirse : 

*'  — -iQtié  sig-nifica  esta  conducta»  heli- 
fre?'  ¿Cómo  ha  tenido  usted  la  audacia 
de  abandonar  su  puesto  en  un  momento 
de  peligro,  y  deja-rme  avanzar  sin  escol'- 
ta.  hasta  el  gabinete?  Sígame  usted^  que 
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yo  quiero  escuchar  sus  descargos,  si  e^ 
que  puede  darlos. 

Como  esta  escena  pasaba  en  una  de  l^s 
galerías  interiores,  el  maestre  se  encami- 
nó con  dirección  á  sus  habitaciones.  El 
soldíido  siguió  los  pasos  de  su  jefe  hasta 
la  antecámara;  pero,  deteniéndose  alli  de 
improviso,  preguntó  en  tono  respetuoso: 

::7-¿ Puedo  hablar,  mi  Coronel? 

— Habla,  contestó  el  maestre,  detenién- 
dose á  su  vez,  no  sin  sobresaltarse  de 
aquella  interrupción  en  la  maroha. 

— Pues  bien;  V.  S.  no  puede  entrar  en 
su  gabinete. 

El  Gobernador,  que  estaba  á  punto  de 
etitrar  en  el  dormitorio,  entreviendo  ya  la 
consabida  cama  de  colgaduras,  que  fué 
constantemente  el  objeto  de  todas  sus 
aprensiones  siniestras,  dio  algunos  pasos 
hacia  atrás,  procurando  ganar  la  puerta 
exterior  que  daba  á  las  galerías.  En  guar- 
dia, y  desenvainando  la  espada  para  ata- 
car al  ocultoi  enemigo,  cuya  presencia  da- 
ba por  supuesta,  encaró  de  nuevo  con  el 
sofdado,  exclamando: 

— ¡  Con  que  sabías,  picaro  descorazona- 
do y  cobarde,  que  uno  de  esos  asesinos 
de  Gobernadores  se  había  ocultado  allí 
para  esperarme,  y  procurabas  ponerte  en 
cobro! 

— ^\^uestra  "señoría  me  hace  una  horri- 
ble injusticia,  conociendo  *  mi*  lealtad>   mi 
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abnegación  y creo  que  también  pue- 
do decir,  ya  que  no  hay  quien  lo  diga,  mi  j 
valor  probado  en  más  de  un  lance. 

— ^¿Y  entonces? 

— Entonces,   vuestra    señoría   se    equi- 
voca hablando  de  enemigos  ocultos  en  el  | 
gabinete.  En  tal  caso^  yo  hubiera  tomado 
la  vanguardia,  que  es  mi  puesto. 

—Pero,  ¿qué   quieres   decir,   mi   leal  é] 
intrépido  veterano,  al  hablarme   de  i>eU- 
gros?,   preguntó  el    maestre,    suavizando 
la  voz  y  acariciando  la  barba  del  vetusto  ] 
soldado. 

^^La  preocupación  de  V.  S.  le  b^  he- 
cho en  tender ,   lo  que   no  he   querido  en ' 
manera  al|ftma   significar.     Yo  he   dicho 
simplemente,  que  V.  S.  no  podía  entrar 
en  el  grabinete ;  pero  es  porque   todavía  I 
tenemos  algo  que  hacer  fuera  de  ca^a,  y] 
no  porque  baya  aqtii  peligro  alguno, 

— Eso  cambia  de  aspecto,  murmuró  elj 
Gobernador,    sacudiendo    de    una    vez   e!  ] 
peso  tremendo  de  sus  aprensiones  por  es- 
te  lado,  aunque   comenzaba  á   suscitarse  | 
en  su  ánimo  otra  nueva. 

— ^Ya  se  vé  que  lo  cambia,  repuso  Juan 
de  Herrada,  como  que  es  una  cosa  ente- 
ramente diversa  y  que,  á  lo  sumo,  puede 
ofrecer  materia  de  curiosidad  para  expli- , 
camos  algo  de  la  significación  de  los  su-j 
cesos  de  esta  bendita  noche  que,  no  es] 
por  alabarla,  ha  sido  para  nosotros  ver* 


dad«ram«nt«  gallega,  como  que  no  he- 
mos pegado  los  ojos  en  toda  ella. 

— ^Explícame,  pues,  lo  que  hay. 

— Ha  de  saber  V.  S.  que  estamos  espia- 
dos. 

— i  Espiados,  y  dices  que  no  hay  peli- 
gros! 

— Ciertamente,  ¿qué  peligro  ha  de  ha- 
ber, cuando  podemos  pillar  al  espía  y 
obligarlo  á  confesar  la  verdad  lisa  y  lla- 
namente ? 

• — ^¿Y  en  dónde  está  ese  espía?,  pregun- 
tó el  maestre  con  inquietud. 

—Aquí  cerca:  en  el  atrio  de  la  Cate- 
dral Cuando  entrabamos  en  ÍPalacio,  lo 
he  atizbado,  y,  para  mejqr  reconocerlo, 
mé  he  escurrido  hasta  la  esquina.  ¡Par- 
diéí,  que  ya  lo  habría  apañado,  si  no  hu- 
biese sido  por  la  polvareda  que  V.  S.  le- 
vantó dando  voces  descomunales,  y  figu- 
fitidose  que  yo  había  desertado  de  mi 
puesto!  ¡Desertar  de  su  puesto  Juan  de 
Herrada!  Mire  V.  S.  que  me  gusta  la 
idea. 

— ¿Y  qué  has  visto?,  preguntó  el  Go- 
bemador,  con  acento  angustioso  y  el  ca- 
bello erizado. 

— \5n  bulto,  un  hombre  cubierto  de  un 
embozo  y  echado  boca  abajo,  en  el  pre- 
til del  atrio. 

— I  Boca  abajo  en  el  pretil  del  atrio!, 
exclamó  el  supersticioso  maestre,  echan- 
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do  utia  ojeada  á  los  postigos  de  una  de 
las  ventanas  que  daban  á  ta  calle  de  Je- 
sús, y  que  ^  hallaban  casualmente  abier- 
tos. 

— Sí  tal;  y  ahora  mismo  se  lo  traeré 
aquí  entero  y  verdadero,  si  quiere  V*  S. 
verlo  y  examinarlo  por  sí  mismo. 

— ¡Y  dices  que  lo  has  visto! 

— Ciertamente. 

— ¡Ah,  desdichado  Juan!  jQué  te  has 
atrevido  á  hacer!  ^ 

— ^¡Vayaí  ¿Pues  qué  hay  de  malo  en 
pillar  un  espía  que  acecha  nuesiros  pa- 
sos? 

— ¡Infeliz!  ¡Tu  has  visto  un  ánima  en 
penal 

— iQuiá!  ¡Si  es  un  lego  de  la  profesa! 

— Y  yo  te  digo,  desventurada  criatura» 
que  lo  que  has  visto  en  el  atrio  no  es  sino 
el  alma  en  pena  del  difunto  Conde  de 
Pe  nal  va  que  anda  vagando  en  aquel  sitio 
hace  algunas  noches.  Mi  reverendo  con- 
*fesorj  cuyas  habitaciones  dan  sobre  el 
atrio  de  la  Catedral,  sabe  esta  especie  de 
buena  tinta, 

— Yo  no  me  mezclo  en  averig:uar  nada 
de  lo  que  afirma  el  padre  de  Santo  Do- 
mi  ng^o ;  lo  que  puedo  asegurar  es,  que  la 
persona  de  quien  hablo  es  un  lego  de  la 
profesa,  porque  lo  he  visto  y  reconocido, 

— ¡Ah!  Ya  estoy  viendo  la  obstinación 
precursora  de  tti  muerte»  Mi  leal  cama- 
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rada,  tú  vas  á  morir  dentro  de  tres  días. 

•— ¡Ah,  mi  Coronel!  ¡Tiene  V.  S.  unas 
aprensiones ! 

En  el  momento  de  querer  insistir  en 
demandar  permiso  para  prender  al  espía, 
Juan  de  Herrada,  que  tenía  la  vista  fija  en 
uno  de  los  postigos,  vio  pasar  rápidamen- 
te al  lego,  que  se  dirigía  á  la  profesa.  Por 
un  movimiento  un  poco  brusco,  y  dema- 
siado familiar,  atrajo  al  maestre  hasta  la 
ventana  diciéndole  al  oído: 

' — I  Mire  V.  S.  su  ánima  en  pena ! 

El  maestre  lanzó  un  gemido  de  terror. 

— ^¡Bárbaro!,  exclamó:  me  has  asesi- 
nado. 

Y. el  respetable  caballero  cayó  sin  sen- 
tido sobre  uno  de  los  sillones  que  allí  ha- 
bía. 


CAPITULO  IIL 


Cuando  el  buen  maestre  Don  José 
Campero,  Gobernador  y  Capitán  general 
de  la  provincia,  cala  desmayado  en  un  si- 
tial de  la  antecámara,  creyendo,  á  pies 
juntillas,  que  había  visto  á  un  ánima  en 
pena,  y  lo  que  es  más,  la  ánima  en  pena 
del  difunto  Conde  de  Peñalva,  sin  acatar 
que  con  eso  hacía  un  favor  notable  al  fi- 
nado, pues  que  si  su  ánima  estaba  en  pe;- 
na,  probablemente  no  seria  en  pena  tcm-» 
poral»  sino  perpetua,  y  estaría  sufriéndo- 
la, por  lo  mismo,  en  cierto  sitio  de  donde 
ja'más  se  sale,  y  en  donde  **nulla  est  re- 
demptio;**  cuando  ocurría,  pues  !a  ridicu- 
la escena  en  Palacio*  el  pensativo  Comi- 
sario del  Santo  Oficio  cruítaba  silencio- 
samente la  pla^a  .nayor  y  se  dirigía  á  las 
casas  consistoriales. 

Lo  que  habla  ocurrido  en  las  horas 
precedentes  le  tenía  aterrado;  y  su  ánimo 
estaba  tan  decaído,  que  no  se  atrevía  á 
hacer  objeción  formal  contra  el  inusita- 
do procedimiento  de  hacérsele  compare* 
cer,  á  hora  tan  intempestiva,  á  presencÍ4 
de  un  juez  que,  con  todo  y  su  comisión 
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regia,  el  Deán  no  podía  menos  de  consi- 
derarlo de  inferior  categoría  á  la  suya, 
siendo,  como  era,  un  juez  delegado  de  U 
Banta  Inquisición.  Pero  su  conciencia  no 
se  hallaba  muy  tranquila,  en  verdad,  y 
no  era  tanta  su  presunción  ni  su  valia  en 
ambas  G>rtes,  que  osase  despreciar  un 
formal  mandato  que  se  le  intimaba  lisa 
y  llanamente  en  nombre  del  Rey. 

En  lo  que  no  podía  menos  de  pensar 
mucho,  era  en  la  intempestiva,  presencia 
de  ese  comisionado  que,  como  caído  de 
las  nubes,  y  sin  anuncio  alguno,  se  deja- 
ba ver  -en  Mérida,  en  donde  nadie  sos- 
pediaba  recibir  un  huésped  de  aquella 
catadura,  que  siempre  había  sido  precur- 
sor de  alguna  especie  de  revolución  en 
los  negocios  más  graves  de  la  Colonia. 

Y  como  el  pensamiento  rara  vez  se  de- 
tiene en  ideas  y  juicios,  sino  que  pasa 
luego  á  sacar  conclusiones  de  las  premi- 
sas que  naturalmente  se  le  ofrecen,  el 
afligido  Comisario,  después  de  lanzarse 
en  un  mar  inmenso  de  conjeturas  sobre 
los  motivos  de  la  venida  de  un  comisio- 
nado regio,  descendía  luego  á  la  más  ur- 
gente, que  era  saber  por  qué  se  le  llama- 
ba amte  aquel  comisionado.  Como  quería 
prolongar  sus  ilusiones  por  algunos  mo- 
mentos más,  á  pesar  de  que  él  mismo  no 
lo  creía,  procuraba  persuadirse  que  el  co- 
misionado regio  deseaba  consultarse  con 
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ef  fmk^— ^-^  '  mis  te^ 

de  «óu 
de  b  con  >^:?o  deScstea   que 
linbjese   confi34k>  h   Corte,   te*t*fwk>  UJ 


VOZ  de)  que  asi  fabrkaha  cast 
arena  tan  inovediaa,  pam  Hcra: 
Oes  aquel  eimada  de  ta  conyoA. 

Lo  que  inéoos  podía  imagín 

[mente*  era  que  el  dommíca,  á 
'tsaba  una  ciega  aversión,  fuese  el  mdi- 

^viduo  ante  quieo  iba  á  comparecer;  >  de 
esta  suerte,  todos  sus  cálculos,  toda  la 
composición  de  lugar  qae  había  tormado 
en   aquellos   breves    momentos,   vendrían 

.i  tieira  al  tiempo  de  ver  clarí>  en  la  rea- 

'liclad  de  los  hechos. 

Bajo  aquellas  impresiones,  subió  los  es- 
caloTies  de  las  casas  consistoriales.  En  el 
acto  de  esaichar  rumor  de  pasos,  el  do- 
minico, que  dictaba  á  la  sazón  «n  auto  al 
'escribano  de  Cabildo,  separóse  de  la  ore- 
ja iy,(|ttícrda  un  par  de  aquellas  gafas  que 
se  ufaban  ca  e*>e  tiempo;  prendióselaa 
ffravcmentc  en  la  parte  más  saliente* de 
la  nariz,  que  no  era  muy  roma  que  diga- 
TiinH,  calÓRc  la  nei^ra  capucha  que  resal- 
taba uí^az  sobre  el  hábito  blanco;  arre- 
fjflo  su  c<j<iíí'i lente,  y  se  dispuso  á  recibir 
con  aire  de  auttvridad  al  pobre  Comisa- 
rlo, que  iba,  en  fin.  á  caer  en  manos  del 
hombre  que  m/ts  rlctestaba  instintivamen- 
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te,  desde  que  la  casualidad  los  había  pues- 
to en  contacto. 

El  Deán  .avanzó  algunos  pasos  hasta 
la  mesa.  Al  acercarse  vio  entonces  la  se- 
vera figura  del  dominico;  y  no  pudiendo 
,l>ers<uadÍTse  todavía  que  aquel  individuo 
fuese  el  comisionado  de  cuya  orden  había 
sido  conducido  á  la  sala  de  Cabildo,  echó 
una  ojeada  en  rededor,  y  deteniéndola 
sobre  el  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  ob- 
servó: 

— Vuestra  merced  me  había  hablado  de 
un  comisionado  regio.  ¿Puedo  saber  en 
dónde  lo  hallaremos? 

— ^Vuestra  reverencia  se  encuentra  de- 
lante del  comisioaiado  regio;  respondió  el 
alguacil  mayor,  tocando  ligeramente  la 
descomunal  ala  de  su  fieltro,  y  haciendo 
una  cortesía  al  dominico. 

El  Deán  sintió  agolparse  toda  su  san- 
gre á  la  cabeza,  y  en  seguida  helársele  las 
extremidades.  Pegada  la  lengua  al  pala- 
dar, y  entorpecidos  los  pies,  ya  no  fué 
dueño  de  hablar,  por  un  largo  espacio,  ni 
de  moverse  del  sitio  en  que  se  hallaba 
clavado.  Una  confusa  mezcla  de  terror, 
ira,  angustia,  desdén  y  espanto,  se  apo- 
deró de  su  ánimo  en  aquel  momento,  y 
su  confusión  y  sobresalto  apenas  pueden 
describirse. 

Viendo  el  fraile  su  desconsoladora  si- 
tuación, dijo  á  los  ministriles: 

La  Hija  del  Judio- ii  tomo.— 19 
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— Acercad  un  baiioo  á 
go,  y  despejad  luego. 
Sentóse  el  Dean  corno 


buen  CiCfi  I 


..i>. 


la  sala  quedó  despejada,  permaueciendoi 
solamente,  para  ejecutar  las  órdenes  ddl 
dominico,  acerca  del  Deán,  el  alguacil j 
mayor  y  el  escribano  de  Cabildo. 

Durante  estas  varias  evoluciones,  di 
Deán  había  recobrado  algo  de  sit  aplonroJ 
volviendo  de  su  primera  sorpresa. 

— ^Cuando  el  muy  ilustre  señor  Deánj 
esté  en  disposición  de  escuchar,  puede] 
servirse  darnos  aviso,  para  proceder  á  lal 
ejecución  de  las  órdenes  del  Rey;  dijo  elj 
dominico. 

A  esta  insinuación,  el  Deán  sintió  de.«i- 
pertarse  su  habitual  orgullo,  y,  por  tanto J 
se  apresuró  á  hablar  con  su  tono  carac-| 
teristico,  diciendo : 

— Si  por  ventura  es  V.  R,  el  comisío^ 
nado  regio  de  que  he  oído  hablar,  siénl^i- 
lo  en  verdad,  por  lo  que  puede  dañar  alj 
real  servicio,    el    nombramiento    de    una] 
persona  que  sus  conexiones  en  la  provin- 
cia, hacen  poco  á  propósito  para  semejan-] 
te  encargo. 

— Anote  usted  en  la  diligencia,  señor] 
escribano,  que  el  presunto  reo  comienza 
su  declaración  con  un  voto  de  censura  ^ 
contra  la  real  orden  de  S.  M.,  en  virtud! 
de  la  cual  representamos  aquí  su  real  pcr-j 
sona:  dijo  el  dominico»  sin  alterarse. 
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— Deténgase  V.  R.  y  no  interprete  nial 
mis  palabras,  tomándome  por  sorpresa; 
acudió  el  Comisario  sobresaltado. 

— Bien,  repuso  el  fraile,  explique  V.  R. 
lo  que  significa  el  lenguaje  irrespetuoso 
de  que  usa. 

— No  es  mi  intención  desacatar  á  la  re- 
gia majestad  del  Rey,  mi  señor  natural, 
ni  de  faltar  á  V.  R.  como  su  represeutan- 
te.  Además,  yo  he  sido  llamado  para  te- 
ner una  entrevista  con  un  comisionado 
regio,  y  no  he  venido  en  la  inteligencia 
de  que  sería  presentado  como  reo  ante 
un  juez.  Que  se  me  permita,  en  todo  ca- 
so, declinar  de  jurisdicción.  Sólo  la  Su- 
prema  Inquisición   del   reino   puede   juz- 

gSLTtñt. 

— ^Anote  usted  también,  señor  escri- 
bano, que  el  presunto  reo  declina  la  regia 
jurisdicción  del  Monarca ;  dijo  de  nuevo 
el  dominico. 

— Alto  allí,  que  yo  protesto  contra  se- 
mejantes informalidades,  gritó  el  Deán, 
irritado,  y  mi  dignidad  no  me  permite  so- 
portar pacientemente  una  falsificación  se- 
mejante de  lo  que  yo  expreso  con  la  ma- 
yor moderación  y  respeto.  ¿Qué  es,  en 
fin,  lo  que  se  quiere  de  mí? 

— Que  diga  V.  R.  la  verdad. 

— La  diré  al  punto  en  lo  que  el  Rey 
quiera  saber;  y  principiaré  por  decir,  que 
me  hallaba  desempeñando  una  de  las  más 
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graves  funciones  ck  mi  oficio  de  inqiii5*i| 
dor,  citando  se  me  ha  hecho  comparece! 
ante  nn  individuo  que  Sií  dice  comisionaJ 
do  regio,  sin  probarlo,  y  qne  se  cncontra4 
ba  á  la  sazón  ausente  d^e  su  verdarJerq 
puesto,  que  es  el  de  Secretario  d^l  santd 
Tribunal  de  la  Tnqiiisíictón,  y  por  cuya 
falta  se  dejaba  de  ejecutar  una  diligencia 
de  la  mayor  importancia.  Quiero,  puca 
saber,  ante  todo,  si  V.  R.  es  realmente 
nn  comisionado  del  Rey,  y  hasta  áónái 
se  extienden  sus  facultades.  Mientras  esí 
to  no  se  verifique,  cnanto  he  dicho  hasta 
aquí,  sólo  puede  considerarse  como  luisj 
men»  conversación,  sin  consecuencia, 
objeto* 

— Eso   es    muy  justo,  ,  repuso    el   jueí 
Vamos,  señor  escribano,  lea  usted  el  reaj 
nombramiento,  para  satisfacción  y  cono 
cimiento  de   este    muy    ilustre     señor, 
cnanto   ha  dicho   hasta   aquí,   considérel<\] 
usted    como   una   mera   conversación   sin 
consecuencia,  ni  objeto*  aunque,  á  dedí 
verdad,  nos,  por  respeto  á  I-a  real  persoí 
na»  no  deberíamos    consentir    en    vaníl 
conversaciones:  im  vasallo,  no  puede  haJ 
cer  otra  cosa,  que  contestar  lisa  y  HanaJ 
mente  á  cuanto  se  le  pregunte  en  nombt^ 
de  su  sacra  y  real  majestad. 

Confundido  de  nuevo  el  Comisario,  haí 
bía  permanecido  sentado  mientras  comeni 
zaba  el  escribano  la  lectnra  del  real  de^i 
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pacho.  El  dominico  gritó  entonces  con 
voz  de  trueno : 

— ¡  En  pie,  padre  nuestro,  en  pie,  que 
quien  habla  no  es  un  ministt-il  del  Santo 
Oficio,  sino  su  amo  el  Monarca  de  las 
Españas  é  Indias! 

Este  apostrofe  cayó  como  un  rayo  so- 
bre el  perturbado  Deán,  y  se  incorporó 
con  la  mayor  humildad,  para  escuchar  la 
lectura  del  despacho. 

Desde  aquel  instante,  conoció  que  iba 
á  tenérselas  con  un  hombre  resuelto  á 
despreciar  toda  consideración  y  miramien- 
to, y  que  toda  tentativa  de  resistencia  se- 
ría inútil.  Resolvió,  pues,  someterse  pa- 
cientemente á  cuanto  exigiese  de  él,  re- 
servándose el  derecho  de  quejarse'  en 
tiempo  oportuno.  Fuera  de  que,  la  am- 
plitud con  que  estaba  concebida  la  comi- 
sión, acumulaba  en  manos  de  aquel  fraile 
un  poder  inmenso  contra  el  cual  habría 
sido  enteramente  vana  toda  resistencia 
aislada,  y  que  no  contase  con  el  apoyo 
de  la  opinión  ó  de  la  fuerza;  y  ni  aun  así, 
habría  sido  fácil  ir  ni  venir  contra  la  re- 
gia voluntad,  desempeñada  por  un  hom- 
bre resuelto  y  decidido  a  hacerse  obede- 
cer de  grado  ó  por  fuerza.  El  Deán,  pues, 
adoptó  aquella  resolución  como  la  más 
prudente  y  acertada  en  semejante  emer- 
gencia. 

Concluida  la  lectura  de  la  carta,  el  Deán 


fcne  i  ocupar  ss  asaaiH^ 

^  lai  ónkoes  de  V.  S. 

vftmn^  repcüo  d 
c!   seéor   Dean   i 

^— Kai  rendiré  ^iñ  verbo  sacertlotis»  tadoj 
fC  et  corofia*'' 
tientrai  el  Deán  ^e  mantenía  en 
[irKlavía*  c!  escribano  íonmilo  b 
[eíAn.  Concltfida,  el  dominico  ví^-it^...  ^ 
ifigirte  al  iTitcrrogando,  afectando  el  sem* 
|fl«<<i  rígido  y  severo. 

!iTi  ocuchado  el  padre  Comí- 1 
fMiítf,  11  i)09  constituidos  **fomiali- 

frr"  jMii  :         iiguar  el  asesinato  de!  di- 
fiinto  del  fjcñor  Conde  de  Pcñalva.  Go-- 
livrntuUyf  v  Capitán  general  que  fué,  de ! 
írilíi  ))rnvifida* 

\i\  Deán  liiaío  nn  sigiio  de  perfecto  aísen-^ 

•  Ahíifu  bitíii,  nos,  tenemos  presunciuti 
df  tinc  el  reverendo  padre  que  nos  esoi-j 
rtiíi  op»t/i  conipHcjido  en  aquel  crimen  mfc- 
irrtntt), 

'-•;('n»iiplicndo  yo,  en  el  asesinato  delj 

,|ioflor  t'undr  tic  Peñalva!.  exclamó  harro"- ! 

Htmlií  rl    Dciiii,  en  tanto  que  el  alguacil 

iimvnr  se  líevalta   la  mano  al  pecho,  co-| 

nin  il  prrlcndicsc  detener  el  corazón  que] 

&  |iunto  de  csíCapArsele»  seg^in  la- 
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violencia  con  que  sentía  sus  latidos  \  cj.:- 
moción. 

— Sí  tal,  repuso  el  dominico,  y  nos,  lo 
afirmamos,  en  virtud  de  ciertos  preceden- 
tes que  existen  en  poder  nuestro,  y  que 
aparecerán  en  el  discurso  del  proceso. 

— Como  quiera,  dijo  el  Deán  con  cier- 
ta entereza  que  nada  tenía  de  afectada, 
yo  rechazo  esa  supuesta  complicidad,  y 
me  uno  al  señor  comisionado  en  el  ho- 
rror que  inspira  ese  crimen,  deseando  vi- 
vamente que  se  descubra  cuanto  antes, 
para  ser  castigado. 

— ¡Gracias  á  Dios,  murmuró  por  lo  ba- 
jo el  alguacil  mayor,  que  me  ha  permiti- 
do ser  testigo  de  esta  escena!  Es  preciso 
informar  de  todo  á  los  socios  de  la  santa 
hermandad.   Escuchemos  hasta  el  fin. 

— ^Todo  eso  es  muy  posible,  continuó 
el  dominico ;  pero  hay  pruebas.  ¡  Lo  oye 
V.  R. !  Hay  pruebas  terribles. 

— Quiero  verlas,  dijo  enérgicamente  el 
Deán. 

— En  primer  lugar,  prosiguió  el  domi- 
nico, el  Capitán  Juan  de  Hinestrosa,  an- 
tiguo valido  del  Conde,  afirma  esa  com- 
plicidad. 

El  Dleán,  que,  como  ya  hemos  visto. 
creía  positivamente  que  el  dominico  ha- 
bía protegido  la  substracción  de  aquel 
interesante  preso  con  alguna  siniestra  mi- 
ra, ya  no  dudó,  si  es  que  le  quedaba  al- 
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^K  Hioescrosa  estafes  en 

cr  del  bcmiíto  fraile.  %   que  é^stc 

ido  de  aquél  '  i   fa 

ira  realizar  esa  m  :\\  era  ' 

lia  verdad,  el  Deán  il>¿t  a  wer^  «3» 

l^ttivo  eonüicto,  porque  aada  u  tu 

las  cooferencías  de  Hinestrosa,  he 
^ebis  á  un  tercero :  pero,  en  fin,  corao  res-  j 
pecto  de!  asesinato  del  Conde  se  consíde-j 
raba  justificado  en  su  propia  conciericLa,  | 
y  deseaba,  por  otra  parte,  tener  prese»- j 
le  ai  fugitivo,  para  exigirlo  en  ei  acto,  en  I 
nombre  de   la  santa     Inquisición,    sintió,  { 
por  último,  renacer  cierta  placentera  es- 
peranza,  al  escuchar  ese  nombre,  v  a  cu* 
dio  diciendo  al  juez : 

— El  Capitán  Hinestrosa  miente  L-inn 
un  villano,  y  exijo  un  careo  con  él,  ahora 
mismo. 

— Perfectamente ;   dijo    el   dominico,   al 
ver  que  iba  derecho  á  su  objeto.  obligan-I 
do  al   Dcin  á  sacar  á  plaza,   contra  sus  i 
cálculos,  al  tal   Hinestrosa.   Perfectamen- 
te: puede  V.  R.  librar  ahora  mismo  una] 
orden  para  que  se  presente  aquí.  | 

— ¿  Una  orden  ?,  pregiuitó  el  Deán  algo  | 
confuso. 

— Se  entiende,  replicó  el  otro,  una  or- 
den diríg^ida  al  carcelero  del  Santo  Oficio. 
¿Juan  de  Hinestrosa,  no  es  uno  de  los 
presos  de  la  santa  Inquisición?  ¿Y  no  es 
V.  R.  el  juez  competente  de  ese  preso? 
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— Pero  V.  R.  sabe '  muy  bien  que  ese 
preso  se  ha  fugado  anoche;  dijo  con  fir- 
meza el  Deán. 

— ¿Y  de  dónde  infiere  V.  R.,  que  no», 
estamos  informados  de  esa  fuga? 

— Practicando  las  correspondientes  di- 
ligencias para  averiguarla,. me  ha  encon- 
trado el  señor  algtiacil  mayor,  que  está 
presente ;  y  el  carcelero  me  ha  afirmado, 
que  el  Secretario  del  Comisariato,  es  de- 
cir, V.  R.  en  persona,  sabía  ya  del  caso. 

El  dominico,  á  su  vez,  comenzaba  á 
confundirse.  Todo  el  aparato  que  había 
desplegado  en  aquella  noche,  llevaba  por 
objeto,  según  le  comunicó  en  reserva  y 
con  muchos  ademanes  al  padre  Prepósi- 
to, obligar  al  Deán  á  que  presentase  á 
Juan  de  Hinestrosa,  é  impedir  la  definiti- 
va desaparición  de  éste,  que  era,  por  dife- 
rentes respectos  y  diversos  fines^  igual- 
mente interesante  al  reverendo  confesor, 
y  al  reverendo  PrefwSsito,  y  al  reveren- 
do Deán.  Creyendo  el  primero  de  los  tres 
reverendos,  que  el  último  de  ellos  era  el 
verdadero  ocultor  de  Hinestrosa,  insistió 
en  qne  el  Deán  librase  la  orden  resp'ctiví». 

— Pero  ya  he  dicho  á  V.  R.  que  eso  es 
imposible.  El  preso  se  ha  fugado. 

— Pues  bien,  replicó  el  dominico,  mien- 
tras ese  hombre  no  aparezca  para  ser 
careado  con  V.  R.,  nos,  debemos  conside- 
rar como  vigente  su  testimonio. 
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— Sin  embargo,  observó  el  Deáti,  si  ese' 
testimonio,  como  tengo  motivo  de  presu- 
mir, es  de  hoy,  el  testigo  no  debe  esUr 
muy  lejos, 

— Se  equivoca  V.  R.,  dijo  colérico  ei 
dominico,  al  verse  defraudado  en  toda 
esperanza:  ese  testimonio  es  tan  antiguo 
como  el  asesinato  mismo  del  Conde  d<* 
Pcñalva, 

— ¡Ah,  ah!,  exclamó  el  Deán. 

— Y,  como  nos,  estamos  resueltos  á 
averiguar  ese  crimen ,  prosiguió  el  fraile» 
queremos  que  reluzca  la  verdad,  á  pesar 
de  cualquier  obstáculo.  Asi,  pues,  (añadió 
dirigiéndose  al  alguacil  mayor)  sírvase 
Usarced  conducir  al  señor  Deán  á  la  ca- 
sa profesa  de  San  Javier,  encargando  al 
padre  Prepósito,  de  parte  y  orden  nues- 
tra, que  mantenga  á  este  preso  bajo  la 
más  segura  custodia. 

— ¡Yo  preso,  y  en  manos  de!  Prepósi- 
to!, gritó  estupefacto  el  Deán. 

—Como  suena,  ni  más  ni  menos ;  dijo 
con  sorna  el  dominico,  haciendo  un  sig- 
no  para  que  sus  órdenes  fuesen  ejecu- 
tadas. 

Siendo  inútil  toda  resistencia,  el  Deán 
hubo  de  someterse  á  aquel  ultraje,  y  mar- 
chó, conducido  por  el  alguacil  mayor,  á 
caer  en  manos  del  buen  Prepósito  d«  San 
Javien 


CAPITULO  IV. 

En  la  entrevista  ocurrida  entre  el  Pre- 
pósito y  el  domincio,  éste  había  revela- 
do un  plan  de  operaciones  que  dio  mucho 
en  que  pensar  al  jesuíta.  Sin  embargo, 
desarrollado  ese  plan  con  habilidad  y  des- 
treza, debía  producir  inmensos  resultados 
en  favor  de  las  miras  del  Prepósito,  y, 
por  tanto,  no  vaciló  en  aprobarlo.  Esa  re- 
velación importaba  también  un  hecho  te- 
rrible que  había  dado  harto  en  qué  pen- 
sar al  sutil  Prepósito,  y  ese  hecho  era 
la  presencia  real  y  efectiva  de  un  comi- 
sionado regio  en  la  provincia,  cuyo  prin- 
cipal encargo  era  averiguar  el  asesinato 
del  Conde  de  Peñalva,  pues  si  bien  sabía 
perfectamente  que  tal  comisionado  se  ha- 
llaba en  el  país,  sus  esfuerzos  fueron  has- 
ta allí  vanos  para  descubrir  quién  sería  el 
individuo  depositario  de  una  comisión  tan 
delicada.  La  explicación  franca  y  sincera 
del  dominico,  ponía  á  éste,  sin  acatar  en 
ello,  en  las  manos  del  jesuíta,  quien  des- 
de luego  venía  á  ser,  como  si  dijéramos, 
el  asesor  del  comisionado  regio.  Las  últi- 
mas palabras  misteriosas  que  éste  dijo  á 
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'SU  interlocutor,  habían  sido  esL^.^ ,  i^ 
fas  ó  por  nefas,  yo  aseguro  á  V.  R.  que 
á  cualquiera  hora  de  la  noche  he  de  re- 
mitirle preso  á  su  disposición  al  buen  par- 
tiré Comisario,  y  entonces  sabremos  cuál 
es  el  paradero  de  Hinestrosa/' 

El  Prepósito  no  dudó  un  moimento  que 
el  dominico  cumpliría  su  palabra ;  y  des- 
de que  el  bueno  del  confesor  salió  á  eje- 
cutar el  plan  convenido,  el  jesuíta  hizo  lo« 
preparativos  y  arreglos  necesarios  para 
esperar  á  su  nuevo  Iniésped.  En  efecto. 
entre  una  y  dos  de  la  madrugada,  el  al- 
guacil mayor  se  presentó  en  la  profesa, 
conduciendo  al  preso,  de  orden  del  coaii- 
sionado  regio.  El  Prepósito,  fingiendo 
con  las  mejores  apariencias  su  sorpresa 
y  desconcierto.  hal>ía  hecho  conducir  al 
Deán  a  un  decente  alojamiento»  en  donde, 
sin  mirarle  siquiera,  le  dejó  instalado  pa- 
ra que  reposase,  esperando  el  curso  de 
los  acontecimientos. 

Al  siguiente  dia  no  se  hablaba  d<;  otra 
cosa  en  la  ciudad,  aunque  con  la  maym* 
precaución  imaginable,  que  de  la  presen- 
cia en  ella,  de  un  comisionado  regio,  y 
de  la  prisión  del  Comisario  del  Santo  Ofi- 
cio. Todo5  hacían  comentarios  más  ó  me- 
nos desfavorables  al  preso:  ninguno  le 
compadecía,  ponjue  eil  señor  Deán  teníai 
la  desgracia  de  no  estar  bien  quisto  con 
los   vecinos,   para   lo   cual   parecía   liabei 
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trabajado  constantemente  con  su  presun- 
tuosa elación  y  su  aire  impertinente  con 
todo  el  mundo. 

Por  lo  que  respecta  á  los  antiguos  so- 
cios de  la  santa  hermandad,  su  turbación 
no  puede  describirse,  y  con  tal  de  no  apa- 
recer comprometidos  en  la  pesquisa,  les 
importaba  un  bledo  que  el  Deán  sufriese 
el  tormento,  ó  fuese  asado  en  algunas  pa- 
rrillas, por  presumírsele  reo  del  asesina- 
to cometido  en  la  persona  del  Conde  de 
Peñalva.  Pusiéronse,  sin  embargo,  en  mo- 
vimiento, y  no  cesaron  de  tomar  precau- 
ciones para  salir  indemnes  de  aquel  lance. 

Sólo  el  jesuita  tenia,  pues,  todos  los  hi- 
los de  la  trama  en  sus  manos,  y  él  solo 
pensaba  aprovecharse  de  una  posición 
tan  ventajosa. 

A  las  diez  de  la  mañana  recibió  un  re- 
cado del  Deán,  suplicándole  el  honor  de 
una  entrevista.  Esta  demanda  la  esperaba 
ya  el  Prepósito  de  un  instante  á  otro,  y 
aunque  difirió  obsequiarla  por  más  de 
una  hora,  no  fué  sino  para  que  esta  mis- 
ma tardanza  persuadiese  al  pobre  preso 
que  si  se  le  otorgaba  semejante  solicitud, 
sólo  era  por  complacencia,  y  no  por  mira 
ningima  interesada. 

El  jesuita  halló  al  Deán  más  abatido  y 
contristado  de  lo  que  esperaba  del  bien 
conocido  temple  de  su  carácter,  en  el  que 
el  orgullo  y  la  necia  presunción  hacían 


— 3o6— 

las  veces  del  valor  y  la  firmeza.  Durante 
las  primeras  horas  de  su  arresto,  se  ha- 
bía entregado  el  Comisario  á  ciertos  arre- 
batos de  iira,  que  muy  pronto  vinieron  a 
f>ostrarlo.  Cada  momento  que  transcurría, 
sus  inveteradas  pasiones  iban  levantando 
el  velo  de  su  conciencia,  y  ésta  le  presen- 
taba entonces  el  fondo  de  su  corazón  con 
a-ciuel  aspecto  odioso  que  ofrecería  á  la 
vista  un  nido  de  víboras.  Cuando  el  je- 
suita  entró  en  el  alojamiento  defl  preso, 
; halló  á  éste  recostado  en  sti  silla,  con  la 
lirada  inquieta  y  el  ademán  turbado, 

• — Buenos  día.s,  señor  Prepósito;  gritó 
con  acento  estridente.  Buenos  días:  en 
verdad  que  se  ha  hecho  usted  esperar  de- 
masiado, y  no  parece  sino  que  pretende 
encarecer  mucho  el  favor  que  me  hace. 

Kl  jesuíta  hizo  una  profunda  cortesía 
y  gfuardó  silencio. 

— No  hay  duda,  prosig-uió  el  Deán,  que 
ha  obtenido  usted  un  triunfo  decidido:  y 
yo  apuesto  á  que  no  trocaría  por  una  mi- 
tra, el  honor  de  ser  mi  carcelero, 

- — Cuando  el  señor  Deán  se  encuentre 
en  un  ^rado  menor  de  excitación,  y  guste 
comunicarme  sus  órdenes,  volveré  á  re- 
cibirlas :  repuso  el  jesuíta» 

— ¿Con  que  se  marcha  ur.ted,  según 
eso?,  pre^ntó  alarmado  el  Deán»  notaa* 
do  que  el  Prepósito  se  disponía  á  salir. 

— Segfuramente,  respondió  el  otro:  yo 


he  venido  á  ver  en  lo  que  podia  servirle, 
y  no  á  recibir  inimerecidos  ultrajies.  Al 
cabo,  yo  no  estoy  muy  seguro  de  que  no 
falto  á  mi  deber  poniéndome  en  contacto 
con  un  reo  de  estado  á  quien  se  le  ha 
hecho  sumo  honor  con  enviado  detenido 
á  la  casa  profesa,  que  ciertamente  no  es 
cárcel,  sino  colegio. 

Y  esto  diciendo,  hacía  ademán  como  de 
tomar  la  puerta  y  salir  del  aposento. 

— ¡  Oh,  deténgase  usted,  por  Dios !,  gri- 
tó el  Comisario.  Yo  le  ruego  que  perma- 
nezca y  me  escuche,  pues  de  otra  manera, 
no  sé  de  lo  que  sería  capaz.  Confieso  á  us- 
ted que  estoy  realmente  desesperado  con 
el  triunfo  que  han  obtenido  mis  pérfidos 
enemigos. 

— Entre  los  cuales  tengo  éí  honor  de 
ser  contado,  ¿no  es  esto,  señor  Comisa- 
rio? 

— Y  bien,  repuso  éste  con  vehemencia, 
tal  es  la  verdad.  ¿  Por  qué  ha  de  llevar  us- 
ted á  mal  mi  franqueza? 

— Yo  no  niego,  dijo  el  Prepósito,  con 
aire  compungido,  que  V.  R.  es  enemigo 
mío  declarado. 

— Ni  tampoco  debe  usted  negar  que  es- 
toy puntualmente  correspondido.  ¿No  es 
verdad? 

— Ya  que  V.  R.  se  empeña  en  ello .... 

— Convenido;  interrumpió  el  otro,  ter- 
minando la  frase  del  jesuíta. 
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— Séalo  enhorabuena.  

— Fijados   estoa   preliminares,    permíta- 
me usted  suplicarle  alioi-a»  que  tome  asieu-j 
to,  y  me  escuche  con  atención. 

El  jesuita  obedeció  con  afectada  humH- 
dad.  El  Deán,  despuéí  de  alg^una  pausa, 
prosiguió  i  I 

—Yo  creo  firmemente,  señor   Prepóri- 1 
to,  que   usted,  ó  es  amigo  declarado  del 
judio   Don   Felipe   Alvarez  de  \MonsreaIi 
ó  desea  obtener  para  la  Compañía  todot» ' 
los  bienes  secuestrados  á  ese  famoso  reo.  I 

— ^O  quizás  las  dos  cosas  juntas:  repu-  , 
so  el  jesuita,  con  la  más  imperturbable 
sangre  fría.  Ya  que  V.  R.  se  echa  á  na- 
vegar por  el  mar  incierto  de  las  conje- 
turas, ¿por  que  se  fija  disyuíitivamente  en 
estas  dos,  no  más? 

— Porque»  hablando  con  toda  ^riedad, 
son  las  j^ue  me  parecen  más  racionales»,  I 
supuestos  los  precedentes  que  usted  y  yo ' 
conocemos. 

— ^Pues  ya  que  V.  R.  toma  la  cosa  por 
lo  serio,  repuso  el  jesuita,  me  permitirá 
decirle  que  está  plenamente  equivocado. 
Ni  soy  amigo  del  judio,  á  quien  apenas] 
conozco  de  rcputacipu,  ni  el  deseo  prime- 
ro que  mostré,  de  que  sus  bienes  se  apli- 
casen á  los  sagrados  objetos  de  que  laj 
Compañía  de  Jesús  está  encargada  en  ca- 
ta provincia,  puede  haberme  inducido 
Lobrar  de  la  manera  que  V.  R.  ha  v;^tfKl 
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Yo  soy  amigo  de  la  justicia,  y  nada  más. 

El  Deán  hizo  una  mueca  desdeñosa, 
que  no  se  escapó  á  su  interlocutor,  quien 
añadió  al  momento,  y  casi  sin  interrum- 
pirse : 

— Comprendo  muy  bien,  que  no  todos 
pueden  apreciar  la  naturaleza  y  carácter 
del  motivo  de  mi  conducta;  pero  esto, 
¿  qué  me  importa  ?  Yo  cumplo  con  mi  pro- 
pia conciencia',  y  eso  me  basta. 

— Es  muy  delicada  la  conciencia  del  se- 
ñor Prepósito. 

— Ya  sabe  V.  R.  que  la  conciencia  es 
un  juez  terrible,  observó  el  Prepósito,  to- 
mando un  aire  edificante  de  compunción. 
Examine  V.  R.  lo  que  la  suya  le  dice 
acerca  del  judío,  y  verá  cuánta  razón  ten- 
go, de  explicarme  así. 

— ¡Mi  conciencia!,  exclamó  el  Deán  en 
tono  sarcástico,  pero  mezclado  de  cierto 
aire  desesperado :  puedo  afirmar  á  usted 
que  sólo  he  cumplido  con  mi  deber. 

— ¡Ya!,  rezongó  el  jesuíta*  es  cierto 
que  no  todos  tienen  una  regla  única,  fija 
é  invariable  de  sus  deberes.  Una  moral 
laxa  suele  ser  frecuentemente .... 

— ^¡Eso  dice  un  jesuíta!,  repuso  el  otro. 
Me   gusta  la  idea. 

— Que  guste  ó  no  á  V.  R.,  lo  que  yo  di- 
go es  la  pura  verdad.  Además,  no  sé  yo 
ni    comprendo    esa    intempestiva    admira 
ción  de  V.  R.  al  oír  explicarse  así  á  un 
La  Hija  del  Judio.— ii  tomo.- 20 
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jesuíta.  Puede  suceder  que  yo  me  ec|ui- 
voque;  pero  me  atrevería  de  buena  fe  k 
decirle,  que  en  este  mo.nento  preíeiiria, 
á  cualquiera  cosa,  ser  jesuíta* 

— No  es  imposible.  Tiene  usted  la  ven- 
taja sobre  mí,  y  si  á  trueque  de  ganarla 
sobre  usted  fuese  preciso  'estar  intciadn 
en  los  secretos  de  la  Compañía,  no  dndo 
que  me  prestaría  á  ello,  por  más  o 
que  me  parezca  el  espíritu  que  pi 
en  esa  sociedad. 

— "Afflicto  non  e^c  addenda  aíflicín»/ 
dice  un  proloquio  legal,  por  lo  mismo 
que  considero  á  V.  R.  en  una  situación 
realmente  afligida  y  desesperada,  *'afflíc- 
to,"  no  quiero  redoblar  sus  pesares  y  an- 
gustias :  **non  est  addenda  afflictio ;"  y  tal 
es  la  razón  porque  no  puedo  permitirme 
responder  á  ese  lenguaje  tan  injusto  cq- 
mo  oprobioso.  Un  culpable.,.. 

— ¡Cómo!,  gritó  el  Comisario:  ¿mz 
considera  usted  culpable  del  asesinato  de! 
Conde   de    Peñalva? 

— jAh!,  repuso  el  jesuíta  con  el  aire 
más  natural  del  mundo:  ¡se  trata  del  ase- 
sinato del  señor  Conde  de  Peñalva,  que 
de  Dios  haya! 

—Según  eso»  ignoraba  usted  que  el  se- 
ñor "comisionado  regio"  tiene  la  ocurren- 
cia de  hacerme  semejante  cargo. 

— ¿Y  qué  obligación  tengo  yo,  de  sa- 

sr  todo  lo  que  aquel  señor  comisiona- 
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do debe  saber?  El  ha  tenido  por  conve- 
niente enviar  á  V.  R.  á  esta  su  casa,  en 
calidad  de  preso,  y  eso  es  cuanto. 

— Sin  embargo,  usted  hablaba  de  un 
culpable .... 

—Si  tal. 

— Con  que,  usted  cree  que  lo  soy  en 
alguna  cosa. 

— Ciertamente. 

— Me  agrada  la  franqueza. 

— No  debe  V.  R.  llevarla  á  mal,  toda 
vez  que  nos  hallamos  entregados  á  una 
plática  pacífica. 

— ^¿Sabe  V.  R.  lo  que  me  ocurre,  señor 
Prepósito  ? 

— No,  en  verdad. 

— Pues  se-  me  figura  que  es  usted  uno 
de  los  hombres  más  impertinentes  del 
mundo. 

— No  hay  cosa  más  natural,  que  el  fi- 
gurárselo V.  R.  así. 

— ^¿Y  no  se  irrita  usted  al  oírlo  decir 
de  mi  "boca  ? 

— ¿Yo,  señor?  Ni  por  pienso.  ¿Podría 
esperar  de  V.  R.  un  juicio  más  benigno? 

— Segiin  eso. . . . 

— Según  eso,  doy  á  V.  R.  las  más  ex- 
presivas gracias  por  no  mostrarse  más 
severo  é  inexorable  en  sus  juicios  respec- 
to de  mi  humilde  persona. 

El  Deán,  que  deseaba  y  esperaba  exas- 
perar al  jesuíta,  no  pudo  menos  de  mor- 
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t|if'  -  1c  labios  de  cólera,  observa ntiu 
I!  íad  é  indiferencia  de  su  mterli 

ettiur.   uespoés  de  ana   larga  pausa»  dti 
rante  la  ctial  el  Prepósito  conservaba   <i^ 
ccmttnente  humilde  y  los  ojos  clavad 
cJ  suelo,  el  jesuíta  hizo  ademán  de  : 
porarse. 

— ¡Qué!   ¿pretende    ustea    marcnarse?^ 
hermano?,  preguntó  e!  Deán. 

— ^Sí,  señor,  salvo  que  V.  R.  tenga  alj  ~ 
ñas  órdenes  que    comunicarme   ó    quie 
honrarme  con  algún  nuevo  vituperio. 

— \^enga  usted  acá,  mi  buen  padre  Pr^ 
pósito;  dijo  entonces  el  Deán,  acercando 
su  silla  al  taburete  del  jesuíta.  Venga  us- 
ted acá»  hombre  rencoroso  y  vengativo. 
Yo  quiero,  decididamente,  hacer  las  pa- 
ces con  usted,  y  no  debe  resistir  á  ello. 

El  jesuíta  hizo  una  profunda  cortesía 
El  Deán  prosiguió: 

— Es  usted  amigo  del  padre  dominico? 

— Tengo  ese  honor, 

— ¿Es  usted  enemigo  mío? 

El    Prepósito   se  encogió   de  hombros. 

'—Hable  me    usted    claro,    continuó    el 
Deán,  ^:Cree  usted  que  saldré  de  este  em- 
barazo abandonándole  á  usted  ó  á  la  sa- 
grada Compafsia,  los  bienes  del  judío? 
Kt  mismo  silencio. 

— ¿No  responde  usted'*  Me  parece  que 
no  puedo  explicarme  con  mayor  claridad. 
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— ^¿Qué  quiere  V.  R.  que  responda  á 
semejante  pregunta? 

— iDecirme  "sí"  ó  *'no/'  como  Cristo 
Nuestro  Señor  nos  enseña. 

— Pues  bien,  digo  á  V.  R.  que  ''no," 
supuesto  que  lo  exige. 

— ^¿Y  por  qué? 

— Porque  V.  R.  comprende  muy  mal 
su  situación,  y  porque  falsifica  en  lo  ab- 
soluto los  motivos  de  mi  conducta.  He 
.dicho  en  otra  ocasión,  que  cuando  creí 
que  I9S  bienes  del  judío  estaban  secues- 
trados legítimamente,  y  que  por  conse- 
cuencia, había  éste  de  perderlos,  tuve  el 
muy  plausible  deseo  de  que  una  parte  de 
esos  bienes  se  aplicasen  á  la  sagrada  Com- 
pañía, en  lo  cual  no  creo  haber  ofendido 
los  derechos  de  un  tercero ;  pero  que  des- 
de el  momento  mismo  en  que  tuve  la  cer- 
tidumbre de  la  injusticia  de  los  procedi- 
mientos de  'la  Inquisición  contra  aquel 
desgraciado  que,  en  todo  caso,  tenía  una 
hija,  heredera  legítima  de  sus  bienes  y 
derechos,  yo  no  podía  aceptar  parte  ni 
el  todo  de  esos  bienes,  sin  incurrir  en  una 
grave  responsabilidad. 

— Y  bien,  ¿qué  pretende  usted  signifi- 
car con  todo  eso? 

— Que  no  podemos  hacer  la  partija  de 
esos  bienes,  como  V.  R.  se  sirve  insinuar- 
me. 
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— ^¡Pero  si  se  los  abandono  á  usted  te 
dos! 

— ^¡Pcro  si  V,  R.  SLo  puede  abandonar- 
los á  ninguna  persona  ni  Corporación, 
supuesto  que  no  tiene  dereclio  alguno  de 
inter\*enír  en  ellos ! 

— Según   eso,   ¿  usted   está   persuadido  • 
que  la  santa  Inquisición  no  puede  dispo- 
ner de  los  bienes  secuestrados  á  un  reo, 
que  á  esta  hora  debe  estar  ya  condenado 
A  las  llamas? 

— Pero  V.  R.  sabe  muy  bien  que  es5f 
sentencia  sería  injusta,  supuesto  que  el 
judío  sólo  lia  sido  procesado  para  despo- 
jársele de  sus  bienes. 

— i  La   prueba   de    esa   horrible    ca1um-« 
nia!,  gritó  el  Deán. 

— ^La  hallará  V,  R.  en  el  convenio  re- 
ser\^ado  que  ajust<S  el  señor  Comisario 
del  Santo  Oficio  con  el  finado  señt>r  Con- 
fie de  Peñalva* 

— ;^En  dónde  está  esa  prueba?,  prep^un- 
tó  el  Deán»  arrebatado  de  ira. 

— En  el  bolsillo  de  mi  sotana. 

— ^;Ah,  ah!,  murmuró  entonces  el  Co- 
misario, casi  impercetiWemente.  é  inclinó 
la  cabeza»  cayendo  en  una  profunda  cavi- 
lación. 


CAPITULO  V. 

En  el  interrogatorio  que  el  jesuíta  hi- 
zo al  Capitán  Hinestrosa  en  presencia  de 
Don  Alonso  de  la  Cerda,  la  noche  prece- 
dente, el  antiguo  valido  del  Conde  de 
Peñalva  había  afirmado  que  el  convenio 
firmado  entre  éste  y  el  Deán,  para  sacri- 
ficar al  desgraciado  Don  Felipe  Alvarez 
de  Monsreal,  debia  hallarse  en  la  secreta 
de  un  escritorio  particular  del  Conde,  si 
es  que  semejante  mueble  no  hubiese  si- 
do fracturado.  Tan  importante  descubri- 
miento llenó  el  alma  del  Prepósito  de  un 
mal  disimulado  regocijo. 

Ahora  bien;  cuando  se  vendieron  en 
pública  almoneda  los  muebles  dd  uso  pri- 
vado del  Conde,  el  buen  jesuita,  guiado 
de  un  admirable  instintivo,  había  cuidado 
de  rematar  para  su  colegio  todos  aqué- 
llos que  se  figuró  podrían  servirle  de  al- 
go, y  entre  ellos  ocupaba,  sin  duda,  el  lu- 
gar primero,  aquella  especie  de  "nécessai- 
re,"  depositario  al  parecer  de  algunos  se- 
cretos importantes. 

En  efecto:  el  sutil  y  previsivo  Prepósi- 
to hizo   llevar  éste  y  otros  varios  mué- 
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bles  k  su  aposento,  y  allí  hizo  de  ellos 
una  rígida  y  escrupulosa  pesquisa.  Halló 
mucho  bueno  é  interesante,  de  que  supo 
hacer  un  uso  oportuno.  Pero  nada  des- 
cubrió res^pecto  del  convenio  de  que  ha* 
biaba  el  Capitán  Hinestrosa.  El  escrito- 
rio fué  enviado  á  la  Secretaría  del  cole- 
gio, y  allí  permanecía  desde  entonces. 

La  explicación  de  Hinestrosa  daba  á 
entender  suficientemente  que  el  mueble 
no  había  sido  escudriñado  con  la  debida 
•exactitud,  A  pesar  del  examen  hecho  an* 
teriormente,  no  era  difícil,  en  efecto,  que 
se  hubiese  dejado  de  descubrir  alguna 
oculta  gaveta,  como  que  el  mecanismo 
de  ese  escritorin,  obra  de  im  insigne  artí- 
fice florentino  que  había  dejado  fama  en 
Madrid  por  aquellos  tiempos,  era  de  una 
complicación  realmente  prodigiosa. 

La  noche  precedente,  que  el  amigo  Juan 
de  Herrada  había  llamado  ''gallega/'  !o 
había  sido,  en  efecto,  para  casi  todos  los 
personajes  de  esta  historia.  El  jesuíta,  so- 
bre sus  muchos  cuidados,  le  tenía  despa- 
vilado,  más  que  ninguno  otro,  el  de  ha- 
llar el  convenio  del  Comisario,  con  el 
Conde  de  Peiíalva. 

Su  excitación  era  vivísima ;  casi  febril. 
:Sc  había  propuesto  esperar  la  venida  del 
^día  para  ejecutar  su  proyecto ;  pero  las 
3ras  se  le  hacían  siglos.  Así,  pues,  cuan- 
fué  conducido   á   la   profesa   el   señor 
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Deán,  y  le  hubo  instalado  en  su  aloja- 
miento, se  detuvo  en  frente  de  la  puerta 
de  la  Secretaría,  en  donde  pareció  re- 
flexionar algunos  instantes.  En  seguida 
hizo  señal  al  lego  que  servía  inmediata- 
mente á  su  persona,  á  fin  de  que  se  le 
acercase. 

— ^Venga  usted  acá,  hermano;  dijo  al 
lego:  marche  ahora  mismo  al  aposento 
del  padre*  Secretario,  y  dígale  de  mi  or- 
den, que  le  entregué  la  llave  de  la  Se- 
cretaría. 

El  lego  hizo  una  cortesía  y  desapa- 
reció en  la  obscuridad  del  claustro.  Cin- 
co minutos  después  se  presentó  de  nuevo 
trayendo  la  esperada  llave. 

— Ahora,  prosiguió  el  jesuíta,  abra  us- 
ted sin  ruido,  y  acerqúese  á  tientas  hasta 
el  rincón  que  está  junto  á  la  puerta  del 
archivo.  ¿Me  entiende  usted? 

— Sí,  reverendísimo  señor. 

—Bueno:  en  ese  rincón,  hay  un  mue- 
ble, una  especie  de  escritorio 

— Ya  comprendo,  reverendísimo  señor: 
aquella  carpeta  que  se  compró  en  los  bie- 
nes del  difunto  señor  Conde  de  Peñalva; 
se  apresuró  á  interrumpir  el  lego. 

— ¡Hum!,  murmuró  el  Prepósito:  tiene 
usted  la  manía  de  querer  siempre  saber 
más  de  lo  que  conviene.  Pues  bien ;  acer- 
qúese á  la  carpeta,  y  aunque  es  regular 
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qtie  pese  algo,  porc|tie  es  de  una  znaci 
tan  recia  como  el  acero* . » . 

— ^^íe  la  echaré  i  cuestas  v  la  traeré 
á  preseoda  de  V*  R-  ^N^    ""   ""-'"^ 

que  V.  IL  quiere  ordenarme 

— Eso  es ;  respcndio  el  jesuíta  con 
to  acento  de  impaciencia. 

El  lego  abrió  con  cuidado  !a  pncita 
la  Secretaría,  penetró  en  aquella  espacio- 
sa pieza^  que  es  nn  vasto  salón  que  hoy 
puede  verse  todavía,  colocado  exactamen- 
te sobre  la  chilla  de  Nuestra  Señora  de 
í^reto,  y  penetró  á  tienta  paredes  ha<ta 
el  sitio  indicado*  Cargó,  en  efecto,  con 
aquel  pesado  mueble,  y  vino  á  depositar- 
lo á  los  pjei?  del  Prepó?íito. 

— Ahora,  dijo  é^te,  cierre  de  nuevo  la 
puerta,  vuelta  la  llave  al  Secretario,  y  re- 
tírese en  el  instante  á  este  sitio. 

Sus  órdenes  fueron  cumplidas  al  pie  de 
la  letra  y  sin  objeción  ninguna. 

Vuelto  el  lego,  cargó  con  la  caipeta,  de 
Orden  del  superior,  y  llevóla  á  cucí^tas 
basta  el  gabinete  del  Prepósito. 

Entonces  volvió  su  paternidad  muy  re- 
verenda á  encerrarse  herméticamente,  y 
con  cierta  avidez  muy  fácil  de  compren- 1 
der»  en  consideración  al  interés  inmeufto 
qne  tenía,  en  descubrir  el  convenio  cel'-l 
hrado  entre  el  Conde  y  el  Comisario,  pro-| 
cedió  {{  nn  nuevo  examen  del  escritorio. 

Los  primeros  esfuerzos   vinieron   5   ser 
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enteramente  inútiles.  Examinó  hasta  'los 
más  pequeños  é  insignificantes  detalles,  y 
nada:  la  gaveta  misteriosa  no  se  presen- 
taba. Hallábase  rodeado  de  una  multitud 
de  pequeños  cajones  y  piezas  de  madera, 
cerraduras,  alefrices,  bisagras  tiraderas... 
y  nada:  la  bendita  gaveta  no  aparecía. 

— ¡Si  habrá  querido  burlarse  de  mí  el 
malvado  tuerto!  murmuraba  de  vez  qji 
cuando. 

Pero  luego  le  venía  la  reflexión  de  que 
el  Capitán  Hinestrosa  debía  ignorar  de 
todo  punto,  cuando  habló  de  la  existen- 
cia del  convenio,  que  el  "nécessaire"  del 
Conde  de  Peñalva  había  venido  á  deco- 
rar uno  de  los  ángulos  de  la  Secretaría 
de  la  casa  profesa  de  San  Javier. 

Entonces  le  ocurría  la  idea  de  que  se- 
ría preciso  hacer  comparecer  al  tuerto,  á 
fin  de  que  en  virtud  del  conocimiento 
que  debió  tener,  del  mecanismo  de  aquel 
bendito  mueble,  procediese  él  mismo  á  in- 
dicar el  sido  preciso  en  que  podría  ha- 
llarse el  precioso  documento  que  tanto 
interesaba  hallar. 

Mas  al  punto  desechaba  esta  idea,  co- 
mo un  mal  pensamiento,  supuesto  que  to- 
da la  importancia  de  semejante  papel,  po- 
dría desvirtuarse  desde  el  instante  en  que 
un  tercero  viniese  á  tomar  parte  de  su 
hallazgo. 

Fuera   de   que,   el   Capitán   Hinestrosa 
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era  hombre  de  malas  inanias,  y  i^epa  Di^ 
el  partido  que  podria  sacar  de  aquel  itij 
cidente*  Hasta  alli^  estaba  atado  de  pie 
y  manos  en  poder  del  jesuita,  de  qiüe 
únicamente  esperaba  su  salvación  por 
rMad,  y  no  más.     Desde  el  momento 
que   le   viese   empeñado   con    tal    afán  e^ 
descubrir  las  intrigas  del   Deán  y  el  Co 
de,  era  muy  probable  que  el  tuerto  Hj 
nestrosa,  cuya  travesura  de*  ánimo  no 
ocultaba  al   Prepósito,  pensase  sacar  ul 
partido  ventajoso  de  aquella  pesquisa, 

Y  sobre  todo,  no  carecía  de  peligro  es 
de  hacer  que  un  substraído  de  las  cárcej 
les  del  Santo  Oficio,  substracción  que  iií 
podía  menos  de  ser  considerada  como 
grave  delito  aun  á  los  ojos  y  ante  la  coa 
ciencia  del  no  muy  preocupado  jesuita| 
anduviese  de  seca  en  meca,  saliendo 
su  obscuro  escondite,  en  donde  era  ret^ 
nido  con  tales  precauciones,  que  sólo 
lego  asistente  del  Prepósito  estaba  iuicilj 
do  en  el  secreto. 

De  esta  suerte,  el  buen  jesutla  rechax 
ba   de   nuevo  la  idea   de   hacer  venir 
tuerto  Hinestrosa,   como    una    peligros 
tentación,  y  volvía  otra  vez  con  mayor  t^ 
zón  al  examen  del  mueble. 

Dos  horas  habían  transcnrrido  en  aqu^ 
lia  vana  diligencia,  y  ya  el  dia,  de  que 
vez  los  sucesos  no  permitirían  al  Prcpd 
«íito  disponer  á  su  albedrio,  estaba  ene' 
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ma.  Una  variedad  notable  de  instrumen- 
tos cortantes,  contundentes  y  punzantes, 
habían  sido  traídos  en  auxilio  de  la  ope- 
ración, y  nada  se  había  adelantn^ 

Entonces  el  jesuíta,  despechado,  resol- 
vip  abandonar  aquella  penosa  tarea,  que 
había  expuesto  su  paciencia  á  una  prue- 
ba durísima,  con  la  esperanza  de  un  ha- 
llazgo, cuyo  valor  el  -sólo  estaba  en  apti- 
tud de  calificar.  Comenzaba  á  colocar  to- 
das las  piezas  en  su  sitio,  cuando  notó 
que  una  de  Jas  pequeñas  columnas  que 
sostenían  una  comiza  muy  pulida  y  labra- 
da, tenía  en  la  parte  superio<r  en  donde 
enganchaba  la  comiza,  una  especie  de  len- 
tejuela de  acero  que  sólo  Ih  tenaz  solici- 
tud del  jesuíta  pudiera  notar.  Un  rayo  de 
luz  se  desprendió  de  aquella  lentejuela, 
que  fué  á  herir  rápidamente  la  imagina- 
ción del  Prepósito. 

Con  los  dedos  crispados  y  una  ansie- 
dad nerviosa,  se  apoderó  el  jesuíta  de  la 
pequeña  columna  Examinóla  atentamen- 
te, y  descubrió  que  era  hueca. 

— "¡Te  Deum  laudamus!,"  murmuró 
entonces. 

Y  voJvió  á  fijarse  en  «a  extraña  lente- 
juela. 

Ya  no  le  cupo  duda  niguna,  en  que  di- 
cha lentejuela  era  una  especie  de  botón, 
tornillo  ó  resorte,  que  debía  facilitar  la 
desorganización  de  la  columnita  hueca,  y 
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mostrar  asi  su  cx)ntcnid0*     Era  prcci*»>, 
pues,  hallar  el  secreto  del   resorte, 

Pero  esto  no  era  muy  íácil   que  diga- 1 
mos.  El  no  uso  de  muchos  años,  lubial 
cubierto   aquel   pequeño   resorte    de  ütiaj 
espesa  costra  de  óxido,  que  hacia  como] 
imposible   el   giro   úgI   tornHlo,   pues  mí 
era  otra  cosa  la  lentejuela,   que  la  cabe-l 
^a  de  un  tornillo,  segiin  descubrió  el  jc-l 
suita  desde  luego.  Sin  embargo,  esta  di-l 
ficultad   no   pareció    al   principio   un  ver- 1 
dadero  obstáculo,  pues  lá  columnita  er 
de  madera  y  podría  romperse.  Asi  lo  m^ 
tentó  el  Prepósito,  pero  se  encontró  ccml 
una  resistencia  inesperada,  porque  la  ma-i 
dera  parecía  tan  consistente  como  el  hÍ€H 
rro. 

Kn  fin,  á  fuerza  de  ])rueba5  y  afanes,] 
liubo  de  ceder  el  tornillo.  A  las  doce 
quince  vueltas  de  la  rosca,  la  pequeña  co 
lumna  se  abrió  en  dos  mitades»  y  pre^enij 
tu  su  parte  interior. 

¿Podéis  figuraros  el  g^rado  de  sublime 
alegría  y  contento  que  inundó  de  l!cn«i| 
el  corazón  riel  Jesuíta?  Es  difícil  Se  ne-^ 
cesita  hallarse  en  una  circunstancia  cnte-í 
ramente  idéntica  pnra  acertar  á  compieni 
der  esto.  Nuestro  amigo  el  Prepósito  es-j 
taba  verdaderamente  loco,  en  presencia 
de  un  descubrimiento  tan  ansiado. 

Lo  que  se  contenía  en  el  hueco  de  U 
pequeña  columna  era  un   rollo  de  pape 
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les con  este  rótulo:  'Tápeles  de  mi  in- 
terés exclusivo  y  reservado." 

— Lo  de  exclusivo,  "negatur/'  murmu- 
ró el  Prepósito,  rasgando  la  cubierta  que 
los  envolvía. 

Hé  aquí  una  nota  de  lo  que  halló: 

Primero. — ^Tres  cartas  en  cifra,  que 
fueron  examinadas  para  examinar  más  á 
espacio. 

Segundo. — Una  larga  y  circunstanciada 
cuenta  de  los  fondos  invertidos  en  com- 
pras de  maíz,  y  varios  negocios  de  con- 
trabando. 

Tercero.— Dos  cartas  ciiyo  contenido 
era  incomprensible,  aunque  podía  tradu- 
cirse por  una  especie  de  corresponden- 
cia amorosa. 

Cuarto. — Una  nota  que  hizo  abrir  el 
ojo  al  jesuíta,  de  cuya  frente  se  despren- 
dió una  especie  de  luz  radiante.  La  nota 
decía  así :  **Lo  que  yo,  D.  García  Valdés 
y  Osorio,  primer  Conde  de  Peñalva,  de- 
posito en  el  armario  colocado  detrás  de 
la  cama  de  colgaduras  de  mi  retrete,  y 
que  he  tapiado  hoy,  doce  de  Abril  de 
i6.... 

Primeramente :  treinta  y  dos  mil  tos- 
tones de  plata  acuñada,  que  hacen  diez  y 
seis  mil  pesos  fuertes. 

ítem:  mil  y  quinientos  castellanos  de 
oro. 
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ítem :  veinte  y  dos  libras  justas  de  oro, 
eii  piezas  sueltas, 

ítem:  cien  piezas  de  plata  labrada. 

Ilcm:  itna  cajuela  de  ébano  con  las  al- 
hajas que  á  continuación  se  expresarán; 
un  apretador  de  oro  con  cuarenta  y  cin- 
co diamantes;  una  cadena  de  oro^  pen-, 
diente  de  ella  un  niño  Jesús  con  veinte  y 
ocho  diamantes:  una  sarta  de  perlas  de 
seis  libras:  una  piedra  bezoar,  grande, 
guarnecida  de  oro:  tres  sortijas  de  oro, 
y  en  ellas  seis  diamantes  grandes:  dos 
arracadas  de  oro,  con  treinta  y  dos  dia- 
mantes: dos  granos  de  perlas  para  las 
orejas,  al  mo<io  de  zermeñas  almisclenas: 
un  delfín  de  oro  con  dos  esmeraldas: 
cien  cuentas  de  ámbar,  guarnecidas  de 
oro:  un  rosario  de  corales  con  misterios 
de  topacios:  un  estuche  de  oro  con  mu- 
chos rubíes:  un  perro  de  aguas  de  oro, 
con  Jos  ojos  de  diamantes:  una  pequeña 
imagen  de  Nuestra  Señora,  con  ruedo  de 
diamantes. 

ítem :  una  salviUa  de  cristal  y  oro. 

una  cruz  de  ébano,  engarzada  en 


ítem : 
oro- 

Tt^m : 

ítem : 
ríos." 

El  buen  Prepósito,  á  pesar  de  su  aplo- 
mo y  serenidad,  no  pudo  menos  de  lle- 
varse la  mano  varias  veces  al   corazón^ 


diez  y  nueve  relicarios  de  plata. 
un   libro   de   ajustes   é   Inventa- 


N 
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rporque  lo  sentía  latir  con  tal  viveza  y 
energía,  que  se  le  fig-uraba  i  cada  paso, 
durante  la  lectura  de  esi  notí,  que  iba  á 
lirotarsele  del  pedio.  Por  ñn,  logró  rete- 
ner aquella  extrema  emoción,  aunque  no 
tíué  sino  para  acudir  aJ  tropel  de  i  leas 
•que  se  agolparon  luego  á  su  corcbro.  I,os 
pensamientos  que  lo  asaltaren  permane- 
cieron impenetrables,  y  no  fué  sino  con 
algunas  inclinaciones  repetidas  de  cabera, 
que  él  se  atrevió  á  formular  sus  secretos 
¡  designios*  Colocó,  pues,  aquel  documen- 
to importante,  en  una  gayet^  de  su  pro- 
pio bufete,  y  continuó  el  examen  de  aquc- 
lloií  papeles,  hallando  todavía  lo  que  eigue: 
Quinto. — Una   copia   de   la   cuenta   co- 

Irriente  seguidíi  con  el  Ch pilan  Hine-troaa. 
Sexto. — Copia  de  otra  cuenta  seguida 
pon  un  asentista  de  México. 
Séptimo. ^ — Minuta   de    los   efectos   en- 
viados á  Méícico  y  á  la  Habana. 
Octavo. — Y  finailmente,  el  ansiado  con- 
venio que  buscaba  el   Prepósito,  si   bien 
el  interés  primitivo    de    este  documento 
había  venido  á  colocarse  en  un  orden  in- 
ferior   después    del    liaillazgo    de    la    nota 
de  los  tesoros  del  Conde.  Leyólo,  sin  em- 
bargo, el  jesuíta,  y  su  contenido  era  éste : 
,       — **Yo,  el  Conde  de  Peñalva,  Gobernador 
■Ky  Capitán  general  de  esta  provincia,  me 
^Bcorjripromefo  á   denunciar  ante   el   Santo 
*   Oficio  á  Don   Felipe   Alvarez  de   Mons- 

La  Tija  Dit  Juoio  -n  tomo.-^»» 
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^ipo.^  AJiti^w^s-YT^I^r^  COXDE; ;  ptí .  PE  J 
,Ñ,A*I^yiV,r— >,  yo/el,  tpniísano  del  SántoJ 

,S,í  Ai^iCj,p^i;a  p^ers^uf  la  herética  pra-l 


^,yq%4^í jj%£tCte,:^9y  m^z  i^^tq  del 
t.^^^.ju\e  ¿co¿j.^t:uTiet(p  ^.Jjonfer  en  magnos] 
tdelr^e:ül>r- Conde  de  Peilalv*!^  todo  e!  di- 
fcPJ^T^^ejyt^f^^^í^j^^  4^-  pl?Lta  y/óW  que  se.  ►^e- 
^qaeA¿eá,.íit -mentado    Felipe-  Alvare;?'*  del 

.^ÍTpnsWaWBR.'p,, GASPAR  GOMÍ^/l 

!    fecli^\algiinaJ 

.^-  ^  .  -    ,    i  .■  ,  ''"'^^  Ví?^^  mlra^J 

^af'  la   ñcas^rqn  ;;i^!¿j  s¿y^¿Jrse  ^.  ¿1  de  uní 
mom^nt^)^  á  otro.,  kua^dolp  cindádosanien-1 
""te  err  nn"  p^due^p  estnctre  que.  u«aba,  á| 
r  guisa  di  cafferáv  y  volvió  ¿1  estuche  at 

-íiníí^^^^^^^^"  ^"^^^^^'  ^^^  TeMa^íes  pape-1 
-L|ije¿ír^pr.ganiró..d^  d¿scoinpu^s.^^  |s<*pto-| 
h'TÍ{^^  •í  Si;^^P^^Pf>fi\?[^  en jsadiábUacIpn^  en-j 
í^y^kfi^Jo/íSrd^tíesljs'ecretíLS'  de  ye^.en -ctian- 
fj|jÍQ(  jtXlJHeuaxím,  al  convenio  de  rnpTijas, 
^-  ^j^nq^Ja  l)ae[(Hid^  ¿e  Sai^iJta  T^qr^sf,  Tias-j 
^^,^ia  ^{uq^alio  paríi  ir  á,  víjr^é.'cón  e!  señori 

ijl^^éan^  V,Qi'  tatito,  h^líia  ■  dioliu  lad] 

.^ ,cVfí*ií^¿.  aRniío-  ',a  " ésíCj-  <]ue  ta  j.^  uui^a  de 

'  ^jti.'í^Qf^o  l^'tna^^^^  su  SO'" 

tana. 


CAPITULO  VI. 

Mientras  que  el  Comisario  caía  en  una 
Speciie  de  letargo;  después  de  la  terrible 
^velación  del  jesuíta,  guardaba  éste  ti 
más  profundo  silencio»  haciendo  también 
sus  cálculos  y  combinaciones  para  sa- 
car todas  lias  ventajas  que  se  habia  pro- 
puesto obtener,  no  siendo  de  ellas  la  me- 
nor ni  menos  importante,  la  de  que  se 
^suspcn diese  desde  luego  la  profesión  reli-i 
giosa  de  la  novicia,  que  e.l  Prepósito  no" 
dejaba,  ciertamente  de  temer,  no  obstan- 
te el  aire  de  seguridad  que  hasta  allí  mos- 
traba.' En  efecto,  todos  sus  planes  y  pro- 
yectos venían,  como  otras  tantas  líneas 
convergentes,  á  reunirse  en  aquel  punto 
Estaba,  pues,  en  la  hora  crítica  y  decisi- 
va, y  estudiaba  sobre  la  cabeza  inclina- 
da del  abatido  Deán  los  medios  más  efi- 
caces que  podían  realizar  sus  miras.  Su 
perspicacia  le  abria  mil  caminos  diferen- 
tes para  seguir  su  plan:  pero  había  re- 
suelto no  dejarse  llevar,  sino  por  el  que 
le  indícase  el  Comisario  mismo,  que  no 
ilejaría  de  buscar  uno  cualquiera  para  sa- 
lir de  semejante  embrollo;  y  el  jesuíta  es- 


±?^   zni^ato^  opoBQ 


ri  IMbv  asieiido 

— ¿Qtstt»^  ;&^etf  «que  le  £g2  tom  «osa^« 
Tcegizmo  temblauído  de  oáfera. 
— V*  R.  puede  decirnse  asanío  le  oCil-| 
k;  respoofip  el  q€ro  coa  apairefiee  im- 

— P^C3  ba:  asted  lia  substraído  á 
Joas  de  HúiestfusA  de  hs  cárceles  del 
Saofeo  Oficio^ 

El  jesi2¿:2  "--  »js  labios  con  desdén, 
pero  stn  c: 


ese 


usa  sola  palabra. 
V  no,   el    ?  :  tor   de  i 

r  encólenla  iJcán» 

R.  decirle,  observó  tíi 


I 


jesuíta,  que  no  tiene  derecho  ninguno  de 
dingirme  semejante  pregunta, 

— ¿Cómo  se  entiende?  ¿No  soy  el  Co- 
misario del  Santo  Oficio? 

— \  Bah  í  i  Un  reo  de  ebtado,  cuyas  tem- 
poralidades deben  estar  secuestradas  á 
esta  hora. . ,  .  y  cuya  cabeza  no  está  muy 
segura  sobre  los  hombros  que  la  sostie- 
nen [ 

El  Deán  palideció  como  un  cadáver. 

— Además,  prosiguió  el  jesuita:  ¿de 
dónde  ha  podido  inferir  el  señor  Comisa- 
rio que  yo  haya  tenido  que  ver  en  la  sus- 
tracción de  preso  alguno?  ¿Necesito,  por 
ventura,  valerme  de  medios  tenebrosos 
para  probar  que  todo  el  procedimiento 
contra  el  llamado  judío,  ha  sido  desde  e! 
principio  hasta  el  fin,  un  horrible  tejido 
de  calumniosas  y  pérfidas  intrigas  para 
perder  á  ese  desgraciado?  La  buena  y 
justísima  causa  de  su  infortunada  é  ino- 
cente hija,  ¿necesita,  por  ventura,  para 
ser  sostenida  con  buen  resultado,  la  fuga 
de  un  preso? 

^Pefo  usted  dice  que  posee  el  conve- 
nio firmado  por  m!  y  el  Conde  de  Pe- 
nal va, 

—Sí  señor,  un  convenio  celebrado  pa- 
ra pillar  de  consuno  á  Don  Felipe  Alva- 
rez  de  Monsreal  Lo  he  dicho  y  lo  repito, 
pues  el  tal  convenio  existe  original  en  el 
bolsillo  de  mi  sotana* 
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El  jesuita,  entre  tanto,  aunque  habia 
permanecido  quieto  y  tranquilo  en  su 
asiento,  no  por  eso  dejó  de  ponerse  en 
guardia  contra  el  Comisario,  cuajido  vio 
que  éste  se  le  dirigía.  Seguro  de  la  su- 
perioridad física  que  tenia  sobre  su  ad- 
versario, dejó  que  éste  se  le  acercase,  y 
ya  trajese  buena  ó  mala  intención,  habia 
aquél  formado  ya  la  suya,  para  el  caíío 
de  una  contingencia.  Sucedió  como  había 
previsto  el  jesuíta:  el  Deán  al  escuchar 
la  ratificación  que  hacía  el  Prepósito,  de 
la  existencia  en  su  bolsillo  del  consabido 
convenio,  por  un  rápido  movimiento  echó 
una  mano  á  la  garganta  del  jesuita,  y  con 
la  otra  intentó  rasgarle  la  sotana  y  ex- 
traer el  documento;  pero  el  agredido  h¡- 
zo  una  evolución  tan  rápida  y  bien  com- 
binada, que  el  anciano  Deán  cayó,  arras- 
trado de  su  propio  peso ;  escorando  la 
cabeza  entre  los  pies  de  una  mesa  de  ro- 
ble que  allí  había.  Incorporóse  al  pun- 
to; pero  su  vergüenza  y  confusión  apenas 
pueden  describirse. 

El  Prepósito,  atrincherado  ya  detrás  de 
la  mesa,  exclamó  con  gravedad: 

— íY  V.  R.  rehusará,  tal  vez,  confesar- 
se capaz  de  haber  asesinado  al  Conde  ile 
Peñalva  I 

— ¡Pues  cómo. » .  J 

—¡Dios  me  libre  de  pretender  echarme 
encima    la   responsabilidad    de    semejante 


'^Ú^ 

VN 


<í 


acusación;  sin  embargo,  cualqui^  ■ 
asegurái-  qiSe  \''.*'R/*ha  í6|eni 
.narnie  tstá  aiá'ááiiiil  '*'""•.'    ^'''     , 

— í  Esto,  nó'  m^s.  rtTe-  lalialJá V^'^ii^ür^ut* 
rc)  el  padre  tíoiiVfeaHa,-€5n' rfertó  Vcén^^^ 

caer  á  plomo  soBt-e  un  canaji^é/     ;  "/        j 

(Estaba  completamente  dcfrotaidb.  ."Plfi-* 
taba  ahora  aproVechárieV de  }as' Ventajas^ 
de  la  Victoria*  ^   '  j^     *  •   t  :*t 

— ^Díganí^  usted,  nú  más^si  Jiiáii  (le  Mt%** 
nestrosa  le  ha  entivgkdo  tHe*  ti 
murmuró'  el  Comisario,  álzand 
nos  suplicantes  hacia    el    Prepúí.ilu,   que* 
■perni^necia   en    rne    del    niru    ]n^E''> 'ite 'li 
mesa* 

.  Juan  de  Hifiestfo^a  no  puede  éaber,  ^Ivs^' 
^kÍo  asegura  a  V*  R.^^qiié  este' pkí)el  eMst^^ 
^Kcn  poder  mió,     ' ''f/'*/  "         ' 

^K  Y  esto  diciendo»  extrajo  di  convenio 
^»del  estuche  y  desplególo,  á  re^>etiiosa 
dislancía,  á'  ía  vista  del  azorado  1De4)i.^ 
Este  .no^  pudo  ya  dudar  del  fiecíio.  _***  *'' 
lEl  'jestfita  continuó  manteniendo"  des- 
plegado el  papel,  á  guisa  de  estandarte, 
delante  de  los  ojos  del  Deán.'    '^  ' 

— En  el  iar^o  esf^acío  de  tiei^ipo '  ijüe 
V.  R.  ha  tenido  pteso  á.  aqUel  desventu- 
rado en  las  cárceles  de  la  Inquisición,  i¿s 
muy  natitral  qtfe  baya  procurado  averi- 
guar si  llevaba  con.^igo /éste  vi_o tros,  pa-^ 
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peles  interesantes.  Apue^lo  á  que  el  buen 
Don  Tadeo  de  Quiñones  hizo  la  pesqui- 
sa en  nombre  y  con  autorización  de  V.  R., 
y  no  halló  cosa  alguna  que  pudiese  cuní 
prometer  al  señor  Comisario. 

— Don  Tadeo  de  Quiñones  es  un  so- 
lemne picaro,  un  villano  mal  agradecido. 

—Convengo  en  ello ;  pero  quiero  aho- 
rrar á  V.  R.  nuevos  juicios  temerarios, 
asegurándole  que  Don  Taedo  no  ha  teni* 
do  más  participación  que  Hinestrosa  en 
la  existencia  de  este  documento  en  poder 
mió. 

Y  lo  agitaba  el  jesuíta  á  la  altura  de 
las  narices  del  Deán,  que  lo  devoraba  con 
la  vista,  reconociendo  perfectamente  su 
firma,  una  de  las  más  singulares  y  extra- 
vagantes de  aquella  época,  porque  llena- 
ba medía  cara  del  pliego  con  la  muche- 
dumbre y  variedad  de  los  rasgos  de  cada 
una  de  las  letras  mayúsculas  del  nombre 
y  apellido,  colocadas  sobre  una  descomu- 
nal rúbrica,  que  difícilmente  podría  imitar 
el  más  diestro  pendolista  de  estos  ticm- 
pos, 

—Bueno,  dijo  entonces  el  Comisario, 
con  resolución:  me  doy  por  vencido,  es- 
toy en  manos  de  usted,  sáqueme  de  este 
conflicto  y  dicte  las  condiciones  que  quie- 
ra. Yo  no  puedo  resistir  á  nada. 

— Eso  es  hablar  racionalmente;  mur- 
muró el  jcsuita,  plegando  el  convenio,  co- 
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bcándolo   ciiidadosameiite  en   el  estuche, 

sentándose  en  frente  de  so  interlocutor, 
de  manera  que  permaneciese  separado  de 
él  por  todo  el  ancho  de  la  mesa. 

Hubo  un  intervalo  de  silencio»  El  Pre- 
pósito fué  el  priimero  en  romperlo. 

— ^Conque  quedamos,  oid,  en  que  yo  de- 
bo encargarme  de  redimirle  del  conflic- 
to en  que  se  encuentra,  á  trueque  de  o[n:^ 
íTfarme  cuanto  yo  le  pida, 

— Así  es :  murmuró  el  otro, 

— Sea  enliorabiteiia. 

— Pero  hien  entendido:  añadió  el  Deán, 
que  ese  documento  me  ha  de  ser  entre- 
gado. 

— Por  supuesto,  repuso  gravemente  el 
jesuíta:  juego  franco  y  leal.  Dóite  porque 
me  des,  hág^ote  porque  me  ha^^as.  Estos 
¡on  los  fundamentos  de  nuestro  pacto. 

—Pues  bien :  procedamos  en  paz  y  en 
í^racia. 

— **In  nomine  Cristi,  amén :"  añadió  el 
jesuíta,  extrayendo  de  otro  de  sus  bolsi- 
llos un  legajo  de  papeles,  que  desenvol- 
vió» colocándolos  delante  de  si,  con  un 
cuidado  y  escrupulosidad  admirables. 

— En  primer  lugar,  continuó,  tomando 
lino  de  aquellos  papeles,  y  mirando  con 
ijeza  al  Comisario :  es  preciso  que  ce^e 
desde  luego  esa  farsa  sacrilega  que  V,  R. 
ha  pretendido  llevar  adelante  en  el  con- 
vento de  monjas,  obligando  á  la  desven- 
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turada*  hija   de    Don    Felipe    Alvares 
Monsreal  á  vestir  el  hábito  de  religiosa,! 
y  en  seguida  arrancarle  por  fuerza  los  vo- 
tos monásticos.  Ksta  es  una  de  las  más] 
abíiurdas  arbitrariedades  que  V.  R.  ha  co- j 
metido,  y  que  es  seguro  han  de  compro- 
meterle más  que  ninguna  otra,  en  el  pro- 
ceso que  á  esta  hora  le  está  fulminando  | 
el  Comisario  regio,  que  maldito  el  amorj 
y  cariño  que  abriga  en   f^v "  '■   ^^-^   ^'    ^ 
según  podrá  recordarlo, 

— Aceptado,  dijo  bruscamente  ei  Dca^i : 
pasemos  adelante. 

— No  tan  á  prisa,  reverendísimo  señor,  ^ 
que  estas  cosas  han  de  hacerse  en  regla. 

—Bien ;  si  le  digo  á  usted  que  acepto 
la  condición,  ¿qué  mas  hay  que  hacer? 

—Llenarla   puntualmente;  y   para  ello»! 
aquí  tiene  V.  R.  una  orden  dirigida  á  la] 
Abadesa    del    convento.    En    esta    orden^ 
previene   el   Comisario   del   Santo   OficÍ«^* 
que  se  despoje  del  sayo  monacal  á  Doña 
María  Alvares  de   Monsreal  y  Gorozica, 
poniéndola  en  el  acto  á  disposición  de  suj 
padre  adoptivo,  el  muy  ilustre  señor  Don] 
Alonso  de  la  Cerda. 

— Pero  tenga  usted  presente,  que  estel 
paso  se  ha  dado  de  orden  de  la  suprema,  ] 
observó  el  Dean. 

— Ya  acudiremos  á  eso;  repuso  son- 
riéndose  el  jesuita.  Al^'^rs  In  qne  in>ní-^r- 
ta  es  que  firme  V.  R. 
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Y  diciendo  esto  presentó  al  Deán  la  ur-*; 
den  y  un  tiatenllo  con  una  pluma.  El 
Dcin  exanninó  el  papel. 

— ¡Cómo!,  exclamó  admirado.  ¡ Con  jtil 
bcUo  grande  del  Santo  Oficio!  ¿Quién  lia 
puesto  en  maTios  de  usted  este  sclln: 

— Qué  tiene  eso  de  extraño>  si  yo  soy 
ahora  el  Comisario  del  Santo  Oficio,  es:- 
lablecido  en  los  dominios  de  S,  M.  C.  pa- 
ra  conseguir  la  herética   pravedad? 

—¿Qué  está  diciendo  este  hombre?, 
prcí^untú  el  Deán  con  un  gesto  inexplica- 
ble de  ira  y  confusión. 

— ;  Bah !  Dispénseme  V*  R, :  en  vez  áe 
|Comenzar  por  anunciarle  esto  en  nuestra 
conversación,  fui  á  tomar  el  rábano  por 
pas  hojas.  ¡Ya  se  vé!,  casi  no  me  ha  da- 
jo  lugar  V.  R.  de  explicarme. 

— ¡Conque  es  verdad  eso! 

— ¡Pues  ya  se  ve  que  lo  es!,  dijo  el  je- 
guita,  en  el  tono  más  natural  del  mundo. 
Aquí  no  está  la  comisión  con  que  me. 
la  honrado  la  suprema? 

Y  extendió  delante  del  estupefacto 
Deán  un  despacho  en  forma,  que  le  ha- 
bía mandado  entregar  el  dominico  aque* 
lia  misma  mañana,  según  convenio.  El 
buen  fraile  poseía  aquel  despacho  con  Ui 
fecha  y  el  nombre  en  blanco,  para  acudir 
á  cualquiera  emergencia.  Ligado  ya  con 
H  Prepósito,  no  halló  una  cosa  más  con- 
¡forme  á  sus  miras,  qiie  despojar  al  Deán 
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de  su  comisión,  pasarla  n  su  amigo  el  je- 
suíta, y  presentar  ante  el  Cabildo  la  re- 
gia que  tenía.  Cierto  que  de  esto,  sólo  el 
Prepósito  iba  á  sacar  todas  las  ventajas : 
pero  esto  no  podía  sospecharlo  el  domi- 
nico. 

El  Deán  echó  una  ojeada  sobre  e!  des- 
pacho, y  fué  preciso  creer  en  su  existen- 
cia, ó  reventar.  El  documento  estaba  en 
toda  regla. 

— Así,  pues,  me  han  sido  entregados  los 
sellos,  y  tal  vez  esto  sea  la  salvación  de 
V.  R.,  añadió  el  jesuita  recogiendo  su 
despacho,  y  lanzando  una  mirada  de  pro- 
lección  sobre  su  victima* 

La  actitud  humilde  y  compungida  que 
tomó  el  altanero  Deán,  casi  hubiera  mo- 
vido á  compasión,  si  sus  flaquezas,  ó  de- 
litos, mejor  dicho,  no  le  hubiesen  hecho 
acreedor  á  un  severo  castigo.  Había  so- 
nado para  él  la  triste  hora  de  los  desen- 
gaños, que  á  todos  los  intrigantes  les  lle- 
ga, tarde  ó  temprano. 

— ^¿ Conque,  firma  V.  R,,  ó  no  firma?, 
preguntó  secamente  el  jesuíta,  después 
de  guardar  su  despacho  con  cuidado. 

—Pero,  ¡si  ya  no  soy  el  Comisario! 

^No  importa:  esta  orden  es  de  fecha 
atrasada. 

— Firmaré,  sí  usted  me  lo  ordena, 

—Si  V,  R.  se  empeña,  sea  pues:  yo  le 
ordeno  que  firme. 
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El  Deán,  aunque  con  mal  seguro  pulso, 
puso#la  estupenda  firma  de  círculos,  óva- 
los, elipses  y^ garabatos,  y  extendió  la  ma- 
no para  devolver  la  orden  del  jesuíta, 

— No,  no;  dijo  éste,  juego  limpio.  Re- 
tenga V.  R.  los  papeles  que  le  vaya  fian- 
do, pues  han  de  servir  en  cambio  del  con- 
sabido convenio. 

La  turbación  del  Deán  no  le  habla  per- 
mitido acatar  en  ello,  y  no  pudo  menos 
de  dar  las  guacias  á,su  adversario,  poi^'fe 
lealtad  con  que  procedía. 

— Ahora,  prosiguió  el  jesuíta,  aquí  tiene 
V.  R.  otra  orden  formal  para  que  el  Te- 
^sorero  del  Cabildo  y  el  depositario  de  las 
'ncas  pertenecientes  al  "judio,**  entreguen 
:odos  estos  bienes  al  Administrador  de 
sagrada  Compañía  de  Jesús,  con  la 
expresa  condición  de  que  en  llegando  Do- 
ña María  Alvar ez  de  Monsreal  á  la  ma- 
or  edad,  y  contrayendo  matrimonio,  sean 
ílevueltos  con,  todos  sus  frutos,  á  la  parte 
interesada. 

El  Deán  firmó,  lanzando  un  profundo 
uspiro,  y  colocó  esta  orden  sobre  la  an- 
terior, • 

— ítem»  prosiguió  el  jesuíta,  otra  or- 
den en  forma  para  prender  á  Don  Tadeo 
"c  Quiñones  y  catear  sus  libros  y  pápe- 
se 

— Con  mucho  gusto,  dijo  el  Deán,  de- 
ándose   arrebatar  de   un   sentimiento  de 


venganza  y  sin  acatar  en  qtie  tal  vez  poJ 
chrm   camproínéter   su   nombre   eiv  aqne 

procedimiento, 

—ítem,  continuó  imperturbablemente  el 
jesuíta,  otra  orden  para  extraer  de  la^ 
caTceles  del  Santo  Oício  al  Capitán  Juai 
de  Hinestrosa,  y  sacarlo  fuera  de  los  doJ 
minios  de  S.  M.  C.  con  expresa  prohibL| 
ción  de  entrar  en  elfos,  para  siempre. 

El  Deán  vaciló  algo,  pero  tranqiuHzóld 
'  la   simple   mirada  del  jesuita,   y   firmAi 

— ítem,  y  finalmente,  continuó  éstej  ivi! 

*  informe  á  la  suprema  Inquisición  del  Reíl 
"no,   exponiendo  la  nulidad  dé   los   proce-J 

^diínientos  contra   Don  Felipe  Aivare^  dq 
"Monsreál. ... 

^Pero  el  proceso  está  ahí  y  tal  vez. », 

*  — No  importa,  interrumpió  bruscamen^ 
te  el  jesuíta:  lo  que  conviene  es  la  firma 
de  V.  R.^  '  ^ 

*  El  Deán  tomó  el  pliego  en  sus  manod 
*^'  y  leyó  detenidamente»  Era  una- verdaderjl 

^actíi  de  acusación  contra  toda' su  d6ñducl 
'  ta  en  el 'proceso  del  judíOy  aunque  todc 
*  los  carg^os  que  podían  resultar  contra 
juez  estaban  victoriosamente  resueltos, 
sobre  todo,  esto  era  menos  malo  que 
'convenio  origina!  que  estaba  en  poder  d^ 
^!sn  terrible  enemigo.  Todas  las  objeciones 
pues,  desaparecieron,  y  firmó  airosañier 
;te»  creyéndose'  libre  de  un  peso  enorme, 
'-^Ah ora,  dijo  el  Prepósito,  volvieVfda 
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extraer  úi  convenio  del  estuche,  juego 
limpio;  tíóite  ^porque  me  de?,  y  bagóte 
pofqtie  me  llagas.  Dente  usted  esos  pa- 
peles, y  (orne  él  consabido  convenio. 

\^enficóse  entonces  el  cambio  con  la 
maj^or  escrupulosidad  y  circunspección. 
El  Deán  no  cabia  en  si  de  (Contento,  al 
verse  ilibre  de  uíi  compromiso  tan  grave, 

^U'tan  poca  costa.  Casi  estuvo  por  darle 
laá* gracias  al  jesuíta,  si  no  hubiera  estado 
I  convencido  de  qne  éste  no  obraba  en  el 
asunto  <;ino  por  interés  propio,  y  que  da- 
ba, más  valor  á  las  firmas  que  le  había 
arrancado  en  aquel  momento,  que  al  con- 

ivenio  privado  que  había  concluido  el  ex- 
Coinisario  con  el  difunta  Conde  de  Pe- 
ñalya,  para  perder  al  infortunado  padre 
de  María. 

'  Después  de  guardar  cada  uno  de  los 
papeles   que   le  interesaban;   el   Prepósito 

ftcicó   una   campanilla,  y  se  presentó   un 

— Que  traigan  algán  cefresco;  dijo  con 
-I,  VjtwE  imperativa,  .. 

Y  al  momento  se  cubrió  la  mesa  de  vi- 
•  nos,  ^guas  endulzad?is  y  aromátScaSí,  bo- 
llos y  confites. 

Mientras  '5e,bí\ría    esta    operación,    el 

^Fr^pósito  dijo  por  lo  bajo  al  Deán,  que 

era  preciso  que  aparecieren  enteramente 

rcicon ciliados  ante  la   Comunidad  de  San 

Javier,  a  la  cual  iba  á  difigir  una  invita- 
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ctÓQ  para  que  rtoicse  a  presentar  sos  reí 
petos  al  üustrc  preso.  El  Deán  hizo  t 
^eñai  añrmalha.  En  efecto,  al  toque 
campana. 


padres  de  la  tasa  j  los  co- 


legiales, entraron  en  la  estancia  del  Dea! 
Placiendo  rail  cortesías  y  caravanas,  qi 


i 


éste  tomó  por  sospechosas,  pero  qiae 
vtó  obligado  á  corresponder,  aparentando 
contento  y  satisfacción.  Reunida  la  comu- 
nidad, el  Prepósito  mando  dar  lectura  á 
m  nombramiento  de  Comisario  generi' 
del  Santo  Oficio,  en  el  Obispado  de  Y 
catán;  en  seguida  se  sirvieron  refresc« 

El  Deán  sólo  pudo  pasar  una  taMil! 
de  chocolate  y  medio  vaso  de  pitarriti 
por  ser  este  licor  muy  buen  diurético. 

Concluida  la  visita,  el  Deán  y  el  jestii 
ta   volvieron  á  quedar  5o1ds 

— Ahora,  dijo  éste;  voy  á  encargarme 
en   obsequio   de  V.  R,,  de  una  tarea 
poco   ardua   y   peligrosa.    Hasta   aquí   he 
Kido  su  enemigo:  voy  á  probarle  que  quie^ 
m  ganar  su  amistad.  ■ 

VjÍ  Deán  significo  su  duda  Dor  itn  sactfl 
flimiento  de  cabeza» 

El  jesuíta  sin  detenerse  en  ello,  pro* 
siguió : 

—V,  R,  ha  venido  aquí  preso,  porque 
He  le  supone  cómplice  en  el  asesinato  é' 
("onde  de  Pefialva 

—Pero 


esa  es  una  suposición  cntera- 
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mente  absurda,  que  estoy  dispuesto  h  re- 
chazar. 

— Sea  enthorabuena,  3^  yo  quiero  ayu- 
darle en  salir  airoso  de  este  lance. 

— No  hará  usted  sino  obrar  en  justicia. 

— Como  quiera,  el  comisionado  regio 
detesta  á  usted  profundamente,  y  sepa 
Dios  cuáles  serán  los  datos  que  posea  pa- 
ra apoyar  sus  conjeturas. 

— Yo  estoy  inocente,  y  eso  me  basta. 

— Sí  creOvque  V.  R.  es  inocente,  pero 
no  siempre  basta  eso.  También  Don  Fe- 
lipe Alvarez  de  Monsreal  era  inocente,  y 
sin  embargo,  es  probable  que  á  esta  hora 
haya  sido  condenado  á  las  llamas. 

El  Deán  sintió  una  horripilación  en  to- 
das sus  carnes,  y  guardó  silencio. 

Entonces  el  jesuita  hizo  otra  señal  y  se 
presentó  por  una  puerta  oculta  el  padre 
Noriega. 

— ^¿E§tá  eso?,  preguntó  el  Prepósito, 
sin  dar  lugar  al  Deán  á  que  volviese  de  su 
sorpresa. 

— Sí  señor,  respondió  el  socio,  presen- 
tando dos  pÉegos  escritos,  de  papel. 

— Firmemos,  si  gusta  V.  R.,  dijo  el  Pre- 
pósito, presentando  aquellos  papeles  al 
Deán. 

— ¿Y  qué  significa  ello?,  preguntó  éste. 

— Una  acta  de  lo  que  ha  pasado  entre 
ambos  esta  mañana. 

-r-¿Esto  más? 

La  Hija  del  Judio.— 11  tüa\o.— 2a 


— A  V,  R.  y  i  mí  interesa  mucho  est€ 
doctimento.  ^ 

Le>'ó  el  Deán,  r  firmón  guaidáiidose 
tanto*  -  ^ 

Entonces  se  despidieron    conCalmenU 
es  personajes* 


CAPITULO  VIL 

Apenas  se  disponía  el  Pr-epósito  á  po- 
ner en  ejcución  el  vasto  plan  formado  pa- 
ra el  complemento  de  sus  proyectos  re- 
lativos á  la  hija  del  judío;  en  el  mo- 
mento d€  entrar  en  su  gabinete,  bajo  la 
impresión  reciente  de  lo  que  ocurrió  en 
su  entrevista  con  el  Deán,  hé  aquí  que 
se  presenta  de  improviso  un  mensajero 
del  Palacio  episcopal,  todo  azorado  y  casi 
€n  imposibilidad  de  hablar. 

— ¿Qué  ocurre?,  preguntó  el  Prepósi- 
to, desconcertado  al  ver  la  turbación  de 
aquel  hombre. 

— El   señor   Obispo 

— ^¿Qué  es  lo  que  ordena  el  señor  Obis- 
po? 

— Suplica  á  V.  R.  que  marche  inmedia- 
tamente . . ; . 

— Pero  ¿á  -dónde? 

— Al  Palacio. 

— ¿Al  Palacio?  Pues,  ¿qué  sucede? 

— ¡Ah,  señor!   ¡Una   catástrofe! 

— Hable  usted,  por  Dios,  que  me  tras- 
torna con  sus  admiraciones. 

— El  reverendo  padre  confesor  se  mué- 
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re,  y  quiere  hacer  con  V.  R,   su 
confesión.   El   señor  Obispo,   que   está 
su  cabecera,  en   unión   del   señor   Gobc 
nador,  el  físico  de  la  ciudad  y  otras  vi 
rías   personas   de    respeto,   desean    aho^ 
mismo  la  presencia  de  V*  R. 

— ¡Ah!,  pensó  el  jesuíta  sin  osar  de 
plegar  los  labios.  ^'Ábyssus  abyssimí  iil 
vocat:*'  un  abismo  llama  otro.  Ved  ai 
las  consecuencias  del  primer  asesinato. 

Y  despidiendo  con  un  signo  al  mensd 
jero,   hizo   llamar  al  padre  Koriega,  ce 
quien  tuvo  una  brevísima  conferencia.  ^ 
seguida  salió  á  pasos  precipitados,  enea* 
minándose  al  Palacio  episcopal. 

Veamos  lo  que  allí  había  ocurrido. 

Fatigado  el  anciano  dominico  con  la 
escenas  ocurridas  en  la  noche  preceden 
te,   se   había   retirado  al   toque   del   alt 
encargando  especialmente  al  escribano  »|i 
Cabildo,   se   presentase   á   las   diez»  de 
mañana  en  su  habitación^  para  proseguí 
con  actividad  el  proceso  que  se  había  ir" 
ciado   contra  los  asesinos   del   Conde   d" 
Peñalva.    Echóse    en    su    cama    el    pobre, 
religioso,  y  durmió  de  seguido  cuatro  hc~ 
ras,  A  las  nueve,  ya  vestido,  salió  al  cú 
medor,  pidiendo  el  desayuno.  El  suyo 
tomaba  el  señor  Obispo  en  su   gabined 

— ^¿Y  qué  domará  hoy  V,  R*?.  pregiiil 
tó  el  repostero. 

rHag-a  usted  servir  un  par.de  bnevd 
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pasados  por  ag^a,  y  una  fuente  de  polea- 
da  de  maíz. 

El  repostero  se  inclinó,  haciendo  una 
reverencia,  y  salió  á  comunicar  sus  órde- 
nes. El  dominico,  entre  tanto,  sacó  de 
su  capilla  unos  papeiles,  que  se  puso  á  ho- 
jear con  atención. 

Cinco  minutos  después  se  presentó  un 
criado,  poniendo  una  salvilla  sobre  la  me- 
sa, y  el  par  de  huevos  que  había  dispues- 
to sorber  el  padre  religioso.  En  eifecto, 
tomó  el  primero  en  una  mano,  y  con  la 
otra,  por  medio  de  un  cuchillo,  rompió 
una  extremidad  del  huevo:  Ya  sabemos 
que  la  sal  es  un  ingrediente  obligado  pa- 
ra un  huevo,  y  el  buen  dominico  lo  sabía 
tanto  ó  más  que  nosotros.  Así,  pues,  ape- 
ló á  la  salvilla,  y  con  la  punta  del  cuchi- 
llo se  sirvió  de  la  sal,  echándola  en  el 
huevo,  y  removiéndola. 

Al  primer  sorbo,  tragó  más  de  la  mi- 
tad del  huevo;  pero  hallando  la  sal  de- 
masiado insípida,  echó  algo  más,  y  sorbió 
el  resto,  que  halló  bastante  simple  toda- 
vía. 

Con  semejante  experiencia,  triplicó  la 
dosis  en  el  segundo  huevo,  lo  tragó  de  un 
golpe,  y  no  por  eso  lo  halló  mejor  En- 
tonces bebió  lentamente  su  gran  fuente 
de  polcada  de  maíz,  y  volvió  con  mesura 
y  gravedad  á  su  habitación,  para  esperar 
al  escribano. 
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Presentóse  éste>  en  efecto,  á  la  horj 
designada^  y  comenzó  á  escribir  bajo 
dictamen  del  dominico.  Mas  de  iinprovi' 
so  se  detuvo  éste,  se  llevó  la  mano  al  es 
tómago,  y  lanzó  un  grito* 

— ^¿Qué  es  esOj  reverendísimo  señor ?i 
preguntó  estupefacto  el  escribano,  dejan 
do  la  pluma. 

— ^No  es  cosa,  respondió  el  religioso 
un  fuerte  calambre  que  he  sentido  en  e! 
estómago;  pero  fué  instantáneo,  y  ha  pa- 
sado, gracias  á  Dios.  Yo  padezco  mucho 
de  los  nervios,  amigo  niio,  y  con  la  vi- 
gilia de  la  noche  precedente,  se  me  han 
irritado,  sin  duda,  aunque,  á  decir  verdad, 
jamás  había  experimentado  ningún  ca- 
lambre en  la  región  del  estómago.  ¡  Cuer- 
no, y  lo  que  duele !  Podía  yo  asegurar  que 
me  habían  rasgado  el  estómago  con  un 
puñal,  y  de  un  solo  golpe.  Pero,  en  fin, 
ya  pasó :  prosigamos. 

El  escribano,  sin  embargo  de  la  segu- 
ridad que  mostraba  el  religioso,  creyó  no- 
tar en  las  facciones  de  éste,  algo  de  si 
niestro  y  descompuesto.  Mas  no  se  atre- 
vió á  significar  su  observación,  por  temqr 
de  aparecer  indiscreto.  Asi,  pues,  recogió 
su  péñola  y  siguió  escribiendo,  en  frente 
del  comisionado  regio,  que  había  tomado 
asiento  al  otro  lado  de  la  mesa. 

Mas  apenas  hubo  escrito  unos  cuantos 
renglones,   cuando   el   religioso   lanró    un 
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nuevo  grito  de  dolor,  apoyando  la  cabe- 
za sobre  el  bufete.  Acudió  el  escribano  en 
el  acto  al  socorro  del  paciente,  y  hallólo 
"bañado  de  un  sudor  glacial. 

Estupefacto  el  escribano,  y  sin  saber 
si  saldría  á  pedir  socorro,  por  no  dejar 
solo  al  religioso,  procuró  alzarle  la  cabe- 
za para  facilitar  la  respiración.  Las  fac- 
ciones del  dominico  estaban  horriblemen- 
te alteradas,  y  parecía  entregado  á  los  do- 
lores de  una  penosa  agonía. 

— ¿Quiere  V.  R.  que  pida  auxilio?,  pre- 
guntó el  desconcertado  escribano,  luego 
que  pudo  hacer  uso  de  la  lengua. 

— Si,  respondió  balbuciendo  el  religio- 
so :  tengo  un  cólico  nervioso  que  va  a 
matarme. 

Pálido  y  perturbado,  salió  el  escribano, 
hasta  la  galería,  y  vio  en  el  otro  extremo 
de  ella  á  un  paje,  á  quien  hizo  señas  que 
no  pudieron  ser  comprendidjis.  Entonces 
gritó  con  todas  sus  fuerzas: 

— ¡Socorro,  socorro,  socorro,  que  el 
señor  comisionado  regio  se  muere ! 

En  un  instante  se  llenó  de  gentes  la  ga- 
lería; y  cercioradas  de  lo  que  pasaba,  in- 
vadieron la  habitación  del  confesor.  En 
el  acto  llegó  también  el  señor  Obispo. 

— ¿Qué  hay,  hermano?,  preguntó  éste. 

— ¡Ah,  limo,  señor!,  exclamó  el  pobre 

paciente,  con  palabras  entrecortadas.  La 

'comisión  regia  me  ha  sentado  mal.  Hoy 
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que   la   he    hecho   publicar,    despreciand' 
las  precauciones  qtie  nic  había  aconseja 
fio  V.  S.  lima.,  me  eacii-entro  malo,  muy 
malo.  Voy  á  expirar. 

— ^¿Pues  qué  siente  usted,  pobre  her 
mano  mió?,  preguntó  de  nuevo  el  seño 
íJbispo,  casi  sollozando. 

— Un  cólico  nervioso,  ó  tal  vez  otra  co 
sa  peor.  Quizás  estoy  envenenado. 

— ¡  Envenenado !  repitieron  todos,  tran 
sidos  de  horror. 

— ^X'^enga  el  físico  de  luego  á  luego,  gri 
tó  el  señor  Obispo. 

Y  más  de  diez  dependientes  salieron  en 
el  acto  á  buscarlo  por  la  ciudad,  mientras 
que  otros  tantos  llevaban  á  su  lecho  al 
dominico,  en  medio  de  espantosas  con- 
vulsiones y  dolores  que  le  hacia  experi- 
mentar cada  movimiento.  * 

El  mal  progresaba  por  momentos»  y 
toda  la  casa  ^e  hallaba  en  la  mayor  con- 
fusión. Entre  tanto,  el  paciente  pidió  que 
le  dejasen  solo  con  el  señor  Obispa,  y 
que  el  escribano  permaneciese  esperando 
en  la  pieza  inmediata.  Durante  la  breve 
plática  que  tuvieron  los  dos  amigos  y 
compañeros  de  convento,  llegó  el  físico, 
único  que  había  en  toda  la  provincia,  y 
que  pasaba  por  un  hombre  cuya  ciencia 
se  perdía  de  vista,  sin  embargo  de  no  ha- 
ber  librado  á  uno  salo  de  sus  pacientes, 
del  sepulcro,  á  do  ti  de  los  despachaba  co» 
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un  gran  aparato  de  palabras  griegas  y  la- 
tinas, con  lo  cual  todas  aquellas  buenas 
gentes  estaban  plenamente  satisfechas, 
pues  aseguraban  que  si  aquello  era  mo- 
rirse, como  nadie  podia  dudarlo  en  pre- 
sencia de  un  hecho  tan  obvio  é  incontro- 
vertible, al  cabo  era  morirse  en  regla  y 
con  entera  sujeción  á  los  principios  de 
Hipócrates,  y  Galeno.  A  pesar  de  toda 
esa  prosa,  era  evidente  que  el  tal  físico  no 
era  sino  un  solemne  charlatán,  que  per- 
trechado de  ciertos  papeles  que  la  casua- 
lidad, ó  quién  sabe  si  un  crimen,  puso  en 
sus  manos,  había  venido  á  la  provincia 
remota  y  olvidada  de  Yucatán,  en  donde 
la  presencia  de  un  "médico,''  era  un  acon- 
tecimiento fabuloso,  tan  estupendo  asi  pa- 
recía á  todo  el  pueblo,  que  sólo  se  enten- 
día con  las  parteras  y  barberos  para  las 
grandes  curaciones. 

El  Prelado  hizo  entrar  al  físico,  quien 
después  de  un  ligero  examen  del  pacien- 
te, declaró  que  aquel  caso  era  de  una  *'fie- 
bre  esencial  latente,"  y,  sobre  todo,  que 
el  enfermo  se  moriría. 

— ^Venga,  pues,  un  confesor;  dijo  con 
gravedad  el  señor  Obispo. 

Todos  guardaron  silencio,  para  ver  la 
impresión  que  esto  había  producido  en 
el  dominico:  pero  demasiado  conocía  su 
estado  el  infeliz  paciente,  para  que  pu- 
diese    causarle     sorpresa     alguna     aquel 


^sbor^  aÉsmo    el    ptdre 
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—SL  i9o  el  itncstre,  cstrxado  bresc3-| 
la  fierkf  y  hateado  tuia 
al  *¡eñor  Otiispo.  Si,  que  renga, 
vo  umbieis  se  lo  nte^ou 

Y  tm  mensaierD  partto  e       '      to 
fs  profesa  de  San  Jarier   r  S4 

a  más  j  más  la  cd-  en  Pa- 

-  informe  los  ídntom?.  i  enfer- 

medad %e  iban  desarrollando  Y  si  bien 
con  ta  formal  declaración  del  fisico  h^bia 
desaparecido,  como  por  encanto,  toda 
idea  de  veneno,  no  por  eso  era  menor  la 
consternación  de  todos  los  circunstantes, 
al  ver  en  qué  momento  se  habia  alterado 
hasta  aquel  punto  la  vigorosa  ^alud  del 
religiosa,  que  no  daba  íeñal  de  mejorar- 
se con  los  remedios  prescritos  por  el  fí- 
sico. 

Poco  después  se  presentó  el  Prepósito, 
positivamente  ^consternado  de  aquel  su- 
rero. No  bien  hubo  entrado  en  la  habita- 
ción,  cuando  ésta  quedó  despejada,  per- 
maneciendo solos  el  dominico  y  el  jesuíta, 
— Ami^o  mío,  dijo  aquél  á  éste,  apre- 
tándole la  mano:  me  han  envenenado  con 
diamante  raido  en  un  par  de  huevos. 
— Sí  lo  creo,  repuso  el  jesuíta,  y  esta 


I 


^  —351— 

es  obra  de  los  mismos  asesinos  del  Con- 
de de  Peñalva,  que  no  podían  consentir 
en  una  pesquisa  de  aquel  suceso. 

— ^¿Lo  cree  V.  R.  así? 

— Podía  jurarlo. 

— ¿Y  cree  V.  R.  complicado  al  señor 
Deán  en  este  odioso  crimen? 

— Yo  aseguro  á  V.  R.  que  está  inocente 
tanto  de  esto,  como  de  la  muerte  del  Con- 
de, y  de  la  sustrsfcqión  del  Capitán  Hines- 
trosa. 

— ¡  Ah !,  dijo  el  religioso.  ;  Tanto  mejor ! 
Con  esta  explicación,  me  ha  quitado  V.  R. 
un  grave  peso  de  encima. 

— El  Deán  podrá  ser  responsable  de 
otras  faltas;  pero  de  este  crimen,  lo  re- 
pito, está  inocente. 

— Pues  bien,  continuó  el  dominico,  sien- 
to ya  sobre  mí  el  soplo  de  la  muerte;;  y 
qué  muerte  tan  cruel  y  dolorosa ! . . .  Qui- 
siera  yo y   para   eso   he   consultado 

con  ed  señor  Obis-po,  que  esta  serie  de  crí- 
menes se  detuviese  en  mí,  y  no  pasase 
adelante 

— ^¿Y  qtié? 

— ^Ya  sabe  V.  R.  que  tengo  plenas  fa- 
cultades- del  Rey,  para  substituir  la  comi- 
sión  regia Quiero   substituirla   en  el 

Prepósito  de  San  Javier 

— Si  tal  es  el  deseo  de  V.  R.,  se  apresu- 
nS  á  reponer  el  jesuíta,  hágase  desde  lue- 
go. El  escribano  está  en  la  pieza  vecina. 
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— ^He  mandado  detenerlo,  con  ese  ob^ 
jeto,   dijo  el   dooninico  en  medio   de   lasl 
ansias  de  la  muerte;  pero  ha  de  ser  conf 
las    condiciones   siguientes 

— Bien :  lo  que  V.  R.  ordene. 

— En  primer  lugar  es  preciso  echar  tie- 
rra á  todo  este  suceso,.*  .  y  al  asesinato J 
del  Conde.  Dios  sabrá  castigar  á  los  vet-j 
daderos  delincuentes. 
t^-Sea  asi  como  V.  R.  Id  ordena. 

-Además.,*  si  pareciese  el  tesoro  del] 
ide.*,.  no  hay  que  entregarlo  á  los] 
herederos.,...  todo  eso  es  robado - 
Arregle  V.  R.  esto,  como  mejor  conven-] 
ga  al  servicio  de  Dios  y  satisfacción  de  i 
los  interesados. 

— ^Amén  ;  agregó    el    jesuita,   haciendo  j 
entrar  al   escribano   y  tres   testigos,   Euj 
presencia  de   ellos,  dictó   el   dominico  la ' 
substitución,  como  mejor  supo,  y  con  un 
pulso  vacilante,  estampó  su  firma.  ■ 

En  seguida  se  confesó,  con  las  mayores 
muestras  de  contrición,  recibió  la  extre- 
ma-unción con  toda  humildad»  y  se  puso 
en  agonía.  No  fué  posible  administrarle  i 
el  sagrado  Viático,  por  las  horribles  con- 
vulsione* del  estómago. 

Todas   las  pósiraas  y   drogas  viejas  y 
podridas   que   el   físico  hizo   traer   de   su  ^ 
casa  para  administrar  al  pobre  religioso, 
á  nada  condujeron.  El  infeliz  murió  á  las 
dos  de  la  tarde,  basta  cuyo  momento,  e]| 
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señor  Obispo,  el  Gobernador  y-  el  Prepó- 
sito, no  abandonaron  la  cabecera  de  su 
lecho.  En  ef  Palacio  reinaba  la  más  viva 
consternación. 

En  el  instante  de  expirar  el  dominico, 
despidióse  gravemente  el  jesuíta,  salió  de 
Palacio  y,  en  vez  de  dirigirse  á  la  profe- 
sa, cruzó  la  plaza  mayor  y  se  encaminó 
á  la  casa  de  Don  Alonso  de  la  Cerda,  al 
cual  hizo  en  el  acto  despertar  de  su  acos- 
tumbrada siesta. 

El  buen  caballero,  en  bata,  chinelas  y 
birrete,  salió  hasta  la  sala,  un  tanto  des- 
concertado de  aquella  intempestiva  visita. 

— Poco  tenemos  que  hablar,  señor  Don 
Alonso,  y  le  ruego  que  dispense  la  hora. 

— Puede  ordenar  V.  R. 

— El  comisionado  regio  ha  muerto ;  di- 
jo el  jesuíta,  clavando  una  mirada  profun- 
da y  escudriñadora,  sobre  las  facciones 
venerables  del  ilustre  caballero. 

— ¡Ha  muerto!,  repuso  éste,  asombra- 
do. 

— Sí,  mí  buen  amigo,  continuó  el  jesuí- 
ta ;  ha  muerto,  y  envenenado. 

— ¡Virgen  de  Alcobendas!,  exclamó 
Don  Alonso. 

— ^Y  envenenado  por  los  asesinos  del 
Conde  de  Peñalva,  añadió  el  Prepósito, 
siempre  con  la  mirada  fija  sobre  el  caba- 
llero. 

— ¡Misericordia,     Dios     eterno!,    gritó 


Dotí  Akmso,  brotando  de  sus  ojos  tto  rau- 
dal de  lágrimas* 

— Basta,  dijo  el  jesuíta:  estoy  satisfe- 
cho, y  Usarced  es  inocente. 

— I  Cómo !  ¿Podía  V.  R.  figurarse. . . . 

— Amigo  mío,  un  abismo  llama  oli'j 
abismo.  Se  hizo  lo  de  marras,  y  nada  ex- 
traño yo  en  las  flaquezas  de  la  humani- 
dad. Mas  repito  que  estoy  satisfecho. 

— Lo  celebro,  reverendo  padre,  porque 
su  juicio  es  para  mí  de  mucho  peso. 

— Y  hace  bien  Usarced  de  creerlo  asi, 
porque  mi  juicio  es  nada  menos  que  el 
juicio  del  comisionado  regio. 

Entonces  el  jesuíta  hizo  á  Don  Alonso 
una  circunstanciada  relación  de  lo  ocurri- 
do, y  apenas  se  atrevía  el  buen  caballero 
á  creer  lo  que  se  le  refería. 

— En  fin,  añadió  el  Prepósito,  incorpo* 
rándose,  hágase  en  todo  la  voluntad  de 
Dios ;  y  por  lo  que  respecta  á  la  no 
aquí  está  la  orden  para  su  exclaustra. 
Puede  Usarced  acudir  al  convento,  para 
que  se  le  entregue  su  hija  adoptiva.  Ya 
se  convencerá  Usarced,  que  no  abandono 
á  mis  amigos. 

— ]  Oh,  Virgen  de  Alcobendas !,  excla- 
mó el  caballero.  ¡Yo  tributo  á  V.  R.  to- 
das las  gracias  á  que  se  ha  hecho  acree- 
dor I 

El  jesuíta  hizo  un  signo  casi  desdeño- 
so, y  se  incorporó,  despidiéndose,  para  di- 
rigirse á  su  colegio,  ^ 


CAPITULO  VIII. 

Un  día  después  de  las  escenas  referi- 
das en  el  capitulo  precedente,  verificábase 
en  la  santa  iglesia  Catedral,  á  las  seis  de 
la  tarde,  el  entierro  solemne  del  difunto 
señor  comisionado  regio.  El  Capitán  ge- 
neral, el  Obispo,  el  substituto  del  comi- 
sionado, el  Cabildo  y  todas  las  autorida- 
des, concurrieron  de  luto  riguroso,  dan- 
do todos,  y  principalmente  los  capitula- 
res, las  mayores  muestras  de  consterna- 
ción y  pesar,  por  la  repentina  muerte  de 
un  agente  del  Rey,  de  cuya  rectitud  y  sa- 
biduría esperaban,  decían,  la  felicidad  y 
buen  gobierno  de  la  provincia.  La  actitud 
del  Prepósito  era  sombría  y  severa,  y  pa> 
recia  querer  penetrar,  de  una  sola  ojea- 
da, el  espíritu  oculto  que  dictaba  aquet 
modo  exagerado  de  producirse  en  una 
ocasiión  tan  triste  y  solemne. 

Mientras  se  hacía  la  inhumación  del  ca- 
dáver en  la  capilla  del  Señor  San  José, 
en  cuya  entrada  misma  puede  cualquier 
curioso  acercarse  hoy  á  leer  sobre  la  lo- 
sa de  una  tumba  un  epitafio  bastante  sig- 
nificativo y  que  encierra  toda  una  miste- 
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^fíosa  hij.-w«,  mientras  cl  $€ñ^^  ^ilir. 
llorando  hilo  á  h;lo  sobre  el 
madíento  cadáver  de  su     -^ 
entiznaba  el  tiltimo  *^'rt  .0-1 

-=.  -       .  -^^^ ' 

columna,  y  casi  perdido  en  ias  sorabrasl 
de  un  bakloquín.  El  alguacil  mayor  com- 
prendió  la  significación  de  esa  mirad^it  y 
5e  acercó  al  jesuíta  hasta  ponerse  en  con- 
tacto inmediato  con  éL 

— Hoy,  sin  falta,  á  las  diez;  mi]nnnr6J 
el  Prepósito,  en  voz  remisa. 

— ¿En  dónde?,  preguntó  cortado  el 
guacil 

—En  la  capilla  de  San  Pedro;  fespoc- 
dio  el  Prepósito,  haciendo  un  movimiento] 
de  conversión  y  confundiéndose  en  el  gru-j 
po  que  cercaba  la  fosa. 

Después  de  la  ceremonia,  se  dispersó] 
la  concurrencia,  mardiando  cada  cual  a| 
su  casa,  en  lúgubre  silencio. 

El  jesiüta,  entrado  que  hubo  en  su  ga- 
binete, liizo  llamar  al  padre  Noriega,  Al] 
instante  se  presentó  éste. 

— ¿Listo?,  preguntó  el  superior. 

— Todo;  respondió  el  socio*  haciendoj 
una  inclinación  de  cabeza 

— ¿No  hubo  dificultad? 

— Ninguna,  el  viejo  soldado  acompaña- 
ba al  maestre  en  el  entierro,  y  para  hoy 
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en  adelante,  todas  las  vías  quedan  fran- 
cas. 

— Muy  bien,  murmuró  el  Prepósito  con 
aire  pensativo,  y  haciendo  un  signo  al  so- 
cio para  que  se  marchase. 

A  tiempo  que  éste  salía,  detúvole  de 
nuevo  el  superior,  exclamando: 

— ¡Ah,  se  me  olvidaba  lo  más  imoor- 
tante ! 

—Mande  V.  R. 

— Esta  noche,  á  las  diez,  se  reúno  el 
tribunal  de  la  santa  hermandad. 

El  socio  hizo  un  ademán  de  sorpre^^a. 

— ¿Hay  alguna  objeción?,  preguntó  el 
Prepósito,  un  tanto  impaciente. 

— Ninguna;  sólo  temo  que  el  maestre 
obsequie  hoy  la  invitación. 

— No  hará  tal  todavía ;  no  hay  cuidado 
por  esto. 

— En  tal  caso,  repuso  el  socio,  hacien- 
do su  habitual  cortesía,  nada  tcngfo  que 
añadir. 

— Yo  sí,  pues  aún  no  sal^e  usted  en 
dónde  nos  reuniremos. 

— ^¿No  es  en  el  general? 

— No :  yo  necesito  de  la  ])crsona  del 
buen  Don  Juan  de  Zubiaur,  y  no  quiero 
que  salga  aún  de  Chucuaxim,  para  venir 
aquí,  en  donde  la  presencia  de  su  hijo  me 
tiene  todavía  con  alguna  aprensión. 

— ;  Entonces? 

— En  la  capilla  de  San  Pedro. 

La  Hija  del  Judio     ii  toa\o  -  ?< 
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— ¿Tan  lejas? 

— ^Asi  conviene:  en  la  profesa  liají  ce 
rrido  tales  cosas    en    estos  tres  últif 
días,  que  no  seria  difícil  que  más  de 
importuna   atención    se    mantuviese   dd 
pierta,  A  propósito,  ^cómo  sig^ue  el  Dea 

— Muy  consternado, 

— ^¿Piensa  salir  pronto  de  su  prisión?] 

— Cree,  hasta  cierto  pimto,  que  se 
imbiado  mucho  el  aspecto  de  las  cost 

bn  la  muerte  del  pobre  dominico,  y 
Tn auguración   de  V.   R,  en   las   funcicmí 
de    comisionado    regio.   Sin    embargo, 
buen  Canónigo  no   las  tiene   todas   ce 
sigo. 

— ^Y  hace  muy  bien^  ciertamente,  pe 
que  nos,  estamos  resueltos  á  cumplir  calT 
la   última  voluntad  del  finado,   y   con  lo_ 
que   mejor  corresponda    al    servicio 
Rey.  ¿Sospecha  algo  sobre  el  género 
muerte,  con  que  esos  perversos  lian 
gado  á  deshacerse  de  su  terrible  juez?^ 

— Sí ;  yo  creo  que  ha  llegado  algiin  ru-^ 
mor  hasta  él. 

-^Kntonces,  no  está  bíen  vigilado» 

— Cuanto    cabe,    reverendísimo    sene 
pero  como  las  sospechas  son  tan   púbí 
cas 

— ^;  Pobre  dominico  í,  interrumpió,  eí 
clamando  el  Prepósito.  Ha  muerto  en  la 
inteligencia  de  haberse  empleado  contra 
él  un  veneno  de  mucho  lujo.  ¡Diamanit- 
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raído!  ¡Hágame  u&ted  el  favor!  ¡Como 
si  se  necesitase  de  un  salero  de  diaman- 
tes convertidos  en  polvo,  si  estO'  es  posi- 
ble *para  matar  á  un  pobre  viejo ! 

— Sin  embargo,  observó  el  socio,  V.  R. 
sabe  muy  bien,  que  en  el  archivo  secreto 
tenemos  aquella  historia  del  inforttu^do 
Gobernador,  á  quien  los  regidores  dieron 
un  virativo  de  esa  especie. 

— ¡  Toma  si  lo  sé !  El  intrépido  Azcárra- 
ga  quiso  calzárselas  con  estos  diablos,  y 
le  sucedió  el  fracaso. 

— ^Bien:  V.  R.  recordará,  que  el  dia- 
mante raído  fué  el  veneno  empleado. ' 

— ¡Bah!  vidrio,  y  no  más  que  vidrio 
molido.  Eso  es  precisamente  lo  que  se 
ha  hecho  con  el  dominico,  "qui  per  mise- 
ricordiam  Dei  requiescat  in  pace."  Ya  sa- 
bremos la  verdad,  y  la  memoria  que  so- 
bre este  asunto  ha  de  escribirse  para 
nuestro  archivo,  queda  reservada  á  la 
pluma  de  usted.  Conque,  no  perdamos 
tiempo:  marche  usted  á  prepararlo  todo, 
y  cuenta  con  los  presos.  Que  ese  vivara- 
cho colegial  no  vaya  á  echarlo  á  perder, 
haciendo  alguna  de  las  suyas.  ¡Qué  gen- 
tes se  están  levantando  en  esta  genera- 
ción, San  Ignacio  bendito!  Es  una  lásti- 
ma descartarse  de  ese  muchacho:  nos 
vendría  perfectamente  en  la  Sagrada 
Compañía. 

Esto  diciendo,  empujaba  con  suavidad 
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al  socio,  quien  por  último,  se  halJó  ea  el  j 
claustro.  El  Prepósito  cerró  entonces  la 
puerta  de  su  gabinete,   acudió   h  examJ-  ] 
nar   por   la    centésima    vez    una    petffeeña 
forma  colocada  aún   en   la   pr^nsa^  y   en 
seguida  se  encaminó  al  consabido   arma-j 
ño,  á  hacer  su  acostumbrado  examen. 

Mientras  esta  escena  pasaba  en  SanJ 
Javier,  en  el  real  Palacio  ocurría  otra  de] 
la  mayor  gravedad  y  trascendencia. 

El  aprensivo  Gobernador,  desde  el  áh\ 
precedente  en  que  vio  morir  al  dominico, 
su  amigo  é  íntimo  confidente^  se  haHaba 
en  la  mayor  consternación,  por  que  las 
circunstancias  de  aquella  muerte  le  pare-] 
cian  demasiado  singulares,  para  creer  que] 
hubiese  ocurrido  naturalmente.  Cruzaban-! 
se  tantas  historias  v  cuentos  sobre  el  ra- 
ro y  expeditivo  modo  con  que   los  capi- 
tulares y  demás  gentes   poderosas   de  bl 
provincia  sabían  zanjar  los  negocios  que  I 
traían  entre  manos,  en  obvio  de  mayores] 
dificultades,  que  el  buen  maestre  creta,  ij 
pies  juntillas,  en  la  realidad  de  la  caf^*^-] 
trofe  ocurrida  á  su  confesor,  por  más  que 
las  explicaciones  del  físico  ignorante  hu- 
biesen satisfecho,  real  ó  aparentesmenle,  ü 
los  demás.  Mientras  meditaba  más  en  cüo. 
mayor  era  la  certidumbre   que   adquuj.u 
de  que  semejante  suceso  no  podía  menos 
de   tener  alguna  conexión   en   la    muerte 
del  Conde  de  Penal  va,  cayo  crimen  se  ha^ 
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bía  propuesto  averiguar,  con  excesivo 
empeño,  el  finado  comisario  regio. 

Cruzábase  en  su  imaginación  el  inci- 
dente ocurrido  en  la  madrugada  misma 
de  aquel  día,  que  iba  á  iluminar  en  el 
Palacio  episcopal  un  nuevo  y  más  odioso 
crimen,  por  más  envuelto  que  estuviese 
en  las  sombras  del  misterio.  Representá- 
base el  Gobernador  la  ánima  en  pena  que 
le  había  obligado  á  ver  su  fiel  edecán 
Juan  de  Herrada,  y  decía  á  éste,  lleno  de 
angustia : 

— ¡Ojalá,  amigo  mío,  no  te  hubieses 
empeñado  en  hacerme  volver  de  mi  des- 
mayo! Bien  te  lo  decía  yo:  la  vista  de 
una  ánima  en  pena,  es  la  precursora  de 
una  catástrofe. 

— Pero,  mi  Coronel,  reponía  el  otro, 
con  la  mayor  impaciencia ;  si  ya  he  dicho 
á  V.  S.,  que  ha  tomado  á  un  lego  jesuíta 
que  espiaba  nuestros  pasos,  por  una  áni- 
ma en  pena.  Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo. 

— Y  yo  te  digo  ¡  . . . .  !  que  no  sabes  de 
la  misa  la  media.  Eres  un  solemne  borri- 
co. Lo  que  hemos  visto,  fué  el  alma  del 
finado  Conde  de  Peñalva.  ¡Si  tendré  yo 
motivos  para  saberlo! 

— Pero,  en  fin,  reponía  el  veterano,  atu- 
fándose el  bigote,  ya  está  viendo  V.  S. 
que  ni  á  V.  S.  ni  á  mí,  ha  ocurrido  cosa 
alguna. 

— Quién   sabe   lo  que   se   nos  prepara, 
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gT^cias  á  tu  impertinente  curiosidad.  Fue- 
ra de  qué,  ¿tomas  tú  por  nada,  grandísi- 
mo botarate,  la  muerte  repentina  de  mi 
santo  confesar? 

- — ¡  Eh,  mí  Coronel !  Cualquier  hijo  de 
vecino  se  puede  morir  de  un  cólico. 

— ¡Quita  allá,  picaro  villano!  Tú  ha- 
blas siempre  ¡..,.!  con  poquísimo  re,- 
peto,  de  los  muertos. 

—¡Tantos  hemos  visto  en  nn  día  de  ba^ 
talla !  •^ 

— Bueno  es  ello;  pero  ninguno  se  nos 
ha  aparecido. 

— ¡Valla,  mi  Coronel!  Tiene  V,  S.  tinas 
ideas.  * . . 

—\  Silencio  I 

Más  de  cuatro  veces  había  ocurrido  es- 
te ú  otro  semejante  diálogo,  entre  el 
maestre  y  el  buen  Juan  de  Herrada,  En 
uno  de  ellos,  el  Gobernador  llegó  á  empu- 
ñar una  lanza  para  convencer  á  su  con- 
trincante de  la  verdad  incontrastable  de 
su  tesis.  A  un  argumento  tan  poderoso 
y  concluyente,  el  intrépido  veterano  acu 
dio  á  guarecerse  detrás  de  la  consabida 
cama  d^  colgaduras,  lo  que  hizo  caer  con 
desaliento  al  arma  fatal,  de  manos  de 
quien  la  empuñaba,  dejando  la  prueba  de 
su  conchisión  para  una  oportunidad  más 
segura. 

Todavía  al  volver  del  entierro  del  do- 
minico»  insistía  el  maestre  en  el  tema  pro- 
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puesto,  y  no  podía  olvidar  un  momento 
las  lívidas  y  desencajadas  faccioiTes  del 
confesor,  que  estaba  ratificando,  á  grito 
herido,  en  concepto  del  maestre,  el  crimen 
misterioso  perpetrado  con  el  difunto  y, 
sobre  todo,  la  certidumbre  de  que  el  áni- 
ma en  pena  del  Conde  de  Peñalva  vagaba 
aún  por  aquellas  inmediaciones. 

— ^Tal  vez  tiene  •  V.  S.  razón,  repuso 
Juan  de  Herrada ;  pero  aím  no  ha  comido 
V.  S.,  ni  pasado  bocado  desde  ayer.  Esto 
no  puede,  seguir  así. 

— Bien;   manda   servirme   alguna   cosa,. 
para  merendar. 

— Eso  ya  es  hablar  racionalmente ;  di- 
jo el  veterano,  coilocando  dos  bujías  so- 
bre la  pequeña  mesa  en  que  el  maestre 
hacía  cotidianamente  sus  refacciones,  y 
llamando  con  la  campanilla  á  los  pajes  de 
servicio,  que  desde  la  antecámara  coxuen- 
zaron  á  pasar  los  platos  con  que  se  cu- 
brió la  mesa. 

Concluida  esta  operación,  el  soldado 
cerró  por  dentro  la  puerta  y  se  dispuso 
á  llenar  una  de  las  muchas  funciones  que 
ej-crcía  cerca  del  Gobernador:  la  de  cope- 
ro  y  trinchador  en  jefe. 

— ^¿ Sabes  tú  lo  que  voy  á  comer?,  pre- 
guntó, como  de  costumbre,  el  suspicaz 
y  aprensivo  maestre,  al  dirigirse  á  la  me- 


^^J^ñrS.  ¿  Pues  quién  prcpar^S^S 
los,  si  fio  yo? 

— ^¿Y  qué  íciieraos  hay?,  insistió  d 
maestre,  aunque  con  'ademán  dislraldot 
pues  en  aquel  momento  comenzaba  mcn- 
Lalmerite  á  formular  la  bendición  de  la 
mesa, 

— Tenemos  Jo  efe  siempre,  lo  qi;e  ¿u  el 
pstís.  No  hay  torrezmis,  ni  perdices,  ni 
truchas,  ni  salmonete,  ni  alcachofas,  iri 
aceitunas,  ni  vino  de  Valdepeñas;  pero 
hay  una  buena  sopa  de  maíz...,  una  ra- 
zonable olla  podrida...  ítem,  ua  folio 
pecador  escabechado....  item,  uu  par  de 
pichones  rellenos  de  'hígado  de  terne- 
ra... .  V,  sobre  todo,  mj  jarro  de  pltarri- 
lia.../ 

— Que  mal  provecho  te  haga,  añadió  el 
Gobernador,  desdoblando  la  servilleta. 

Ea  aquel  instante  dióle  el  conuón  i*n 
vuelco  puderoso:  erízósele  ej  cabello,  cu- 
brlA.selc  la  frentes  de  mi  sudor  helado,  y 
dirigió  al  soldado  mía  mirada  de  an^usúa 
>   terror. 

El  veterano,  que  se  ocupaba  cu  liacer 
seriamente  la  nomenclatura  y  recomenda- 
ción de  los  varios  platos,  que  é!  perso- 
nalmente había  preparado  en  la  cocina 
privada  del  Gobernador,  no  hizo  alio  por 
de  pronto  en  el  desorden  que  éste  prc- 
>entaba  en  sus  facciones.  Mas  viéndole  le- 
vantar uu  papel  con  una  mano  tenibloiiíi^ 
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se  detuvo  y  miró  c#n  sorpresa  á  su  Coro- 
nel. 

— ^Juan,  murmuró  el  maestre,  con  una 
voz  que  patentizaba  el  grado  de  horrible 
sobresalto  que  le  había  asaltado:  mi  que- 
rido Juan,  ¿qué  es  esto,  en  nombre  del 
cielo  ? 

— i  Pardiez !  Eso  es  un  pape^  doblado. 

— i  Infeliz!,  gritó  el  Gobernador,  en  el 
último  grado  de  su  angustia.-  ¡  Esta  es  una 
cédula ! 

— Es  extraño,  dijo  el  soldado,  sorpren- 
dido. ¿Quién  ha  podido  introducir  este 
papel  aquí?  Yo  he  sacado  la  servilleta 
del  armario,  plegado  en  ocho  dobleces  co- 
mo V.  S.  lo  ha  visto :  y  yo  la  he  coloca- 
do bajo  el  plato,  sin  intervención  de  nin- 
gifna  persona. 

— i  Entonces,  Juan,  tú  debes  saber  lo 
que  esto  significa.  No  me  lo  niegues,  por- 
que me  matarías. 

— i  Oh,  no  mi  Coronel!  Protesto  á  V.  S. 
que  yo  no  tengo  parte  en  esto,  dijo  algo 
consternado  Juan  de  Herrada,  y  no  sin 
sentir  un  principio  de  terror.  Pero,  en  fin, 
veamos  qué  contiene. 

— ¡Misericordia!,  dijo  el  maestre,  des- 
plegando el  siniestro  billete.  ¡  Letra  de 
molde  I 

— i  Ah  I  Pues  entonces,  es  el  fragmento 
de  una  hoja  de  algún  libro,  repuso  el  sol- 


bre 


dacvado  tos  Ofos  39- 

ti  rfmtrmñn  dd  hSctei  sis  Eicck>- 
bs  de  im  aáSa€T.  Decaes  de 

asofEibro»  dejó  caer  el  po^d  sobre  I&  me* 

— ¡Soy  hombre  peididol  Eacomeodé- 
~ '  á  Dios»  V^  ^  muerte  ta  á  Ifaunar 
en  mis  puerta»»  iStaor^  ten  piedad  y 
"misericordia  de  mí! 

— ^¿Pties  DO  dice  V.  S,  qoe  eso  esti  en 
letra  de  molde? 

— ^51,  está  en  letra  de  molde;  pero  esa 
letra  es  reciente,  la  tinta  bresca,  y  el  papel 
nuevo, 

— ¡Conque  oo  es  el  fragmento  de  un 
libro?,  exclamó,  admirado,  el  veterano, 

— Sí,  mi  querido  Juan:  es  un  fragmen- 
to del  libro  de  mi  vida,  respondió,  lan- 
FWndo  un  gemido  el  pobre  maestre.  Aho- 
ra conozco,  añacUó,  que  tu  no  has  podido 
tener  en  esto,  parte  alguna. 

— ¿Y  qué  contiene  ese  papel,  si  .pne- 
le  saberse? 

— Escúchalo,  que  son  dos  renglomes  so- 
la mcín  te. 

Y  el  maestre  leyó  el  billete,  con  vor 
llueca  y  sombría.  Su  contenido  era  éste; 
A  LAS  DOCE  DE  LA  NOCHE,  EN 
LA  CATEDRAL  TE  ESPERO. 
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— ¡San  Cristo  de  Burgos!,  exclamó  el 
soldado,  comenzando  á  creer  seriamente 
en  las  visiones,  que  se  presentaban  tan 
á  menudo  á  la  extraviada  imaginación  del 
maestre.  No  hay  duda  que  es  el  padre  de 
Santo  Domingo,  quien  da  á  V.  S.  una  ci- 
ta tan  solemne. 

— ¡Y  no  querías  creerlo!  ¡Y  dudabas 
que  hubiésemos  visto  una  ánima  en  pe- 
na, la  del  Conde  de  Peííalva,  que  ha  ve- 
nido á  traernos  tan  funestos  anuncios! 

— ^Yo  no  sé  lo  que  creo,  ó  lo  que  no 
creo;  pero  si  lo  que  vimos  la  noche  pa- 
sada fué  el  alma  del  difunto  señor  Con- 
de de  Peñalva,  es  incuestionable  que  se 
nos  ha  aparecido  bajo  la  forma  d«  un  le- 
go de  la  profesa. 

El  maestre  examinaba  con  mayor  aten- 
ción el  fatal  papel,  desplegado  sobre  la 
mesa,  por  temor  de  contaminarse  más  con 
su  contacto. 

— De  todos  modos,  prosiguió  el  vete- 
rano, antes  que  V.  S.  se  convenza  de  que 
esta  es  una  verdadera  cita,  es  necesario 
averiguar  quién  ha  penetrado  aquí,  para 
ocultar  ese  billete  dentro  de  una  servi- 
lleta. 

— No  te  fatigues  en  vano.  No  ves,  hom- 
bre de  Dios,  que  esta  escritura  es  letra 
de  molde,  y  en  toda  la  provincia  no  hay 
ni  ha  habido  jamás,  ninguna  máquina  pa- 
ra hacer  letras  de  molde?  ¡Gracias,  si  en 
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Ja  Corte  de  México  bay  alguna  mal  p^D-l 
vista! 

— ¿Y  qué  sale  de  allí,  mi  Coroael? 

— Una  consecuencia  rauy  clara^  j  pobre] 
de  mi!,  y  es,  á  saber,  que  esto  viene  delf 
otro  mundo, 

A  pesar  del  exoepticismo  del  soldado^  1 
estos  temores  comenzaban  á  hacerle  al- 
guna fuerza,  y  á  su  vez  cayó  en  una  espe- 
cie de  meditación  sombría. 

Entretanto,  la  comid'a  se  había  enfriado 
ya ;  y  por  nada  de  este  mundo  se  hubiera 
resuelto  á  tragar  un  bocado  el  conster- 
nado maestre,   A   pesar   de   la   evidencia 
que  tenía,  de  que  se  encontraba  en  una 
singular   posición,   quiso   hacer   el    itltimo  I 
esfuerzo  para  combatirla,  y  ver  el  mejor  i 
medio  de  salir  del  paso.  Lo  de  acudir  á 
la  cita  se  le  hacía  tan  cuesta-arriba^  que 
le  parecía  imposible  prestarse  á  ello.  Así,  ¡ 
j)ues,  se  incorporó,  hizo  llamar  á  la  servi- 
dumbre, y  procedió  á  la  más  escrupulosa 
investigación,   para   averiguar    si   alguien 
había  penetrado  en  su  retrete,  durante  el 
tiempo  que  había  estado  ausente,  err  el 
entierro  del  dominico.  Nada  pudo  sacar- 
se en  limpio ;  y  el  retrete  del  Gobernador 
era  un  "sancta  sactorum"  para  los  depen- 
dientes  del  real  Palacio,  quienes   se  hu-j 
hieran  guardado  muy  bien  de  introducirse] 
en  éK 

— Sólo  que   se  hubiese  entrado   por   la] 
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puerta  qivQ  da  al  jardín.  ¿No  fué  por  allí 
donde,  es  fama,  que  entraron  los  asesinos 
del  Conde  de  Peñalva  ?,  murmuró  Juan  de 
Herrada. 

El  maestre  quedó  más  y  más  pasmado ; 
pero  resuefto  á  no  obsequiar  la  cita,  echó 
el  billete  en  un  brasero,  rezó  un  rosario 
de  quince  misteri-os,  en  unión  de  su  ede- 
cán, para  sufragio  del  difunto,  y  despier- 
to y  despavilado,  se  pasó  el  resto  de  la 
noche. 


CAPITULO  IX. 


Transladémoflos  ahora  á  la  finca  Chu- 
ctiaxíni,  dejando  al  aterrado  maestre  en 
breg^a  abierta  con  su  edecán,  que  á  cada 
paso  se  dejaba  vencer  del  sueño,  mien- 
tras su  Coronel  hacía  esfuerzos  por  im- 
pedirlo, á  fin  de  no  hallarse  solo  y  aban- 
donado á  funestas  dvilacioneb,  en  medio 
de  su  desvelo. 

Desde  que  entró  la  noche,  reinaba  en 
la  finca  cierta  especie  de  actividad  silen- 
ciosa, que  si  bien  indicaba  que  algo  de 
extraordinario  ocurría  en  ella,  no  por  eso 
se  hubiera  atrevido  ninguno  dé  sus  habi- 
tantes a  querer  penetrar  en  los  raistcrios 
que  encerraban  los  preparativos  que  alH 
se  hacían.  En  efecto,  el  padre  Noríega  se 
labía  presentado  á  buena  hora,  y  dictaba 
xs  disposiciones  por  signos  ó  palabras 
breves,  que  al  punto  eran  comprendidas. 

Sólo  había  un  individuo  á  quien  todo 
ese  aparato  despertaba  mucho  la  aten- 
ción» haciendo  esfuerzos  por  entender  lo 
que  ocurría.  Pero  casi  incomunicado,  pues 
todos  los  de  la  casa  huían  de  él  como  de 
limitándose    únicamente    á 
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obsequiar  en  silencio  sus  mandatos,  cuan- 
do éstos  no  tendían  á  alterar  la  extraña 
posición  en  que  se  le  había  colocado,  de 
superior  orden,  aquel  hombre  ceñíase  á 
seguir  con  ojo  avisor  cuanto  pasaba  en* 
rededor  suyo,  sin  osar  desplegar  los  la- 
bios para  ¿acer  una  pregunta,  por  mie- 
do de  recibir  un  desaire,  ó  un  signo  de 
disgusto. 

Ese  individuo  era  Don  Juan  de  Zu- 
biaur. 

Después  de  la  escena  de  la  capilla,  re- 
ferida en  uno  de  los  capítulos  preceden- 
tes, el  buen  caballero  había  sido  condu- 
cido á  un  nuevo  alojamiento,  en  que  se 
mantenía  como  preso.  Sin  embargo  de 
haber  empeñado  su  palabra  de  honor  en 
que  no  haría  ninguna  tentativa  de  fuga, 
además  de  la  intimación  recibida  en  nom- 
bre de  la  pía  unión,  para  mayor  abunda- 
miento, no  por  desconfianza,  sino  para 
más  sgurídad,  se  le  había  rodeado  de  una 
especie  de  guardia  invisible  que  acechaba 
todos  sus  pasos,  vigilaba  sus  menores 
movimientos,  y  hasta  pudiera  decirse  que 
adivinaba  sus  pensamientos.  Entre  tanto, 
la  ausencia  del  Prepósito,  que  á  la  cuen- 
ta no  hacía  cosa  alguna  para  proporcio- 
narse una  nueva  entrevista  con  el  preso, 
probábale  á  éste  cuan  profundo  era  el  dis- 
gfusto  del  superior,  por  su  poca  disposi- 
ción á  obsequiar  sus  preceptos  en  el  asun- 


—372— 

lo  fiel  suarimomo,  de  Don  Lttís,  en  cuya 
lesi&lcticm  se  forti6caba  más  y  más  el  Ok- 

biScrD»  ^cgím  meíütaba  en  ello  con  mn- 
ror  inteof^ijad  y  viveza. 

El  padre  Xoriega  también  se  habí^  cu- 
itado en  ta  madrugada  del  siguiente 
I»  fleiT^da  consigo  á  !a  profesa  al  po- 
bre colegial  escogido  corao  ud  instrumen- 
to para  la  realiración  de  ciertos  proyec- 
tos y  combinaciones.  En  el  colegio,  Don 
Luis  háUa  $ido  cuidadosamente  encerra- 
do con  objeto,  le  decía  el  socio,  de  eí*- 
perar  que  pasase  la  tormenta  que  se  le- 
vantaba. Convencido  al  fin,  de  que  lo  que 
se  trataba  era  vencer  la  resistencia  de 
-  á  fin  de  que  prestase  üu  consea- 

para  un  enlace  que  tanto  l^son- 
}cat>a  su  corazón,  se  había  resignado  á 
dejarse  llevar  enteramente,  y  si  bien  al- 
guna vez  temía  que  se  empleasen  contra 
Don  Juan  algunos  medios  y  recursos  un 
.tant2  violentos,  muy  pronto  su  imagina- 
ci«*>n  reposaba  en  los  encantos  de  María, 
objeto  de  su  exaltado  amor,  y  entonces 
sólo  suspiraba  por  no  verla,  por  no  poder 
obrar  activamente  en  su  libertad,  redi- 
miéndola del  triste  encierro,  á  que  había 
sido  condenada,  sin  culpa,  En  esos  mo- 
mentos, se  olvidaba  de  que  aquella  vir- 
gen ¡nocente  era  la  hija  de  un  judío^  y 
resistía  dar  crédito  á  una  acusación  taíi 
ndíosaj_^2ft5Q^fi»  al  cabo,  no  dejaba  de  pa- 
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recerle  muy  grave  y  delicada  esta  circuns- 
tancia, cuando  alguna  vez  haciendo  abs- 
tracción momentánea  de  su  amor,  solía 
por  casualidad  prensar  en  ello.  ¡Ser  la  hi- 
ja de  un  judío!  ¡Oh!  Eso  era  muy  gra- 
ve, y  con  razón  se  alarmaba  el  rispido  Re- 
gidor ^€  Campeche,  cuyo  único  afán  fue- 
ra siempre  aumentar  el  lustie  de  su  fa- 
milia, que  en  la  provincia  estaba  única- 
mente reducida  á  su  hijo,  objeto  de  tan 
cariñoso  esm'ero  y  cuidado. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando 
poco  antes  de  las  diez  de  la  noche  del  día 
mismo  en  que  fué  sepultado  el  difunto  se- 
ñor comisionado  regio,  el  Prepósito  en- 
tró, sin  anunciarse,  en  la  habitación  del 
preso  de  Chucuaxim. 

Incorporóse  éste  al  punto,  un  tanto  so- 
bresaltado de  la  presencia  de  un  hombre, 
cuyo  poder  le  era  temible  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Y  esto,  que  el  buen  Regidor 
ignoraba,  de  todo  punto  los  graves  suce- 
sos ocurridos  en  las  últimas  cuarenta  y 
ocho  horas,  sucesos  que  habían  aumenta- 
do extraordinariamente  el  poder  del  jej^ui- 
ta,  y  sus  medios  de  acción,  como  que  se 
encontraba  en  pleno  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones de  Comisario  del  Santo  Oficio,  pa- 
ra perseguir  la  herética  pravedad,  y  de 
comisionado  regio,  con  facultades  plenas, 
hasta  para  avocarse  el  Gobierno  de  la 
provincia,  en  caso  necesario. 

La  Hija  del  Judio.— ii  tomo. -24 
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^Me  alegro  de  vcrk  tan  tranquilo,  her 
mano:  dijo  el  Prepósito»  tamando  un 
msienio  cnfríiitc  del  Regidor,  y  haciendo, 
i  és!e  un  signo  para  que  hiciese  lo  mis 


ti 


E!  R^^idor  obedeció  en  silencio,  ha- 
ciendo tma  grave  cortesía.  £1  jesuita  con 
^uó: 

— Después  de  lo  ocurrido  en  nuestn 
última  entrevista,  no  dejará  usted  de  ex 
traiíar  mi  presencia  aqm. 

— Siempre  he  cootado  con  su  bondad  é 
indulgencia, 

— Eso  no  basta.  Es  preciso  que  se  so- 
meta usted  á  cumplir  las  órdenes  de  la 
pta  unión. 

El  Regidor  se  encogió  de  hombros»  e 
silencio* 

— ^Con  semejantes  ademane.^,  prosiguió 
el  Prepósito,  no  me  da  usted  una  respucs 
ta  categórica:  y  yo  la  demando  perento- 
riamente. Ya  no  es  tiempo  de  vacilacio- 
nes ni  duda,  pues  nos  hallamos  en  un  gra- 
ve  compromiso, 

— Qué  quiere  usted  que  le  diga?,  pre 
gimtó  con  voz  tímida  Don  Juan. 

— ¡Buena  es  esa!  Lo  que  se  ha  exigido 
de  usted  me  parece  bastante  claro.  Se 
quiere  el  consentimiento  de  usted  para  el 
matrimonio  de  Don  Luis  con  la  hija  dt 
pe  Alvarez  de  Monsreat. 
la  hija  de  un  judío  1 


i 
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— Sea  enhorabuena,  si  usted  se  empeña 
en  que  ese  desgraciado  es  un  judío. 

— Es  inútil  que  hablemos  de  esto.  Es- 
pere usted  que  ese  niño,  escx>gido  para 
servir  de  instrumento  á  cierta  obscura 
combinación  que  no  comprendo,  se  en- 
cuentre en  aptitud  de  dispon-er  de  sí,  y  se 
hará  de  él  lo  que  gusten  sus  nuevos  guías 
y  directores. 

— Sarcástico  está  usted,  por  demás,  mi 
buen  caballero. 

— Digo  lo  que  siento.  Fuera  de  qué, 
ese  tiempo  no  debe  estar  muy  remoto: 
probablemente  dejaré  de  existir  dentro 
de  poco,  bien  sea  naturalmente,  ó  de  al- 
gún modo  violento. 

— ¿Qué  pretende  usted  decir  con  eso?, 
preguntó  el  jesuíta,  en  tono  enérgico  y 
amenazador. 

— Nada  más  de  lo  que  suena;  respon- 
dió el  caballero,  sin  inmutarse. 

— ^Avezado  usted,  prosiguió  el  Prepósi- 
to, á  ver  empleados  medios  violentos  pa- 
ra resolver  las  más  serias  dificultades,  ha 
llegado  usted,  i infeliz!  á  figurarse  que  el 
asesinato  pudiera  ser  uno  de  nuestros  me- 
dios de  acción.  |  Dios  perdone  á  usted  por 
semejante  temeridad!  Aquí  no  se  trata  de 
eso,  mi  buen  amigo;  se  quiere  únicamen- 
te que  usted  preste  su  aquiescencia  para 
un  matrimonio  que  no  dejará  de  hacerse, 
aunque  lo  resista,  pues  sólo  se  pretende 
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¡santificar  una  pasión,  que  no  es  inüigiia 
de  ning^uno  de  los  dos  jóvenes. 
— Nada    tengo    que    añadir,    dijo    Don 

Juan  con  entereza. 

^ — ¿Conque,  resolutivamenle  se  uiegE 
usted  á  ello? 

— Resolutivamente. 

— En  tal  caso,  espere  usted  las  conse- 
cuencias. 

— Las  espero  con  tranquiüdad,  desde 
que  anuncié  á  usted  mi  primera  resolu- 
ción.  Yo  no  puedo  consentir,  en  mi  ho- 
nor y  en  mi  conciencia,  que  se  cruce  la 
sangre  judaica  con  la  mía ;  sería  un  cri- 
men, que  mi  ilustre  familia,  jamás  conta- 
minada  con  semejantes  alianzas,  no  sabría 
perdonarme. 

— ^Pues  bien,  hablemos  de  otra  cosa. 
Ya  consentirá  usted  en  lo  que  se  le  pro- 
pone, 

— Hablemos  de  lo  que  usted  guste.  Yo 
no  consentiré  nunca  en  io  que  usted  prc- 
"tende. 

E!  jesuíta,  á  su  vez,  se  encogió  de  hom- 
bros; pero  sonrléndose  de  una  manera 
verdaderamente  burlesca,  por  el  acento 
de  seguridad  con  que  el  caballero  habta 
xpresado  su  determinación.  Después  de 
fiina  breve  pausa,  cambió  el  tema  de  la 
conversación,   diciendo: 

— ^Tcngo  que  anunciar  á  usted  grande*» 
iades,  que  sin  duda  le  interesan  mu- 
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cho,  supuesto  que  siempre  ha  mirado  co- 
mo propios  los  honores  que  puedan  re- 
caer en  cualquier  individuo  de  la  Compa- 
ñía. 

— Ciertamente,  dijo  e!  caballero,  casi 
con  entusiasmo.  En  eso  me  hace  usted 
cumplida  justicia,  porque  semejantes  sen- 
timientos están  muy  lejos  de  haberse  al- 
terado en  mí  por  nada  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido. 

— Lo  creo  sin  vacilar.  Anunciaré  á  us- 
ted, pues,  que  quien  tiene  el  honor  de  di- 
rigirle á  usted  la  palabra,  ha  s-ido  nom- 
brado Comisario  del  Santo  Oficio,  en  es- 
ta provincia,  para  perseguir  la  herética 
praveda-d. 

— ¿Y  el  Deán?,  preguntó  el  Regidor, 
dudando,  realmente,  si  semejante  noticia 
podría  ó  no,  serle  lisonjera  en  su  posi- 
ción actual. 

— ¿El  Deán?  El  Deán  fué  despojado,  y 
yo  he  sido  nombrado  en  lugar  suyo. 

— Sin  indiscreción,  ¿puedo  preguntar 
cómo  ha  tenido  lugar  un  incidente  tan  no- 
table ? 

— ¿Por  qué  no?  Yo  se  lo  explicaré  to- 
do. Un  comisionado  regio  se  presentó  an- 
tenoche en  la  sala  de  Cabildo,  con  ple- 
nísimas facultades  del  Monarca,  hasta  pa- 
ra avocarse  el  gobierno  de  la  provincia. 
Entre  los  varios  papeles  de  que  estaba 
provisto,  era  uno  el  nombramiento  en  for- 
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ma,  despachado  por  la  suprema  luqmsi^ 
ción  del  Reino,  con  el  nombre  y  la  fecha 
en  blanco,  para  que  pudiese  hacer  uso  de 
él,  según  lo  demandasen  las  circunstan* 
cias.  Muy  buena  precaución  fué  esa,  cier- 
tamente; porque  tratándose  principalmen- 
te, con  dicha  comisión,  de  averiguar  por 
medio  de  una  pesquisa  diligente,  el  asesi- 
nato del  difunto  señor  Conde  de  Peñal- 
va,  ningima  medida  previsora  estaba  por 
demás.  [Contemple  usted í  El  tal  comi- 
sionado regio  era  el  juez  pesquisidor  de 
que  le  hablé  la  noche  pasada,  como  de  un 
personaje  que  existía  en  la  provincia,  aun- 
que no  me  había  sido  dable  acertar  con 
su  paradero. 

— Me  deja  usted  estupefacto;  murmu- 
ró Don  Juan,  no  sin  sentir  "realmente  lo 
que  decía, 

— Ya  debe  usted  figurarse  que  yo  no  lo 
quedé  menos  al  saber  esas  particularida- 
des; y  más,  cuando  dicho  señor  juez  ini- 
ció desde  luego  sus  procediinientos  con- 
tra  los  asesinos  del  dicho  señor  Conde  de 
Peñalva,  con  prender  al  Deán,  á  quien 
parece  se  supone  complicado  en  aquel  te- 
nebroso crimen,  despojándole  de  su  em- 
pleo de  comisionado  del  Santo  Oficio,  y 
nombrándome    á    mí    para   substituirle. 

— Pero  el  pobre  eclesiástico  está  ino- 
cente de  ese  hecho,  murmuró  el  Regidor» 
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expcrimentando   cierto   terror  oculto,   al 
escuchar  la  explicación  del  jesuíta. 

— Eso  se  verá  luego:  la  investigación 
ha  de  ir  adelante,  y  caiga  quien  cayere. 
Se  trata  del  servicio  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, y  el  comisionado  regio  sabrá  cumplir 
con  su  deber. 

— ^¿Y  cree  usted  que  este  caballero  es- 
tará en  camino  de  averiguar  la  verdad?, 
preguntó  Don  Juan,  palideciendo. 

—Usted  mismo  va  á  darme  la  respues- 
ta, cuando  sepa  quién  es  actualmente  el 
tal  comisionado  regio. 

— En  nombre  de  Dios,  ¿quién  es  ese 
hombre  ? 

—Yo. 

Erizósele  el  cabello  á  Don  Juan,  y  per- 
maneció mudo,  como  dos  minutos,  con- 
templando con  extraño  asombro  á  su  in- 
terlocutor. 

— ^¿Es   usted  el  comisionado  regio,   el 
juez  pesquisidor  para  perseguir  á  los  ase- 
sinos del  Conde?,  hubo  de  preguntar  al. 
fin,  haciendo  un  esfuerzo  para  hablar. 

— Ya  se  lo  he  dicho. 

— ^Sin  embargo,  no  creo  á  V.  R.  (ob- 
servó Don  Juan,  cambiando  el  tratamien- 
to familiar  que  había  dado  hasta  allí  al 
Prepósito)  capaz  de  haber  dicho  á  su  ami- 
go, una  cosa  por  otra;  y  sin  embargo, 
V.  R.  me  afirmó  que  desconocía  á  esc 
juez. 
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— Y  era  la  verdad. 

— Entonces,  la  comisión  será  reciente. 

— De  tres  años  de  fecha. 

— ¿Y  conocía  el  juez  su  comisián? 

— Se  entiende. 

— Yo  no  lo  comprendo. 

— ^Ahora  mismo  va  usted  á  compren- 
derlo. ¿Ha  oído  usted  hablar  de  un  re- 
verendo dominico,  confesor  del  Obispo  y 
del  Gobernador,  con  quienes  mantenía  las 
más  estrechas  relaciones  de  amistad  y 
confianza? 

— Me  parece  que  sí. 

— El  dominico,  ignorándolo  yo  de  todo 
punto,  era  el  comisionado  regio. 

— ¿Y  ha  dejado  de  serlo? 

— A  las  pocas  horas  de  haber  pubHca- 
do  su  comisión.  La  ha  substituido  en  mi, 
antes  de  morir. 

— ¿Ha  muerto? 

— Sí,  mi  buen  caballero,  ha  muerto  en- 
venenado, por  aquellos  hombres  que  más 
temían  su  presencia,  y,  sobre  todo,  su 
justicia. 

—¿Qué  está  diciendo  V.  R*? 

— Le  refiro  una  historia  verdadera.  El 
'  buen  religioso,  poco  antes  de  expirar,  an- 
teayer, en  uso  de  las  plenas  facultades  de 
que  se  hallaba  investido,  delegó  en  mS  la 
comisión  reofia;  y  soy  yo,  quien  debe  des- 
I  de  T"- --  -proceder  á  la  investigación  de 
I  la  del   Conde.  Pero   me  he  pro- 
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apuesto  averiguar  primero  quiénes  han 
cooperado  directamente  al  asesinato  del 
dominico  y ,  , ,  .  protesto  á  usted  que  sa- 
bré cumplir  fielmente  c^n  cuanto  me  co- 
municó en  sus  últimas  instrucciones. 

Confundido  es*^aba  el  Regidor,  escu- 
chando las  revelaciones  del  jesuíta;  aun- 
que  hacía  esfuerzos  por  ver  en  aquel  hom- 
bre al  mismo  individuo  á  quien  trató  siem- 
pre con  la  confianza  y  franqueza  que  da- 
ba la  mancomunidad  de  intereses,  ideas 
y  proyectos,  y  una  amistad  de  muchos 
años;  no  lograba  dominarse  completa- 
mente, sintiendo  un  verdadero  pesar  de 
hallarse  enteramente  en  manos  *de  un  juez 
que,  si  lo  creía  conveniente  á  sus  miras, 
podría  llegar  á  ser  terrible  hasta  el  ex- 
tremo de  hacer  caer  una  mancha  indele- 
ble sobre  el  lustre  de  un  nombre,  que  de- 
seaba transmitir  limpio  á  su  hijo.  Mien- 
tras más  en  ello  meditaba,  mayor  era  su 
ansiedad,  y  no  dejaba  de  entrever  que  el 
temible  jesuíta  pretendería  valerse  de  sus 
ventajas  para  arrancarle  el  consentimien- 
to del  proyectado  matrimonio  con  la  hija 
de  un  judío.  En  todo  caso,  hizo  propósi- 
to formal  de  someterse  á  cualquiera  prue- 
ba, aun  la  del  tormento  y  la  horca,  antes 
de  consentir  en  semejante  demanda. 

El  Prepósito,  como  n  adivinase  sus 
ocultos  pensamientos,  después  de  una  bre- 
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ve  interrupción  en  el  diálogo,  le  pregun- 
tó: 

— ¿Aún  insiste  usted  ahora  en  que  no 
se  verifique  el  matrinionío  de  su  hijo: 

— ¿Puede  V.  R.  dudarlo?  ¿Qué  motivo 
hay  para  que  yo  hubiese  cambiado  de  de- 
terminación ? 

— Me  gusta  esa  firmeza,  dijo  el  jestuta, 
sin  despecho ;  de  esa  suerte,  será  más  bri- 
llante el  triunfo. 

— Nidie  lo  conseguirá  de  mí. 

— Ninguno  puede  decir:  "de  esta  agua 
no  beberé,  por  más  turbia  que  esté/* 

— Hágase  en  todo  la  voluntad  de  Dios. 

— ^También  me  gusta  esta  resignación» 
porque  me  prueba  que  al  fin  trato  con  un 
hombre  racional,  y  no  con  un  bruto;  di- 
jo el  Prepósito. 

En  aquel  instante  asomó  por  una  puer- 
ta lateral  la  característica  figura  del  pa- 
dre Noriega,  diciendo  con  gravedad  y 
mesura: 

— I  Las  diez ! 

— ^¿ Están?,  preguntó  el  Prepósito, 

— Todos;  respondió  el  socio,  desapare- 
ciendo. 

— Ahora,  dijo  el  Prepósito,  volviéndo- 
se á  Don  Juan,  espero  que  tendrá  usted 
á  bien  acompañarme.  El  tribunal  de  la 
santa  hermandad  va  á  reunirse  en  la  ca- 
pilla. 

— ^Yo  seguiré  á  V.  R,  á  donde  rae  or* 
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dene;  pero  yo  había  entendido  que  ese 
tribunal  estaba  ya  disuelto.    . 

— Lo  estará,  y  de  una  manera  terrible  ; 
pero  antes  he  de  averiguar,  á  fe  mía,  quié- 
nes han  intervenido  directamente  en  el 
asesinato  del  comisionado  regio. 

Incorporóse  Don  Juan  para  seguir  al 
Prepósito,  y  ambos  descendieron  á  la  ca- 
pilla, por  una  escalera  de  caracol,  después 
de  cruzar  varios  pasadizos  y  salones. 


CAPITULO  X. 


Nos  es  ya  conoci<ia  la  capilla  de  San 
Pedro,  á  donde  vamos  a  entrar  ahora. 

En  el  centro  había  una  mesa  redonda, 
cubierta  de  un  tapete  rojo;  en  ella  ar- 
dían, sobre  dos  candelabros  de  tres  bra- 
cos, seis  bugías  de  cera  blanca :  en  medio 
de  uno  y  otro  candelabro,  campeaba  una 
vistosa  escribanía  de  obra  prima,  alhaja 
preciosa  que  solían  mostrar  con  orgullo 
los  padres  de  la  profesa.  Al  rededor  de 
la  mesa  se  veian  seis  asiento?  de  ancho 
y  elevado  espaldar,  cuatro  de  los  caales 
se  encontraban  ya  ocupados  por  otros 
tantos  personajes  silenciosos,  embozado 
cada  cual  en  su  albornoz  de  terciorelo 
negro,  con  algunos  vivos  de  plata  en  las 
costuras.  Las  puertas  y  ventanas  estaban 
cerradas,  pero  á  través  de  los  quicios  y 
rendijas,  se  dejaba  colai-,  silbando,  el 
viento  del  Norte,  que  acababa  de  desatar* 
se. 

Han  dado  ya  las  diez  de  la  noche,  y  los 
cuatro  embozados  parecían  escuchar  cnn 
atención  el  menor  ruido.  De  repent*:  se 
abrió  ima  pequeña  puerta  lateral,  y  en- 
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traroii  el  Prepósito  y  Don  Juan  de  Lx- 
biaiir,  que  ocuparon  los  sillones  vacantes. 
Don  Juan  lanzó  en  silencio  una  mirada 
indagadora  sobre  los  otros  caballeros, 
que  permanecieron  quietos,  sm  hacer  un  , 
solo  gesto  ni  ademán.  Después  de  una 
breve  pausa,  el  jesuita  tomó  la  palabra. 

— Caballeros,  dijo,  un  grande  crimen 
acaba  de  cometerse,  y  ese  crimen  es  tan- 
to mayor,  cuanto  más  inútil  aparece.  El 
señor  comisionado  regio  ha  sido  envene- 
nado. Exijo  me  digáis  la  parte  que  ha- 
yáis tenido  en  ese  tenebroso  asesinato. 

Uno  de  los  caballeros  se  descubrió  en- 
tonces, y  apareció  el  rostro  grave  y  me- 
surado del  ilustre  Don  Alonso  de  la  Cer- 
da. Extendió  el  brazo,  incorporándose,  y 
con  voz  entera  exclamó: 

— ¡Yo  estoy  inocente  de  ese  crimen! 
Lo  juro. 

— Y  yo  también,  añadió  Don  Juan  de 
Zubiaur. 

Los  tres  restantes  guardaron  un  som- 
brío 7  significativo  silencio.  Don  Alon- 
so y  Don  Juan  volvieron  á  sentarse,  y  el 
Prepósito  continuó,  después  de  un  inter- 
valo, en  que  parecía  esperar  la  explica- 
ción de  los  mudos  caballeros. 

— ¿De  esa  suerte,  señores,  vosotros  que 
rehusáis  confesar  vuestra  inocencia,  os 
constituís  responsables  de  ese  hecho?  ^ 

— Es  decir,  murmuró  uno  de  los  embo- 
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zadaS|  confesamos  la  responsabilidad  del 

cuerpo, 

— ^¿De  cuál   cuerpo   habláis?,   pregunló| 
mesuradamente  Don  Alonso, 

— De  la  santa  hermandad  entera. 

— Yo    rechazo     esa    imputación,    ,506 
Don  Juan, 

— Pues  tenéis  de  admitirla,  y  constitmH 
ros  igualmente  responsable  que  nosotros, 
supuesto  que  conforme  á  las  reglas  qu€í 
nos  han  gobernado  desde  él  principio,  efi 
completo  acuerdo  de  la  mayoría  está  san^ 
cionado  y  aceptado,  sin  más  examen 
calificación   por  toda   la  hermandad. 

— Y  yo  os  digo,  volvió  á  decir  Don 
Juan,  con  voz  enérgica,  que  el  promove- 
dor de  esa  comunería  he  sido  yo,  y  nadie- 
conoce  mejor  su  espíritu  y  tenáencias.1 
Muchos  años  hace,  que  la  hermandad  ha 
sido  disuelta* 

— ¿Dísuelta   por  quién?,  preguntó   con] 
gravedad  otro  de  los  embozados.  La  con- 
federación debía  de  ser  perpetua. 

— Mas  se  ha  interrumpido,  replicó  Don^ 
Alonso;  además,   el  tribunal    no    estaba 
completo. 

—Me  explicaré,  dijo  el  que  de  los  tres 
habia  sido  el  primero  en  hablar:  este  tri- 
bu naK  conforme  á  su  constitución,  debían 
estar  formado  de  seis  individuos,  dos  por 
cada  Cabildo,  no  teniendo  *\oz  ni  voto," 
el^  "séptimo,"   sino   en   caso   de   empate. 
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^Aliara  bieB ;  en  medio  de  la  urgencia  cre- 
ciente del  caso,  cuando  á  cada  procedi- 
miento del  difunto  señor  comisionado  re- 
gio, habia  el  peligro  de  que  se  descubrie- 
se la  verdad  que  podría  arrojar  al  cadal- 
so á  lo  más  rico  y  principal  de  la  provin* 
cia,  vosotros,  señores  Don  Juan  y  Don 
Alonso,  los  primeros,  liemos  creído  indis- 
pensable constituirnos  en  tribunal  los  tres 
que  estamos  aquí,  supuesto  que  nuestro 
acuerdo  era  uniforme.  Uno  de  nosotros, 
Diputado  por  el  Cabildo  de  Valladolid, 
había  muerto,  y  como  no  estaba  designa- 
do el  substituto,  claro  era  que  con  **cín- 
co"  se  formaba  el  tribunal  Ignorábamos 
que  Don  Juan  de  Zubiaur  estuviese  aquí; 
Don  Alonso  se  hallaba  muy  preocupado 
con  el  suceso  de  su  hija  adoptiva,  y  la 
presencia  del  * 'séptimo''  individuo  no  era 
indis-pensable,  sino  en  el  caso  de  empate. 
No  siend#  ese  empate  posible,  supuesto 
que  los  tres  que  formamos  la  mayoría,  es- 
tamos completamente  de  acuerdo,  debía- 
mos obrar»  y  obramos,  En  efecto,  hemos 
preparado  el  veneno  que  se  suministró  al 
dominico,  y  hemos  dispuesto  las  cosas 
de  manera  que  el  resultado  fuese  infali- 
ble. No  teníamos  odio  ni  mala  voluntad 
al  buen  religioso;  pero  se  trataba  de  la 
vida  y  honor  de  la  nobleza  de  la  provin- 
cia, y  hemos  obrado. 
— Pues  en  presencia  de  la  explicación 


-asa- 
que habéis  dado,  dijo    el    Prep6stto  con' 
^€nergia,  os  declaro  que  sois  unos  cobar- 
des asesinas» 

— I  Reverendo  padre !,  exclamaron  á  tin  \ 
tiempo   los   tres  embozados,   Uevando  la 
mano  derecha  al  puño  de  su  espadín. 

— ^ Desprecio  las  amenazas  y  declaro  que 
nadie  tiene  derecho  aquí^  de  dirigírmelas; 
repuso  el  jesuíta, 

'— ;  Es  que  V.  R,  viola  las  formas  ?,  dijo 
uno  de  ellos. 

— Vosotros  no  sólo  habéis  violado  las 
formas,  sino  vuestro  honor  y  vuestra  con- 
ciencia. De,  la  manera  que  habéis  proce-  ' 
dido,  yo  no  puedo  consideraros  sino  co- 
mo asesinos  privados,  y  en  esa  virtud,  yo, 
el  comisionado  regio,  voy  desde  luego  á 
proceder, 

— Pennitame  V.  R.  observar»  dijo  con 
algún  sobresalto  el  otro  embozado,  quie 
hasta  allí  guardara  silencio,  que  nosotros 
hemos  sido  convocados  en  nombre  de  V. 
R.  en  su  calidad  de  Presidente  de  este  tri- 
bunal; y  que  el  comisionado  reg^o  nada 
tiene  que  ver  con  una  institución,  en  la 
cual  todos  sus  miembros  están  ligados 
con  el  juramento  de  guardar  el  más  pro- 
fundo secreto.  Si  porque  V.  R.  tiene  un 
poder  nuevo,  que  debiera  servimos  á  to- 
dos de  salvaguardia  y  escudo,  quiere  ol- 
vidarse hoy  de  lo  que  ha  sido  antes,  Dioi> , 
le  ayude.  Nosotros  no  podemos  ni  debe- 
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nios  ver  en  V.  R.  sino  un  socio  de  la  saw- 
la  herma  lid  ad,  ligado  con  el  mismo  jura- 
mentó,  e  igualoieate  ¡larUcipc  que  todos 
los  demás,  en  cualquier  rcspoiisabilidai.1. 
Por  eso  liemos  explicado  nuestra  condue- 
la, declarando  con  franqueza  lo  ocmTido 
en  la  muerte  del  domiiiico. 

Es  preciso  hacer  al  Prepósito  la  justi- 
cia de  creerlo  prevenido  de  antemano 
contra  semejante  observación;  asi  fué, 
que  repuso  en  el  acto: 

— ^El  Presidente  del  tribunal  de  la  san- 
ta hermandad,  nada  tiene  que  ver  con  un 
hecho  que  se  ha  realizado  á  sus  espaldas, 
sin  dejarle  la  intervención  que  quiso  la 
comunería  al  tiempo  de  erigir  ese  tribu- 
nal. El  comisionado  regio  es  aqui  un  re- 
presentante del  Rey,  y  vuestra  confesión 
nada  altera  el  estado  de  las  cosas:  nos, 
siempre  hubiéramos  procedido  en  cum- 
plimiento de  nuestro  deber,  pues  delega- 
dos del  Rey,  debemos  obrar  en  esta  cali- 
dad, y  hartas  pruebas  existen  del  delito, 
para  que  necesitase  de  esa  confesión.  Ca- 
balleros, no  hay  que  alucinarse:  violando 
las  formas,  y  falseando  el  espíritu  que 
mo^ió  á  esta  sociedad,  os  habéis  hecho 
reos  de  un  negro  asesinato.  Una  socie- 
dad semejante  no  puede  existir,  sin  pare- 
cerse á  aquella  banda  de  sicarios  gober- 
nada por  el  Viejo  de  la  Montaña,  de  que 
hablan   las  historias, 

lA   HUA  DiL    ruDIO.— II  TOMO.— «5 


— ^En  tal  casa,  nad^  tenemos  qat  »na* 
dir;  ^o  el  primero  ée  ios  tres  embcx^ 
dos.  W  R.  poede  proceder  c-°  -   ^-' 
le  agnde«  y  sacar  á  plaza  el  - 
tro  y  d  <k  noestras   faniilía.%    v    ncsier 
dad. 

•—i Oh,  no?,  exclamó  consternado  Don 
Juan.  No  poede  desgraciadamente  \\  K>t 
proceder  en  este  asunto,  sín  complicar  á 
toda  la  comunería,  y  sujetamos  á  un  cas- 
tigo deshonroso  por  este  hecho^  y  por  el 
de  la  muerte  dd  Conde  de  Peñalva.  ¡Los 
principales  cabaileros  de  la  provincia  se- 
rían juzgados  como  asesinos! 

— Y  bien,  señores»  dijo  el  Prepósito;  í 
vosotros,  que  sois  la  flor  j  nata  de  la  no 
hiera  de  la  provincia,  y  que  ostentáis  mi- 
ras tafi  delicadas,  aunque  algo  incompati- 
bles con  vuestra  condr.cta  actual,  sób 
quisiera  dirigiros  una  íi  otra  pregunta 
más.  ¿Qué  vale  ^iiejor?  ¿Tener  en  sus  ve- 
nas sangre  judaica,  ó  ser  acusado  de  un 
crimen  de  asesinato?  ¿Subir  á  un  cadabu 
por  asesino,  ó  serlo  en  realidad? 

Todos  inclinaron  la  cabeza,  y*  guarda- 
ron un  profundo  silencio.  Sólo  Don.  Juan 
penetró  el  verdadero  espíritu  del  jesuíta; 
ptro  no  osó  desplegar  sus  labios,  por  te- 
mor de  complicar  más  y  más  la  situación. 

— Os  dirijo  estas  preguntas,  prosiguió 
t*l  Prepósito,  porque  quiero  que  recordéis 
aqui,   que   entre   los   varios   agravios  ale- 
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gados  en  'el  juicio  del  Conde  de  Peñalv^, 
se  trató  de  su  mal  proceder  contra  Don 
Felipe  Alvarez  de  Monsreal,  Ahora  bien^ 
caJialleros,  Don  Felipe  era  acusado  de 
judío,  y  entonces  no  vacilasteis  en  tomar 
su  partido.  Después,  ¿qué  habéis  hecho 
por  él,  ó  por  su  hija?  Quiero  mostraros 
con  eso,  que  me  parece  menos  grave  ser 
judioj  que  asesino. 

La  violencia  y  extrañeza  del  argumen- 
to no  dejó  de  hacer  alguna  fuerza  a  los 
tres  embozados;  asi  fué,  quc-uno  de  ellos 
se  apresuró  á  preguntar; 

—Pero,  reverendísimo  señor,  ¿qué  co-- 
-nexión  tiene  lo  uno  con  lo  otro? 

— Esa  conexión  yo  mt  la  sé;  respondió 
el  jesuíta,  un  tanto  excitado,  y  no  faltará 
aquí  alguien  que  la  comprenda. 

Don  Alonso,  ignorando  lo  ocurrido  con 
Don  Juan,  y  no  sospechando  siquiera  las 
relaciones  de  Don  Luis  cou'SU  hija  adop- 
tiva, ni  mucho  menos  las  combinaciones 
del  Prepósito  en  el  asunto,  tomó  la  pala- 
bra para  explicar  cuál  había  sido  su  con- 
ducta en  el  asunto  del  Conde,  recapitulan- 
do con  minuciosidad  todos  los  hechos  re- 
lativos, y  concluyendo  con  que  la  comu- 
nería debía  disolverse,  por  haber  degene- 
rado su  verdadero  objeto.  Respecto  de  la 
hija  del  judío,  dijo  con  orgullo,  que  hien- 
do amigo  fiel  y  leal  del  desgraciado  Don 
Felipe,  jamás  había  dejado  de  olirar  con- 
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forme  á  estos  sentimientos,  y  que  el  ma- 
yor pesar  que  afligía  su   corazón,  en  «i 
de  no  poder  unir  por  los  vinctf        V  ' 
sangre  á  la  pobre  huérfana,  con 
divitíuo  de  su  familia.  Añadió,  a^ 
que  ya  sabía  perfectamente  el  I 
esto  es,  que  aquella  interesante  criatura, 
si  bien  habia  consentido  en  que  se  obe- 
deciese la  orden  q\ie  maadaba  á  la  aba- 
desa dejarla  en  libertad  completa,  salien- 
do del  noviciado,  había  insistida,  sin  em- 
bargo, en  per^Ttanecer  algunos    días  más 
en  el  convento,  en  compañía   de   la  her- 
mana Carlota. 

Estas  particularidades  que,  al  parecer, 
en  nada  interesaban  á  los  tres  caballeros 
que  conservaban  su  embozo,  hicieron  en 
el  ánimo  de  Don  Juan  una  viva  impre* 
sión.  Así  es  que  el  buen  caballero  se  en- 
tregó á  una  cavilación  sombría. 

— Recapitulemos,  dijo  entonces  el  Pre- 
pósito, dirigiéndose  á  los  tres  caballeros. 
¿Os  confesáis  autores  del  hecho  horrible 
ocurrido  ayer? 

Los  tres  individuos  inclinaron  la  cabe- 
za, en  señal  de  perfecto  asentimiento» 

—¿Creéis,   prosiguió   el  jesuíta,   que  si 
este  hecho  se  publicase,  os  traería  un  irre- 
parable perjuicio,  no  sólo  en  vviestras  vi- 
das, sino  en  vuestro  honor  y  fama? 
^Otra  inclinación  de  cabexa. 

-Pues  bien,  yo  quiero  seguir  en  I0(to 
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la  voluntad  é  instrucciones  que  me  dejó 
al  morir,  mi  predecesor.  Confesaos  todos 
autores,  ipromovedores  y  ejecutores  de  la 
muerte  del  Conde  de  Peñalva,  y  no  se  to- 
mará en  cuenta  para  cosa  alguna,  el  ase- 
sinato del  comisionado  regio. 

— Pero,  ¿quién  de  nosotros  ha  negado 
eso,  jamás?,  preguntó  con  arrogancia  Don 
Juan. 

— Ninguno  ciertamente,  repuso  el  jesui- 
ta;  pero  aquí  se  trata  de  rendir  una  con- 
fesión escrita  y  firmada  de  vuestros  nOxH- 
bres,  títulos  y  apellidos. 

— Eso  eis  imposible,  dijo  ento'nces  uno 
de  los  embozados :  conforme  á  las  reglas 
de  nuestra  sociedad,  nada  puede  hacerse 
por  escrito. 

— Pues  vedlo  bien,  replicó  el  jesuíta, 
porque  este  es  el  único  medio  de  salvar 
vuestras  cabezas  y  el  honor  vuestro  >  de 
vuestra  posteridad. 

— Mas  una  declaración  semejante,  in- 
sistió el  embozado,  será  el  medio  más  se- 
guro de  perder  nuestras  cabezas  y  nues- 
tro honor. 

— Os  equiívodáis,  caballeros,  dijo  el 
Prepósito:  el  medio  más  seguro,  es  pren- 
deros ahora  mismo,  sentenciar  vuestra 
causa  como  asesinos  del  comisionado  re- 
gio, y  ahorcaros  de  aquí  á  tres  días,  pú- 
blicamente, en  la  plaza  de  Santiago. 

Esto   diciendo,   el   Prepósito   sonó   una 


campanilla^  y  en  el  instante  mboio  se  _ 
hcnio  delante  de  la  mesa  un  Capitán^' 
corado  de  sus  insignias  imlltares. 
El  silencio  del  terror  reinó  en  la 

tía, 

£1  oñcial  $c  indinó  delante  del  Pr 
sito. 

— ¿Están  allí?,  preguntó  éste. 

—Sí,  reverendísimo  seflor;  respondió  eij 
Capitán. 

—¿Cuántos? 

— Ciento  cuarenta,  conforme  á  las  ór- 
denes de  V.  R. 

— ¿Ha  mandado  usted,  tomar  todas  las] 
avenidas? 

• — Si,   reverenrlísimo   señor. 

— ¿Los  arcabuces  esttín  carg^ados? 

—Sí.   revercndisimo   señor. 

— ^;^ Recuerda  usted  la  consigna? 

— Sí«  reverendísimo  señor. 
¿Caú]  es? 

-  Ot^cflccer  al   píe   de   la   letra   lo   que] 
\\  R.  ordene, 

-Muy  hícn:  puede   usted  retirarse. 

El  Capitán  hizo  una  nueva  cortesía,  y" 
desapareció. 

— Ahora,  dijo  el  jesuíta,  creo  que  osj 
convencereis,  caballeros,  de  que  al  exigí- 
ros  la  confesión  por  escrito,  de  ía  muerte  ' 
tlrl  Conde  de  Pcñalva,  no  es  mi  intento  | 
eraros  por  ello.  Con  el  asesinato  del, 
Vico  me  bastaba»  y  ya  os  he  Ucho 
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que  «para  esto,  en  nada  se  necesita  de 
vuestra  confesión. 

— Yo  no  tengo  embarazo  en  confesar 
por  escritOj  la  parte  que  he  tenido  en  la 
muerte  del  Conde;  dijo  Don  Juan  de  Zu- 
biaur.  Tengo  la  más  plena  confianza  en 
la  rectitud  de  las  miras  del  señor  Pre- 
pósito. 

— ^Tal  es,  al  pie  de  )a  letra,  mi  opi- 
nión; añadió  Don  Alonso. 

— Y  tal  fuera  la  nuestra,  sin  duda,  di- 
jo el  isegundo  embozado,  si  no  fuese  por- 
que V.  R.  ostenta  á  la  vez  su  carácter  de 
comisionado  regio,  amenazándonos  con 
haber  mandado  cercar  de  soldados  este 
sitio,  al  cual  hemos  venido  sin  precaución 
ni  desconfianza  alguna. 

— Mi  conducta  es  fácil  de  explicar,  ob- 
servó el  jesuita.  Yo  estoy  resuelto  á  pren- 
deros y  ahorcaros,  si  no  me  entregáis  esc 
documentó;  y  para  prenderos  y  ahorca- 
ros necesito  de  la  fuerza,  pública,  que  el 
Rey  ha  puesto  á  mi  disposición. 

Un  lenguaje  tan  explícito  y  decidido, 
heló  de  pavor  á  los  tres  caballeros,  y  no 
dejó  de  .desconcertar  extrañamente  á  Don 
Juan  y  á  Don  Alonso.  Por  espacio  de 
tres  minutos,  ninguno  se  atrevió  á  des- 
plegar los  labios. 

— Si  me  entregáis  esa  confesión,  pro- 
siguió el  Prepósito,  vuestro  honor  y  vues- 
tras vidas  quedarán  para  ahora  y  siem- 
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pre,  enteramente  á  cubierto :  yo  os  lo  pro-^ 
meto.  Si  lo  rehusáis,  oiitllu  bien»  os   mandoj 
ahorcar  dentro  de  tres  días,  ó  tal  vez  os 
haré  arcabucear  en  el  acto*  si  os  reststisj 
á  daros  por  presos.  Ved  cuál  partido 
cuadra  mejor. 

Entonces,  haciendo  un  esfuerEO  para] 
dominar  su  terror,  uno  de  los  cabaIleros| 
se  atrevió  á  preguntar; 

— ^¿Y  qué  objeto  se  propone  V.  R,  con] 
exigir  un  documento  semejante? 

— Esa  pregimta  es  muy  raciona'»  res- 1 
pendió  el  jesuita.  Hiciéranmela  vuestras! 
mercedes  antes,  y  la  habría  sattáfecho,  íiii  | 
necesidad  de  imponerles  con  amena?tas.  | 
Yo  quiero  esa  confesión  como  una  ,^a* 
rantía. 

— ¿Garantía  de  qué?,  preguntó  ^l  mis- 
ma voz. 

— De  quedar  disnelta  de:.de  li.  y  y  pa- 1 
ra  siempre,  la  santa  hermandad:  de  cesar j 
en  esta  vía  peligrosa  de  asesinatos  tene-| 
brosos:   de  dejar  á   la  justicia    real   que 
obre  en  su  esfera,  reservando  á  Dios  pe- 
dirle cuenta  de  sus  extravíos  y  desmanes. 
Ya  lo  veis:  tengo  el  poder  y  los  mcdif>s 
de   castigaros   y   disolver   esta    sociedad, 
que  ha  degenerado  ya  de  su  objeto ;  y,  sin 
embargo,  prefiero  el  muy  sencillo  y  nadn 
peligroso  que  os  propongo. 

— Lo  aceptamos  en  todas  sus  partes  y 
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condiciones,  dijeron  á  la  vez  los  cinco  ca- 
balleros. 

— En  tal  caso,  dijo  el  socio,  desplegan- 
do un  papel  ya  escrito:  firmad. 

El  papel,  que  fué  leido  en  voz  clara  y 
perceptible  por  uno  de  los  embozados,  de- 
cía simplemente  lo  siguiente : 

**Nos,  los  infrascriptos,  juramos  haber 
formado  una  liga  y  comunería  para  juz- 
gar, condenar  y  ejecutar  al  señor  D.  Gar- 
cía Valdés  de  Osorio,  -primer  Conde  de 
Peñalva,  Gobernador  y  Capitán  general 
de  esta  provincia,  por  S,  M.,  que  Dios 
guarde;  como,  en  efecto,  lo  juzgamos, 
condenamos  y  ejecutamos,  en  la  noche 
del  diez  al  once  de  Agosto  del  año  del 
Señor,  de  mil  seiscientos  y  cincuenta  y 
dos.  Confesámoslo  así,  en  señal  de  quedar 
disuelta  dicha  liga  y  comunería,  y  consen- 
timos en  que  esta  nuestra  declaración  se 
publique,  si  otra  vez  volviésemos  á  for- 
marla. Dado,  etc." 

Concluida  su  lectura,  cada  uno  de  los 
cinco  caballeros  -firmó  con  su  nombre,  tí- 
tulo y  apellido;  y  el  Prepósito  recogió  y 
guardó  el  instrumento,  diciendo  con  me- 
sura : 

— Ahora,  señores,  os  perdono  en  nom- 
bre del  Rey,  y  conforme  á  la  final  vohin- 
ta-d  de-l  pobre  é  inofensivo  religioso  fi 
quien  habéis  tan  inicuamente  asesinado. 
Haced   algunos   sufragios   por   su   ánima, 
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arrepentios  de  vuestros  pecados,  que  son 
enormes,  é  implorad  la  misericordia  del 
cielo.  Yo  cumpliré  lo  que  he  prometido. 
Queda  desde  hoy  y  para  s;em])re.  di  suel- 
ta la  santa  hermandad:  no  lo  olvidéis  nun- 
ca. Estáis  libres:  id  en  paz  y  sin  de=^con- 
fianza  alg'una:  ningún  soldado  os  asecha, 
el  oficial  que  halléis  visto  aqui,  era  »'" 
lego  disfrazado.  Nada  temáis. 

Y  se  incorporaron  todos,  haciendo  und 
tj^ravc  reverencia,  no  sin  darse  por  bien 
librados  de  aquel  conflicto.  Don  Alonso 
Y  ios  embozados  salieron  por  la  puerta 
lateral  que  daba  al  parque:  el  Prepósito 
y  Don  Juan  desaparecieron  por  la  irusma 
vía  por  donde  habían  entrado  en  la  ca- 
pilla. 

— ¿También  yo  be  de  quedar  «Ubre?» 
preguntó  Don  Juan  al  jesuíta,  luego  que 
ninbos  se  bailaron  en  la  t^^aleria  superior. 

— Ciertamente,  respondió  el  IVepósito; 
pern  le  aconsejo  á  ustcü  que  no  salgji  de 
aqui  sino  hasta  mañana  á  las  nueve,  di- 
rigiéndose en  el  acto  á  hacer  una  vtbita 
á  su  hermana  política  la  religiosa. 

— Obedeceré,  murmuró  Don  Juan,  in- 
clinándose. 

.El  Jesuíta  le  apretó  cordialmente  la  ma- 
no, cabalgó  en  su  muía  y  se  alejó  al  trote. 
He  Chucuaxim. 


CAPITULO  XI. 

— Paréceme,  hermano,  observó  el  Pre- 
pósito á  su  socio,  á  quien  hizo  llamar  des- 
de la  mañana  siguiente,  muy  tAnprano: 
paréceme  que  este  día  será  un  dia  de  la- 
bor, y  tal  vez  el  decisivo. 

— Soy  de  la  misma  opinión  que'  V.  R., 
dijo  ei  socio,  haciendo  su  acostumbrada 
inclinación  de  cabeza. 

— Así,  pues,  necesitamos  de  la  ihayoi 
actividad,  á  fin  de  que  no  se  pierda  el  tra- 
bajo emprendido.  Recapitulemos  todo, 
para  medir  la  altura  en  que  nos  halla- 
mos :  la  omisión  de  la  más  ligera  circuns- 
tancia, un  accidente  no  previsto,  cualquier 
punto  insignificante  al  parecer,  pued^dar 
al  traste  con  el  proyecto. 

— Es  verdad ;  mas  por  lo  que  á  mí  hace, 
en  la  parte  que  V.  R.  se  ha  dignado  con- 
fiar á  mi  vigilancia  y  discreción  en  la  se- 
cuela de  este  negocio,  nada  se  ha  omitido 
que  yo  sepa. 

— Eso  es  lo  que  importa  examinar  con 
atención.  Vamos  á  ver.  En  primer  lugar, 
¿qué  del  tuerto  Hinestrosa? 

— Me  parece  que  su  juicio  vuelve  á  va- 
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cilar;  pero  aparece  satisfecho  caii  la 
den  de  extrañamiento  de  la  provincia,  que 
le  he  mostrado,  a&cgurándole  que  la  sa- 
^^rada  Compañía  quedaba  encargada  de 
projiurcionark  la  cómoda  subsistencia  por 
el  resto  de  su  vida. 

— Atuy  bien;  y,  ¿el  Deán? 

— El  Deán  cavila  mucho,  y  yo  me  temo 
una  catástrofe  en  su  cerebro.  Entre  tan- 
ta, le  he  dado  á  entender  qtie  V.  R.  no 
se  olvida  de  la  situación  en  que  se  en* 
.  cu^ntra,  y  que  proveerá  de  oportuno  re* 
medio»  para  redimirlo  del  confiicto  en  que 
le  han  puesto  las  sospechas  del  finado 
predecesor  de  V.  R.  Cuenta  con  la  pro- 
teccióil  y  favor  del  actual  señor  comisio- 
nado regio,  y  rae  ha  protestado  que  si  lo- 
gra su  libertad,  se  encerrará  para  todo 
el  resto  de  su  vida  en  el  convento  de  los 
recoletos  de  Nuestra  Señora  de  la  Me- 
jorada, Bien  se  conoce  que  su  conciencia 
no  está  muy  tranquila. 

— ;  Üios  libre  de  un  golpe  apoplético 
al  pobre  señor  Deán!  Como  quiera,  es 
preciso  mantenerlo  confinado  en  su  habi- 
tación, hasta  el  completo  desenlace  de  es- 
tos neg^ocios,  pues  que  su  presencia  en 
la  ciudad  podría  importunamos, 

— No  me  lo  temo:  el  pobre  hombre  ha 
caido  abatido  desde  el  pináculo  de  su  or- 

1^1^'    V  no  piensa  más  que  en  la  eterni- 
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— ¡La  eternidad!,  murmuró  muy  pensa- 
tivo el  Prepósito,  sorbiendo  con  fuerza  un 
polvo  y  ofreciendo  la  cajeta  al  padre  No- 
riega. 

Luego  continuó  preguntando  al  socio: 

— ^¿Y  comunicó  usted  mis  órdenes  res- 
pecto de  Don  Tadeo?  Es  preciso  que  se 
multiplique  usted  por  todas  partes,  pues 
las  importantes .  funciones  de  Secretario 
del  Santo  Oficio,  que  le  he  confiado,  de- 
mandan una  constante  vigilancia. 

— Descuide  V.  ^  R.  por  ello.  Ese  pio- 
chuelo,  como  le  llama  el  tuerto  Hinestro- 
sa  con  mucha  propiedad,  está  encerrado 
y  nada  puede  traslucir  de  lo  qué  pasa. 

— Yo  estoy  firmemente  resuelto  á  en- 
viarlo á  la  Inquisición  de  Méfcico,  para 
hacer  que  recaiga  sobre  él  la  responsabi- 
lidad de  la  infame  calumnia  fraguada  con- 
tra el  desgraciado  Alvarez.  Ese  malvado 
ha  sido  el  torpe  instrumento  de  muchas 
rnaquinaciones. 

— El  confía,  sin  embargo,  en  la  protec- 
ción y  favor  de  V.  R.,  por  el  último  ser- 
vicio ¡prestado. 

— ¿Ultimo  servicio?  Es  verdad:  ya  se 
le  dirán  de  misas. 

— Me  parece,  observó  modestamente  el 
socio,  que  un  hombre  de  este  jaez,  po- 
dría, en  ciertas  ocasiones,  hacer  algo  de 
provecho. 

— ^1  Quite     usted     de     allá,     hermano! 


de  oro  ¿  sm  Msaigp  v 
d  De»?  Soz  la.  neo&^xkii 
á  «no  á  apgorechar^  <k 
miádD;  pero,  loefo.  se  manda  i  Rh 
al  IfañAor,  6  «  le  tmp  rvMjjíc- 

Aáemas^  el  u  ladeo 

QoSones»  9tgán  lo  q^e  he  podido  ^re- 
'>'>«'   débelas  nmj  gordas*  Aparte  de  las 
ras  fechorias  que    ha    perpetrado 
314  j3,  ^o  té  de  buena  tinta  qne  antes  de 
I  asomar  la  cabeza  por  estos   nimbos«  ba- 
bia  fído  procesado  dos  veces  por  ladróo, 
y  otra  por  Úsarío«  Pocos  saben  aqui  es- 
to; pero  en  ouestro  arHihro  secreto,  es- 
,  tan  los  procesos  en   copia.  Ya  usted  vé, 
rque  €i  preciso  que  al^na  vez  le  llegi:e  d 
No:  <fon  Don  Tadeo,  no  hay  mi- 
!a.  En  el  momento  que  se  termi- 
ne ti  urgente  negocio  que  tenemos  entre 
manos,  prometo  abreviar  su  causa  y  re- 
mitirlo á  la  ívanta  Inquisición  de  la  Cor- 
te.   Esto  servirá»  además»  para   justificar 
íiueíitros  loríales  procedimientos  en  la  cau- 
«a  de]  judío,  apoyando  cuanto  el  señor  ex- 
roinisaria  ha  escrito  en  su  largo  y  ck- 
nni^lanctatlo  informe,  con  re«;pecto  á  di- 
ríia  catisa,  ¿Me  explico? 

—  Pcrfertamente,  respondió  el  socio,  ca- 
da ve«  más  eoniplacido  al  comprender  la 
fHflClItud  de  loH  cálenlos  del  superior. 


--403— 

— ¿Y  qué  tal  sigue  el  colegial?,  pregun- 
tó inmfe'diatamente  el  Prepósito. 

— Muy  bien  :  siente  infinito  la  resistencia 
de  su  padre,  y  quisieTa  que  su  consenti- 
miento acabase  de  sacarlo  de  ía  violenta 
posición  en  que  se  encuentra. 

— Pero,  está  muy  enamorado,  ¿eh? 

— Yo  lo  creo:   más  que  nunca. 

— Mejor:  de  esa  suerte,  sólo  aspirare- 
mos á  santificar  una  noble  y  legítima  pa- 
sión. ¿Nada  dice  sobre  lo  del  judaismo? 

— Ni  una  palabra;  yo  conozco,  sin  em- 
bargo, que  no  deja  de  bullir  esa  idea  en 
su  espíritu.  El  consentimiento  del  viejo 
Regidor  le  colmaría  de  placer  y  extirpa- 
ría todos  sus  escrúpulos. 

-:— Pues  lo  tendrá,  á  fe  mía,  y  hoy  mis- 
mo. ¿Sabe  acaso  que  esa  muchacha  ha 
dejado  de  ser  novicia? 

— No  he  tenido  por  conveniente  comu- 
nicárselo. 

— Usted  sabe  lo  que  hace.  En  este 
asunto,  he  descansado  enteramente  en  su 
celo. y  discreción,  porque  ese  muchacho 
no  tiene  en  mí  tanta  confianza  como  en 
mi  buen  admonitor. 

El  Prepó'sito  tomó  otra  dosis  de  polvo, 
V  presentó  nuevamente  la  cajeta  al  socio. 
Luego   continuó   en    su   interrogatorio: 

— ¿La  hermana  Carlota  cslrí  nrcvoiiiíla 
de  la  visita  de  su  hermano  político? 
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— Lo  espera  entre  iiiie%^. 

uiari 

úúo  usted  en  sas  ksintc- 
pono,    uiiiguiia    circunstancia,  rebtira  i 
íe5te  asunto? 

—Sabe  de  coro  la  leocion.  Adema 
fún  se  explica,  tiene  en  esto  un  eníj 

%uio  ó  más  vivo  que  nosotras:  ama  coa 

decidida  entusiasmo  á  la  ex-novicia,  y  w- 

tá    re  súpita    ^'i    cagada    con    el     soKnoo. 

furrafícaiiclo  al  testarudo  Regidor  su  ccm- 

BcnltnnciJlo»  <le  grado  ó  por  fuerza, 

— Y  lo  prestará  el  buen  Don  Juan.  ; Po- 
bre amigo  mío !  ¡  Qué  mal  rato  le  espera ! 
\in  fin,  suya  es  la  culpa,  de  buena  gana  le 
Imbicra  ahorra<Ío  este  amargo  trance,  si 
se  hubiese  prestado  dócilmente  á  mis  cosh- 
seju»  saludables/  13uen  provecho  le  haga* 
Y,  ¿qué  inc  dice  usted  de  aquella  pobre 
c  inocente  criatura? 

— ÍJora  hilo  á  hilo,  ha  abrazado  con 
mucha  ternura  á  Don  Alonso  y  á  Doña 
CJcrtrudis.  y  como  si  adivinase  instintiva- 
mente nueslros  proyectos  persiste  en  per- 
manecer alíennos  dias  más  en  el  conviíii- 
tt>,  según  he  informado  á  V.  R. 

— Perfectamente;  por  este  lado,  nada 
hwy  que  temer  á  la  cuenta.  Aliora,  sírvase 
usicd  imponerme  de  lo  que  sepa  de  San- 
ta Teresa. 

—I  Oh  I  El  arreglo  está  hecho  4  las  mil 
maravillas.  K\  hermaiH>  Graniel  se  ha  por- 
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tado  en  esta  ocasión  como  nunca,  y  su 
celo  y  actividad  merecen  una  buena  re- 
compensa. La  goleta  está  enteramente  á 
nuestra  disposición,  por  la  módica  suma 
de  cuatro  mil  duros,  y  con  ella  podemos 
hacer  un  viaje  al  rededor  del  mundo.  En 
la  madrugada  de  hoy,  he  despachado  un 
expreso  á  la  finca,  para  que  se  envíe  á  la 
playa  un  buen  repuesto  de  víveres;  de 
manera  que  todo  esté  listo  á  la  hora  del 
embarque.  Habrá  carne  á  discreción,  pa- 
vos, gallinas,  cer(Jos,  frutas  secas,  vino, 
chocolate,  bizcocho,  y  toda  clase  de  pro- 
visiones. 

— ¡Viva  ese  talento!,  exclamó  el  Pre- 
pósito, sacudiendo  la  mano  del  socio, 
quien  recibió  con  una  cortesía  aquella  se- 
ñalada muestra  de  aprobación  que  se  da- 
ba á  su  conducta.  Luego  prosiguió  el  pri- 
mero: 

— ¿Y  no  tenemos  ninguna  novedad  del 
real  Palacio? 

— Ninguna:  el  buen  Gobernador  ha  pa- 
sado la  noche  rezando  rosarios  en  sufra- 
gio de  su  finado  confesor  y  amigo. 

— ¡Cuando  dije  á  usted  que  no  iría  á 
la  cita!  ¿Cuál  fué  la  primera  cédula  que 
recibió  ? 

— La  que  dejó  el  tío  Juan  Perdomo  en 
la  servilleta:  la  otra  debe  caer  hoy  en  sus 
mamos,  sin  remedio  alguno. 

La  Hija  dbl  Judio— ii  tomo.— 26 


—Pero, 

tes  de  Pabck>3 


haa  so^iecfaado  las 


— Nada:  cgmpliciida  con  mis  úriienc 
el  hortelano  penetró  eo  el  retrete  del  &> 
brmador.  con  tenia  ía  destreza  y  hahiÜ^j 
dad  qae  no  me  esperaba,  y  colocó  lo6  dosi 
btUetes  confarme  te  fué  designado* 

— ;Ya  vé  usted,  hermano,  córao  no  haj 
mttebk  perdido  ctiando  !a  ocasión  TÍeae' 
Sí  no  hubiese  caído  en  poder  nuestro  la' 
llave  que  el  mismo  Conck  de  Peñalva  br 
dlitó  sin  saberk),  á  sus  asesinos ;  o  si  hi 
biésemos  arrojado  esa  llave  en  algún  de 
van,  ¿habríamos  podido  franqueamos  h 
la  entrada  del  gabinete  del  buen  mae*; 
Don  José  Campero,  de  ese  gabinete 
grado  en  cuyo  recinto  el  suspíraz  Cobei 
nador  se  cree  perfectamente  á  cubierto 
de  las  asechanzas  de  los  Regidores,  i 
quienes  teme  tanto  como  á  una  i^í^ima  en 
pena? 

— Mas  yo  me  temo,  observó  el  socu>J 
que  ese  bigardón  de  granadero»  ese  uJ 
Juan  de  Herrada,  llegue  a  descubrir  alH 
go  de  la  combinación,  pues  tiene  una 
narices  que  pueden  oler  á  cien  leguas  de 
distancia.  Mire  V.  R,  el  emp?*ío  que  mos-- 
tro  en  seguir  la  pista  de  nuestro  espía,  y 
en  persuadir  al  maestre  que  el  tal  espía 
era  enviado  de  esta  casa, 

-Eso  no  importa,  ¿Cótuo  van  á  figii- 
ni  remotamente,  que  tengamos  rn 


i 
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casa  ese  precioso  mueble^,  observó  el 
Prepósito,  acercándose  á  k  prensa,  aca- 
riciándola con  la  mano  y  lanzando  una 
expresiva  mirada  sobre  la  plancha  de  la 
cédula  remitida  al  Gobernador. 

— Ya,  dijo  el  socio;  mientras  que  no 
sepan  de  la  existencia  en  j)0'ler  nuestro, 
de  un  instrumento  como  éste,  para  com- 
binar ''letras  de  molde/*  espere  y  confio 
en  que  nuestro  "inocent.t"  fraude  no  po- 
drá ser  descubierto;  pues  por  lo  que  res- 
pecta á  la  habilidad  del  viejo  hortelano, 
nada  hay  que  decir. 

— ;  Lo  vé  usted,  mi  buen  socio !,  dijo 
entonces  el  Prepósito,  descansando  su 
mano  derecha  sobre  el  hombro  izquierdo 
de  su  interlocutor.  ¡Y  decía  usted  que  no 
podía  sacarse  partido  alguno  del  isleño 
labrador,  y  que  era  preciso  confinarlo  á 
algfuna  de  nuestras  casas  profesas  de  la 
otra  América,  para  que  jamás  osase  pre- 
sentarse en  estos  sitios,  en  que  podría, 
con  su  sempiterna  charla,  comprometer 
los  intereses  y  el  crédito  de  nuestra  sa- 
grada Compañía! 

— Por  lo  que  respecta  á  no  poderse  sa- 
car partido  de  ese  hombre,  confieso  ha- 
berme equivocado.  No  hay  duda  que  el 
presente  negocio  lo  ha  manejado  con  una 
habilidad  que  yo  no  esperaba;  pero  no 
por  eso  desisto  de  la  ¡dea  de  que  debe  ser 
expulsado  de  aquí.  Al  contrario,  por  eso 


UíJ     LlVt«» 


I  diferirse. 

íiermano,  *. 
ro  <■  ül  Jtí2LZi  Pe- 

de ia  eomitiva.  Hice  esa  obscr  ^»- 

ra  probarle»  qoe  nunca  debcmi^    ;<• 

rar  de  sacar  partido  de  tm  hombre  Cttal- 
ffíiiera.  Cuando  esto  se  ha  logrado,  asunto 
conckiído.  Si  el  ínstrmnento  embaraza,  se 
quiebra  ó  se  arroja.  Nosotros  no  segui- 
remos literalmente  esta  niáxrm-i.  portjue 
luímos  resuelto  que  el  buen   :  xr 

de  una  tranquila  vejez:  pero  le;  i  pi 

— Muy  bien  pencado :  desde  que  í>^n 
Luis  me  refirió  candorosamente  las  habla- 
durías de  ese  hombre,  me  he  preocupado 
contra  él.  ]  El  conoce  los  misterios  del 
confesonario  rojo! 

— "jAbsít,  absitr*  dijo  entonces  el  Pre- 
pósito, haciendo  un  expresivo  ademán,  y 
tlatulo  unos  cuantos  paseos  por  la  estan- 
cia. 

Después  de  una  corta  interrupción  es 
aquella  plática,  el  Prepósito  volvió  á  de- 
lencrse  delante  de  su  socio,  preguntando 

— ^Y.  con  franqueza,  ¿cree  usted  que  lo 
que  por  mi  parte  he  hecho  para  llevar 
adelante  este  negocio»  no  merece  obie 
ción  ninguna? 

—Creo  que  no:  nadie  puede  poner  en 
dnda  la  j)rodigiosia  habilidad  de  V,  R..  v 

aius  cuando  sepa  el  golpe  maestro  qut 
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dio  anoche  para  disolver  la  santa  herman- 
dad. Buen  cuidado  tendrán  esos  cofrades, 
en  quienes  los  Cabildos  habían  concen- 
trado todo  su  poder  y  depositado  toda 
su  confianza,  de  participar  á  todos  los  in- 
teresados que  la  comunería  está  disuelta 
para  siempre.  En  verdad  que  ya  era  tiem- 
po :  si  en  la  época  del  Conde  de  Peñalva, 
esta  asociación  pudo  ser  útil,  hoy  no  po- 
día menos  de  ser  perjudicial. 

— ^¿No  es  verdad?  Lo  mismo  he  opina- 
do yo.  Fuera  de  que,  sepa  Dios  hasta  dón- 
de hubieran  llevado  esos  hombres  una 
asociación,  en  que  ya  se  creían  capaces  de 
obrar  con  entera  independencia ;  y  así  co- 
mo despacharon  con  tanta  frescura  á 
nuestro  buen  amigo  el  dommico,  acaso 
no  les  hubiera  sido  muy  difícil  descartar- 
se del  sucesor.  Mas  ahora,  ¡pobre  de 
ellos !  Aquí,  en  este  estuche,  tengo  su  sín- 
terMria  de  muerte. 

Y  el  Prepósito  mostró  al  socio,  con  un 
gesto  significativo,  la  es,peoie  de  cartera 
que  encerraba  la  fatal  confesión  que  ha- 
bían firmado  la  noche  precedente  los  re- 
presentantes  de   la   santa   hermandad. 

— ^Ahora,  prosiguió  el  Prepósito,  es  pre- 
ciso que  nos  separemos  por  todo  el  res- 
to del  día,  á  trabajar  activamente,  cada 
cual  por  su  lado.  No  hay  que  olvidarse  de 
mis  instrucciones,  y  le  reencargo  á  nuc: 
tros  presos,  y  con  particularidad  al  b.or- 
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telano.  Cuando  el  Gobernador  se  eiicucn-' 
trt:  fioy  con  la  segunda  cédula,  no  va  a 
permanecer  en  la  ociosa  especulación  que , 
ha  mostrado  anoche,    y    puedo  asegurar ' 
qne  se  prestará  á  obsequiar  la  cita,  á  mal 
de  sw  pesar:  se  me  figura  qu«  ha  de  can- 
sultar  antes  con  el  diocesa.no»  y. . , .  aci, 
*'intcr  nos,"  eso  es  precisamente  lo  íj«c 
nos  conviene.  Confórmese  usted  con  sa^ 
ber  esto,  y  sobre  todo,  prepárese  y  este 
listo,  pues  de  im  momento  á   otro  tiene 
que  emprender  tal  vez  una  pereg^nación 
larga,  acaso  demasiado  larga,  que  nos  im- 
pida volvemos  á  ver  para  siempre. 

El  Prepósito  apretó  con  ternura  la  ma- 
no de  su  socio,  y  éste  salió  del  aposento» 
casi  conmovido  con  las  tiltimas  palabras 
del  superior, 

En  seguida  arregló  éste  algunos  pape- 
lea importantes,  colocó  uno  en  cierta  es- 
pecie de  relicario  de  plata,  y  salió  de  pri- 
sa, para  encaminarse  al  Palacio  episcopal. 
Subió  las  escaleras,  penetró  eti  la  cáma- 
ra del  Prelado,  y  ambos  permanecieron 
encerrados  por  más  de  dos  horas»  en  una 
conferencia  reservada,  de  la  cual  la  histo- 
ria no  nos  ha  conservado  los  pormeno- 
res, contentándose  con  decimos  que  *Va- 
"  rias  hablillas  de  poca  estimación  propa- 
'*  laban  al  señor  Obispo  y  á  los  PF,  je- 

sttitas  adunados  para  una  añagaza/' 


CAPITULO  XII. 

Conforme  había  previsto  el  jesuita 
aquella  mañana  misma,  Don  Juan  de  Zu- 
biaur  fué,  cabaillero  en  una  nnula  bien  en- 
jaezada y  de  firme  andar,  á  apearse  á  la 
portería  del  convento  de  monjas,  pregun- 
tando cxMi  mucha  cortesía  por  su  herma- 
na política,  la  religiosa  que  ya  conoce  el 
lector  con  el  nombre  de  la  hermana  Car- 
lota. Pocos  minutos  después  fué  recibido 
por  ella  en  el  locutorio  principal  deil  con- 
vento. Apenas  habrían  podido  reconocer- 
se, sin  el  previo  aviso  de  qu-e  el  uno  es- 
taba enfrente  de  la  otra,  pues  los  años 
habían  alterado  notablemente  las  faccio- 
nes de  ambos.  Pasados  los  tiernos  colo- 
quios que  de  contado  debió  sugerir  la  si- 
tuación, Don  Juan  tomó  un  aire  de  gra- 
vedad, é  hizo  saber  á  la  religiosa  que  Don 
Luis,  abandonando  los  estudios,  había 
vuelto  á  la  profesa: 

—Y  tengo  entendido,  hermana  mía, 
añadió,  que  usted  debe  saber  algo  relati- 
vo á*  este  asunto,  poies  que  el  reverendo 
padre  Prepósito  me  ha'  impuesto  como  un 
precepto,  lo  que  mi  corazón  me  había  es- 
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pofitáneamente  dtctado;  es  decü,  naLcr 
iisted  la  presente  visita. 

— No  veo  bien,  dijo  la  religiosa,  la  co- 
nexión que  esto  pueda  tener  con  eJ  co* 
nocímiento  de  la  presencia  de  mi  sobnno 
en  Mérida;  pero  supuesto  que  él  aü 
aquí,  me  alegro  inánito,  porque  de  esta 
suerte  santificaremos  desde  luego  la  lio- 
ble  y  generosa  pasión  que  profesa  á  tma 
joven  educanda  mía,  digna  por  mü  titutos 
de  ser  su  esposa. 

— ^Segíui  eso,  ¿usted  ha  entrado  en  b 
tenebrosa  conspiración  de  casar  á  ese  ni- 
ño imberbe?  Ya  lo  sabia,  y  no  debi  dudar 
de  ello.  Adiós,  hermana  mía;  siento  en  «I 
alma  que  nos  separemos  con  este  nuevo 
motivo  de  disgusto;  adiós  para  siempre. 

— Deténgase  usted,  caballero,  exclamo 
la  religiosa,  viendo  que  el  Regidor  hacia 
ademán  de  partir;  deténgase  le  rtiego, 
pues  lo  que  tengo  que  comunicarle  es  un 
asunto  mucho  más  serio  de  lo  que  piensa. 

Don  Juan,  más  por  no  aparecer  descor- 
tés, que  intimidado  de  la  especie  de  ame- 
naza que  envolvían  las  últimas  palabras 
de  la  religiosa,  voJvió,  de  mal  talante,  á 
ocupar  el  taburete  que  había  abandona- 
do: la  religiosa  prosiguió,  hablando  con 
énfasis : 

—Ya  sabe  muy  bien,  que  he  nombra- 
ndo á  su  hijo,  heredero  de  la  gruesa  for- 
obtuve  de  mis  padres,  y  que  us- 
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ted  administra.  Pues  bien,  tenga  entendi- 
do, caballero,  *que  poseo  la  autorización 
competente  para  hacer  un  nuevo  testa- 
m-ento,  y  en  este  caso,  si  el  matrimonio 
de  que  hablamos  no  llega  á  realizarse,  de 
luego  á  luego,  Don  Luis  quedará  deshe-* 
redado. 

— Hermana  mía,  dijo  el  Regidor,  con 
una  sonrisa  desdeñosa;  paréceme  que  us- 
ted conoce  muy  poco  á  la  persona  á  quien 
dirige  semejante  amenaza.  Los  bienes  que 
yo  administro,  y  son  de  la  pertenencia 
de  usted,  se  hallan  en  el  mejor  estado, 
y  puedo  asegurarle  que  valen  un  tercio 
más  de  su  estirnación  primitiva.  Puede 
usted  distponer  de  ellos  deí  modo  que  más 
le  acomode,  y  los  entregaré  con  la  mejor 
voluntad  del  mundo,  á  la  persona  que  me 
designe.  Yo  poseo  bienes  sobrados  para 
hacier  la  fortuna  de  un  noble  caballero,  y, 
dis.pénseme  la  franqueza,  los  de  usted  va- 
len poquísimo  para  compensar  el  desho- 
nor é  infamia  de  mi  casa. 

— i  Deshonor  é  infamia !,  repitió  casi  ai- 
rada, la  pacífica  religiosa.  ¿Qué  está  us- 
ted diciendo,  caballero? 

— Sí,  hermana  mía,  deshonor  é  infamia 
es  lo  que  se  me  propone  al  exigir  mi  con- 
sentimiento para  un  matrimonio  tan  des- 
igual, en  que,  si  las  personas  que  se  han 
encargado  de  dirigir  esta  maquinación  te- 
nebrosa, tienen  una  parte  muy  activa,  no 
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sera,  seguramente,  porque  estéo  einpefia- 
das  €!i  ensalzar  mi  familia^  sino  iiorqüc 
cuadra  períeclaniente  á  sus  miras  octil* 
tas. 

— No  comprendo» 

— ^Pues  nada  más  íácil  de  comprender. 
Esos  hombres  quieren  -  á   mi  hi- 

jo con  la  hija  de  un  j  le  una  per 

sona  infame  y  procesada  por  ei  Santo  Ofi- 
cio, que  es  el  colmo  del  oprobio.  Quieren 
manchar  así  el  lustre  de  mi  casa,  la  casa 
de  los  Zubiaur»  hermana  mia,  que  jamás 
se  ha  envilecido  con  alianzas  de  esta  cla- 
se;  y  es  lo  peor,  que  han  pretendido  com- 
plicar en  esto  á  una  hermana  mía,  que  de- 
bía, después  de  mí.  ser  la  más  celosa  de- 
fensora del  honor  de  una  casa,  con  la  cual 
tiene  unos  vínculos  tan  estrechos.  No; 
ese  matrimonio  es  de  todo  punto  imposi- 
ble :  lo  he  dicho,  lo  repito,  y  lo  sosten- 
dré sobre  el  cadalso  mismo.  Jamás  daré 
mí  consentimiento,  y  es  inútil  que  hable- 
mos más  sobre  el  particular* 

— ¡Pobre   hermano   mió!,   murmuró  la 
religiosa. 

— Razón  tiene  usted  en  compadecer  á 
su  hermano,  porque,  en  verdad,  nunca  lle- 
gó 4  imaginarse  mayor  ultraje,  ni  puedo 
concebir  todavía  cómo  usted  ha  podido 
olvidarse  de  lo  que  es  y  ha  sido  siempre^ 
un  caballero  como  yo.  Sabe  usted  muy^ 
.bien,  que  cuando  un  cierto  Capitán  Hi 


i 


—415— 

nestrosa,  á  quien  ciertamente  no  podía 
ponerse  tadia  en  su  linaje,  osó  puner  los 
ojos  en  una  hermana  de  mi  esposa,  yo 
resistí  un  enlace  de  esa  ralea,  porque  no 
lo  consideraba  bastante  digno.  \Y  propo- 
nerme ahora,  que  consienta  en  el  matri- 
monio de  un  hijo  mío,  con  la  hija  de  un 
judío! 

— Si  fuera  .posible  sentirlo  hoy,  dijo  la 
religiosa,  sentiría,  ciertamente,  que  esa 
hermana,  de  quien  hace  referencia,  no  hu- 
biese ijisistido  en  aquel  matrimonio,  y  que 
el  tal  Hinestrosa  no  fuese  un  judío. 

— ¿A  qué  viene  ahora  semejante  im- 
pertinencia?, preguntó  el  Regidor,  poco 
menos  que.  airado. 

— ^Viene  muy  á  cuento,  respondió  la  re- 
ligiosa, con  admirable  aplomo ;  porque 
des4€  entonces,  señor  de  Zubiaur,  hubie- 
ra usted  sabido  que  esa  hermana  no  per- 
día cosa  alguna  con  casarse  con  un  ju- 
dío. 

Después   de   un   momento   de   silencio, 
en  que  Don  Juan  permanecía  atónito,  mi- 
rando con  cierta  especie  de  pavor  n    : 
hermana  Carlota,  ésta  prosiguió: 

— ^Nunca  habría  revelado  este  secreto, 
ciertamente,  si  usted,  caballero,  no  me 
hubiese  traído  á  tal  extremo. 

— ¡Qué  habla  esta  loca!*,  exclamó  con 
aire  medio  estúpido,  de  terror,  el  noble 
caballero. 
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— Esta  loca,  rejiuso   la 
loca  !e  dice  á  usted  uaa 
una  verdad  que  hará  disiparse  las  otn^  ^y] 
lias  ilusiones  de  su  vida, 

— ¡Ah,  ah!,  exclamó  Don  Juan,  páfidfl 
de  cólera* 

— Sí,   hermano ;   conozco    cuánto  va  i , 
pesarle  esta  revelación;  pero   es  pr 
que  usted  sepa,  en  ñn,  que  fué  casado  1 
la  hija  de  un  judio. 

—¡Ouiah!»  gritó  Don  Juan,  ic. 
los  dientes  de  cólera.  No  repita  u- 
mejante   infamia,  porque  llegaré  á  utti 
que  esos  hombres  han  pen-ertido  sti  co-l 
razón,  corrompiéndole  hasta  el  punto  de 
inventar  una  negra  calumnia,  que  le  cc- 
vilece  á  usted  misma,  tan  sólo  por  creer- 1 
la  un  medio  seguro  de  llegar  á  la  eje<íti' 
ción  íádl  de  sus  planes. 

— ¡  Don  Juan  1  Yo  digo  á  usted  con  «1 1 
mayor    candor:    su   hijo    es    de    raza  he 
brea. 

— ; Míente  usted,  bellaca!  Si  nr*  r^^pe- 
tara  demasiado  el  sitio  en  que  estamos, 
yo  le  arrancaría  la  lengua. 

— í  Ca1>alíero !,  no  me  precípite  usted  á 
cometer  un  desatino.  La  insolencia  iV 
lenguaje  parece  autorizarme  á  obrar  del 
modo  que  mejor  convenga :  pero  quiero 
disculparme  esta  vez,  rogándole  que  me 
escuche  con  atención.  Es  una  verdad  te- 
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rrible,  lo  confieso;  pero  es   una   verdad, 
que  ya  era  tiempo  de  proclamar. 

— ¡Vamos!,  exclamó  Don  Juan,  hacien- 
do ..por  sonreírse.  Quiere  usted  herirme 
por  Jos  mismos  filos,  y  divertirse  á  mis 
expensas.  Lo  que  está  usted  diciendo  no 
tiene  sentido  común:  es  un  solemne  dis- 
parate. 

Y  esto  diciendo,  lanzó  una  mirada  en 
torno,  para  observar  si  era  escuchado. 
Tranquilizóle  luego  la  religiosa,  con  ase- 
gurarle que  nadie  podía  oír  aquella  con- 
versación. 

— Me  alegro  de  ello,  dijo  Don  Juan, 
porque  hay  bromas  de  muy  mal  gusto, ' 
que  la  presencia  de  un  testigo  podría  ha- 
cerlas de  peor  carácter.  La  de  usted  es 
de  ese  género.  Vaya:  confiese  usted  que 
ha  pretendido  divertirse  á  mis  expensas. 

—-Se  equivoca  usted,  caballero,  repuso 
la  religiosa,  en  acento  grave:  no  hago 
más  que  decirle  la  verdad,  por  más  terri- 
ble que  le  parezca. 

— Señora,  dijo  el  Regidor  con  voz  hue- 
ca y  sombría,  la  espantosa  acusación  que 
jListed  hace  á  su  familia,  es  de  tal  natura- 
leza, que  viene  á  mostrarme  hasta  qué 
punto  puede  llegar  la  perniciosa  influen- 
cia de  los  hombres  que  la  dirigen.  Pue- 
do iurar  que  es  usted  hermana  de  la  pía 
imión. 

. — No  pronuncie  usted,  caballero,  pala- 


— ^4^8 — 

bras  sacrilegas  y  absurdas.  Si  tr.iL^  n^td 
la  cuestión  á  este  terreno,  cerraremos  U 
tconíerencia.  Marche  usted  en  par,  que  p 
>braré» 

— No,  gritó  Don  Juan :  aquí  he  de  pcr- 
manecerv  hasta  desctibrir  la  trama  q'n  sf 
está  urdieixio.  Ahora  sw  yo  quien  me  cm 
peno  en  quedarme. 

— Consiento  en  ello,  s»  usted,  hermano 
lío,  se  resigna  á  escucharme  cotn  caima. 
'De  otra  manera,  es  imposible  q"'-  n^*;  en- 
tendamos. 

Don  Juan  permaneció  cabizbajo  miichü 
^tiempo.  Erguiéndose  des-pués.  dijo  á  la 
religiosa: 

— Hable  usted*  hermana  mía. 

— ^Sí  haré  tal,  persuadiéndose  ustcd^  ca- 
ballero, que  si  no  se  tratara  de  reparar 
una  injusticia,  yo  no  hubiera  hablado  nun- 
ca. Escúcheme  usted. 

Don  Juan  hizo  un  gesto  de  impacien- 
cia. 

— Cuando  usted  contrajo  niatntnuHíw 
con  mi  hermana,  prosiguió  la  religiosa» 
estaba  usted  en  la  inteligencia  de  que  se 
había  aliada  á  una  familia  noble  y  rica, 
sin  contradicción*  Lo  de  rica,  era  noto- 
rio; lo  de  noble,  nadie  habría  osado  ^-ns- 
ritar  dudas  injuriosas,  que  habrían  sida, 
por  otra  parte,  desvirtuadas  con  la  ejecu* 
toria  de  mi  padre* 
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— Es  verdad;  dijo  con  energía  el  caba- 
llero. 

— Bien:  pero  lo  que  nadie  pudiera  ha- 
ber averiguado  entonces,  era  que  esa  eje- 
cutoria es  enteramente  falsa.  Mi  padre 
era  judío,  de  la  tribu  de  Dan. 

— i  La  prueba  de  esa  calumnia !,  gritó  el 
Regidor.       « 

— No  sólo  las  tengo  suficientes  en  po- 
der mío,  sino  lo  que  es  peor,  muchos  años 
há  que  los  padres  de  la  profesa  las  con- 
servan en  su  archivo. 

— ¿Cómo  sabe  usted  eso,  desventurada? 

— Mi  padre  mismo,  al  hacerme  deposi- 
taría de  sus  más  secretos  papeles,  me  ha 
revelado  los  pormenores  todos  de  ese 
misterio. 

— ¡Repítamelos  usted,  en  nombre  de 
Dios! 

— ^Mi  abuelo  era  un  judío  rico,  natural 
de  Toledo,  que  sirvió  á  los  Ministros  del 
Rey  Don  Felipe  II,  con  la  mira  principal- 
mente, de  tenerlos  propicios  en  la  hora 
del  peligro,  que  no  era  improbable  de  un 
motneinto  á  otro,  atento  el  carácter  sus- 
picaz y  supersticioso  de  aquel  Monarca. 
Eso  no  le  valió,  pues  el  desventurado  era 
demasiado  rico,  para  dejar  de  excitar  la 
codicia  de  otros.  Así  fué,  que  en  la  hora 
menos  pensada,  cayó  sobre  él  la  santa  In- 
quisición, lo  encerró  en  sus  cárceles,  k 
confiscó  todos  sus  bienes  y,  por  último,  lo 
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condenó  á  morir  queniadt*  en   un  sokm- 
ne  auto  de  fe. 

— ;A  morir  qu-emadn!,  repitió  el  oigih 
lioso  Regidor,  en  el  último  grado  de  es* 
tu  pon 

* — Si.  hermano  mío:  yo  tengo  en  mi  po- 
der el  proceso  original,  y  los  padres  jesuí- 
tas poseen  una  copia  auténtíca,  como  k 
he  significado. 

— ¡  Ah !  Entonces,  soy  hombre  perdidt>, 
sin  remedio. 

— ^Aún  no,  si  procede  usted  con  cordit- 
ra  y  justificación. 

— ^Prosiga  usted  hermana ;  yo  quiero 
apurar  hasta  las  heces  este  amargo  cá- 
liz. 

—La  viuda  de  mi  abuelo  fué  á  refugiar- 
se á  Lisboa,  en  dond-e  existían  muchos  in- 
dividuos de  nuestra  familia.  Ellos  se  en- 
cargaron de  educar  á  mi  padre,  y  éste  lle- 
gó á  restaurar  la  inmensa  fortuna  de  iw 
abuelo.  Arrastrado  del  amor  á  la  patria, 
y  por  servir  m-ejor  al  partido  español,  que 
dominaba  completamente  en  Portugal, 
después  de  la  conquista  de  este  Peino  por 
el  Rey  Don  Felipe  IL  ^c  tran^Iadó  á.  Ma- 
drid, cuando  est€  Rey  había  muerto,  y 
gobernaba  su  hijo,  ó,  mejor  dicho,  go- 
bernaba en  su  noinbre  el  Duque  de.Lcr- 
ma.  Mi  padre  tuvo  la 'imprudencia  de  mez- 
clarse demasiado  en  \o<í  negocios  de  Pa- 
y  el  Duque  le  había  escogido  camo 
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uno  de  sus  banqueros.  Llegó  á  ser  millo- 
nario con  estos  manejos,  y,  por  lo  mis- 
mo, á  despertar  á  su  vez  la  envidia  de  los 
otros.  Un  día  lo  hizo  llamar  el  Duque  y 
le  dijo: — *'Amigo  mío,  el  odio  que  se  ha 
desatado  contra  los  judíos  y  moriscos, 
obliga  al  Rey  mi  amo  á  dictar  una  enér- 
gica medida.  Va  á  darse  un  decreto  de 
expulsión  contra  todos  ellos. — Bien,  re- 
puso mi  padre :  déme  V.  E.  tiempo  de  re- 
coger mis  fondos. — No,  replicó  el  Duque ; 
á  la  expulsión  se  acompañafá  la  confisca- 
ción de  todois  los  bienes. — ¿De  todos?, 
preguntó  espantado  mi  padre. — Sin  excep- 
ción ninguna. — Entonces,  vamos  á  pere- 
cer de  hambre  y  de  miseria  en  extraños 
países. — ^Ya  lo  veo,  pero  es  inevitable.  El 
padre  Aliaga,  confesor  de  S.  M.,  y  que 
seguram-ente  es  cristiano  nuevo,  pues  se- 
gún tengo^  entendido,  pertenece  á  una  fa- 
milia morisca,  no  ha  podido  obtener  nada 
en  favor  de  sus  amigos  y  aliados.  Con 
que  vea  usted  que  podré  yo  en  favor  de 
nadie. — ^^Pero,  por  Dios,  señor  Duque  (in- 
sistió mi  padre),  ¿no  hay  arbitrio  nirrgu- 
no? — Pudiera  ser:  pero  le  costará  á  us- 
ted casi  toda  su  fortuna. — Bien,  yo  estoy 
resuelto  á  todo,  siempre  que  se  me  deje 
algo  de  qué  vivir. — En  tal  caso,  ceda  us- 
ted cinco  sextas  partes  de  su  caudal,  le' 
proveeré  á  usted  de  ciertos  papeles  y  tí- 
tulos que  acrediten  su  limpieza  de  sangre. 

La  Hija  del  Judio- ii  tomo.— 27 
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[larchará  usted  a  bi  America,  y  lotl^»   i  iv 
irá  sepultado  en  el  olvido. — Coi: 
^tn  ello;  pero  necesito  ticmpo»^ — ^Tre^  ui.^, 
no  más,  dijo  el  DiK|üe,  despidiendo  con 
>o  á  mi  padre:  dentro  de 
de  extrañaniiento  liabrá 
ilído,  iin  reuiedio/*  Y  nú  aíligido  ] 
dio  á  arreglar  tie  prisa  sus  negociu^. 
— jAh),  murmuró  Don  Juan;    ya   voy 
comprendiendo. 

— En  efect(4  prosiguió  la  hermana  Car* 
LJota ;  habiendo  entregado  el  infeliz  ynWb 
^casi  toda  su  fortuna,  se  le  dieron  loí.  pa- 
peles ofrecidos,  se  embarcó  en  el  acto  pa* 
ra  un  punto  de  América,  y  la  casuajiíjad 
le  trajo  á  Campeche,  en  donde  se  esta- 
bleció y  casó  con  mi  madre,  que  era  hija 
de  ima  familia  principal,  sin  que  jamás  se 
hubiese  trascendido  cosa  alguna  de  su  orí- 
gen.  Sin  embargo,  poco  antes  de  niorir^ 
el  padre  rector  de  San  José  estuvo  a  ver- 
le, y  entre  los  buenos  consejos  que  le  dio, 
fué  uno,  que  anduviese  con  muclia  cau- 
tela. Para  prevenir  la  sorpresa  de  mi  pa- 
dre, le  mostró  el  proceso,  en  copia,  que 
se  había  seguido  á  mi  abuelo,  y  un  ^>í- 
tracto  de  las  transacciones  que  hablan 
mediado  entre  aquél  y  el  señor  Duque  de 
•  Lerma, 

— Bien,  dijo  Don  Juan:  todo  eso  tiene 
el  aire  de  una  novela.  ; Dónde  est:'-^  ^-^^ 
lebas  ? 
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— ^Voy  á  ponerlas  ahora  mismo  en  mía- 
nos de  usted. 

Y  esto  diciendo,  la  religiosa  extrajo  de 
la  ancha  manga  de  su  hábito  un  abulta- 
do  lío  de  papeles,  envueltos  en  una  cuja, 
se  acercó  á  un  torno  anexo  á  la  reja  del 
locutorio,  y  se  los  entregó  á  Don  Juan, 
añadiendo : 

— Mi  difunto  padre,  me  hizo  este  de- 
pósito, encargándolo  á  mi  discreción,  con 
orden  expresa  de  no  transmitirlo  á  nadie, 
ni  revelar  su  contenido,  sino  en  cierto  y 
determinado  caso.  Yo  creo,  en  concien- 
cia, que  ese  caso  ha  llegado,  y  no  tengo 
inconveiniente  en  poner  en  manos  de  mí 
buen  hermano  estos  papeles,  de  que  es- 
pero hará  buen  uso.  Exijo  sí,  que  los  lea 
aquí  antes  de  marcharse;  entre  tanto,  me 
retiro  á  la  celda,  y  si  después  de  leídos 
quisiese  comunicarme  alguna  resolución, 
dé  usted  tres  golpes  en  el  torno. 

— Muy  bien ;  repuso  rnaquinalmejite  el 
caballero,  tomando  el  lío  de  papeles. 

La  religiosa  se  retiró,  y  Don  Juan  se 
entregó  en  silencio  á  la  lectura  de  aque- 
llos documentos.  Desde  las  primeras  pá- 
ginas paHdeció  como  un  cadáver:  el  exa- 
men de  todas  ellas  ratificó,  pxmto  por 
punto,  cuanto  la  religiosa  había  dicho. 

Concluida  la  lectura,  que  duró  cerca 
de  dos  horas,  Don  Juan  dio  los  tres  gol- 
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y  la  hermana  Carlota  5c| 
presentó. 

— ¿Ha  !eido  usted?,  preguntó  ésta. 

—Si. 

—¿Y  bien? 

— Debo  morir  de  vergüenza. 

— No  se  trata  de  eso,  sino  de 
tana  injusticia:  la  llamada  hija  del  ,.. 
es  inocente.  Ni  siquiera  tiene  en  suü  rt-  \ 
como  en  las  mías  v  en  las  de  mi  so 
!»rtno,  una  sola  gota  ae   sangre  judaica.  I 
'como  lo  ílegari  U8t??il  á  Fabor  con  el  ^ 

— Y  aunque  asi  fuera,  rep^iso  e 
Bero^  con  el  mayor  aba 

l?do  escapar  dos  gruesa       _,_,__ 

lor,  ¿qué  respeto  ni  consideración  pod* 
mos  exigir  nosotros? 

^Loe  que  se  deben  á  la  virtud  y  al  honor. 

— No  liay  ni  virtud  ni  honor,  cuando  la 

agre  es  impura,  hermana  mía;  no  que» 
Ela  más  recurso  que  soimeternos  paciente- 
fíente  á  la  voluntad  ajena. 

— Tiene  usted  un  modo  muy  injusto  T 
extravagante  de  ver  las  cos^s,  hermano: 
observó  la  religiosa. 

— Será  capricho  ó  preocupación;  pero 
tales  son  mis  principios. 

— Bien:  pero,  ¿dará  usted  su  cocisenti- 
miento? 

— ¿Cómo  rehusarlo? 

--^quitiene  usted  tinta  y  plumas  q«c 
he  tiiiiBlBpriívención,  ¿quien*  ufiiod  firmar? 
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— Firmaré. 

Y  en  efecto,  Don  Juan,  puso  su  firma 
en  un  papel  que  le  presentó  la  religiosa, 
y  de-da  así:  "Consiento  en  el  matrimonio 
de  mi  hijo  Don  Luis  de  Zubiatir,  con  la 
señorita  Doña  María  Alvarez  de  Mons- 
real  y  Gorozica,  de  cuya  tutela  ha  esta- 
do encargado  el  ilustre  caballero  Don 
Alonso  de  la  Cerda." 

— Quiero  dar  yo  misimo  este  papel,  aña- 
dió Don  Juan,  al  señor  Prepósito,  para 
satisfacerlo  cumplidamente.  En  recom- 
pensa, hermana  mía,  pido  á  usted  dos  co- 
sas: la  primera,  que  destruya  todos  estos 
documentos  que  le  devuelvo,  y  la  segun- 
da, que  me  deje  ver,  aunque  sea  por  una 
vez  sola,  á  esa  joven  que  ha  de  ser  la  es- 
posa de  mi  hijo. 

— Consiento  en  ello;  dijo  la  religiosa, 
Y  desapareció. 

Pocos  instantes  después  se  presentó  á 
la  vista  del  caballero  la  encantadora  hi- 
ja del  judío.  Al  verla  y  escucharla,  casi  se 
olvidó  Don  Juan  de  las  penosas  revela- 
ciones que  acababa  de  recibir.  Tan  viva 
fué  su  emoción,  y  tan  prendado  quedó  de 
los  hechizos  de  la  futura  esposa  de  su 
hijo. 

Después  de  esta  entrevista,  despidióse 
Don  Juan,  cabalgó  en  su  muía  y  fué  rec- 
tamente á  dar  consigo  en  la  profesa  de 
San  Javier. 
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— fft»»  mí  Cofonei,  repsio  c: 
\éUUo  él  pobct   frtsrmor 
f  iotgo. 
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— No  me  place,  gritó  el  Gobernador: 
harto  me  has  mortiñcado  esta  noche  con 
tu  sempiterno  roncar  ;....!  y  bien  pue- 
des hacer  el  sacrificio  de  media  hora  para 
rezar  por  los  difuntos. 

— ¿Roncar  mi  Coronel?  ¡Ojalá  V.  S. 
me  lo  hiciera  bueno! 

— Sí  tal,  I  ....  !  que  ni  siquiera  he  po- 
dido una  vez  sola  rezar  con  devoción  uu 
solo  "psCter  noster,'*  según  lo  subido  de 
tono  de  tu  música  nasal. 

— Si  está  V.  S.  seguro  de  ello,  mi  Co- 
ronel, nada  tengo  que  replicar,  una  vez 
que  el  rigor  de  la  disciplina  me  lo  prohi- 
be ;  pero  casi  podía  jurar  que  V.  S.  se  ha 
equivocado,  ó  que  quiere  divertirse  á  mis 
expensas.  ¡Roncar  yo,  pobre  de  mí! 

— ^Vamos,  toma  la  camándula,  y  encár- 
gate de  llevar  el  coro. 

Juan  de  Herrada,  á  [)csar  de  las  con- 
tracciones nerviosas  de  su  estómago,  y 
á  riesgo  de  que  este  órgano  se  encargase 
por  su  cuenta  de  digerir  su  propio  jugg, 
se  vio  en  la  necesidad  de  obedecer  la  or- 
den perentoria  del  maestre.  Tomó  la  ca- 
mándula que  le  extendía  su  Coronel,  y 
voz  en  cuello  y  con  cierto  acento  que  so- 
naba á  cuartel  á  más  de  tiro  de  ballesta, 
entonó  el  santo  rosario. 

Concluido  éste  con  toda  la  brevedad  y 
economía  que  el  veterano  pudo  poner  de 
su  parte,  no  sin  escatimar  de  la  camán- 


igiinas 
consintió  en  que  se  le  sirviera  e!  -c-h  : - 
late.   Para   ello  no  era   preciso 
á  la  servidumbre.  En  la  pieza  i:    . 
al  donnitorio  principal,  habia  una  h^-rt 
Ha,  im  tinajero  con  sus  respectivos  p^  = 
de  agua,  batidor,  molinillo,   y   todu^ 
demás  utensilios  para   llevar  á   efe 
confección  del  sabroso  desayuno,  qi| 
maba    por    constumbre    el    Gober 
Además,  en  una  de  las  tablas  ilcl 
rate  privado  de  S.  S.,  con  orden  y  síS 
tría  estaban  colocados  un   tazón  de 
dera    que   comprendía   una    buena  can 
dad   de   azúcar   traída  de   muy   lejos, 
tarro  vidriado   con  tapa   de   corcím  cíí?í 
lleno   de    bollos  de   aromática    i^ 
íabricado  por  las  monjas,  un  az 
bizcochos  y  marque  sotes  de   trigo,  y, 
último  término,  un  estuche  de  cuero, 
se   cerraba   por   me>dio  de   un   resorte, 
en  el  cual  se  contení  a  un  posülo  de  plalj 
con  'labores   de   obra  prima,   del   cual 
servía  e3  maestre  para  tomar  su  desaj 
no. 

Juan  de  Herrada  se  dirigió  primero 
la  hornilla:  hizo  lumbre,  y  puso  á  la  a^ 
ción  del  fuego  el  cazo  de  agua.  Cuanti 
se  hallabar  ésta  á  punto  de  dar  el  pritná 
hervor,  entró  de  nuevo  en  el  retrete  d 
su  Coronel,  puso  delante  de  éste  la  pd 
lue  ya  conocemos^  ^xletidj 
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el  mantel,  y  colocó  encima  el  azafate  de 
golosinas  y  el  estuche  de  cuero  que  con- 
tenia el  posillo.  Con  la  misma  actividad  y 
diligencia  volvió  al  escaparate,  cargó  con 
el  tezón  de  azúcar  y  el  tarro  de  bollos  de 
chocolate,  y  como  si  marchara,  armas  á 
discreción,  se  encaminó  otra  vez  junto 
á  la  hornilla.  A  pocos  segundos  se  escu- 
chó el  apacible  rumor  producido  por  la  ac- 
ción del  molinillo  en  el  batidor  de  estaño, 
entonces  se  dispuso  el  maestre  a  sacar  el 
posillo  del  estuche. 

No  fué  tan  rápido  su  movimiento,  que 
no  diese  lugar  al  asistente  i  presentarse, 
batidor  en  mano,  junto  á  la  mesa,  en  el 
momento  preciso  en  que  el  maestre  ex- 
traía el  posillo  del  estuche.  Juan  de  He- 
rrada se  inclinaba  ya,  y,  ¡  qué  horror !, 
el  desgraciado  caballero  descubría  en  el 
fondo  del  posillo  cierto  objeto  cjue  le  de- 
jó mudo  y  paralizado,  como  si  ese  obje- 
to fuese  un  insecto  ponzoñoso,  ó  algo 
peor. 

— ¿Qué  ocurre,  mi  Coronel?,  pregun- 
tó el  veterano,  sorprendido  del  brusco 
ademán  de  terror  profundo  que  había  he-* 
cho  él  maestre. 

— ¡Mira,  oso!,  dijo  el  pobre  caballero, 
mostrando  al  veterano,  con  el  dedo,  un 
pequeño  billete  que  se  veía  en  el  posi- 
llo. 

— ¡Diantre!,   exclamó  Juan   de   Herra- 
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da,  no  sabiendo  si  meter  la  mano  p:i.:. 
extraer  el  billete,  ó  echar  el  chocolate. 

En  aquel  momento  se  produjo  en  el 
espíritu  del  maestre  una  especie  de  re- 
acción, originada  de  la  creencia  fijada  ya, 
de  que  su  destino  era  inevitable,  y  que 
era  llegado  el  caso  de  resignarse  á  morir. 

— No  tomo  chocolate;  dijo  entonces 
con  gravedad  al  asistente. 

— Pero,  mi   Coronel 

— Te  he  dicho  que  no  tomo  chocplate; 
vete  en  paz  á  tomarlo  tú,  y  déjame  un 
momento. 

El  soldado  obedeció  el  mandato  de  su 
Coronel. 

Este,  entonces,  desplegó  el  billete,  con 
bastante  apdomo,  y  se  encontró  con  ima 
cédula  escrita  en  letra  de  molde,  entera- 
mente igual  á  la  del  dia  anterior.  No  ne- 
cesitaba de  gafas  para  leer  su  contenido, 
que  era  el  mismo  que  el  de  la  otra,  y  de- 
cía esto,  sólo:  A  LAS  DOCE  DI-:  í.  ^ 
NOCHE,  EN  LA  CATEDRAL  TE  ES- 
PERO. Leyó  y  volvió  á  leer,  y  ya  no 
le  cupo  duda,  de  que  era  llamado  á  una 
cita  misteriosa  por  alguna  ánima  en  pe- 
na, que  tendría  alguna  cosa  de  importan- 
cia que  comunicarle.  Y  como  estaba  per- 
suadido que  el  hombre,  á  quien  una  áni- 
ma en  pena  se  digna  presentarse,  debía 
morir  irremisiblemente  á  los  pocos  dias. 
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el  buen  maestre  creyó,  con  toda  la  fe  de 
que  era  capaz,  que  estaba  ya  muy  próxi- 
mo á  comparecer  ante  el  Tribunal  Divi- 
no, á  dar  cuenta  de  su  pasada  vida.  En- 
tonces murmuró  con  unción:  "Muramos 
con  valor  cristiano:  los  altos  juicios  de 
Dios  son  incomprensibles."  Arrodillóse 
en  tierra,  elevó  al  cielo  una  fervorosa  ple- 
garia, é  incorporándose  de  nuevo,  gritó: 

— rjuan! 

— Presente. 

— ^¿Te  has  desayunado? 

— Sí,  mi  Coronel. 

— Bueno.  Ven  ahora  á  ayudarme  á 
arreglar  todos  mis  papeles:  voy  á  hacer 
hoy  mismo,  mi  testamento,  porque,  des- 
pués de  tantos  años  de  servicios,  no  quie- 
ro que  te  quedes  á  perecer,  por  algiín 
descuido  mío:  no,  yo  debo  en  conciencia 
asegurar  tu  fortuna. 

— ¡Qué  está  V.  S.  hablando,  mi  Coro- 
nell,  exclamó  el  leal  veterano,  con  las 
lágrimas  en  los  ojos.  ¡  Es  posible  que  tan- 
to pueda  en  el  ánimo  de  V.  S.  una  aluci- 
nación semejante! 

— Calla,  hijo  mío,  no  sabes  lo  que  di- 
ces: yo  -debo  morir,  sin  remedio,  y  me 
conformo  con  la  voluntad  de  Dios.  ^:Ves 
esta  cédula?  Está  en  letra  de  molde,  v 
es  enteramente  idéntica  á  la  que  he  reci- 
bido ayer  noche.  De  entonces  acá,  nadie 
ha  penetrado  en  este  sitio,  y  sin  embar- 


gp aquí  tienes  otra  cita.  No  hay  re- 
medio, es  preciso  obedecer. 

— Pero  mi  Coronel,  dijo  el  veterano, 
tratando  de  desimpresionar  al  maestre; 
seguramente  el  que  introdujo  en  la  ser- 
villeta la  una  cédula,  ail  mismo  tiempo  de- 
positaría esta  otra  en  el  posillo,  y  enton- 
ces nada  hay  de  nuevo.  >  Quién  sabe  cuán- 
tas más  habrá  ocultas  en  otros  escondri- 
jos! 

Y  esto  diciendo,  el  consternado  solda- 
do se  entregó  á  una  rápida  pesquisa  de 
todos  los  cajones,  gavetas,  paquetes  y 
rincones,  en  demanda  de  una  nueva  cé- 
dula. Pero  todo  fué  inútil.  Dejábale 
obrar  el  maestre,  esperando  tal  vez,  que 
de  allí  resultase  alguna  nueva  luz  sobre 
aquel  extraño  misterio;  pero,  ya  está  di- 
cho :  todo  fué  inútil. 

— ¿Te  has  convencido  en  fin?,  pregiui- 
tó  el  Gobernador. 

— Pero,  mi  Coronel,  esto  es  para  vol- 
verse uno  loco.  No  puede  ser:  aquí  ha 
de  haber  trampa. 

— Ninguna,  hijo  mío,  ninguna:  yo  es- 
toy resuelto  á  morir.  Después  de  todo, 
ya  era  tiempo :  hartas  veces  he  desafiado 
la  muerte  en  un  campo  de  batalla,  como 
tú  lo  sabes  bien,  y  jamás  creí  que  el  cie- 
lo me  concediese  vivir  hasta  hoy.  Mura- 
mos en  paz. 

— ¡Oh,  mi  Coronel!,  exclamó  llorando 
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como  un  niño  el  intrépido  y  leal  vetera- 
no :  eso  que  V.  S.  dice  no  puede  ser.  Ju- 
raría que  en  todo  esto  hay  una  intriga 
de  las  gentes  de  esta  bendita  tierra.  • 

— ¡Intriga!  ¿Y  la  letra  de  moáde? 

— ;¿La  letra  de  molde? 

— Si:  la  letra  ^e  molde. 

— ¡Ah!  Confieso,  que  eso  es  lo  único 
que  me  sorprende  un  tanto:  pero,  en  fin, 
podían  tener  cédulas  impresas  de  respe- 
to para  un  lance  de  éstos. 

— ^¿  Cuándo  crees  tú  haberse  impreso 
esta  cédula?,  preguntó  el  Gobernador,  ex- 
tendiendo otra  vez,  examinando  el  bille- 
te, y  presentándolo  al  soldado. 

— No  hay  duda:  es  impresión  fresca; 
murmuró  éste,  devolviendo  con  angustia 
el  büilete. 

— ^Así,  pues,  no  hay  otro  recurso  que 
morir. 

— Pero,  ¿por  qué  morir?,  preguntó  con 
insistencia  el  veterano,  no  pudiendo  re- 
signarse á  ía  idea  de  perder  á  su  Corone? 
por  una  mera  aprensión  de  éste. 

— Porque  es  preciso;  nadie  puede  vivir 
sino  muy  pocas  horas,  después  de  haber 
hablado  con  una  ánima  en  pena. 

— 'Pero,  es  posible,  mi  Coronel 

— No  hablemos  más  sobre  esto,  hijo 
mío:  acércame  la  carpeta. 

Y  el  bueno  del  maestre  se  ocupó  en  el 
acto  de  escribir  su  testamento,  una  de  cu- 
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vas  cláusulas  fué  la  siguiente:  "Ítem     ^ 
riendo  ciar  una  muestra  á  mi  leal 
te  Juan  de  Herrada,  antiguo  sol  1 
ios  tercios  deíl  Rey  (O.  D.  G*)  y 
acompaña  hace  veintiocho  años  c 
los  servicios  que   he   hecho   á   S* 
D.  G.),  desde  luego,  después   de  raí  ia- 
llecimiento  le  hago  dueño  de  cuanto  seil 
de  mi  pertenencia  en  esta  provincia,  sin] 
que  nadie  pueda  ir  y  venir  en  este 
pues  el  dicho  Juan  de  Herrada  q 
plena  libertad  de  extraer  y  llevar  cuuüg!-'. 
cuanto  dinero,  aUiajas  y   muebles  se  en-j 
cueniren  en  mi  gabinete,  y  no  pe  nene? 
can   al  Cabildo  de   esla   dicha  ciu*i:nl    * 
Mérida.  Sea  para  que  conste.'- 

Concluido  y  cerrado  el  testaiin 
Gobernador  hizo  venir  á  un   escr! 
varios  testigos  que  certificaron   la  aui¿a*J 
ticidad  del  instrumento,  el  cual  fué  cnlTe-| 
gado  á  la   custodia  del  veterano,  que 
encontraba  azorado  y  confuso  de  !n  nüc 
pasaba, 

A  las  diez  de  la  mañana,  se  hJzu  v^^.., 
el   maestre   de  riguroso  uniforme»  y  eni 
cargando  3a  guardia  de  su  retrete 
acababa  de  nombrar  su  heredero,  s 
paso  grave  y  mesurado,  encatninái 
Palacio  epi¿cof3aI,  en  donde  fué  : 
con  todo  el  respeto  debido  á  ^•caW 
ría, 

introducido   en   presencia  del    Prelado 
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hizo  á  éste  una  relación  circunstanciada 
de  lo  qü€  ocurria,  pidiéndole,  en  conclu- 
sión, se  sirviese  ilustrarlo  con  su  dicta- 
men y  consejos.  Confuso  y  desconcerta- 
do el  señor  Obispo,  con  un  suceso  tan 
singuilar,  .leía  y  examinaba  la  cédula,  y 
no  atreviéndose  á  resolver  sobre  un  ne- 
gocio tan  grave,  previa  la  venia  del  Go- 
bernador, hizo  llamar  á  la  cámara  epis- 
copal, para  oír  su  modo  de  sentir,  al  Pre- 
pósito y  un  padre  grave  de  la  Compañía 
de  Jesús,  al  provincial  de  San  Francisco 
y  al  lector  de  teología  del  mismo  conven- 
to, al  Prior  de  San  Juan  de  Dios,  al 
Provisor  del  Obispado  y  al  Chantre  de 
la  Catedral.  Reunidos  todos  éstos  en  con- 
ferencia con  el  Gobernador  y  el  Prelado, 
fueron  todos  de  sentir:  **Que  el  Gober- 
nador se  confesase  y  llenase  de  reliquias, 
y  á  la  hora  citada,  fuese  de  Palacio  al  ce- 
menterio de  la  Catedral,  y  que  no  hallan- 
do allí  persona  alguna,  se  volviese  ó  su 
casa:  que  S.  S.  Illma.  mandase  iluminar 
•anteriormente  el  templo,  con- sus  puertas 
cerradas,  como  se  acostumbraba,  y  que 
el  Divinísimo  estuviese  patente,  y  en 
aquella  hora  se  pusiesen  en  oración  los 
conventos."  (i) 

Conformándose    el    buen     Gol)ernador 


(1)  Textual. 


—436-- 


can  aquella  opíniÓTi*  después  ¿e  ♦lisueltr 
la  Junta,  d  z  del  seño: 

encaminó  cl^  ..^  ...zgo  U  la  pp-.i.- 
en  d  "^confesonario  rojo/-   hizo  s 
sión,  regresando  después   al    V. 
historia  dice,  '*que  era  tan  cr 
caballero,  que  por  la  infinita 
de  Dios,  no  encontraba  un  pe 
de  qué  reconciliarse/*  ¿Cómo  se 
de  este  secreto  la  historia?  No  l 
pero  supuesto  que  la  liistocía  lo 
la  novela  no  ha  de  ponerlo  en  dispun. 

Vuelto   el  maestre  á    Palacio,   se  hm 
servir  la  comida,  con  la  mayor  tr 
dad,  sin  que  el  afligido  Juan  de  l! 
osase  dirigir  una  sola  pregunta.  Los  pa^ 
peles  se  habían  trocado  completani'-^'r 

Concluida  la  comida,  el  pobre 
ro  se  puso  en  oración,  esperando  ia  ?ord 
fatal   Entre  tanto,  el   soldado  iba  y  ve- 
nía, confuso  y  azorado,  creyendo  firme* 
mente   que  se  preparaba   alguna   terrible 
catástrofe.  Conforme  se  iba  acercando  h 
hora  de  la  cita,  veíase  al  Gobei-nador  es- 
tremecerse con  cierta  penosa  convul^iou» 
que  realmente  parecía  una  agonía,  A  lo5 
tres  cuartos  para  las   doce,   una   especie 
de  estertor  doloroso  se  apoderó  de  ét  pe- 
ro solo  duró  unos  pocos  instantes?.  F^ 
una  pugna  decidida  entre  el  espir: 
materia;  mas  el  espíritu  estaba   fh   ,      - 
mente  preocupado,  y  las  decepcionen  de 


—437— 

una  imaginación  extraviada,  eran  para  el 
supersticioso  caballero  otras  tantas  prue- 
bas concluyentes  y  decisivas.  El  buen 
hombre  iba  realmente  á  ser  víctima  de 
una  completa  alucinación. 

Al  toque  solemne  de  las  doce,  cuando 
la  ciudad,  ignorante  de  lo  que  acaecía  á 
la  sazón,  se  hallaba  sumergida  en  un  si- 
lencio profundo,  las  comunidades  religio- 
sas hicieron  una  señal  lúgubre,  y  todas 
ellas,  descubierta  la  Majestad,  se  proster- 
naron ante  los  altares,  con  el  más  bievc 
recogimiento,  murmurando  las  letanías 
de  los  santos,  y  recomendando  el  alma  de 
una*,  persona  desconocida,  porque  los  su- 
periores sólo  habían  comunicado  sus  ór- 
denes, sin  expresar  el  fin  de  ellas,  pues 
juraron  guardar  un  inviolable  secreto,  so- 
bre lo  cual  el  diocesano  les  había  encar- 
gado la  conciencia. 

A  ese  toque,  también,  el  maestre  se  in- 
corporó, haciendo  un  penoso  esfuerzo: 
sus  facciones  estaban  alteradas,  y  su  tez 
lívida. 

— ¡Adiós,  mi  leal  camarada!,  dijo  en- 
tonces, apretando  la  mano  del  soldado. 

— Qué,  mi  Coronel,  ¿no  he  de  acoinpa- 
ñar  á  V.  S.? 

— ¡Imposible!  No  me  sigas:  voy  á  obe- 
decer un  precepto  terrible. 

La  Hija  del  Judio.— ii  tomo. —28 


— Eso es  t»  sxiscerio.  Adióá. 

Y   el   Gobernador  safio   de   k 

principal  de  VAoty,  con  tma  mt 
crdbte  tm  á^neltt 


CAPITULO  XIV. 

Pero  esa  intrepidez  facticia,  cesó  de 
golpe,  en  presencia  del  hecho  terrible  que 
le  esperaba.  No  bien  hubo  el  maestre 
puesto  el  pie  en  el  primer  escalón  del 
atrio  de  Catedral,  cuando  sintió  en  su  co- 
razón un  vuelco  poderoso:  una  horripi- 
lación subitánea  corrió  por  todos  sus 
miembros,  y  se  figuró  que  las  carnes  se 
le  despegaban  de  los  huesos.  Su  espíri- 
tu quedó  sumergido  en  una  angustia  pro- 
funda é  indefinible,  y  ya  no  supo-  dónde 
se  encontraba,  ni  pudo  conocer  ni  tomi- 
prender  lo  que  pasaba  alrededor  suyo. 
Sólo  vio,  que  al  subir  el  atrio,  se  abría  un 
tanto  la  puerta  mayor  de  Ja  Catedral,  bro- 
tando del  interior  ima  luz  pálida  y  equí- 
voca. Como  arrebatado  por  una  fuerza 
superior  que  no  le  era  dable  resistir,  su- 
bió, avanzó  y  entró  en  el  vasto  y  silencio- 
so templo,  sin  ver  á  persona  alguna.  Ape- 
.nas  hubo  penetrado,  la  puerta  volvió  á  ce- 
rrarse por  si  sola:  la  iluminación  manda- 
da preparar  por  el  señor  Obispo  se  extin- 
guió de  golpe  y  como  por  encanto,  per- 
maneciendo apenas  la  débil  lámpara  que 
ardía  en  presencia  del  sagrario. 
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Entre  tanto,  Juan  de  Herrada,  do 
diendo  resignarse  á  dejar  que  el  maestrcl 
se  expusiese  á  algún  peligro,  sin  hallars^l 
él  presente  para  acudir  á  donde  la  oca-f 
sión  lo  exigiese,  salió  en  pos  de  su  Ce 
ronel,  muy  resuelto  á  arrostrarlo  y  avenJ 
turarlo  todo,  para  descubrir  si  en  aqiielí 
negocio  mediaba  alguna  oculta  y  miste- 
riosa intriga,  como  lo  creía  á  pies  jrnti- 
llas  el  despreocupado  veterano.   Tan  d« 
cerca  seguía  al  maestre,  que  en  el  mo- 
mentó  de  entrar  éste  por  la  puerta  deíj 
templo»  el  solidado  se  hallaba  á  dos  pasos 
de  distancia,  y  avanzó  con  rapidez  paral 
penetrar  antes   de  que   la  puerta   se  cc-f 
rrase:  pero  no  se  le  dio  tiempo  para  ello; 
una  mano  vigorosa  é  invisible  repelió  afj 
temerario   curioso,    enviindole   -im   golpf 
tan  decidido  y  poderoso,  que  el  leal  Juanl 
de  Herrada,  antes  de  poder  comprender 
el  estado    de    ia    cuestión  y  ponerse  ttij 
guardia,  yacía  medio  muerto,  á  seis  varíif 
de   distancia    sobre    el    césped   deJ  atrioJ 
arrojando  sangre  por  boca  y  narices,  y  cíÍ 
incapacidad  absoluta  de  moverse  ni  baj 
blar.  Su  pensamiento,  único  que  permaj 
necio  libre  por  un  instante  en  aquella  te 
rrible    circunstancia,    le    deda    que    si 
golpe  recibido  venia  de  alguna  ánima  tú 
fcpena,  la  mano  de  esa  ánima,  que  la  suA 
jtió  sobre   si   orno   una   masa   de  pie^lrs- 
debía   de   ser  iormidable    Pero   aun  c^c 
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pensamieíito  cruzó  como  un  relámpago 
fugitivo :  vino  en  pos  un  desmayo  violen-, 
to,  y  el  pobre  veterano  permaneció  en 
aquel  sitio  como  un  tronco,  sin  vida. 

Lo  «que  pasaba  en  el  interior  de  la  Ca- 
tedral, era  más  terrible  todavía,  si  cabe. 

Al  encontrarse  el  Gobernador  en  com- 
pletas tinieblas,  no  sabía  á  dónde  dirigir- 
se, ni  qué  hacer.  Era  una  completa  má- 
quina, pues  la  perturbación  de  su  ánimo, 
y  la  torpeza  de  sus  miembros,  no  le  per- 
mitían adoptar  ninguna  resolución.  Ha- 
llábase en  pie  en  la  bóveda  del  trascoro, 
cuyo  piso  era  un  entarimado  de  madera 
que  cubría  las  fosas  practicadas  allí  para 
dar  sepultura  á  los  cadáveres,  pues  no 
había  otro  cementerio  en  la  ciudad,  que 
aquel  sitio.  Algo  de  eso  cruzó  en  los  re- 
cuerdos del  pobre  Gobernador;  y  es  fá- 
cil concebir  hasta  qué  punto  subiría  la 
consternación  y  angustia  de  su  espíritu. 

De  improviso  sintió  en  su  brazo  la  ve- 
hemente impresión  que  causaba  en  él  una 
árida  y  descarnada  mano,  que  le  apretaba 
como  con  una  fiera  tenaza.  El  alucinado 
Gobernador  no  exhaló  en  aquella  prueba 
una  sola  exclamación  de  dolor;  y  la  fé- 
rrea mano  comenzó  á  conducirlo  por  el 
interior  del  templo.  Llevóle  sobre  el  se- 
pulcro del  dominico,  detúvole  allí,  y  en 
seguida  fué  á  colocar  á  su  víctima  sobre 
un   sitial   de   tercioipelo,   destinado   en   la 


Catedral  para  que  ocupase  el  Gobernarlor 
de  la  provincia,  en  los  dias  de  función  re- 
ligiosa. Arrojado  allí  el  desventurado  ca- 
ballero, sin  que  hiciese  el  más  ligero  ade- 
mán de  resistencia,  la  mano  invisible  dejo 
de  oprimir  su  brazo. 

La  amortiguada  lámpara  del  salario 
brilló  tin  grado  más;  pero  lejos  de  que 
este  nuevo  y  casi  imperceptible  aumento 
de  luz  contribuyese  á  iluminar  más  aquel 
santo  y  lóbrego^  recinto,  haciendo  más 
visibles  los  objetos,  al  contrario,  no  pro- 
Jnjo  otro  afecto  que  revestir  á  éstos  di 
formas  vagas,  vaporosas,  movibles  y  ex- 
travagantes. La  fantasmagoría  no  {lui  • 
estar  mejor  calculada  y  combinada.  El 
maestre  se  halla  en  un  mund^  descono- 
cido, y  sólo  percibe  pálidas  sombras,  fan- 
tasmas vanas  y  qifimeras  amenazanteSr 

Mientras  se  rebullían  esas  formas,  no 
ya  en  el  solitario  y  sombrío  edificio,  sino 
en  su  extraviada  imaginación,  una  de 
tantas  pareció  fijarse  en  la  barandilla  del 
Presbiterio,  y  diseñarse  con  caracteres 
más  pronunciados,  y  como  si  dijéramos 
explícitos.  El  maestre  clavó  sus  asombra- 
dos ojos  sobre  aquel  objeto;  y  de  una 
indefinible  sombra,  vio  con  im  estupor 
que  es  preciso  renunciar  á  describir,  que 
brotaba  una  nueva  y  fantástica  combina- 
ción de  objetos.  Cuando  éstos  se  hubie- 
ron fijado  definitivamente,  apareció  el  di- 
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funto  dominico  con  su  ropaje  blanco, 
manto  negro,  grueso  rosario  y  sombrero 
acanalado :  sólo  que  sus  facciones  eran  las 
de  una  calavera  descarnada,  que  en  lugar 
de  los  ojos  presentaba  dos  huecos  pro- 
fundos, en  el  de  la  nariz  el  simple  hueso 
nasal,  y  en  el  de  la  boca  una  doble  hilera 
de  dientes  irregulares  y  desportillados. 
Sin  embargo,  de  esa  boca  privada  de  len- 
gua, de  aquéllos  órganos  de  la  locucióti 
ya  destruidos,  salió  una  voz  espantosa- 
mente hueca  y  horripilante,  que  dijo  al 
Gobernador : 

— Desventurado,  ¿por  qué  no  venistes 
á  mi  primer  llamamiento? 

El  maestre,  que  sudaba  á  mares,  y  se 
hallaba  en  el  postrer  grado  del  terror  y 
de  la  agonía,  hizo  un  supremo  esfuerzo 
para  expresar  una  fórmula  que  había  es- 
tado rumiando  y  repitiendo,  desde  la  con- 
ferencia que  tuvo  con  el  señor.  Obispo  y 
los  padres  graves,  con  quienes  fué  preci- 
so consultar  aquella  misteriosa  cita.  Re- 
cogiendo, pues,  el  resto  de  sus  desfalle- 
cidas fuerzas,  exclamó,  sin  apartar  los 
OJOS  dé  aquella  visión: 

— ¡  Oh,  ánima  bendita  del  purgatorio  ! 
¡De  parte  de  Dios  te  mando  me  reveles 
tu  voluntad,  para  que  sea  cumplida  en  es- 
te mundo! 

Un  gemido  sordo  acabó  de  taladrar  y 
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desmenuzar  e!  agonizante  coraróii  del 
desventurado   Gobernador. 

Después  de  algunos  instantes  de  sileit* 

CÍO  sepulcral,  el  ánima  en  pena  del  do* 
minico  recobró  el  uso  de  la  palabra,  tíi- 
cicado : 

— Ue  vuelto  á  esle  inundo,  porque  an- 
tes de  que  tú  salgas  de  él,  importa  mu- 
cho que  cumplas  y  ejecutes  lo  que  ahora 
mismo  voy  á  Gomunicarte.  Escucbi  c™ 
atención. 

El  maestre  cruzó  los  brazos  v 
las  palabras  de  la  ánima  en  pena, 
le,  ó  su  sombra,  prosiguió: 

^— Ya  sabes  que  el  perverso  Conde  ^k 
Penalva,  tu  predecesor,  robó  y  saqueo  ü 
toda  esta  provincia,  que  maldecirá  por  si- 
glos su  memoria.  El  Señor,  en  su  cile- 
ra,  permitió  que  fuese  asesinado  en  ti 
teatro  mismo  de  sus  crímenes,  y  se  re- 
servó disponer  de  su  alma  del  modo  qtie 
mejor  ha  juzgado:  nadie  puede  penetrar 
los  secretos  de  Dios.  Pues  bien;  gran 
parte  de  los  tesoros  que  ese  malvado  ro- 
bó^  y  que  forman  hoy  el  patrimonio  pcT- 
dido  de  mil  viudas  y  huérfanas  inocentes, 
se  encuentra  oculto  en  tu  gabinete;  y  es- 
te es,  precisamente,  el  origen  de  tu  so- 
bresalto continuo,  de  tus  pesadillas  y^>.. 

— ^¡Ah!,  exclamó  el  acongojado  maes- 
tre: yo  estoy  inocente  de  todo  eso;  y  cS- 
primera  noticia  que  tetigp. 
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— ^Ya  lo  sé;  pero  tú  andas  eti  busca  de 
ese  tesoro,  para  transmitirlo  á  los  here- 
deros del  Conde,  y  perpetuar  asi  la  ex- 
poliación sacrilega  que  han  sufrido  tan- 
tos desvalidos.  Es  preciso  restituir  eso  á 
sus  legítimos  dueños. 

— Yo  ignoro  en  dónde  para  ese  tesoro, 
ni  á  quién  debo  restituirlo. 

— Eso  no  es  de  cuenta  tuya,  desgracia- 
do. ¿Tienes  un  nuevo  confesor,  que  ha- 
yas elegido  después  de  mi  muerte? 

— Sí;  respondió  el  maestre,  con  todo 
el  pavor  que  es  fácil  de  imaginar,  al  re- 
cibir la  positiva  ratificación  de  hallarse 
en  plática  pacífica  con  el  ánima  de  un  fi- 
nado: hoy  me  he  confesado. 

— Pues  bien;  sea  quien  fuere  el  dicho 
confesor,  encárgale  que  busque  el  tal  te- 
soro, y  lo  distribuya  como  mejor  con- 
venga al  servicio  de  Dios,  y  satisfacción 
de  los  agraviados  y  despojados.  Para  ello, 
luego  que  el  día  próximo  venga,  envía  á 
llamar  al  dicho  confesor  tuyo,  entrégale 
la  llave  de  tu  retrete,  abandónale  aquel 
lugar,  y  marcha  en  el  acto  á  tomar  una 
tanda  de  ejercicios  en  la  profesa,  acom- 
pañado de  tu  edecán.  No  averigües  más. 
¿Cumplirás  con  lo  que  te  prevengo? 

— i  Oh,  sí!  ¿Cómo  puede  dudarse  esto? 
íDios  mío,  ten  piedad  y  misericordia  de 
mi  ánima! 

— Ahora,  voy  á  hacerte  un  encargo  no 
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menos  importante.  ¿  Ves  este  papel  ?, 

gimió  la  ánima  del  purg^atorio,  raostrai 
do,  en  efecto,  al   Gobernador,  un  plie^ 
— Sí  veo,  aunque  ignoro  su  conteoidí 
— iBieii  está!,  es  tina  liquidación  de 
tereses  entre  el  finado  Conde  de  Peí 
va  y  un  asentista  de  México.  Esos  iti 
reses  se  manejaron  en  nombre  de  la  O 
pitania  general  de  Yucatán,  y  esta  Hqii 
dación  necesita  de  la  firma  y  sello  de 
Gobernador,  para    que    se    satisfagan 
el  acto  trescientos  mil  pesos,  pertenedei 
tes  á  depósitos  de  varias  Cofradías,  ü 
miinidades  y  personas  particulares  de 
ta  provincia,  principalmente  á  un  secuei 
tro  hecbo  en  los  bienes  de  Don  Teodo; 
de  Alvarez  padre  de  un  Don   Felipe  A 
propio   apellido,    á     quien    conocerás 
nombre.   El  malvado   Conde   de   Penal 
giró  con  estos  fondos  como  si  fueran  s 
vos,  y  es  llegado  el  caso  de  la  restít 
ción.  Pon,  pues,  tu  firma  y  sello  á  es 
documento,  y  entrégalo,  so  pena  de  pi 
cado  mortal,  á  tu  confesor,  encargando^ 
de  parte  mía  que  aplique  y  distribuya  el 
dinero  que  se  cobre,  en  el  tiempo,  modcfldj 
forma,  y  bajo  las  condiciones  que  debeiH| 
constar  en  una  nota  impresa  que  debcrñ 
liallar,  dentro  de  cuatro  días,  al  abrir  I 
corporales  en  el  altar,  cuando  vaya  á  d^ 
Harás  y  cumplirás,  mise 
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ble  criatura,  como  yo  te  lo  mando  y  or- 
deno ? 

— Sí  tal;  dijo  con  balbuciente  voz  el 
maestre. 

Y  en  el  acto,  sin  que  la  ánima  del  pur- 
gatorio se  moviese  del  sitio  en  que  se  ha- 
llaba, ni  hiciese  ningún  ademán,  el  Go- 
bernador vio  caer,  sobre  el  tapete  que  te- 
nía delante,  el  pliego  mismo  que  se  le 
mostraba.  Tomóle  temblando,  y  lo  apre- 
tó con  fuerza  entre  los  dedos,  por  temor 
de  que  se  le  escapase.  El  tal  papel  exha- 
laba un  cierto  olor  de  caducidad  tan  ve- 
hemente, que  el  pobre  caballero  conoció 
al  punto  su  procedencia  del  otro  mundo. 

— ^Ahora,  procedió  la  visión,  sin  mudar 
de  actitud,  es  preciso  que  yo  te  dé  algu- 
nas señales,  á  fin  de  que  tu  confesor  pro-  • 
ceda  desde  luego  á  ejecutar  lo  que  se  le 
previene  por  tu  medio.  Ya  sabes,  pobre 
caballero,  que  Don  Felipe  Alvarez  de 
Monsreai,  fué  la  víctima  desgraciada  del 
difunto  Conde  de  Peñalva,  que  hoy  se 
encuentra  en  donde  Dios  lo  ha  destina- 
do. ¿Te  acuerdas  del  manuscrito  traza- 
do por  el  Capitán  Juan  de  Hinestrosa, 
y  que  fué  puesto  en  tus  manos  hace  muy 
pocas  noches? 

— Sí,  me  acuerdo  perfectamente. 

— ^Bien;  ese  caballero  era  inocente:  la 
hija  fué  encerrada  en  el  convento  de 
monjas,  después  que  las  intrigas  del  Con- 


la  redujeron  á  la  sola  protección  > 
amparo  de  Don  Alonso  de  la  Cerda,  líz  | 
niña  debe  casaise  de  luego  á  lucgj,  ) 
sin  demora,  con  el  hijo  de  Don  Jtian  ílel 
Zubiaur,  para  lo  cual  aquí  tienes  las  dis* ' 
pansas  ñmiadas  en  forma,  á  fin  de  ijuc 
ese  matrimonio  no  sufra  dilación  nin^u 
na,  en  lo  cual  te  encargo  la  conciencia* 
Entrégaselas  á  tu  confesor,  con  orden 
expresa  de  que  proceda  á  ejecutar  lo  qur 
se  le  previene,  interviniendo  el  sacerdote 
que  es  designado  para  bendecir  este  ma- 
trimonio.  Cualquiera  díficutiad  que  ««c 
suscite,  es  de  tu  cuenta  allanarla,  porque 
e^tSL  misteriosa  reparación,  cuyo  secreto 
comprenderás  después,  no  puede,  en  ma* 
ñera  alguna,  diferirse* 

Y  cayó  otro  pliego  abultado  sobre  ^ 
tapete  del  Gobernador,  quien  se  apodero 
en  el  acto  de  él,  con  una  febril  convii! 
sión,  ocultándolo  bajo  la  almilla. 

— ^¿Cumplirás  con  lo  que  se  te  encarga? 

—Sí, 

— ^Júralo. 

—Si  es  lícito  jurarlo,  lo  juro. 

— Ahora  bien,  díle  al  confesor,  que  pa- 
ra mayor  señal  de  que  es  verdad  cuantul 
hoy  se  le  comunica,  proceda  á  verse  críij 
Don  Luis  de  Zubiaur,  hijo  del  Regi<lorl 
de  Campeche,  que  ahora  mismo  se  ctiT 
cuentra  en  la  casa  profesa  de  San  JavíerJ 
liabi endose  escapado  misteriosamente  t!ru 
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colegio  de  San  Ildefonso,  de  México,  y 
aportado  á  estas  playas  hace  pocos  días. 

— ¡Ah!  ¿Puedo  hacer  alguna  observa- 
ción? se  atrevió  á  decir  el  maestre. 

— ^Ya  sé  lo  que  vas  á  decirme,  porque 
en  virtud  de  la  intuición  de  que  gozamos, 
estoy  leyendo  en  tu  perturbada  mente  lo 
que  pasa  en  ella.  Tú  quieres  observar, 
que  hace  seis  meses  que  no  arriba  nin- 
gún buqué  á  los  puertos  de  la  provincia, 
y  que,  por  lo  mismo,  es  imposible  que  el 
hijo  de  Don  Juan  de  Zubiaur  se  encuen- 
tre en  ella.  ¿No  es  esto? 

— Es  verdad:  tal  era  la  dificultad  que 
se  me  ofrecía. 

— Gomo  quiera,  lo  que  yo  digo  es  lo 
que  ha  ocurrido  realmente,  y  eso  te  pro- 
bará, que  no  todos  los  medios  que  llevan 
á  un  fin,  pueden  ser  patentes  á  tu  limita- 
da inteligencia. 

El  maestre  inclinó  humildemente  la  ca- 
beza. 

— Ahora,  prosiguió  el  fantasma  con  ro- 
pas flotantes;  vuelve  en  paz,  hermano, 
mío,  y  que  el  Señor  ponga  tiento  en  tus 
manos.  Manda  decir....  cien  misas.... 
dispon  que  se  toquen  rogativas  y  plega- 
rias ....  desde  el  momento ....  en  que 
entres  á  tomar  ejercicios ....  y  luego .... 

no  te  olvides de  lo  mandado 

y agonías dobles buena 

la  muerte 
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Gradualmente  fué  debilitándose  la  voi, 

hasta  terminar  en  un  rumor  confu: 
mo  el  de  una  campana  sorda,  y,  p 
mo^  se  »  totalmente  en  inr 

sada  é  'le  modulación.   Coi; 

!a  misteriosa  voz  iba  debilitándose,  con- 
fundíanse  también  las  formas  del  domini- 
co, hasta  convertirse  en  una  nube  opaca» 
y,  finalmente,  en  nada.  La  ilusión  no  po- 
día ser  más  completa;  y  mientras  que  se 
verificaba  aguel  estupendo  fenómeno,  cl 
maestre,  con  la  boca  entreabierta,  en  ac- 
titud de  decir  alguna  cosa,  desencájenlo* 
los  ojos  y  sudando  á  mares,  conte:ápl6 
hasta  el  fin  aquella  serie  de  singulares 
peripecias.  Cuando  todo  hubo  desapare- 
cido, el  pobre  Gobernador  cayó  en  un 
desmayo  profundo,  del  cual  no  hubo  de 
volver,  sino  cuando  pudo  respirar  el  aírt 
fresco  del  atrio,  llamando  á  gritos  á  Jtian 
de  Herrada. 

Pero  Juan  de  Herrada  no  estaba  allí. 

Piracticadas  todas  las  diUefencias  para 
hallar  su  paradero,  fué  descubierto  en  e! 
sitio  mismo  en  que  la  terrible  mano  de 
una  ánima  en  pena  le  había  arrojado. 
Condnjéronle  á  Palacio  y,  hasta  pasadas 
dos  horas,  no  se  restableció  del  ^olpe. 

— ■;  Ks  posible,  mi  querido  Juan  !,  excla* 
rnó  el  Gobernador,  i  Cómo  has  desobede- 
cido mis  órdenes!  Tú  también  vas  á  ser 
Víctima  de  este  cruel  desenlace. 
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— Mi  Coronel,  proitesto  á  V.  ,S-  <l^^^  ^^ 
volverá  á  suceder,  rezongó  el  malparado 
veterano.  Las  ánimas  en  pena  de  esta 
bendita  tierra,  tienen  una  pujanza  formi- 
•dable,  y  juraría  yo,  que  son  de  carne  y 
hueso  como  nosotros  los  pecadores. 

El  Gobernador  aún  no  recobraba  su 
aplomo.  El  suceso  había  sido  tan  extra- 
ordinario, y  la  impresión  recibida  era  tan 
vehemente,  que,  segxin  dice  la  crónica, 
"la  silla  en  que  debió  de  sentarse  el  Go- 
bernador, forrada  dé  terciopelo,  habién- 
dole pasado  el  sudor,  camisa,  armador, 
armilla  de  la  casaca  y  capote  de  grana, 
le  quedó  el  pelo  tan  inservible,  que  s^  le 
apelmazó."  Como  quiera,  el  maestre  no 
difirió  la  ejecución  de  lo  que  se  le  había 
ordenado;  y  antes  del  toque  del  alba,  es- 
taba ya  en  la  profesa,  después  de  entre- 
gar á  su  confesor  la  llave  de  su  retrete, 
y  los  papeles  que  había  sacado  de  la  Ca- 
tedral. 


CAPITULO  XV. 

El  dlft  efi  qt*  el  maestre  amaneció  en- 
cermdo  en  la  profesa  para  tomar  los  san- 
cjercidos  qtte  le  ordenó  el  ánima  en 
de  sti  finado  confesor,  reinaba  en  !¡» 
Iftd  un  estupor  Profundo* 

efecto»  desde  las  seis  de  la  mañanSt 
b  campana  gorda  de  la  Catedral  y  las 
campanas  todas  de  los  conventos,  ermi- 
tas y  Parroqoias.  hadan  de  media  en  me- 
^dia  hora,  «na  señal  pavorosa,  que  setn- 
1a  coní^temación  en  el  vecindario. 
Era  un  toq  ^al  de  agonía,  lento  V 

,  pausado,  ar  o  la  próxima  muerte 

^de  un  personaie.  Este  personaje  era  el 
•Gobernador,  quien  mandó  dar  ese  toque» 
tanto  por  estar  convencido  de  su  fin  in- 
mediato, cuanto  por  cumplir  con  lo  que 
se  le  había  prescrito,  acaso  sin  otra  in- 
tención  que  la  de  inclinarlo  más  fácilmen- 
te á  obedecer  las  órdenes  que  del  otro 
mundo  se  le  comunicaron.  Entre  tanto» 
el  suceso  era  comentada  de  mil  nmneras. 
Más  de  una  hablilla  círculo,  refiriendo 
que  el  desventurado  Gcbernador  se  ha- 
^bía  visto  cara  á  cana  con  el  demonio,  j 
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que  s€  preparaba,  por  tanto,  una  horren- 
da catástrofe  en  la  provincia.  Lo  cierto 
es,  que  todos  participaban  del  terror  pú- 
blico, exceptuándose  únicamente  aquellas 
personas,  que  aca-o  tendrían  algún  moti- 
vo particular  para  no  sorprenderse  de  lo 
que  pasaba. 

En  aquella  misma  mañana,  hasta  las 
doce,  decíanse  misas  en  los  altares  de  los 
templos:  las  Comunidades  religiosas  re- 
comendaban el  alma  de  un  moribundo: 
hacíanse  preces  y  la  Majestad  del  Señor 
continuaba  expuesta : 

Entre  tanto,  el  confesor  y  do5  legos  de 
la  profesa,  se  habían  instalado  ya  en  el 
abandonado  retrete  del  maestre:  lo  que 
allí  pasó,  nadie  lo  ha  sabido  hasta  hoy. 
Escuchábase,  es  verdad,  el  redoblado  gol- 
pe de  una  barreta  que,  seguramente,  des- 
truía el  muro  que  ocultó  el  armario  re- 
servado del  Conde. de  Peñalva;  pero  nin- 
guno pudo  caer  desde  luego  en  la  cuen- 
ta, porque  al  cabo  de  pocos  días  se  re- 
habilitó el  gabinete,  y  no  se  halló  eñ  él 
vestigio  alguno  que  indicase  horadación, 
reparo  ó  cosa  .tal  que  mostrase  la  presen- 
cia de  algún  albañil.  Todo  se  había  veri- 
ficado con  la  profunda  reserva  y  habili- 
dad que  debía  esperarse  de  las  personas 
comprometidas  en  este  negocio. 

El  Deán,  encerrado  todavía  en  la  pro- 
fesa, escuchaba,  como  todos,  el  siniestro 
La  Hija  del  Judio —n  tomo.— 29 


rultlo  de  las  canipana5 :  m 
cJias  personas^  y  todo  le  r  ^ 

gíin  acontecimiento  in56Hto  ocurría  en  la] 
ciudad.  Engolfado  se  hallaba  en  ?♦*=  '^"' 
das,  cuando. el  padre  Prepósito^  si 
ciarle,  se  presento  á  la  vista  deí  prev'. 

— Vengo»  le  dijo,  después  de  hacer  m^  I 
ligera  cortesía  y  tomar  asiento,  á  dar  i 
V.  R.  tina  feliz  niievi    Muinn^  thAu-  V  "R 
quedar  en  lihertad 

-—^^ Seria   posible?,   pregunto    el     i^i; 
arrebatado  de  gozo. 

— Ko  hay  cosa  más  cierta,  respí>ndik^| 
el  jesuíta,  con  aquel  aplomo  que  k  eral 
característico  en  ciertos  lances.  Hoy  mis-f 
mo.  el  comisionado  regio  tendrá  á  l»»eiil 
declarar  la  inculpabilidad  del  señor  DcáTil 
en  el  negro  asesinato  del  difunto  scunrl 
Conde  de  Peñaiva,  y  después  podrá  ir 
tranquilameidc  A  su  coro,  ccmio  á  rezai. 

— ¡Oh!  Ya  sabía  yo,  que  V,  R.  hnhia, 
al  fin,  de  hacerme  justicia. 

— Ya,  murmuro  el  Prepósito;  es  cicrt<>j 
<|ue  V,  R.  aparece  reo  de  otros  dclitosl 
no  menos  graves ;  pero  supuesto  que  só-l 
lo  lia  sido  encerrado  aqiü  por  el  cnme*i| 
tjuc  se  le  habia  achacado,  y  de  esc  cri-T 
nien  está  V.  R.  inocente,  creo  en  cnn-^ 
ciencia  deber  excarcelarle   .¿Me  explic»'»-! 

— Perfectamente;  dijo  el  Deán;  no  ún 
llgun    temor   y    sobresalto,    por  W 


—455— 

manera  peculiar  con  que  en  efecto  se  ex- 
plicaba el  jesuíta. 

Extrajo  éste  su  cajeta  de  rapé,  ofreció 
á  su  interlocutor,  sorbió  luego  la  porción 
que  se  había  reservado  entre  el  pulgar  é 
índice,  y  luego  prosiguió: 

— Pero  antes  de  todo,  es  necesario  que 
V.  R.  se  resigne  á  sufrir  un  ligero  des- 
tierro. 

— i  Cómo  se  entiende !,  exclamó  el 
Deán,  que  no  las  tenía  todas  consigo, 
desde  que  la  corriente  de  los  sucesos  le 
había  arrastrado  hasitajas  manos  de  aquel 
temible  adversario,  que  sabía  tan  bien 
dominar  todas  las  situaciones,  y  le  tenía 
enteramente  derrotado.  ¿Qué  quiere  V. 
R.  darm'C  á  ent-ender,  hablando  de  des- 
tierro? Conjuróle  por  lo  que  más  respe- 
te reverendo  padre,  á  no  exponer  á  per- 
der el  honor  ó  la  vida  á  un  sacerdote  des- 
graciado. V.  R.  es  dueño  de  mí:  me  doy 
por  vencido :  no  protesto,  no  me  quejo ; 
pero  sálveme  V.  R.  de  una  infamia. 

— ¡Vaya  un  flujo  intem|>estivo  de  pa- 
labras! Yo  no  pienso  enviarle  á  presidio, 
ni  cosa  tal,  reverendo  padre ;  sólo  pre- 
tendo desterrarle  unas  cuantas  horas  á 
nuestra  finca  "Santa  Teresa." 

— ^¿A  la  finca  Santa  Teresa?,  replicó  el 
ex-Comisario,  miranda  Je  hito  en  hito  á 
su  juez.  Y  bien,  ¿qué  objeto  se  propone 
V.  R.  con  enviarme  allá? 


r^mos  y  vaW 


— ¿Se  trata,    por    ventura,  de  dar  v¡i^ 
"■^^-irT^  paseo?^  insistió  el   Dcán^  tetméfl 
áoio  toáo  de  las  astndas  y  sutilezas 

aquel  hambtc^   cora    ' -ridad    habül 

protedo  de  om  oíant:  cmeK  cw 


— ^Es  i  tm  núsna  tiempo  un  pase4 
agradable»  j  cu  negocio  de  graa  interdi 
Debe  V.  R.  ír  á  Santa  Teresa  hoy  mis 
HKs  para  bendecir  im  matrámomo  qti 
ha  de  celebrarse  por  palabras  de  presen 
te.  cociionne  á  los  ritos  católicos. 

— Ea  Terdady  que  de^de  que  fui  Cur 
no  be  celebrado  matrimúnio  alguno;  p€ 
n>  nac  presto  á  ello  por  complacer  1 
R.,  siempre  que  se  me  presente  la  con 
pétente  autorización. 

— ^Todo  está  dispuesto :  sólo  quiero  qu| 
el  señor  Deán  satisfaga  una  antigua  den 
da,  y  voy  á  proporcionarle  la  aportun| 
dad  de  ello,  con  dejar  á  su  cargo  la  be 
didón  de  un  raatrimonto,  que  es  casi 
conciencia.  A  vuelta  de  todo,  el  superiij 
despacho  prescribe  expresamente  que  se 
V.  R.  el  ministro  celebrante. 

El  Deán  no  podía  comprender  lo  qij 
ocurría:  y  su   íncertidumbre,   su   ansia 
vacilación,  estaban  pintadas  en  su  ancll 
X^^fBifiipsa   frente,  con  la  mayor  vivei 
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El  jesuíta  acudió  entonces  á  sacarlo  de 
sus  dudas. 

— El  matrimonio  que  ha  de  bendecir 
V.  R.  hoy,  es  el,  de  la  hija  del  judío. 

— ¿De  la  hija  de  Don  Felipe  Alvarez 
de  Monsreal?  ¿De  aquella  niña  que  vis- 
tió el  hábito  de  religiosa,  y  á  quien  la  su- 
prema Inquisición  condenó  á  hacer  sus 
votos. en  el  convento  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  esta  ciudad?,  preguntó  atóni- 
to y  desconcertado  el  pobre  ex-Coniisa- 
rio. 

— De  la  misma. 

— ¿Y  cómo  quiere  V.  R.  que  se  proce- 
da de  liso  en  llano  á  celebrar  un  matri- 
monio  semejante  ? 

— De  liso  en  llano  precisamente. 

-— ^¿Pero  bien? 

— Al  cabo,  así  lo  ordena  el  despacho 
superior,  dijo  el  jesuíta,  cruzando  ambas 
mano.s  sobre  su  cabeza,  tirando  hacia 
atrás  el  sillón  en  que  estaba  sentado,  y 
apoyándolo  contra  la  pared  inmediata,  de 
manera  que  podía  contemplar  así  todas 
y  cada  una  de  las  revoluciones  que  se  ve- 
rificaban en  la  fisonomía  estupefacta  del 
Deán. 

— Me  parece,  sin  embargo,  que  V.  R. 
podía  darme  alguna  explicación  previa 
sobre  este  grave  suceso. 

— Bien  ha  podido  V.  R.  dársela  á  sí 
mismo,    sin    m»i   concurso,    cotí   sólo    que 


for 


5  5e  le  drrohricse  su 

de   r«gR^sar  al 

mSapáros^  y  Asponcr 

e!  rrpeddo  señor  pte- 
en  él  Conusajiata,   mi  cu- 
que caniesaba  qoe 
ói llenes  fibradfts  poT  la   stiprc* 
de  k»s  ▼kias  de  obref^cion 
sülirepcáñti,  siipiie5to   que  habían   «ido 
en  virtiiid  de  ít'í formen  p!titr*\<5os 
de  mil  falsedades,  r  de  ^^ 

Y  como  sabrá  bkn  V.   ,,,.  ^_  '* 

mo  es,  en  artes  y  teologfia  esc 
^moral.  qne  "subneplio  fit  subrccEn   .ii-ruLic, 
l>rcptio  autem  veritate  tacita/*  la  orden 
clansura  era  nula,  como  *^de  facto^  Ift 
luló  y.   R.   En  \nrtud  de  todo  esto,  b 
jo  el  ncnnciado,  acaba  es- 
convento.  r>ara 


—459— 

unirse  algunas  horas  á  sus  padres  adop- 
tivos, que  consienten  desde  luego  en  que 
pase  á.  refugiarse  en  el  estado  matrimo- 
nial, con  lo  que  se  conseguirán  dos  co- 
sas: primera,  que  santifique  una  legítima 
y  digna  pasión  que  encerraba  en  su  pe- 
cho, antes  de  ser  arrancada  del  regazo 
de  sus  protectores;  y  segunía,  que  ¿e  li- 
bre así  de  volver  á  caer  en  manos  de  un 
Co-misario  imprudente,  que  quiera  sacri- 
ficarla con  algunas  miras  interesadas. 

— ¿Y^si  la  suprema  Inquisición  del  Rei- 
no, á  pesar  de  mi  último  informe,  repro- 
base lo  hecho?,  preguntó  el  señor  Deán, 
procurando  desentenderse  de  la  parte 
sarcástica  y  epigramática  que  compren- 
día la  explicación  del  jesuíta. 

— En  tal  caso,  respondió  éste,  como  el 
matrimonio  seria  "ratum,"  y  probable- 
mente se  hallaría  "consumatum,"  no  se 
podría  obligar  á  la  "conjux"  á  volver  al 
noviciado. 

— Pero  podría  el  Santo  Oficio  adoptar 
peor  partido,  y  encerrar  á  esa  desgracia- 
da en  las  cárceles  secretas  del  Tribunal, 
en  pena  de  su  apostasía,  instó  el  Deán. 

— No  hará  tal,  repuso  el  jesuíta ;  y  si 
tal  hiciese,  sería  inútil.  De  aquí,  á  cuando 
eso  pueda  saberse,  ya  la  feliz,  cristiana 
y  virtuosa  pareja,  se  hallará  fuera  de  la 
influencia  de  la  santa  Inquisición. 

— ¿Y  á  dónde  no  se  extiende  el  po^ler 
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de  la  Inquisición  de  España?,  preguntó 
enfáticamente  el  señor  Deán,  figurándose 
un  momento  qiue  era  todavía  el  Camisa- 
rio  del  Santo  Oficio  en  la  provincia,  co- 
mo lo  había  sido  por  tantos  años. 

— La  Inquisición  de  España,  respondió 
con  cierta  especie  de  orgullo  el  jesuíta, 
se  extiende  á  los  dominios  españoles,  no 
más.  La  sagrada  Compañía  de  Jesús  tie- 
ne poder  sobre  todo  d  mundo. 

— jAh!,  rezongó  el  Deán,  inclinando 
con  humildad  la  frente.  Tiene  sobmda  ra- 
zón V.  R.,  sin  duda;  pero  sería  preciso 
entonces,  que  después  del  matrimonio, 
esa  huérfana  se  ausentase  para  siempre 
de  esta  provincia. 

— Sin  duda;  en  el  moinento  mismo  en 
que  V.  R.  llene  las  funciones  de  su  mi- 
niisterio,  bendiciendo  á  los  desposados, 
saldrán  de  Santa  Teresa,  encaminándose 
á  tierras  muy  lejanas.  Para  ello,  tengo  á 
mi  disposición  un  cómodo  y  espacioso 
barco,  surto  en  el  puertecillo  de  Chu- 
burná. 

El  Deán  estaba  azorado,  escuchando  á 
su  interlocutor,  y  no  podía  menos  de  te- 
mer mucho  el  encontrarse  en  unas  ma- 
nos, cuyo  oculto  poder  se  extendía  hasta 
donde  las  mientes  de  Su  Reverenda  no 
alcanzaban.  Después  de  algún  intervalo 
de  silencio,  prosiguió  el  Deán:- 

-•-Muy   bien   ordenado    está    eso:    no 
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puedo  negar  que  el  señor  Prepósito  sabe, 
mejor  que  nadie,  lo  que  hace.  Ahora  sólo 
pretendo  que  V.  R.  me  muestre  los  des- 
pachos necesarios  para  la  celebración  ^clc 
este  matrimonio. 

— Helos  aquí;  dijo  el  jesuita,  entregan- 
do á  su  interlocutor  el  segundo  paque- 
te que  dio  al  maestre  la  ánima  en  pena, 
con  quien  había  platicado  en  la  Catedral 
la   noche  precedente. 

— ¡  Cómo !,  exclamó  el  Deán.  ¡  Hay  aquí 
también  un  breve  del  Soberano  Pontífi- 
ce, "ad  cautelam!" 

Tengamos  presente,  que  el  finado  do 
minico  estaba  provisto  de  toda  oíase  de 
documentos  regios  y  pontificios,  para 
cumplir  sin  trabas  ni  moratorias  la  secre- 
ta comisión  que  le  estaba  confiada  por  el 
Monarca;  y  que  todos  esos  papeles  ha- 
bían ido  á  dar  á  manos  del  Prepósito,  co- 
mo substituto  en  aquel  encargo,  después 
de  la  súbita  muerte  del*  finado  señor  co- 
misionado regio. 

Al  escuchar  la  exclamación  del  Deán, 
el  jesuita  no  dijo  una  palabra:  inclinó 
únicamente  por  tres  veces  la  cabeza,  pa- 
ra significar  que  el  señor  Deán  observaba 
perfectamente  bien,  y  á  las  mil  maravi- 
llas. 

— ¡Pero,  cómo  puede  ser  esto!,  insis- 
tió el  aterrado  Deán. 

— No  sabré  decirlo  á  V.  R.,  dijo  el  Pre- 
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pósito;  pero   antes   de  marchar  á  Santa ^ 
Teresa,  hablará  el  señor  Deán  con  el  Go* 
bernaflor   y    Capitán   general   de   la   prb-] 
vincia,   quien    acaso    podrá    darle    alguna  i 
luz*  sobre  un  asunto  tan  grave. 

— Bien:    marchemos    ahora    mismo    al 
real   Palacioj   para   aclarar   este   misterio* ' 

— No  hay  necesidad  do  ello :  el  macs-  ] 
trc  está  de  pie  quedo*  en  la  profesa,  por  j 
algunos  días, 

— ¡  Se  halla  aíjín  !  Es  extraño. 

—Nada  haillará  V.  R.  de  extraño,  cuan- 
do sepa  el  motivo.  ¿No  oye  V.  R.  este 
toque  general  de  agonías?  ¿No  lia  visto  | 
lo  que  pasa  en  rededor  suyo? 

— Sí  tal,  ¿qué  ocurre,  pues?  ¿Por  qníeiij 
se  tocan  esas  agonías?  i 

— Por  el  señor  Gobernador  y  Capitán  \ 
general 

— ;Y  está  en  la  profesa? 

— Tomando  una  tanda  de  ejercicios  yj 
preparánd(]^se  á  bien   morir,  .  i 

— ^:Y  dice  V.  R.  que  él  puede  darme  ^ 
algima   luz  sobre  la  procedencín     i-   r^^^ 
breve  pontificio? 

— Al  menos,  él  ]o  lia  puesto  en  manos 
de  su  confesor. 

— ¡Quiero  liablar  ahora  mismo  con  el 
maestre!,  gritó  el   Deán. 

—Vamos ;   dijo    el    Prepósito»    incorpo- 

tidose, 

|Ambos  salieron  de  la  habitadón  eti  que 

f 
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había  permanecido  preso  el  ex-Comisa- 
rio,  y  se  encaminaron  al  noviciado.  En 
un  salón  esipacioso  se  alojaba  el  maestre, 
mientras  Juan  de  Herrada  hacía  de  cen- 
tinela en  la  parte  exterior.  El  veterano 
vio  venir  á  los  dos  sacerdotes,  sin  que 
esto  le  causase  sorpresa  alguna,  supues- 
to que  su  Coronel,  á  pesar  de  cuantas 
observaciones  le  hizo,  se  había  entregado 
voluntariamente  al  brazo  eclesiástico,  en 
inteligencia  de  que  su  fin  estaba  próxi- 
mo. 

El  Prepósito  abrió  la  mampara,  intro- 
dujo al  Deán  en  presencia  del  Goberna- 
dor, y  luego  se  encaminó  á  otra  pieza  ve- 
cina. 

Más  de  una  hora  estuvieron  enccrra 
dos  los  dos  personajes ;  pero  tampoco 
nos  dice  la  historia  nada  relativo  á  esta 
misteriosa  conferencia.  Sólo  se  sabe  por 
tradición,  que  el  Deán  salió  de  la  presen- 
cia del  Gobernador,  más  muerto  que  vi- 
vo. Su  palidez  era  la  de  un  cadáver. 

A  su  salida  encontróse  de  nuevo  con 
el  Prepósito,  que  ya  lo  esperaba,  y,  pro- 
bablemente, no  lo  había  perdido  de  vista 
durante  la  conferencia. 

Ambos  volvieron  en  silencio  á  la  habi- 
tación del  Deán. 

— ^¿Y   bien?   preguntó   el   jesuíta,    des- 
pués de  entornar  la  puerta,  y  permane 
ciendo  en  pié. 
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^^«e  presto  á  todo:  es  d<í  nv 
—Pues  marchemos  ahora  mif 
^Enhorabuena;  p^cro  como  no  es 
iv>s  sorpremlente  para  mi  lo  que  ha  oc 
rrido,  que  saber,  como  acabo  de  cercií 
rarme,  que  el  presunto  esposo  de  la  imá 
fana  es  el  hijo  -del  rígido  é  tmpertinen| 
Regidor  Don  Juan  de  Zubíatir,  yo  exi| 
el  consentimiento  firmado  de  este  cab 
llcro, 

— Aquí  lo  tiene  V.  R, ;  dijo  el  PrepiVá 
to,  entregando,  sin  desconfianza  ningtti 
la  licencia  firmada  antes  por  Don  jnn 
tan  seguro  asi  estaba  de  la  persona  de 
prisionero, 

— Mas,  según  parece,  observó  éste, 
buen  Regidor  está  aquí 

— No,  señor:  ha  dicho  á  su  hijo  el  pe 
trer  adiós,  y  se  ha  vuelto  ayer  mismoj 
Campeche,  después  de  haberimc  entrcc 
do  este  papel,  y  mostrándome   su  gra^ 
tud.  Marcha  á  liquidar  sus  interese?, 
tirarse  del  comercio,  y  encerrarse  á  llor 
por  todo  el  resto  de  su  vida,  su  ter 
raria  presunción  de  haber  querido  Iuch| 
con  gentes  que  valen  más  que  él. 

El    acento   incisivo   y   amenazador 
Prepósito  aumentó,  si  cabe.  la  palidez 
Deán ;  y  su  terror  subió  de  punto  al 
cordar  las  desavenencias  que  habían  pf 
pedido  entre  ambos, 

-Pero,  al  menos,  me  permitirá  V, 
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hablar  con  el  ilustre  caballero  Don  Alon- 
so de  la  Cerda. 

— Con  él  y  su  esposa,  hablará  V.  R. 
holgadamente  en  Santa  Teresa:  ambos 
van  á  ser  ios  padrinos  de  esta  boda. 

— También  importa  á  mi  responsabili- 
dad, continuó  el  Deán,  el  examinar  pre- 
viamente á  Don  Luis  de  Zubiaur,  qne  á 
la  sazón  es  un  joven  imberbe  todavía. 

— Supuesto  que  V.  R.  debe  proceder 
en  este  asiunto  conforme  á  derecho,  ha 
de  proceder  el  competente  examen  de  los 
novios.  Todo  lo  verificará  V,  R.  en  San- 
ta Teresa,  sin  obstáculo  de  ninguna  clase 

El  Deán  parecía  dudar  todavía,  y  em- 
pezaba á  engolfarse  en  ciertas  cavilacio- 
nes. Sacólo  de  ellas  el  Prepósito,  pregun- 
tando : 

— Conque,  ¿marchamos,  ó  no? 

— Cuando  V.  R.  lo  ordene. 

— Ahora  mismo:  dos  literas  nos  espe- 
ran en  la  puerta  falsa. 

— Pues  bien,  "procedamus  in  pace, '  di- 
jo el  Deán,  en  tono  resuelto,  apoderán- 
'dose  de  su  breviario  y  sombrero. 
•  — "In  nomine  Chrísti,  amen,"  añadió 
el  jesuíta,  ^colocándose  el  bonete  simbó- 
lico de  la  Orden. 

Y  ambos  bajarom  hasta  la  puerta  falsa 
del  colegio.  Entró  cada  cual  en  su  lite- 
ra, y  emprendieron  la  marcha,  camino  de 
Santa  Teresa. 


CAPITULO  XVI. 


La  noche   de   ese  día   era   hermosa  v 
serena. 

La  playa  de  Chuburná,  tan  solitaria  v 
tranquila   de   ordinario,     cuando    nue^tm 
amo  Graniel   no   tenía  ocasión  de  seguir  I 
el  curso  de  los  negocios,  permanecía  si-  I 
lenciosa,  es   verdad ;   pero    en    medio  de  | 
ese  silencio,  reinaba  una  actividad  extra-  , 
ña,  sig^o  cierto  de  que  allí  ocurría  algu- 
na cosa  singular.  | 

En   efecto,  algunas  gentes   de  á  caba- 
llo acababan  de  llegar  á  la  vigía,  y  entre- 
garon  al  jefe  del  punto  dos  hombres  era* 
bozados  que,  según  todas  las  aparienciai,  i 
iban  allí  en  calidad  de  presos.  El  uno  erJ  i 
d  tío  Juan  Perdomo,  y  el  otro  el  tuerto  I 
Hinestrosa.  Cuando  nuestro  ajno  Granie! 
hubo    leído    por    la    centésima    vez    süí  , 
instrucciones,    y   echado    una    ojeada   **>-  i 
bre  ambos  presos,  salió  al  tumbadillo  de  i 
la  vigía,  y  llevóse  á  los  labios  un  <ill»alo  j 
de   esitaño,   del  cual   brotó   un   ruido  tan 
agrirdo  y  vibrador,  que  podía  haberse  per- 
cí])h1o  de  una  legua  á  la  redonda, 

'^üico   minutos    después     tocaba   en  cí 
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embarcadero  una  lancha  tripulada  por 
seis  remeros  y  un  timonel. 

— ¿Listos?,  preguntó  el  vigía. 

— Listos,  respondió  el  que  llevaba  el 
gobernalle. 

— \  aya,  mi  Capitán;  prosiguió  el  vigía, 
dirigiéndose  á  Juan  de  Hinestrosa.  A 
bordo. 

— ¡Qué  diablo!,  exclamó  el  tuerto.  Yo 
no  quiero  embarcarme. 

— Lo  siento,  á  fe  mía,  porque  nos  da- 
rá usted  el  trabajo  de  verificarlo  á  la 
fuerza. 

— Como  usted  guste,  grandísimo  zara- 
gate.   Pero    debo   protestar porque 

me  han  engañado  vilmente....  esperan- 
do que  yo  revelase ....  pero  puede  usted 
decir  á  ese  buen  religioso,  que  lo  mejor 
se  ha  quedado  en  el  tintero....  pues  yo 
sabía  á  punto  fijo  en  dónde* estaban  los 
tesoros  del  Conde. ...  y 

— Ya  se  lo  diremos  de  misas;  repust) 
nuestro  amo  Graniel,  dando  impulso  á  la 
lancha,  con  un  espeque,  á  fin  de  que  se 
alejase  de  la  orilla. 

El  tuerto  Hinestrosa  había  sido  em- 
barcado á  la  fuerza,  conforme  á  la  ame- 
naza del  vigía,  y  en  medio  de  sus  protes- 
tas y  maldiciones,  iba  conducido  á  bordo 
(le  la  ''Santa  Librada,"  surta  á  unos  tres- 
cientos pasos  de  la  playa. 

Antes  de  un  cuarto  de  hora,  el  peque- 
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— ^Y  1m0,  iw>  hn 
tó  tí  Tigía,  en  voz  baj^  ai   : 

— Ninguna:  híío  algunos  j^vi.-  .k  b* 
precacióii.  pero  se  dejó  conducir  á  -•    •• 
3le,  «n  donde    permanecerá    dcb*áf 
lente  ^«parado  de  todos  los  dexnás,  d(^ 
ranie  la  traYeáa, 

— ¡  Eh !»  rezongó  el  viejo  cofrade  de  U 
pia  unión*  A]  cabo,  bueno  es  poner  mar 

de  por  medio  entre  uno  y  éstas   z 

que  mientras  viven,  pueden  ser  utií 
inte  amenaza  para  los  qtie  siguen  ei  c::r^ 
^%o  de  los  negocias* 

Y  volviéndose  en  seguida  aJ  tío  Juan 
Perdomo,  que  azorado  conté  *Tiplaba  n  al- 
guna distancia  estas  diversas  evolucionen 
rííjole  en  tono  de  autoridad, 

— Vamo*,  camarada;  ahora  le  llega  su 
turno,  A  bordo,  y  despachar. 

— ¡Pero  si  yo  esto)  inocente!,  excla- 
mó  él  viejo   hortelano. 

— Bueno,  bueno;  después  aclararc4iio> 
este  negocio.  Entre  tanto,  á  bordo,  á 
bordo. 

— i  Santísimo  Cristo  de  las  Ampollas! 
I  Qué  va  á  ser  de  mí ! 

— ¡  Eh,  majadero!  Ya  quisiera  yo  ha* 
liarme  en  pellejo  suyo,  señor  Canómgo 
i  Mire  usted  al  tío  Escarola,  que  se  balU 
títii   [>icn  avenido  con  sus  nabos  y  cebo* 
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Has,  como  si  semejante  ocupación  fuese 
la  de  un  hombre  tamaño  de  gordo ! 

— Pero  nuestro  amo,  insistió  casi  llo- 
rando el  tío  Juan  Perdomo,  esto  es  con- 
denarlo á  uno  sin  audiencia,  sin  saber  de 
qué  es  acusado,  ni  por  quién,  ni  ante 
quién,  ni ... . 

— ¡Voto  á  Ceuta  y  á  las  regiones  bei- 
beriscasl  Pero,  señor  Colinabo,  ¿tengo 
yo  cara  de  Ailcalde,  por  ventura? 

— Es  que,  creo  que  cualquiera  tiene  de- 
recho de  protestar,  aun  delante  del  ver- 
dugo, cuando  no  encuentra  á  sus  jue- 
ces. 

Picado  el  vigía  por  aqueí  sarcasmo,  to- 
mó entre  sus  brazos  al  hortelano,  y,  sin 
más  ceremonia,  lo  arrojó  dentro  de  la 
lancha,  de  la  misma  manera  que  si  se 
tratase  de  una  caja  de  almidón,  ó  un  so- 
bornal de  grana. 

Aterrado  del  golpe,  el  buen  hortelano 
no  osó  desplegar  los  labios,  ni  exhalar 
un  suspiro.  La  lancha  repitió  su  viaje  á 
bordo  de  la  "Santa  Librada,"  sin  nove- 
dad. 

Las  gentes  de  á  caballo  contramarcha- 
ro'U  para  el  interior  del  país,  y  otra  vez 
volvió  á  quedar  tranquila  la  playa  de 
Chuburná.  Nuestro  amo  Graniel  y  sus 
dos  adjuntos  permanecían  en  vela,  sin 
embargo,  esperando,  evidentemente,  algo 
que  aún  no  llegaba.  De  cuando  en  cnan- 
La  Hija  dil  Judio.— ii  tomo.  |  30 
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do,  se  fijaba  el  oído  el  vigía,  para  reco- 
ger el  más  ligero  ruido,  y  luego  se  de- 
cía en  voz  baja:  "¡Lásti^ua  sería  perder 
un  terral  tan  fresco!  En  fin,  el  reverendo 
padre  sabe  lo  que  hace." 

Entre  tanto,  pasaba  en  la  finca  Santa 
Teresa  una  interesante  escena.  La  esce- 
na final  de  la  presente  historia. 

Desde  la^  mañana,  muy  temprano,  el 
padre  Noriega,  y  Don  Luis  de  Zubiaur, 
que  se  había  despedido  de  su  padre  para 
siempre  el  día  precedente,  en  la  profesa, 
se  habían  apeado  al  pie  de  la  casa  prin- 
cipal de  la  finca.  Encerráronse  atmbos, 
desde  luego,  en  una  pieza  'lejana,  y  allí 
permaneoierioin  por  largas  horas,  escri- 
biendo y  arreglando  un  considerable  nú- 
mero de  papeles.  Alguna  vez  se  obscu- 
recía la  frente  del  joven  colegial,  y  pa- 
recía cruzar  sobre  ella  alguna  nube  de 
tristeza;  más  todavía;  una  ú  otra  lágrima 
solía  borrar  lo  que  escribía,  bajo  el  dic- 
tado y  dirección  de  su  maestro.  Pero  to- 
do pasó  rápidamente,  y  eil  contento  y  ale- 
gría aparecieron  de  nuevo.  Sin  embargo, 
una  vaga  inquietud,  una  inquietud  deses- 
perante se  dejaba  ver  en  sus  ojos  y  ade- 
manes, cada  vez  que  el  socio  le  dirigía 
ciertas  palabras  de  esperanza. 

Poco  después  de  la  una  de  la  tarde,  se 
detuvieron  al  pie  de  las  escaleras  tres  li- 
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teras,  cuidadosadnente  cubiertas  y  res- 
guardadas de  los  rayos  del  sol. 

A  un  cierto  signo  del  administradoi, 
salió  el  socio,  dejando  ocupado  all  cole- 
gial   en  el  asunto  que  k  había  confiado. 

Eli  padre  Noriega,  con  la  frente  ergui- 
da y  di  andar  mesurado,  se  dirigió  al  pie 
de  la  escalera,  á  dar  la  bienvenida  á  los 
huéspedes.  Estos  eran  el  ilustre  caballe- 
ro Don  Alonso  de  la  Cerda,  su  digna  gra- 
vedosa consorte,  Doña  Gertrudis,  y  la 
encantadora  hija  del  judío,  tan  modesta, 
tan  hechicera  y  tan  interesante  como  se 
la  hemos  presentado  al  lector  en  el  pri- 
mer capítulo  de  esta  verídica  historia, 
cuando  el  Deán  fué  á  preguntarle  capsio- 
samente,  si  tendría  mucho  gusto  en  ves- 
tir el  hábito  religioso.  En  la  fisonomía 
y  ademanes  de  los  esposos,  se  traslucía 
cierta  mezcla  de  placer  y  dolorosa  resig- 
nación. En  el  continente  de  María  resal- 
taban el  amor,  la  gratitud,  la  esperanza, 
los  sueños  dorados,  realzado  todo  de  una 
indefinible  y  medancólica  tristeza.  Sabía 
ella  muy  bien,  lo  que  iba  á  buscar  aUí,  lo 
que  iba  á  perder,  y  lo  que  podía  esperar. 
Tranquilizábala,  sin  embargo,  el  semblan- 
te benévolo  y  expresivo  del  jesuíta,  en 
quien  había  llegado  á  tener  una  confian- 
za sin  límites. 

Instalados  los  recién  venidos  en  el  sa- 
lón, dirigióse  el  padre  Noriega  á  buscar 
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a  Ur>n  Luis,  á  quien  Don  Aluuso  y  Doña 

Gertrudis  jaitiás  habían  visto,  EJ  coraron 

de  la  hija  deJ  judío  latía  con  rara  y  ex- 

traordiiiaria   vehemencia.    Le   parecía  Un 

-ex t rano  y  tan  inesperado  el  giro  que  ha* 

[bian  tomado  las  cosas,  que,  sin  embargo 

le  911  veJiemente  amor,  y  tal  vez  por  eso 

"mismo,   sentía   en   aqiid    momento  cierto 

terror  involuntario.  Tampoco  habla  visto 

á  Don  Luis,  después  de  haber  vitelto  éste 

de  México* 

Es  preciso  que  renunciemos  á  d^scrí- 
|bir  lo  que  pasó  en  la  entrevista  que  ocu- 
rrió luego.  Ivágrimas,  suspiros  y  sollo:ía5, 
formaron  la  primera  parte.  La  segunda» 
pailabras  de  amor,  de  respeto,  de  ternu- 
ra y  de  esperanza.  La  última  cxpansiÓD, 
famiüarklad  modesta,  confianza,  prome- 
sas, proyectos  y  castillos  aéreos.  La  lui- 
mani<^lad  es  y  ha  sido  siempre  la  misma, 
en  todos  tiempos,  lugares  y  circunstan- 
cias. 

— ^¡Por  la  Virgen  de  Alcobendas!,  ex- 
clamaba alguna  vez  el  anciano  caballero, 
estrechando  con  fuerza  entre  sus  braros, 
al  hijo  de  Don  Juan  de  Zubiatir.  i  Por  U 
Virgen  de  Alcobendas,  que  este  es  tw 
guapo  muchacho,  si  los  hay! 

— ¡  Gallardo   mozo,    hija    mi^,   galUrd*^ 
inozo!,   murmuraba    Doña   Gertrudis,  cS- 
^chando  la  mano  de  María. 

María     bajaba     niode^tr.mcme    te 
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ojos,  y  un  púdico  caraiín   coloreaba   sus 
mejillas. 

Dos  horas  después,  un  repique  le  las 
alegres  y  bulliciosas  campanas  de  la  fin- 
ca anunció  la  llegada  del  Prepósito  y  el 
Deán.  Todos  se  incorporaron  á  recibir 
á  los  dos  sacerdotes.  La  fisonomía  del 
Prepósito  era  fría,  grave  y  tranquila:  la 
del  Deán  era  el  contraste.  Al  saludar  és- 
te á  su  víctima,  á  la  bella  hija  del  judío, 
se  sintió  enteramente  desconcertado;  y 
no  dejaba  de  encontrar  muy  singular  el 
verse  obligado,  y  eso  por  las  combinacio- 
nes sagaces  del  Prepósito,  á  ser  el  mi- 
nistro de  un  matrimonio  que  estaba  muy 
lejos  de  preveer.  Eso  le  parecía  un  cas- 
tigo mayor  del  que  merecían  sus  culpas, 
sin  embargo  de  qoie  los  decretos  del  cie- 
lo tenían  una  tendencia  diferente,  porque 
era  más  grave  todavía  el  qoie  le  tenía 
preparado. 

A  poco  rato,  sirvióse  en  el  comedor 
de  la  finca  una  rica  y  espléndida  comida. 
Engolfado  el  Deán  en  sus  cavilaciones, 
no  observó  que  se  le  iba  algún  tanto  la 
mano  al  servirse  de  los  platos.  No  era 
decir  que  comiese  con  buen  apetito;  nada 
de  eso.  Comía  mucho  é  indiscretamente. 
y  eso  era  todo.  No  faltó  quien  acatase  en 
eiilo;  pero  nadie  hubiera  osado  hacer  una 
observación  que  el  Deán,  en  su  arrogan- 
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cía  que  aúa  no  deponía  del  todo,  habria 
calificado  de  descortés  é  impertinente, 

En  fin,  terminóse  el  banquete,  v  en 
preciso  proceder  á  bendecir  el  matriino' 
nio.  El  Deán  cuidó  de  examinar  nitiy  a 
espacio  y  con  la  debida  separación,  á  Ma* 
ría,  á  Don  Lnis,  y  á  Don  AJonso  de  U 
Cerda.  No  hallando,  como  seguramente 
deseaba,  algún  obstáculo,  que  pudiese  re- 
tardar aquel  inesperado  niatritnonio,  ftíé 
preciso  beadecirio. 

Asi  lo  verificó  el  Deán,  con  los  rii 
y  ceremonias  que  usa  la  iglesia  cató' 
uniendo  por  palabras  de  presente  á 
Luís  de  Zubiaur.  y  Dona  María  Alvafér 
de   Monsreal  y   Gorozica.    Formulada  el 
acta    matrimonial,   con   las    solemnidades 
de  la  ley,  fué  entregada  una  copia  á  los 
contrayentes,  reservándose  otra  el  Prepó- 
sito,  para  depositar   en  los   archivo^i  tic 
la  Catedral.  Éstas  dos  firmas  fueron  las 
postreras  que  pudo  trazar  el  desventura- 
do Deán. 

Concluida  la  ceremonia,  el  Prepósito 
se  llevó  a  Don  Luis  á  una  pieza  vecina. 
Entrególe  el  relicario  de  plata  que  haWa 
preparado,  y  le  hizo  una  breve  plática. 
que  d  recién  desposado  escuchó  con  pia- 
doso recogimiento,  para  no  perder  una 
sola  de  sus  palabras,  que,  sin  dud,^  -^- 
bastante  interesantes 
^ora,  hijo  mío,  d:jo  al  concimí  ^ 
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Prepósito,  dando  un  ósculo  en  la  frente 
á  su  antiguo  pupilo:  es  preciso  partir,  sin 
demora  algiuna.  Toda  diladón  en  este 
país,  podría  producirte,  y  á  tu  esposa, 
ias  más  serias  y  alarmantes  consecuen- 
cias. Id  en  paz.  Yo  me  encargo  de  con- 
solar á  mi  viejo  amigo,  á  tu  padre,  que 
se  ha  visto  defraudado  de  la  mejor  de  sus 
espera<nzas,  cuando  menos  lo  pensaba. 
Déjate  guiar  siempre  del  padre  Noriega; 
cuando  Ueg^e  la  hora  de  que  sus  días 
se  concluyan,  si  la  santa  obediencia  no  lo 
ha  alejado  deJ  sitio  mismo  en  que  tú  te 
encuentres,  cuida  de  cerrar  sus  ojos.  Es 
un  bueno  y  leal  amigo,  que  ha  de  servir- 
te bien.  Después  de  los  intereses  de  la 
sagrada  Compañía,  los  tuyos  son  de  los 
que  más  cuida.  Id  en  paz,  otra  vez. 

Don  Luis  besó  la  mano  del  Prepósi- 
to, con  la  mayor  humMdad. 

— Cuando  V.  R.  guste,  puede  restituir- 
se tranquilamente  á  la  ciudad,  dirigién- 
dose á  su  casa;  dijo  entonces  el  Prepósi- 
to, encarando  con  el  Deán. 

— Obsequiando  su  insinuación,  repuso 
éste,  de  buena  gana  marcharía  ahora 
mismo,  porque  me  siento  ligeramente  in- 
dispuesto. 

— ¡La  litera  del  señor  Deán,  y  un  va- 
quero que  lo  acompañe!,  gritó  el  jesuíta. 

Y  sus  órdenes  fueron  obedecidas  al 
punto. 


^r^ 


En  Deán,  después  de  dcspedirüe  como 
mejor  supo,  partió  de  Santa  Teresa,  ig- 
norando completamente  el  destino  de  ios 
recién  desposados. 

También  llegó  su  turno  de  despediric, 
á  Don  Alonso  y  su  espora. 

— ¡Por  la  Virgen  de  Alcobendas!,  ex* 
clamaba  sollozando  el  buen  caballenx  ;  V 
no  he  de  volver  4  veros,  hijos  mios! 

— Si  tal,  si  tal;  decía  el  Prepósito,  con 
alguna  impaciencia.  Pasará  pronto  la  tor- 
menta, y  esperamos  en  Dios,  que  tojns 
hemos  de  reunimos,...  en  el  valle  de 
Josafat  (añadió  para  sí,  de  manera  que 
pudiese  ser  escuohado). 

Doña  Gertrudis  Horó  lágrimas  \m\\ 
sentidas,  el  corazón  de  María  se  hallaba 
oprimido  de  dolor,  Pero,  en  fin,  era  pre- 
ciso separarse,  y  se  separaron  para  »iejn- 
pre.  Después  de  todo,  habría  sido  un  es- 
cándalo en  la  provincia^  ver  enlazada  á  í¿* 
hija  del  judío,  con  el  hijo  de  uno  de  lr»s 
más  nobles  caballeros  que  habla  en  día. 

Ya  que  todo  estaba  dispuesto,  acercóse 
el  Prepósito  á  su  antiguo  socio,  cruxó  con 
él  dos  palabras,  y  estrechándolo,  oiurmu* 
ró  impasiblemente; 

— ^í^ax  tecum." 

— *'Et  cum  spiritu  tuo/'  añadió  el  socio» 
con  igual  impasibilidad. 

Y    el    socio,    Don    Luis   y    María,    »-^ 
un  en  sendas  muías,  con  dirección 
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á  la  playa  de  Chuburuá,  escoltados  de 
dos  vaqueros  de  la  finca. 

Cuando  el  rumor  de  los  pasos  se  hubo 
perdido,  el  Prepósito  se  encerró  en  su 
aposento,  á  descansar  tranquilamente  de 
las  fatigas  de  los  días  anteriores.  Eran  ya 
cerca  de  las  once  de  la  noche. 

A  poco  después  de  las  doce,  llegó  la 
comitiva  á  ¡la  vigía,  en  donde  nuestro  amo 
Graniel  comenzaba  seriamente  á  perder 
la  paciencia,  porque  los  viajeros  malo- 
graban un  tiempo  precioso,  y  un  viento 
tan  favorable  para  hacerse  á  la  *vela.  Así 
fué,  que  la  presencia  de  las  personas  que 
esperaba,  le  cansó  un  placer  infinito,  y 
procedió  en  el  acto  á  disponer  su  em- 
barque, haciendo  con  su  silbato  el  signo 
convenido  con  el  Capitán  de  la  *'Santa 
Librada." 

En  efecto,  la  lancha  vino  á  la  playa  en 
el  momento ;  y  cuando,  á  la  claridad  de  la 
luna,  los  marineros  reconocieron  al  pa- 
dre Noriega,  á  su  antiguo  piloto  que  los 
había  salvado  pocos  días  antes  en  aque- 
llas costas,  arrojaron  al  aire  sus  monte- 
ras de  lana,  gritando  con  alegría: 

— ¡  Bien  venido,  bien  venido !  Con  vues- 
tra paternidad  á  bordo,  no  vacilaremos 
en  ir  hasta  el  cabo  del  mundo.  ¡Viva  el 
padre  de  San  Ignacio! 

El  jesuíta  les  hizo   entonces  un   signo 


Ad: 


con    g: 


l.:^s   neg  ¡ue 

ríe. 

reirerendo    padre. 


vayan  |ior  im  á 

— Xo  hay  cjj 

f  Buen  TÍaje. 

Y  el  padre  Xoriega  puso  el  pie  en  b 

Antes  de  venficario  María,  elevó  con 
tlEKajestaKl  los  o}os  al  c{elo«  y  dirigió  al 
lExcelso  una  pkgaría  sublime*  Postemó- 
[se  en  seguida,  besó  con  ttncióii  laíi  Man- 
&s  arenas  de  las  plácidas  playas  de  Ytt- 
exclamando:  "¡Oh,  patria  mía,  la 
de  mis  padres  v  abuelos!  jMi  nía* 
idad  ha'  "^  morir  en  tu  se- 

os  lo  b  esto  de   otra  ma- 

nera V 

— ;  Partamos !,  dijo  después  á  su  cspo* 
so,  y  ambos  pusieron  el  pie  en  el  pwjíic- 
So  esquife. 
I Y  partieron  al  finí 


Serian  las  siete  del  día,  y  el  Prepósi- 
to pennanecía  aún  encerrado  en  su  habi- 
tación de  Santa  Teresa.  Un  mensajero 
acababa  de  lleg^ar  de  la  casa  profesa,  y  et 
Administrador  no  osaba  interrumpir  el 
del    Prelado,     Mas    insistiendo    el 
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mensajero*"  en  la  gravedad  de  su  comi- 
sión, fué  preciso  llamar. 

Presentóse  el  Prepósito  en  el  acto,  y 
recibió  y  leyó  un  billete  de  su  nuevo  so- 
cio; el  contenido  de  este  billete  era  el  si- 
guiente : 

"JHS. — Son  las  cinco  de  la  mañana,  y 
el  maestre  ha  muerto  inesperadamente, 
si  bien  anunció  desde  dos  horas  antes, 
que  ya  su  fin  se  aproximaiba.  Atribuyén- 
dolo á  mera  aprensión,  no  había  hecho 
mérito  alguno  de  sus  proféticas  palabras. 
Me  parece  bien  que  V.  R.  se  ponga  lue- 
go en  camino,  porque  este  brutal  solda- 
do que  servía  al  señor  Gobernador  de 
edecán,  secretario,  mayordomo  y  ayuda 
de  cámara,  todo  en  una  pieza,  se  las  jura 
á  todos  los  padres  diciendo,  voz  en  cue- 
llo, que  nosotros  hemos  muerto  al  maes- 
tre. Es  preciso  refrenar  sus  demasías, 
porque  sería  muy  capaz  de  repetir  lo 
mismo  á  cuantos  quisiesen  oírlo,  y  esto 
puede  traer  serias  consecuencias. — ^JHS. 
— "Socius." 

El  Prepósito  estrujó  el  papel  entre  sus 
dedos,  y  se  quedó  abismado  en  un  piéla- 
go  de  cavilaciones. 

Aún  se  hallaba  sumergido  en  ellas, 
cuando  un  nuevo  mensajero  de  la  ])ro- 
fesa  se  presentó  en  la  finca,  entregando 
al  superior  un  segundo  billete,  en  estos 
términos : 


JHS. — Son  l^s  ctnca  y  media :  y  íim- 


V-  R 


ctiando 


que  svtpongo 

reciba  éste,  creo  de  mi  deber  an 
!e  un  nuevo  incidente,  qne  ha  ve 
aumentarme  el  soV«  cansad 

inesperada  muerte  stre.  Al 

saber  que  el  Dein  ha  sido  atacado  de  un 
golpe  apoplético»  en  el  momento  de  lla- 
gar anoche  á  su  casa,  y  queda  ahora  "in 
extremis.**  JHS. — **Socius/* 

— i  Oh!,  exclamó  entonces   el   Prepósi- 
.  lo.  Dios  ha  llevado  las  cosas  hasta  donde 
yo  uo  pensaba,  ciertamente.    Hágase  CB 
todo  su  santa  voluntada 

Y  haciendo  venir  su  litera»  encaminóse 
cabizbajo  á  ía  profesa. 


LA   HIJA  DEL  JUDIO 


EPILOGO. 


Veinte  y  siete  años  han  .transcurrido, 
desde  los  sucesos  referidos  en  el  último 
capítulo  de  esta  historia. 

Era  Rey  de  España  el  señor  Don  Car- 
los II,  que  languidecía  en  medio  de  ena- 
nos, mujeres  y  animales  raros,  que  se  le 
enviaban  de  las  diversas  partes  de  sus 
dominios.  Carecía  -de  sucesión,  y  el  ojo 
abierto  de  la  Francia,  de  Alemania  y  de 
Inglaterra,  permanecía  fijo  en  la  rica  y 
codiciada  herencia  de  los  Reyes  católi- 
cos. I  Qué  diferencia  de  unos  tiempos  á 
otros!  Los  Países-Bajos  estaban  perdi- 
dos, definitivamente;  las  dos  Cicilias  se 
hallaban  á  punto,  y  Portugal,  después  de 
una  proilongsCda  Jucha,  había  afirmado  pa- 
ra siempre  su  independencia. 


Dt  2br  tss.  i  los  lectores  de  '*Li 

Portugal   corrc9|>€M«Íe^  en   gran  parte. 
la  aal^m  **LositanÍa^  de  ' 
^  eocoeatxm  en  la  í^p 


española.  Los  natnr 


rvteron  oootra  los  conquistado: 
una  lucha  tenaz ;  pero  al  fin  fueron  sonie- 
.  lidos.  Dcsptiés  de  la  invasióa   de  la  o^ 
Fuinsula  por  los  bárbaros   del   Norte,  W 
iuavos*  solos,  se  hicieron  daer 
parte,  y,  como  lo  restante  de 
ifué  conquistado  por  los  árabes 
fiólos  IX  y  X,  la  región  compr 
tre  los  ríos  Tajo  y  Duero,  fué  el  te«m 
de  una  guerra  tenaz  entre  los  dos  ptic- 
Iblos   conquistadores:  loí?   bárbaros  y  lof 
[árabes.  Entonces  comenzó  á  formarle  d 
I  pequeño   reino  que  tomo  al  fin   el  nom* 
bre  fie  "Portugal,"  cuya  investidura  coo- 
ccdio  el  Rey  Don  Alonso  VT,  de  Casti- 
lla, al   aventurero    Enrique   de    Borg^^TÍa, 
que  arranco  al  país  de  manos  de  los  ara* 
bes,  y  se  ío  transmitió  á  su  hijo  Alfonso 
!.  Este  se  declaró  independiente,  despué^i 
de  la  batalla  de  Úrica. 

Desde  entonces,  esta  interesante  re- 
gión de  la  península  formaba  una  monar- 
3UÍ.1  separada»  que  supo  mantenerse  ui- 
1^^  qHMKlientc»  con  fiereza  y  aun  con  pre- 
^    i*í¡onc9  de  conquistadora,  en  los  liciU' 
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pos  turbulentos  de  los  bandos  de  Casti 
lia.  El  matrimonio  de  Don  Fernando  de 
Aragón  con  la  hermana  de  Enrique  IV, 
de  Castilla  y  de  León,  con  la  excelsa  Do- 
ña Isabel  la  Católica,  verificó  una  revo- 
lución social  y  política  en  las  diversas 
monarquías  de  España,  Navarra,  Catalu- 
ña, Valencia  y  Aragón ;  de  la  herencia  de 
Don  Fernando,  formaron  un  solo  cuerpo 
de  nación  con  las  de  Castilla,  León,  As- 
turias, Galicia  y  las  Andalucías.  Restaba 
tan  sólo  Portugal  y  Granada,  el  último 
atrincheramiento  de  los  árabes.  Pero 
Granada  sucumbió,  y  se  coronó  de  gloria 
la  frente  de  Isabel. 

El  heredero  de  todos  estos  dominios, 
con  inclusión  de  las  espléndidas  conquis- 
tas de  Italia,  era  el  Príncipe  Don  Juan, 
único  hijo  varón  que  tuvieron  los  Reyes 
católicos.  Las  esperanzas  más  lisonjeras 
se  habían  acumulado  sobre  la  cabeza  del 
noble  heredero.  Pero  vino  la  muerte,  so- 
pló sobre  aquella  existencia  tan  cuidado- 
samente contemplada,  y  murió  el  Princi- 
pe, sin  dejar  sucesión  de  su  joven  y  be- 
llísima esposa,  la  célebre  Margarita  de 
Austria. 

Pero  entonces  se  presentó  .la  única  pro- 
babilidad de   unir,  por  los   derechos   r^* 
conocidos  de  la  sangre,  la  monarquía  de 
Portugal  á  la  corona  española.  La  Infan- 
ta Doña  Isabel,  sucesora  de  su  hermano. 
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se  casó  sucesivamente  con  dos  Infantes 
portugueses;  mas  el  cielo  que  parecía  di- 
vertirse jugando  con  los  destinos  de  esta 
casa;  hizo  inútiles  las  combinaciones  po- 
líticas del  previsivo  y  astuto  Fernando  el 
católico.  Murió  Doña  Isabel,  Reina  ya  de 
Portugal,  y  murió  el  fruto  de  sus  entra- 
rías. 

Entonces  pasó  la  sucesión  de  España 
á  la  cabeza  de  "Doña  Juana  la  Loca,"  es- 
posa del  Archiduque  Felipe  de  Austria, 
y  madre  del  famoso  Carlos  V. 

Y  Don  Carlos  V  trajo  en  herencia  pa- 
terna la  Borgoña,  y  los  Países-Bajos. 

Y  Colón  había  descubierto  el  Nuevo 
Mundo,  para  los*  Reyes  católicos. 

Y  las. vastas  conquistas  de  Italia  que- 
daban aseguradas  á  la  corona  española. 

Y  España  vino  á  ser  la.  nación  más 
grande,  la  más  rica  y  la  más  poderosa  de 
la  tierra;  y  aun  más  todavía,  cuando  Car 
los  V  fué  electo  Emperador  dé  Alemania, 
por  los  derechos  de  su  casa. 

Pero  en  medio  de  este  rápido  y  colosal 
engrandecimiento,  Portugal  se  mantenía 
independiente.  Su  misma  debilidad  hacía 
su  fuerza;  porque,  la  Francia,  y  principal 
mente  la  Inglaterra,  celosas  del  poder 
del  conquistador  del  siglo,  tomaron  aque- 
lla débil  potencia  bajo  su  protección. 
Portugal  conservó,  pues,  su  nacionalidad, 
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á  pesar  de  las  combinaciones   diplomáti- 
cas del   Emperador. 

Sin  embargo,  Portugal  era  más  inte- 
resante para  España,  que  Ñapóles,  el  Mi- 
lanesado  y  los  Países-Bajos.  A  la  muerte 
del  famoso  Rey  Don  Sebastián,  que  pe- 
reció con  la  flor  de  su  nobleza  en  Jas  lla- 
nuras, de  África,  el  vacilante  trono  fué 
Qjcupado  por  el  Cardenal  Enrique,  tío 
de  Don  Sebastián ;  pero  esto  no  duró  más 
que  dos  años.  Al  terminar  su  vida  este 
rey  de  transición,  Felipe  II,  de  España, 
fundado  en  no  muy  bien  clasificados  de- 
-rechos  de  parentesco,  pero  apoyado  en 
su  fuerza  prepotente,  sojuzgó  aquella  mo- 
narquía, que  desde  entonces  sólo  fué  una 
provincia  española.  La  ruina  total  de  su 
antigua  y  floreciente  marina,  vino  á  ser 
la  primera  consecuencia:  los  holandeses, 
insurreccionados  á  la  sazón  contra  Feli- 
pe II,  hicieron  á  las  Colonias  portugue- 
sas de  ia  India,  una  cruda  guerra,  y  estu- 
vieron á  punto  de  tomar  eí  Brasil. 

Así,  pues,  el  Portugal  fué  anexado  á 
la  España,  en  los  momentos  mismos  en 
que  comenzaba  á  desmoronarse  el  coloso 
erigido  por  Carlos  V  y  sus  abuelos  ma- 
ternos, los  Reyes  católicos. 

Imposible  parecía,  que  el  pueblo  por- 
tugués se  sometiese  á  una  humillación 
Tan  señalada ;  y  sin  embargo,  la  sufrió  se- 
senta años.  La  altanería  y  torpeza  de  un 
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favorito,  apresuró  la  pérdida  de  esta  con- 
quista. El  Coíid^-Duque  de  Olivares,  que 
gobernaba  la  monarquía  en  nojnbre  de 
Don  Felipe  IV,  exasperó  con  su  insolen- 
cia el  no  muy  sometido  carácter  de  los 
portugueses,  que,  sacudiendo  de  una  vez 
el  yugo  español,  colocaron  en  el  trono  á 
la  dinastía  de  Braganza,  vastago  de  los 
antiguos  monarcas.  La  guerra  comenzó 
entonces  con  todos  sus  horrores  y  perse- 
cuciones; los  subditos  portugueses  eran 
í>erseguidos  á  muerte  en  los  dominios  es- 
pañoles, y  no  hubo  injusticia,  ni  falta,  que 
deja.se  de  cometerse,  por  los  encargados 
de  dirigir  la  política,  ó  de  conducir  los 
ejércitos  al  combate. 

Esta  lucha  sólo  hubo  de  terminarse, 
después  de  veintiocho  años,  consintien- 
do la  España  en  reconocer  la  indepen- 
dencia de  Portugal,  ya  que  había  impen- 
dido en  la  guerra  inmensos  sacrificios. 
Toda  la  ventaja  que  obtuvo  "de  la  paz 
de  Lisboa''  la  Reina  Regente  Doña  Ma- 
riana de  Austria,  viuda  del  Rey  Don  Fe- 
lipe IV,  y  madre  de  Carlos  IT,  fué  la  de 
retener  el  presidio  aíricano  de  Ceuta. 
Los  fallidos  cálculos  del  Conde-Duque, 
pintaron  facilísima  esa  conquista;  y  el 
desengaño  fué  muy  rudo  y  no  sirvió  sino 
para  em.pañar  las  glorias  españolas. 

Aunque  la  paz  estaba  ya  hecha,  difícil 
era  reparar  los  estragos  de  la  guerra,  y 


—487- 

resarcir  los  inmensos  perjuicios  causados 
á  los  subditos  portugueses;  sin  embargo,, 
reinaba  entre  ambas  Cortes  la  mejor  ar- 
monía, y  donde  quiera  que  se  presentaba 
un  noble  portugués  en  los  dominios  de 
América,  era  recibido  con  festejos  y  cor- 
dialidad. Parecía  haber  un  decidido  em- 
peño en  hacer  olvidar  las  recíprocas  hu- 
millaciones sufridas. 

Pero  si  ese  noble  traía  por  ventura  una 
especial  recomendación  de  la  Corte,  po- 
día contar  con  que  en  las  provincias  se  le 
haría  una  recepción  verdaderamente  re- 
gia. 

El  joven  Marqués  de  Torres-Vedras, 
era  de  ello  una  prueba  palpitante  en  Yu- 
catán. 

Tendría  este  caballero  unos  veinte  y 
cinco  años  de  edad.  Su  figura  era  bellísi- 
ma, elegantes  y  graciosas  sus  maneras, 
su  ilustración  nada  común,  y  su  lujo  sin 
igual. 

No  hacía  más  que  dos  días  de  su  lle- 
gada á  Mérida,  y  era  ya  el  objeto  de  la 
admiración  universal.  Alojábase  en  el 
real  Palacio,  en  donde  el  Capitán  gene- 
ral Don  Juan  Bruno  Tello  de  Guzmán, 
sin  embargo. de  sus  muchas  y  redobladas 
tareas  co«n  ocasión  de  las  frecuentes  inr 
c.ursiones  de  los  piratas,  que  tenían  afK- 
gHa  á  la  provincia,  no  perdonaba  medio 
alguno  de  tener  á  su  huésped  magnífica- 
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miento  vivían  aún  en  la  época  de  la  vi- 
sita del  Marqués  de  Torres-Vedras ;  pero 
alli  estaban  los  hijos  de  los  Regidores  y 
ricos-homes  que  figuraron  en  Ja  historia 
de  la  hija  del  judío.  El  alguacil  mayor, 
sin  embargo,  habla  sobrevivido  á  tanta 
ruina,  y  conservaba  toda  su  energía  y  en- 
tereza, á  pesar  de  hallarse  en  edad  avan- 
zada, y  haber  intervenido  en  más  de  una 
escena,  que  comenzaba  á  olvidarse  de  pu- 
ro antigua  y  rancia,  i  El  alguacil  mayor 
había  sido  uno  de  los  jueces  del  Conde 
de  Peñalva! 

La  atención  del  Marqués  de  Torres- 
Vedras,  parecía  fijarse  más  y  con  mayor 
gusto  sobre  este  testigo  de  los  tiempos 
antiguos,  este  monumento  de  una  e(la<: 
pasada,  y  que  subsistía  allí  como  un  tes- 
timonio, único,  de  algunas  flaquezas  co- 
metidas en  la  provincia,  á  la  sombra  del 
misterio. 

Aquél  era  un  día  de  banquete,  y  la  me- 
sa del  Capitán  general  estaba  rodeada  de 
lo  más  florido  que  había  en  la  capital  de 
la  provincia.  No  hubo  atención  que  no 
fuese  empleada  para-  obsequiar  y  acatar 
al  ilustre  recomendado  del  Monarca,  que 
procuró  desplegar  todos  los  recursos  de 
su  buena  educación  y  elegantes  maneras, 
durante  el  servicio  del  convite.  Su  con- 
versación con  el  alguacil  majyor  había  si- 
do animada;  y  más  de  una  vez,  el  ancia- 
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na  c^>ftu!aj'«  aqtfeüa  i^eja  momia   de  h 
nobleza  óe  nuestra  provtücia,  paree 
tenerse,  dilatar    stis    pupilas,   contr^.    .- 
despii&,   T  fijar  tma   mirada   estupefacta 
sobre  el  fresco  y  rozagante  Mar  l- 

habla  dejado  encapar  en   la   cot  d 

tBia  ú  otra  - 
im  pcnsamie: 

mo  no  tener  sigiñíicadón  ninguna, 
gnactl  raaTOf  quería  entonces  deUr.^i  . 
y  ntmiar  más  á  espacio  la  frase  aven  tu 
rada  por  su  interlocutor;  pero  arebatá- 
bale  éste  en  el  flujo  de  su  conversactoo. 
llevándole   á   otro   terreno,    senv  V» 

de  flores  retóricas,  extraviaba   -  :Í* 

nación  con  sus  relatos  brillantes ;  y  coan- 
do  el  alguacil  vohia  k  distraerse  y  o!vi 
dar  !a  ei>pecte  vertida,  otra  vez  el  jovci» 
caballero,  con  destreza  sin  ígrual,  hacj3 
una  alusión  nueva,  hincaba  el  aguijón  en 
la  conciencia  del  provinciano^  y  volvía 
éste  á  quedar  estupefacto,  sin  compren- 
der á  derechas  e!  verdadero  motivo. 

En  medio  de  esta  especie  de  lucha  in- 
comprensible, en  la  cual  evidentemente 
llevaba  la  peor  parte  el  caballero  alguaci! 
mayor,  levantáronse  todos  de  la  mesa: 
pero  el  alq;-uacil  no  podía  separarse  del 
Marqués.  Estaba  resuelto  á  no  volver  á 
su  casa,  hasta  averiguar  á  punto  fijo  eí 
estado  de  las  cosas.  El  Marqués,  por  sa 
te   no  podía  octiltar  que   hallaba   iTiu* 
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cho  gusto  en  las  mortificaciones  que  ha- 
cía sufrir  al  otro;  y  era  claro  que  tenía 
sobrado  empeño  en  internarse  en  su  fa- 
miliaridad. 

Don  Juan  Bruno  acababa  de  poner  á 
disposición  del  Marqués,  su  forlón  de 
paseo,  único  carruaje  de  esa  es])ecic,  cjuc 
existía  en  la  provincia.  El  Marqués  lo 
aceptó  de  buena  gana,  declarando  que  es- 
cogía por  compañero  suyo  al  caballero 
alguacil  mayor  de  la  ciudad.  Verificado 
este  arreglo,  trajeron  a  la  puerta  j)rin- 
cipal  de  Palacio  al  consabido  forlón,  que 
ocho  indios  de  librea  extravagante  se  dis- 
ponían á  tirar  con  tanta  lentitud,  como 
podría  verificarlo  una  yunta  de  mansos  y 
pesados  bueyes.  Montó  primero  el  viejo 
capitular,  y  en  pos  subió  el  joven  Mar- 
qués ;  y  ambos  se  dejaron  arrastrar  por 
aquellos  andurriales,  con  tanta  gravedad 
y  aplomo  como  podían  dejarse  hacer  dos 
Generales  romanos,  á  quienes  se  hubie- 
sen decretado  los  honores  del  triunfo.  El 
país  no  conocía  otra  cosa  mejor  en  aque- 
llos buenos  tiempos:  y  á  la  cuenta,  el 
Marqués  estaba  muy  satisfecho  de  seme- 
jante carruaje,  dado  que  se  permitió  al- 
gunas observaciones  picantes,  que  des- 
concertaron un  tanto  al  viejo  alguacil, 
que  jamás  había  salido  de  Mérida,  en 
tantos   años   que   contaba   de   edad,   bino 
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para  ¡r  por  San  Juan  y  Navidad  al  pue- 
blo de  su  encomienda. 

El  Marqués,  con  gr^n  sorpresa  de  su 
compañero  de  paseo,  se  encargó  de  de- 
signar á  los  indios  las  calles  que  habían 
de  seguir. 

— ¡Cómo  se  entiende!,  dijo  el  alguacil 
mayor.  ¡Usarced  conoce  á  la  cuenta  las 
calles  de  Mérida! 

— ¡Toma!,  repuso  el  otro  con  el  maypr 
aplomo:  lo  mismo  que  si  hubiese  nacido 
aquí.  ¿No  es  ésta,  añadió,  mirando  una 
casa  bien  conocida  del  lector,  la  antigua 
morada  del  ilustre  caballero  Don  Alonso 
de  la  Cerda? 

-^La  misma,  respondió  el  otro,  vol- 
viendo á  sus  cavilaciones. 

— ¿Quién  vive  ahora  en  ella? 

— Un  yerno  mío,  que  la  ha  comprado: 
no  le  ofrezco  introducirle  allí  ahora  mis- 
mo, porque  la  familia  tjDda,  se  encuentra 
en  el  campo.  Sólo  existe  en  la  casa  un 
criado  antiguo,  que  la  cuida. 

— Mejor;  de  esa  suerte  no  habrá  obs- 
táculo en  visitar  lo  material  de  esta  casa, 
que  es  por  ahora  lo  que  más  interesa. 
Detengámonos. 

Y  el  alguacil,  más  sorprendido  toda- 
vía, hizo  dtetenerse  á  los  indios,  que  ti- 
raban del  forlón,  ¿  introdujo  al  Marqués 
de  Torres- Vedras  en  la  desierta  habita- 
ción del  caballero  Don  Alonso  de  la  Cer- 
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da,  que  era  difunto  hacía  n^  djii  ditz  y 
ocho  años,  habiendo  precedido  uno  so- 
lamente á  su  cumplida  esposa  Doña  Ger- 
trudis. 

Nadie  pudo  saber  lo  que  pasarii^L  du- 
rante la  medin  hora  que  el  Marqués  per- 
maneció encerrado  con  el  anciano  algua- 
cil en  el  interior  de  la  antigua  residen- 
cia de  Don  Alonso  de  la  Cerda.  Lo  que 
pareció  indudable  fué,  que  algunas  reve- 
laciones hizo  el  Marqués  al  caballero  al- 
guacil, pues  ambos  dieran  señales  de  ha- 
ber experimentado  una  gran  emoción.  Al 
salir  de  aquella  casa,  el  noble  provincia- 
no mostraba  mayor  faipiliaridad  y  con- 
fianza con  el  noble  portugués. 

Era  ya  entrada  bt  noche,  cuando  el 
forlón  se  detuvo  enfrente  de  1^  profesa. 
Apeóse  el  Marqués;  y  el  alguacil  mayor, 
dando  por  rendido  el  paseo,  se  hizo  en- 
caminar á  su  casa. 

El  Marqués  subió  rectamente  á  la  por- 
tería de  San  Javier,  con  tanta  seguridad, 
como  si  hubiese  tenido  por  hábito  fre- 
cuentar aquella  casa;  y,  sin  embargo,  era 
la  primera  vez  que  la  veía,  desde  su  lle- 
gada á  Mérida 

— ¿El  señor  Prepósito  se  halla  en  ca- 
sa?, preguntó,  dirigiéndose  al  portero. 

— ^Sí,  señor;  ¿gusta  V.  Merced  pasgr 
adelante? 

Y   el   Marqués   de   Torres-Vedras,   sin 


haber  mdic3 do  su  üortbre.  t^orcuj.^  ri; 

citró  de  pr 

á  éste  liasu  ..i  «.i.vr.^ 

En  el  ¡nslantc  se  pr 

Era   un    I  orno    ae    l^c^: 

de   figura  te   v   noHIe- 

Los  dos  per 
camentc  «na  ; 

Entonces  el  Marqués  avar- 
sos  más,  basta  quedar  efi  c 
cl  Prepdsíto;  alzé  el  indíee  ' 
derecha,  y  r  ' 

letras  5?Tnl> 
decora  1 
el  rever 
mente  ai  oído  de  éste: 

— "Jesús Honiinwm . . , .    Sah 

— íIa  paz  del  Señor  seaí  ton  woz^ 
mano  nuestro:  -^-      -     '   " 
mismo  tono,  c- 
tésala,  cor^ 
tanas,  é  in 
nido. 

Cipfl. 


n. 


Hl  jovtn  Pi^ep¿s^^*  atercatulo  iiiia 
Qa  á  la  del  recién  veatdow  di ji>  eoa 


ioo  me  engaño,  tengo  el  honor  d« 
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recibir  la  visita  del  señor  Marqués  de 
Torres- Yedras,  caballero  portugués  que 
acaba  de  llagar:  á  esta  provincia. 

— Sí,  señor:  yo  soy  el  Marqués  de  To- 
rres-Yedras, como  Y.  R.  dice. 

— Mañana  mismo,  prosiguió  el  Prepó- 
sito, aun  sin  sospechar  que  usted  fuese 
hermano  nuestro,  como  iniciado  que  está 
en  los  misterios  de  la  sagrada  Compañía, 
peipsaba  ir  al  real  Palacio,  á  tributarle 
mis  respetos.  Sin  embargo,  no  me  pesa 
que  usted  me  hubiese  prevenido,  porque 
de  esa  suerte,  me  ha  anticipado  el  pla- 
cer de  una  conferencia  con  un  cofrade. 

— Mejor  diría  Y.  R.  con  un  hijo:  yo 
me  declaro  hijo  de  la  sagrada  Congrega- 
ción, supuesto. que  tanto  mi  padre  como 
ya  mismo,  hemos  sido  nutridos  y  educa- 
dos en  las  santas  máximas  de  la  Sociedad, 
y  el  honor,  la  vida,  y  nuestra  condición 
social,  todo  se  lo  debemos  á  ella. 

El  Prepósito  cayó  por  un  momento,  en 
ima  especie  de  meditación  sombría,  y  lue- 
go prosiguió: 

— De  manera  que  usted  al  llegar  á  una 
población  en  donde  existe  una  casa  pro- 
fesa, no  ha  podido  menos  de  visitarla. 

— Así  fuera  en  cualquier  otro  caso;  pe- 
ro en  el  presente,  debo  declarar  á  Y.  R., 
que  he  venido  de  Europa  expresamente 
para  visitar  la  casa  profesa  de  Mérida, 
y  tener  una  entrevista  con  su  Prepósito. 
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—Don   Jan  de  " 
Marqaés  ám  Torr^^ATéAr^^ 

— ¡Ah,  ah!,  «cciamo   ei  Jrrepóstlo 
regod^DT  lo  camp^waáo  n  todo. 

£  tocorpotindoce,  4aá  na  dscofe  ea 
carrnio  isquierdo  del  í(Wen  eaball 
añarHfindo: 

— ^Sca   usted   muy   bien    venido»   y 
ha  mí  paternal  bendición.  Ya  le  espera^ 

ha;  pero ¿no   es   usted,   por  veotü-i 

ra,  portador  de   algún    despacho,   de 
guna  credencial? 

— Gcrtamente.   respondió    el    Marqt 
extrayendo  de  !a  bolsa  de   su   armadorj 
una  riquísima  cartera  guarnecida  de  bri- 
llantes.    Aquí  tiene  V.  P.  mí  credencial  | 
cerca  de  su  persona, 

Y  entregó  al  jesuíta,   sacándolo  de  kj 
cartera,  aquel  relicario   de   plata   que  elf 
antiguo  Prepósito  de  San  Javier  entrego 
a  Don  F^uis  de  Zubiaur»  el  mismo  día  ñt 
%u   matrimonio,  verificado   en   Santa  Te- 
rcia. 

El  digno  sucesor  de  aquel  sagaz  y  pr<* 
visivo  jesuíta,  tomó  en  sus  manos  el  reli- 
cario, acercóse  á  una  lámpara  y  examinó 
cuidadosamente  su  guarnición  exterior. 
nesflc  luego  quedaría  satisfecho  de  su 
cxiimen,  puesto  que   mostró  á  su  hués- 
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ped,  mayor  bcnevótóncia  y  cordialidad, 
diciendo: 

— ^A"  mí  me  parece,  caballero,  que  ha 
hecho  usted  mal  en  alojarse  en  e^  real 
Palacio:  sabía  usted  muy  bien  que  esta 
casa  era  enteramente  suya. 

— He  seguido  en  este  punto  las  direc- 
ciones de  nuestro  provincial  residente  en 
Lisboa.  Además,  yo  traía,  porque  las  ne- 
cesitaba, ciertas  recomendaciones  espe- 
ciales de  la  Corte  y  del  Monarca,  para  el 
Capitán*  general  de  esta  provincia,  y  he 
creído  más  prudente  alejar  t«3da  sope- 
cha  de  mis  conexiones  con  la  casa  profe- 
sa de  Mérida. 

— Nada  tengo  que  objetar,  repuso  el 
Prepósito,  una  vez  que  ha  obrado  usted 
conforme  á  sus  instrucciones  superiores. 
Ahora,  sólo  me  resta  decirle  que  estoy 
enteramente  á  sus  órdenes,  y  podemos 
hablar  de  negocios  desde  el  momento 
que  lo  teng^  á  bien. 

— Desde  ahora  mismo,  si  place  á  V.  R., 
porque  de  un  momento  á  otro  debo  mar- 
char á  México,  á  recoger  el  depósito  de 
que  V.  R.  debe  tener  noticia.  ¿  No  es  ver- 
dad que  la  tiene? 

— Sí  tal:  todas  las  constancias  relati- 
vas al  matrimonio  de  los  padres  de  us- 
tán  recogidas  cuidadosamente  en  un  ma- 
nit^risto  original  que  se  me  ha  entrega- 
do por  mi   predecesor,   quien    lo   recibió 
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igiialmeiiie,  del    aittíeuo    Prt;   -  : 

por  tanto^i  afios  gobcoio  en     i     : 
priulcncia  A  ei^ta  ca^a,  é  h  -         -  ^ 

Irtii(lí)   pin 

Don    Luí»  de  Zubia ur  con    ÍJom 

—Es    verdad*    itiurmurá    pensatíro 

Marqués. 

"— l^c  c»a  sacrtc,  continuó  el 
lo.  ya  ií5lcd  puctle  figrurarse  5i  me 
ré   enterado  de   todo    esto>    muAo^ 
ciiandn  esta  casa  se  ha  constituido  aíiiní- 
niftradora  de  la  inmensa  fortuna  que, 
dfún  la»  señas,  debe  corresponder  á  ttste 
en   plena   propiedad»  después  de  haber!* 
redimido  de  laí5  garras  rapaces,  que 
tuvieron  h  punió  de  destrozarla. 

A!  decir  cüto,  el  jesuíta  lanió  una 
ratla   '^o.bre   el    relicario   de   plata,  co 
para  convencerse  mejor  de  que  era  in 
poíible  todo  cngafio  en  aquel  punto.  Lu 
no  proj^ignió: 
'  -^Nur^trn  deher  de«de  entonces,  i  pc- 
<^r  dr  ;  que  podían  conde^ 

Hur  hi  I  dig^no  y  santo  pfc 

tlcce.^iH,  vjuc  de   I>Í4>s  hav'a^  ha  sido  a<l 
ministrar  esc  cau<!al   con   toda   la  escmá 
pulosidiid  correspondiente»  sin  hacer  oir^ 
cur..»    t,.^  ,.]  A,.   |^>3  justos  de  la  adn 
*^*  es   á   los   santos  ob)« 

_y^i^v    m  V  oiiipiínin  tiene  que  cnmpÜ 
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en  esta  pobre  provincia.  Y,  ademási  co- 
mo usted  debe  saber  el  señor  su  padre 
hizo  en  favor  de  esta  casa  un  cuantioso 
donativo 

— ^Que  jamás  ha  revocado,  ni  anulado, 
porque  nada  puede  compararse  al  teso- 
ro que  adquirió  en  compensación;  inte- 
rrumpió el  Marqués,  quien  sospechaba,  á 
pesar  de  su  familiaridad  y  trato  intimo 
con  los  padres  de  la  Compañia,  que  el 
buen  Prepósito  de  la  profesa  de  Mérida 
abrigaba  algunos  temores  sobre  la  vali- 
dez y  eficacia  de  la  donación,  que  el  pa- 
dre Noriega  arrancó  á  Don  Luis  en  un 
momento  de  terror  y  de  sorpresa. 

— ¡  Oh !,  exclamó  el  Prepósito,  hacien- 
do por  conservar  toda  su  impasibilidad. 
Ya  eso  lo  sé  perfectamente.  ¿Cómo  Don 
Luis  había  de  revocar  un  acto  tan  ex- 
pontáneo,  y  mucho  menos,  cuando  la  sa- 
grada Compañía,  su  madre  adoptiva,  se 
encargaba  de  administrar "  y  aumentar  .  su 
inmensa  fortuna? 

'■' — Ya:  de  esto  no  hablemos:  es  un  he- 
cho consumado  y  ratificado  de  buena  vo- 
luntad por  mi  padre,  con  la  aquiescen- 
cia de  mi  ilustré  abuelo  materno,  á  quien 
cerramos  los  ojos  en  Coimbra. 

— ¡Murió,  en;  fin,' Pon  Felipe  Alvarez 
de  Monsreal!,  exclamó  con  profunda 
emoción,  el  Prepósito. 

— Sí,  padre  mío:  hoy  hace  justamente 


puso  el  Marqués,  ñn 

.   El  honor  y  la  Un  cic 

lites tm  casa»  ha  muerto i  y  hace  muy  bien 

I,  en  mostrar  su  pesadumbre  por  unt 

ida   tan   lamentable.      Aquel  ^anciano 

enérgico   y  de   un   fibra  in<]vtt' 

,   ha    muerto,   bendiciendo   á  la 

igrada   Compañía    de    Jesús,    hasta   sit^ 

instantes.  La  sociedad  ha  perdí- 

en  la  Corte  del  Rey  Don  Pedro  II.  mi 

uno  de  sus  más  decididas  defenso- 

y,  p«)ctiera   decir,   protectores,   %i  U 

igrada  Compañia  los  necesítase  en  ufli 

"*í^rte.  en  que  si  bien   muchos  nobles  se 

::«>!;  de  ella,  el  Rey  que  le 

d   regencia,   y   después  !i 

corona  y  t«  esposa  que   pertenecieron  i 

sn   desgraciado   hermano     Don     Alfonso 

VI,   pudiera   sin   ingratitud    olvidarse  de 

positivos  servidos  que  le  ha  prestado 

sairrada  Compañia. 

— ;Es  verdad!,  exclamó  con  entusias- 
mo el  Prepósito,  Todo  !o  que  acaba  us- 
ted de  decir»  es  la  verdad;  y  en  lo  rela- 
tivo á  su  ilustre  abuelo,  así  aparece  en  b 
correspondencia  que  ding;ió  i  e>ti  Cás^* 
hasta  cerca  de  morir,  el  infatigable  y  de- 
cidido hermano  nuestro,  el  padre  Norie- 
¿Se  acuerda  usted  del  padre  Noric- 
if    ^ 

^     mi  amigo,  de  mi   maestro,  del 
Lile   mi   infancia?     :  \h  !    ;  PAmo 
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pudiera  olvidarme  jamás,  de  un  hombre 
á  quien  mis  ilustres  padres  han  profesa- 
do hasta  el  fin  tanto  respeto  y  admira- 
ción, y  que  ha  dirigido  mis  primeros  pa- 
sos en  la  vida!  Mi  difunto  abuelo  no 
tenía  para  el  padre  Noriega,  sino  pala- 
bras de  bendición  y  de  gratitud.  Me 
acuerdo  que  cuando  yo  era  niño,  muy  ni- 
ño, y  nos  hallábamos  todavía  en  Río  Ja- 
neiro, á  donde  por  lo  pronto  fueron  con- 
ducidos mis  padres,  después  de  su  matri- 
monio misterioso,  el  tío  Juan  Perdomo, 
que  hasta  su  muerte  fué  portero  de  la 
casa  de  mi  padre,  solía  decirme:  "¿Vé 
usted  ese  padre  de  apariencia  tan  humil- 
de? Pues  sepa  usted  que  es  un  santo,  un 
sabio,  el  ángel  de  la  guarda  de  su  fami- 
lia, de  usted."  Y  siguiendo  su  invariable 
costumbre  de  referir  todo  lo  que  sabía, 
sin  acatar  mucho  en  ello,  repetíame  los 
servicios  que  mi  familia  debió  al  difunto 
padre  Noriega.  j  Ah !  El  padre  Noriega 
fué  un  hombre  de  bendición  para  todos 
nosotros. 

— Hermano  mío,  dijo  entonces  el  Pre- 
pósito al  Marqués,  me  complace  infinito 
escuchar  de  su  boca  estas  palabras  de 
gratitud  y  amor  á  nuestra  sagrada  Com- 
pañía, que  ha  sido  desde  el  principio,  co- 
mo sabe  usted  muy  bien,  el  objeto  de 
tantas  prevenciones.  El  padre  Noriega 
La  Hija  del  Judio.— ii  tomo.— 32 
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era,  en  efecto,  muy  digno  del   cariño  y 
respeto  qne  usted  k  hu  profesado. 

— ^Ast   ha  procurado    inculcármelo    mi 
santa    y   virtuosa    madre,    recordándome 
Ldiaríatnente  fo  que  es^e  hombre  habta  he- 
cho   por  nosotros,    A    propósito    de   re- 
cuerdos, ¿no  podía  V.  R*  informarme  drl 
fin  que  tuvo  el  señor  Deán   que  beiidfjci 
el   matrimonio   de    mis   padres?   Dur.'i«te 
la  permanencia  de  éstos  en  la  capital 
Brasil,  y  antes  de  transladainos  defii 
vamente  á  la  Corte,  el  p.idre  Norie^ 
vo   alg^unas   noticias ;   pero    hie^o   he 
quedado  en  la  ig:norancia   más   compl 
— No   deja   de    ser   extraño»    repüi' 
Prepósito,  pues   la  vida    de    ese   hombrt^ 
estaba   identificada,    hasta    cierto    -^"n^n 
con  la  suerte  de  toda  la  famíHí» 
Felipe  Alvares  de  Monsreal,  Kl  Dean  y^' 
vio  apoplético  cerca  de   trece  años.  áe$* 
pues   del   primer   ataque    de    !a    enferme- 
dad,  y   arrastró   una    existencia   bástanle 
deplorable.  Un  día  se  le  presentó  un  nue- 
vo Comisario  del  Santo  Oficio,  y  sin  cu- 
rarse mucho  del  estado  de  aquel  tnfeKz, 
le  notificó  una  providencia  del  Santo  Ofi- 
cio de  México,  en  que  5e  le  prevenía  su 
inmediata  comparescencia  en  aquel  tribu- 
nal, ñ   responder  á  los  cargos  que  resul- 
taban   de    una   odiosa    infernal    denuncia 
tiempo  de  morir,  hizo  allí  oque 
leo  de  Quiñones; — ^¿recuerda  us^ 
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ted?— que  fué  familiar  de  la  Inquisición, 
confidente  del  señor  Deán  y  superinten- 
dente de  las  cárceles  del  Santo  Oficio  de 
Mérida.  El  pobre  Canónigo  no  pudo  re- 
sistir el  golpe,  y  murió  al  cabo  de  dos 
horas,  en  medio  _de  un  final  ataque  de  su 
enfermedad. 

— Dios  lo  haya  perdonado,  dijo  el  Mar- 
qués, expresando  un  sentimiento  que 
realmente  abrigaba.  Mucho  mal  hizo,  y 
causó  á  mi  perseguido  abuelo;  pero  ya 
están  ambos  juzgados  en  la  otra  vida. 
Ninguna  intervención  nos  ha  quedado  ya 
en  este  asunto,  á  excepción  de  los  tristes 
recuerdos  que  ha  dejado  en  mi  familia. 

Hubo  una  pausa  de  algtinos  minutos, 
y   el  Prepósito  continuó  después: 

— El  otro  abuelo  de  us-ted,  el  ilustre 
Don  Juan  de  Zubiaur,  Alférez  real  del 
Cabildo  de  Campeche,  cuando  llegó  á  sa- 
ber de  cierto  lo  que  había  ocurrido  en  el 
asunto,  y  le  fué  revelada  la  fuga  que  hi- 
zo Don  Felipe,  de  las  cárceles  de  Méri- 
da, refugiándose  en  el  vecino  reino  de 
Portugal,  que  se  hallaba  en  guerra  con 
España,  indignóse  á  tal  punto  contra  el 
señor  Deán,  que  acaso  habría  hecho  un 
escándalo  ruidoso.  Fehzmeíae,  el  tve* 
rendo  padre  Prepósito,  de  quien  yo  soy 
un  sucesor,  intervino  en  ello,  y  evitó 
aquella  imprudencia,  que  habría  puesto 
en  espectáculo  los  más  graves  secretos  de 
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la  Orden.  Mas  la  impresión  del  puntillo- 
so Regidor  fué  tan  viva,  que  á  pesar  de 
las  felices  nuevas  que  recibía  con  fre- 
cuencia, por  conducto  de  esta  casa,  acer- 
ca del  bienestar,  prosperidad  y  engran- 
decimiento de  su  hijo,  de  la  salud  de  mu 
nieto,  en  quien  había  fijado  todo  su  amor 
y  á  quien  quería  ver  á  toda  costa;  á  pe 
sar  de  buenos  consejos  y  lisongeras  es- 
peranzas, cayó  en  una  especie  de  meian- 
colía,  de  que  al  fin  sucumbió.  El  señor 
su  padre  de  usted,  ignora  hasta  ahora  es- 
tas particularidades;  pero  todas  ellas  se 
encuentran  consignadas  en  una  memoria 
que  se  ha  redactado  expresamente  para 
enviarle  con  su  propio  hijo,  cuando  éste 
volviese  á  la  profesa  de  Mérida  á  recoger 
los  interesantes  documentos  de  su  fami- 
lia. 

— Mucho  agradezco,  dijo  el  Mariiués, 
inclinándose,  todo  lo  que  los  padres  han 
hecho  y  siguen  haciendo  por  nosotros. 

— Y  harán  todavía,  añadió  el  joven  je- 
suíta, porque  entre  nosotros  es  tradicio- 
nal el  amor  que  profesamos  á  los  ami- 
gos, benefactores  y  coadjutores  de  nues- 
tro santo  instituto.  Mañana  mismo  juz- 
gará usted  de  nuestro  manejo  en  la  ad- 
ministración de  los  bienes  de  su  familia, 
y  se  convencerá  de  que  los  hemos  admi- 
nistrado como  si  realmente  pertenecie- 
sen á  la   Orden.   Los  poderes   que   Don 


—sos- 
Luis  de  Zubiaur  dejó  á  la  casa,  han  sido 
desempeñados  con  lealtad^  eficacia  y  buen 
fruto.  Discurro  que  antes  de  s&lir  de  Lis- 
boa habrá  sabido  la  muerte  de  su  ancia- 
na tía,  la  religiosa  sor  Carlota,  cuyos  bie- 
nes hemos  recaudado  también. 

— No;  pero  supe  en  España  esta  des- 
graciada nueva,  que  me  ha  privado  de  la 
esperanza  que  tenía,  de  hallar  viva  á  la 
única  persona  de  mi  familia,  que  queda- 
ba en  Yucatán.  De  hoy  en  adelante,  ten- 
dré que  renunciar  al  dulce  y  tierno  pla- 
cer de  reconocer  esta  patria,  como  la 
mía.  ¡Sí;  era  la  mía,  porque  era  la  de 
mis  padres,  y  una  extraña  casualidad  les 
obligó  á  abandonarla! 

Y  el  Marqués,  desentendiéndose  por  el 
momento  de  la  cuestión  de  intereses  ma- 
teriales, en  que  parecía  insistir  demasia- 
do el  Prepósito,  se  divagó  en  una  reseña 
de  todos  los  vínculos  que  debieran  atar- 
le á  esta  patria;  rotos  uno  á  uno,  mien- 
tras que  en  Europa  se  formaban  otros 
nuevos  que  lo  ataríaif  allí  para  siempre, 
sin  apariencia  de  que  pudiesen  llegar  á 
disolverse.  En  medio  de  este  sentido  y 
vigoroso  arranque  de  patriotismo,  el 
nombre  de  Juan  de  Hinestrosa  se  había 
cruzado  varias  veces,  y  el  Marqués  acha- 
có á  ese  desventurado  gran  parte  de  las 
primeras  desgracias  de  su  familia. 

— Es   preciso   no    ser   injusto,    observó 


jñodeatamente  el  Frep*.t.-i:  j,  > 
debemos  bcndedr  y  admirar  I  :o«j 

camissos  qtr  i  la  ProrideDc;^  i  k»  | 

acoiiiecimít  je   prepara.      Eác   Ul 

nestrosa  d  san  duda ;  pero  é!  s6- 1 

lo  pudo  co  ^ :    k  Don  Juan   de  Ztt-J 

biaur  y  á  Don  Alonso  de  la  Cerda,  en] 
la  muerte  del   Conde  de   Peñalva,  y  w| 
embargo,  no  tuvo  ocasión  de  reaJizar  ese 
fatal   proyecta,   que    habría   cambiado  el 
aspecto  de  las  cosas.  Además,  ¿no  stiírió 
uií    castigo   terrible,    perdiendo   el   juicio 
por  tantos  años?  En  su  tránsito  de  Ch;i* 
burná  á  Río  Janeiro,  á  bordo  de  la  "San- 
ia  Librada/'  ¿no  se  arrojó   el  infelir  tU 
mar,  en  un  acceso  de  delirio,  perecien*  | 
do,  de  esa  suerte,  miserablemente?  Con- 
ven^"o  en  que  fué  fatal  á  su  familia;  pe- 
ro si  no  hubiese  hecho  aquellas  relacio- 
nes con   el  Conde  de   Peñalva  en  Vera- 
cruz»  ni  el  Conde  hubiese   intentado  ase- 1 
«íinar  íi  Don  Felipe  Alvarez  de  Monsreal ' 
es  scgruro  que  éste  no  habría  sido  persc- 1 
jíuido  por  la  Inquisición,  ni  encerrad-^  eti 
líis  nuiziuorras  del  tribunal  en  Madrid,  nt 
hallado   á   un    religioso   que   casualmente  I 
lo  diese  noticia  del  destino  de  su  padre.  | 
Viow  'rcixioro   de   Ah-^arez.   que   se  habla 
transladado  á   Portugal  á   restablecer  el 
PS|ilendor  de  su  ilustre  casa»  obscurecido j 
íespués  de   la  conquista  de   los  empaño* 
en  Portugal,  ni  éste  incidente  le  ha-j 
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bría  abierto  las  puertas  de  s"i  prisión,  pu 
diendo  así,  con  la  protección  de  nuestra 
Compañía,  hallar  todo  lo  perdido,  iuera 
vez  su  posa. ... 

— Es    verdad,    murmuró    el    Marqués, 
'con  acento  de  conmoción,  y  otra^vez  vol- 
vió á  quedar  pensativo. 

Después  se  incorporó  el  Marqués  para 
despedirse.  El  Prepósito  le  dijo  al  oído 
algunas  palabras  que  fueron  escuchadas 
con  profunda  atención  y  señal  de  asenti- 
miento. Entonces,  el  Marqués  hizo  una 
cortesía,  tomó  la  mano  del  jesuíta,  y  sa- 
lió de  la  antesala.  Como  había  querido 
guardar  el  incógnito  cuando  se  presentó 
en  la  profesa,  ni  el  Prepósito  creyó  con- 
veniente hacerle  los  debidos  honores,  ni 
halló  otra  persona  que  le  acompañase  á 
la  portería,  sino  á  un  lego  que,  en  efecto, 
le  condujo  hasta  ella. 

III. 

El  Marqués  y  el  Prepósito  habían. he- 
cho alusión  á  la  fuga  que  Don  Felipe  Al- 
varez  de  Monsreal  hizo,  de  las  cárceles 
.  inquisitoriales  de  Murcia.  Ambos  indivi- 
duos se  hallaban  perfectamente  entera- 
dos del  asunto,  y  pudieron  comprenderse 
bien.  Mas  el  lector  ignora  los  pormenores 
de  este  suceso;  y  como  el  destino  de 
un  personaje  tan  interesante,  aunque  epi- 
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sódico,  de  "La  Hija  del  Judio,"  puede  y 
debe  excitar  su  curiosidad,  hé  aquí  lo  que 
ocurrió : 

Don  Felipe  había  sido  transladado  de 
las  cárceles  del  Santo  Oficio  de  México 
á  las  de  Madrid._  Los  numerosos  cargos' 
que  militaban  contra  él,  estaban  formu 
lados  en  unos  alegatos  cumulosos,  que 
enviaba  el  padre  Comisario  de  Mérida; 
pero  ninguno  de  ellos  suministraba  una 
prueba  concluyente.  La  acusación  de  ju- 
daismo, en  vez  de  recibir- nueva  ratifica- 
ción, disminuía  gradualmente,  y,  por  úl- 
timo, cayó  hasta  el  absurdo,  en  fuerza  de 
su  propio  peso.  No  había  más  .fundamen- 
to en  que  apoyarla,  que  la  mistei^iosa  pri- 
sión de  Don  Teodoro  de  Alvarez,  padre 
de  Don  Felipe,  á  quien  se  le  había  hecho 
desaparecer  en  los  momentos  de  volver 
al  seno  de  su  familia,  vindicado  ya  de 
otro  cargo.  Ahora  bien;  el  Santo  Oficio 
sabía  perfectamente  que  ese  fundamento 
era  nulo. 

Don  Teodoro  de  Alvarez,  si  bien  fué 
arrebatado  á  las  cárceles  de  la  Inquisi- 
ción, era  inocente,  y  nada  resultó  contra 
él.  Como  hubo  oculto  y  poderoso  empe-. 
ño  en  hacerlo  aparecer  culpable,  se  cam- 
bió de  medio  para  perseguirlo  y  arrojar- 
lo, si  hubiese  sido  posible,  de  la  desespe- 
ración, al  suicidio.  Insistióse  en  la  pri- 
mera acusación   de   infidencia   v   traición. 
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y  fué  entonces  transladado  á  la  torre  de 
Segovia.  Sobre  ese  capítulo,  no  faltaban 
algunas  apariencias  para  condenarle;  y 
hé  aquí  la  razón. 

Don  Teodoro  era  el  vastago  de  una  de 
las  más  ilustres  y  poderosas  famiHa¿:  de 
Portugal;  pero  había  incurrido  en  la  des- 
gracia del  Monarca  español,  por  cierto 
espíritu  de  resistencia  á  las  voluntades  de 
un  extranjero;  sin  embargo,  como  era 
aún  muy  joven  y  privado  de  sus  riquezas 
y  títulos,  nada  se  temió  de  él.  Se  le  dejó 
venir  á  la  América  al  servicio  del  Maris- 
cal Don  Carlos  de  Luna  y  Arellano,  y 
desde  entonces  se  resignó  pacientemente' 
á  sufrir  esta  especie  de  destierro,  y  aun 
á  morir  en  él,  sin  intenciones  de  quebran- 
tarlo jamás,  porque  realmente  llegó  a 
perder  toda  esperanza  de  ver  restableci- 
da la  independencia  portuguesa.  Pero  ni 
aun  así  consiguió  su  objeto,  y  ya  sabe  el 
lector  por  qué  serie  de  incidentes  fué 
arrebatado  del  hogar  doméstico. 

Desde  la  torre  de  Segovia  había  escu- 
chado el  grito  de  guerra  lanzado  en  Por- 
tugal contra  la  dominación  de  España, 
que .  hacía  realmente  odiosa  la  absurda 
política  del  Conde-Duque.  Don  Teodoro 
no  vaciló  en  buscar  los  medios  de  pro- 
porcionarse una  fuga,  para  cooperar  h  In 
realización  y  triunfo  de  la  causa  más  san- 
ta y  noble  que  un  pueblo  cualquiera  pue- 
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da  sostener.  En  efecto,  í  fuerza  de  coiis- 
tancta,  ingenio  y  habilidad,  logró  hacer 
lesaparecer  los  obstáculos  que  le  rete- 
[liían  encerrado  y  sin  libertad.  Escapóse 
Je  su  prisión,  acudió  á  tomar  las  armas 
en  las  tiías  del  Rey  Don  Juan  IV  de  Dra- 
gan za,  y  tomó  una  parte  muy  activa  en 
la  batalla  de  Villaviciosa,  tan  (unesta  pa* 
ra  España  en  aquella  prolongada  gue- 
rra. 

Dan  Teodoro  fué  restablecido  en  to- 
los sus  bienes,  honores  y  títulos:  y  des- 
de aquel  momento,  no  pensó  en  otra  co- 
sa que  en  redimir  á  su  familia,  es  dcctr, 
á  su  esposa  é  hijo,  quienes  felizmente  Ui* 
niaban  tan  poco  la  atención  del  Goticr* 
no  español,  que  nadie  pensó  jamas  cii 
molestarlos,  por  este  respecto.  Todo  el 
mundo  en  la  provincia,  tenía  por  muertíJ 
á  aquel  caballero,  y  sólo  existía  la  »'aga 
sospecha  de  que  hubiese  perecido  en  las 
cárceles  del  Santo  Oficio,  juzgado  y  sen- 
tenciado por  judio.  Pero  los  esfuerzos  de 
Don  Teodoro,  para  lograr  su  objeto,  fue- 
ron enteramente  inútiles.  Los  obstáculos 
que  su  empresa  ofrecía  eran  de  conside- 
rable magnitud,  supuesto  que  en  l05 
puertos  españoles  de  América  se  conser- 
vaba la  vigilancia  más  severa,  para  im* 
pedir  toda  comunicación  directa  ó  iitdi- 
con  los  síibdítos  portugueses.  El 
»ciado   que   era   sorprendido  en  »c- 
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mejante : manejo,  ó  se  le  presumía  com- 
plicado e^i  él,  sufría  un  castigo  terrible. 
Don  Teodoro  inventó  toda  clase  de  arbi- 
trios para  ponerse  en  contacto  oon  su  ía- 
milia,  é  informarla  al  .menos  de  su  situa- 
ción. Uno  de  esos  arbitrios  fué  enviar  á 
las  costas  de  la  Ascensión  un  buque  de 
guerra,  ó  corsario,  con  el  sólo  objeto  de 
desembarcar  un  mensajero  de  confianza. 
Logró  tomar  tierra  aquel  individuo;  pe- 
ro cayó  en  manos  de  los  indios  subleva- 
líos  de  aquel  rumbo,  y  le  dieron  una 
muerte  cruel. 

Cuando  el  pobre  caballero  llegó  á  per- 
der toda  esperanza,  de  conseguir  su  ob- 
jeto; cuando  hacía  más  de  cuarenta  años 
que  ignoraba  el  paradero  de  los  suyos, 
ima  fausta  y  terrible  noticia  á  un  tiempo 
vino  á  hacerle  saber  el  destino  de  su  des- 
graciado hijo.  En  el  examen  é  interro- 
gatorio que  ^n  la  Inquisición  de  Murcia 
se  hizo  á  Don  Felipe  Alvarez  de  Mons- 
real,  uno  de  los  padres  inquisidores,  pre- 
venido ya  por  ciertas  conferencias  teni- 
das con  un  jesuíta,  llegó  á  comprender 
todo  el  fondo  de  la  veniad.  Ahora  bien, 
el  padre  inquisidor,  sin  embargo  de  ser- 
lo, era  un  leal  y  sincero  amigpo  de  Don 
Teodoro,  estaba  iniciado  en  sus  secretos, 
y  conservaba  un  poderoso  influjo  en  el 
Tribunal,  á  pesar  de  ser  portugués  y  par- 
tidario decidido  de  la  casa  de  Braganza, 
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tnni  por  el  má^ 
H  «fe  Aflstm.  £!  ini^ui^^iior 
lodoe  los  pofTinenores  de   r^ 
j  mm  vez  adqmndo  el 

I&  w^réií  dio  pute  del  - ^ 

go  Don  Teodoro. 

Apenas  paede  concebirse^  la  nr-  - 
liresalto  del  aadano  caliallero» 
In  sos  tribu!  a  5oleda4  úq  uiki 

de  ses  castii  arse  de  aqoe!  In* 

esperado  acooteciimento.   A   todo   r    ^ 
í*  aiPCtitüTÓ  á  salvar  á  su  hijo,  v  ! 
stgnió,  con  el  auxiiio  y  eficaz  o: 
de  algoiios  padres  de  la  Compaíii^ 
sus.  Desde  ese  rooroento,  los  hijos  d^ 
Ignacio  de  Loyola  se  granjearon  toda 
esflmad^.  respeto  y  graííttid;  y  na 
ba  poso  ninguno,  sin  aconsejarse  de  ellos 
ite. 

Mny  poco  tiempo  píxio  gozar  del 
de  haberse  reunido  á  su  hijo*  V^ 
en  Lisboa,  y  Doo  Felipe  heredó  sf 
nes,  tftolos  y  honores, 

Pero  Don  Felipe  tenia  también  uua  lu- 
ja. Entregado  enteramente  en  manos  de 
los  jesuítas,  todo  lo  sabía  y  todo  lo  es- 
peraba de  ellos.  Obsequiando  sus,  precep- 
IOS*  se  transladó  á  Río  Janeiro,  en  donde 
se  encontró  con  su  encantadora  hija,  qtie 
era  ja.  la  esposa  de  Don  Luis  de 
üubiese  tenido  interv : 
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el  asunto.  Allí  también  supo  la  muerte 
del  desgraciado  Juan  de  Hinestrosa  que, 
durante  la  navegación,  se  había  arrojado 
al  mar  en  un  arranque  de  locura. 

Como  también  tenía  Don  Felipe  con- 
sic^erables  posesiones  en  el  Brasil,  a  - 
habían  sido  restituidas  á  su  padre  despuéá 
de  la  batalla  de  Villaviciosa,  determinó 
permanecer  allí  algunos  años.  Mas  el  jo- 
ven Don  Juan,  único  hijo  de  Doña  Ma- 
ría, y  á  quien  ya  ha  conocido  el  lector  ba- 
jo el  título  de  Marqués  de  Torres-Ve- 
dras,  comenzaba  á  desarrollarse,  y  era 
preciso  educarlo  cual  correspondía  á  su 
elevado  rango.  Entonces  fué  cuando  se 
determinó  la  translación  d^  la  familia  á 
Portugal,  y  Don  Juan  fué  enviado  á  la 
afamada  Universidad  de  Coimbra,  siem- 
pre bajo  la  dirección  y  cuidado  de  los 
jesuítas. 

Cuando  Don  Fe<lipe  hubo  muerto,  y  su 
nieto  cumplió  veinte  y  cinco  años,  Don 
Luis  y  Doña  María  determinaron  enviar 
al  Marqués  á  recoger  la  inmensa  fortuna 
que  le  pertenecía  y  había  sido  administra- 
da por  los  jesuítas  de  Mérida.  Provisto 
de  muy  buenas,  y  aun  regias  recomenda- 
ciones, pasó  á  Madrid,  y  en  seguida  se 
embarcó  en  Cádiz  para  la  América. 

El  lector  está  ya  enterado  de  sti  pri- 
mera entrevista  con  el  Prepósito.  La  que 
tuvieron  al  día  siguiente  en  el  Gabinete, 


— 5i#— 

secreto,  reservado  al  uso  privado  ^Ic  Trw 
superiores  de  la  profesa,  fué  más  pr 
gada  y  explícita.  El  Prepósito  piisu  Hi- 
lante de  los  ojos  del  Marqués,  un  esta* 
do  de  los  fondos  que  pertenecían  á  la  fa* 
niilia  de  éste,  con  especificación  del  para^ 
dero  de  todos  ellos.  Reducidos  los  bic^ 
nes  á  metálico,  la  casa  profesa  de  ^f¿ri' 
da,  por  medio  de  los  agentes  mercanti- 
les de  la  Compañía,  había  colocado  e^oi 
fondos  en  las  buenas  y  s^uras  manos  df 
los  banqueros  más  poderosos  de  Am«* 
terdam,  Bruselas  y  Hamburgo.  Todas  1»< 
"  constancias  y  vales  se  pusieron  en  i 
del  Marqués,  quien  se  mostró  sr 
mente  satisfecho  de  las  operaciones  5e- 
Hiíuídas  con  los  fondos  de  su  familia.  E^ 
tos  fondos  subían,  en  moneda  portugiJ^ 
sa,  á  la  enorme  suma  de  "mil  contos  df 
eris,"  ó  sea  un  millón  de  duros.  En  ell*> 
se  comprendían  los  bienes  de  Don  Juan 
de  Zubiaur,  los  de  Uon  Alonso  de  la  Cer- 
da y  su  esposa,  los  de  la  religiosa  difun- 
ta, y  una  parte,  aunque  pequeña,  que  se 
aplicó  á  esa  masa,  por  vía  de  restítuciÓM, 
de  lo  que  se  jialló  en  el  tesoro  del  Comk 
de  Peñalva,  Y  como  de  los  trescientos 
mil  pesos  cobrados  en  México  en  virtud 
del  vale,  que  el  difunto  maestre  de  ram 
po,  Don  José  Campero  sacó  de  la  Cate- 
dral la  fatal  noche  de  su  entrevista  con 
una  ánima  en  pena,  más  de  la  mitad  cc^ 
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rrespondían  á  la  familia  Alvarez>  ppr  ser 
producto  de  los  bienes  secuestrados-  á 
Don  Teodoro,  el  Prepósito  entrego  a^ 
Marqués  la  respectiva  constancia  pa  a 
que,  transladándose  á  dicha  Corte,  co- 
brase lo  que  era  de  su  pertenencia.  Esa 
suma  estaba,  en  depósito  con  las  seguri^ 
dades  correspondientes. 

Por  de  contado,  que  no  se  habló  ni  una 
sola  palabra  de  los  biens  de  Doña  Ma- 
ría Altagracia  de  Gorozica.  Los  jesuitas 
de  Mérida  hablan  sido  tan  buenos  admi- 
nistradores de  los  bienes  restantes,  que 
acaso  merecían,  esa  recompensa,  aun 
cuando  no  tuviesen  por  válida  lá  dona- 
ción que  les  hizo  Don  Luis,  antes  de  ve- 
rificarse el  matrimonio  de  és:te;  si  bien 
es  verdad,  como  se  averiguó  después,  que 
esa  donación  fué  debidamente  ratificada 
en  Lisboa,  sobre  cuya  transacción  urgie- 
ron y  trabajaron  mucho  los  padres  de  la 
Universidad  de  Coimbra,  resolviendo  muy 
sabia  y  acertadamente,  todas  las  dificul- 
tades que  ocurrieron  para'  ]á  realización 
de  semejante  negocio. 

Concluido  este  asunto,  el  Marqués  tra- 
tó desde  luego  de  ejecutar  las  órdenes 
é  instrucciones  que  su  madre  había  con- 
fiado á  su  celo.  Para  ello,  hizo  una  dis- 
tracción cuantiosa  de  los  fondos  que  el 
Prepósito  puso  á  su  disposición,  devol- 
viéndole esta  parte  en  el  acto,  para  qtic 


4|tae  le 
affcgi»,  se  <aoC2ro9 

9t  éBé  f^  <lDte  de  cvatm  tei 

'  fe  fiiHhiH.m  ciaatro 
es  ei  hospital  de  S&i 
le  Cücaroii  c&  C^mpedbt 
lies  pñm  obras  peas.  La  saota 
oo  5e  ahridó  de   oks^ 
penaBas  qiie  b.  '    ' 
Las  cmdas 

i  b  casa  d- 
^er/^a.  recihieron  ca^^ 
:  5    La  ms^ma  c: 

«I-;^!.^^-  en  España,  á  a 
tro  amo  Gramel*   qtie 

provincia,  sin  sucesión,  diez  anos  aii 

El  Marques  deseaba  :irriientemente  co- 
nocer á  un  individuo  de  esta  historia^  que 
aún  vivía  á  la  sazón,   sirviendo  de  k^ 
en  el  convento   de  recaletos   de  Nv*^"^^ 
Señora  de   la   Mejorada      Ese   tñi 
era  aquel  valiente  y  leal  edecán  de* 
tre:  aquel  Juan  de  Herrada,  que   1 
í'onrebír    la     extravagante     aprensvóí*   *.i 
que  las  ánimas  en  pena  que  se  eslilahan 
fin   ceta  provincia  eran  de  carne  y  httt^l 


—517— 

so,  lo  mismo,  exactamente,  que  las  gen- 
tes coi>  quienes  trataba  ordinariamente. 
Tal  vez  podía  ser  un  error;  pero  en  esto 
precisamente  consistía  el  tema  de  su  ra- 
ra locura  .  Después  de  la  inexplicable 
muerte  del  desventurado  é  iluso  Don  Jo- 
sé Campero,  Juan  de  Herrada  osó  gritar 
muy  alto  al  Prepósito  mismo,  que  era 
nada  menos  que  un  comisionado  regio  y 
Comisario,  además,  del  Santo  Oficio,  en 
esta  provincia,  para  perseguir  la  heréti- 
ca pravedad.  Ahora  bien:  la  inaudita  ocu- 
rrencia, la  anti-católica  creencia  de  *que 
una  ánima  en  pena  podía  ser  corporal, 
era  una  especie  "sapiens  hoeressim,"  y 
podía  producir  al  pobre  veterano  muy  se- 
rios resultados,  si  hubiera  insistido  en 
sostener  aquel  estupendo  errof  en  las 
barbas  mismas  del  Santo  Oficio.  Pero, 
felizmente,  el  Prepósito  era  de  una  pru- 
dencia profunda  y  de  una  sagacidad  infi- 
nita. Vuelto  de  Santa  Teresa,  en  virtud 
de  los  dos  mensajes  que  le  había  dirigido 
su  nuevo  socio  ó  adm'oditor,  como  se  les 
llama  en  la  Orden,  hizo  compadecer  ante 
sí  al  bravo  Juan  de  Herrada,  y  tuvo  con 
él  una  solitaria  y  misteriosa  conferencia, 
cuyos  pormenores  se  han  escapado,  pn-jr 
desgracia,  de  la  curiosidad  de  los  cronis- 
tas. Tales  y  de  tal  género  serían  los  ar 
gumentos  empleados  por  el  jesuíta;  tan 
concluyentes  los  silogismos  que  formaría 
La  Hija  dbl  Judio.— ii  tomo.— 33 


para  convencer  á  su  contrincante,  ^; 
ña  hubo  de  lograr  su  objeto,  Y  <lt 
e5tO|  porque  consta  que  el   soldado  salí»' 
de  aquella  entrevista  más  manso  que  titia 
ovtjSí.  y  enteramente  convencido  de  que 
tas  ánimas   eran   incoqjóreas,   Al   m 
jamás  osó,  en   lo   sucesivo,  no  ya 
ner  con  calor  y  fanatismo  la  teoría  c 
ría ;  pero  ni  aun  formular  suscint*i 
sus  dudas.  Prueba  incontrastable  il 
el  sabio  jesuíta,  metafísico  insigne.  -,.,    - 
obtenido  un  verdadero  y  decidido  tríiiti* 
t'o  én  la  conferencia. 

Juan  de  Herrada  vivió  algunos  años 
en  el  siglo,  después  de  todos  estos 
sos:  pero  andaba  tan  taciturno  y  ni 
cólico,  que  no  disfrutaba  de  ninguno  de 
los  goc*s  de  la  vida,  sin  embargo  de  ha- 
berle dejado  el  maestre  los  medios  com 
peten  tes  para  pagarla  en  Mérida  muy  bol- 
gadanieme»  tratándose  como  cuerpo  di 
Rey.  Solía  acudir  á  la  profesa  á  confe- 
sarse con  los  padres,  y  cada  vez  que  sa- 
lta de  allí,  aumentábase  ^i\  mef ancolia* 
En  uno  de  esos  dias  se  determinó  á  en- 
trar de  lego  en  la  Mejorada:  pidió  e!  há» 
bito,  lo  obtuvo,  y  desde  entonces  vtviii 
allí  muy  santamente,  entregándose  á  to- 
cias las  prácticas  devotas* 

La  curiosidad  del  Marqués  por  cono* 
^^r  á  este  venerable  anciano,  era  muy  vi- 
La  satisfizo  sin  dificultad,  acompaña- 
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do  del  Prepósito:  pero  nada  de  notable 
encontró.  Vio  á  un  viejo  vestido  del  há- 
bito de  San  Francisco,  con  una  enorme 
calva,  y  arras-trándose  lentamente  por  los 
claustros  del  convento. 

Esa  misma  tarde  fué  el  Marqués  á 
Chucuaxim,  en  donde  cada  árbol,  cada 
habitación,  le  traía  un  recuerdo  de  las 
historias  que  había  escuchado  de  boca 
de  sus  padres.  Una  alhaja  preciosa  había 
allí,  que  reclamó,  y  le  fué  entregada;  el 
retrato  de  la  muy  ilustre  y  nobilísima  se 
ñora  Doña  JMaría  Altagracia  de  Gorozi- 
ca,  heroína  insigne  que  libertó  á  la  pro- 
vincia del  más  brutal  de  sus  tiranos. 

Al  día  siguiente  estuvo  el  Marqués  en 
Santa  Teresa.  Los  recuerdos  de  allí  fue- 
ron todavía  más  vivos  y  patéticos ;  el  jo- 
ven caballero  lloró  de  dolor  al  despedir- 
se de  aquellos  lugares  para  siempre. 

Después  de  ocho  días  más,  que  se  pa- 
saron en  fiestas  y  convites,  en  que  el  al- 
guacil mayor  se  mostraba  muy  satisfe- 
cho, el  joven  Marqués  de  Torres-Ved ra? 
partió  para  Campeche,  en  medio  del  to- 
que de  una  rogativa  general.  En  esta  vi- 
lía  permaneció  algunos  días,  esperando  la 
o<:asión  de  embarcarse  para  Veracruz, 
como  lo  verificó  en  una  fragata,  de  las 
que  se  construían  en  el  astillero  de  San 
Román. 


'lespne.s,  era  Virrey  de  Goa  , 
-"-"es  portiijruesas  ríe  la   I„d: 
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